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' EL- CE N SOR. 

Periódico político jr liíerario , ^ue empezará 
. d publicarse el día 5 de Agosto prQxihto^ 
y continuará saliendo todos los S4ibados% 



PROSPECTO. 

JL/as personas que se ban reanida para com- 
poner y publica^ este periódico , n.o se han 
propuesto aumentar inútilmente el numero de 
. ios que ya existen , llenándole con Frivolidades^ 
copiando literalmente las actas del Gobierno j 
los discursos de los Diputados en las sesiones 
de las Cortés , traduciendo largos pa'rraíbs de lo« 
periódicos extrangcros.,\y dando noticia de su- 
cesos indiferentes. ;Su ánimo es ilustrar y rec- 
tificar la opinión publica sobre el grande ob- 
jeto que ocupa boy la atención de todos los 
Españoles , y tiene en espectativa á las dema^ 
oacipnes cultas , es d!ecir , la renoTacion po- 
lítica de España. Pa^a esto , 

i«^ £|LamInarán con severa crítica , aunque 
sin faltar al respeto que se debe á la autori- 
dad y todas las órdenes , reglamentos y ^aclos 
del Gobierno ,* las leyes que sucesivamente va- 
ya^ haciendo las Cortes ^ y los discursos que 
durante la dbeusion se pronuncien para apo- 
yarlas ó combatirlas. Recomendarán altamente 
todas las disposiciones que sean conformes á 
los principios y y . denunciarán al tribunal su- 
premo de la opinión pública todo abuso que se 
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biciere del po^er^ los tadío^ eB Vl^ter^i de ad- 
ministración , 7 las exageraciones de patrio^ 
tismo.. 

2*^ Examinarán las oLras^, folIeto$ y perió» 
dicos que se publiquen , para reBatir Tigói'O- 
samente toda doctrina falsa , y la que les pa- 
rezca peligrosa. Por el espíritu de estas dos par- 
tes ^ que serán las principales del periódico , se 
le ha dado el título de CENSOR. 

3.^ Harán el análisis de cuaqto se halle eH 
los 'periódicos extrangeros relativo á los pro^ 
^esos ó decaimiento d^l sistema constitucio- 
Xial en los demás paises. 

4*^ Anunciarán las obras que se publiquen 
fuera del .reyíio sobre política , legislación, 
moral y economía , estadística /y otras ciencias 
que tengan relación con la del Gobierno , ha- 
ciendo un examen crítico de las que lo me<r 
rezcan. 

5.^ Como el arte de la palabra es el pri- 
mero de los que forman al iiombre social , y 
el que indica con mas exactitud los grados de 
civilización de un pueblo ; siendo bajo este ás- 
jjeclo el estudio de la literatura mucho mas im- 
portante para el político , de lo que vulgarmen- 
te se cree^ fijaremos en ¿1' nuestra atención, 
insertando artículos de literatura nacionaF y 
extrangera , propios para formar el gusto de la 
juventud estudiosa. 

Por último , deseando dar á este periódico 
. toda la perfección posible , hasta en la parte 
tipográfica^ se emplearán para su impresión 
caracteres nuevos de Didot , y unas prensas de 
nueva invención , llamadas de Staf inope , que 
están reconocidas por los principales impreso- 
fes de Inglaterra y de Francia como supctriore» 
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i lilas comunes. Se publicara semanalmente por 



cuadernos de 8o paginas iguales á las de. este lu/Xf 4m/. 

{»T08pecU> , y se subscribe , á raion de 6o rea- ^^Vjf 
es yellon por trimestre , de 1 15 por medio ano, •^^' 
}r de 220 por un ano entero , en Madrid , en 
a librería de Paz , enfrente de las sradas de 
S. Felipe , en la de Villareal , calle de las Carre- 
tas , y en el despacho de este periódico , carre- 
ra de S. Francisco , n. i .^ ^ en Barcelona en la 
librería de Brusl , en Badajoz en la de Patrón 
é hijos y en BUbao en la de García , en Bur- 
gos en la de Villa nueva , en Bayona en la de 
Bonzom , en Cádiz en la de Zaragoza , en la 
Coruna en la de Cardeza , en Málaga en la 
de Martínez Agnilar ^ en Murcia en la de 
Benedito , en París en la de lyír. Bossange, 

Í>adre , en Pamplona en la de Longas , en Sa- 
amanca en la de Vallegera , en Santander 
en la de Ajeí , en Santiago en la de Bey y Ro^ 
mero ^ en SeTÜla en la de Berard , en Va- 
lencia en la de Mallen , en Valladolíd en la 
de Roldan , en Vitoria en ''la de Barrio , y en 
Zaragoza en la de Sancbez. Los números suel- 
tos se Tenderán á 5 reales mellón. 
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"' EXAMEN DE LOS ACTOS 

• * 

DE LA AUTORIDAD PUBI«IGA'« 



. Introducción* 

J^A Fápaíía,' cuyo origen, como el de tú 
das 'las naciones, se pierde en la noche de* 
los tiempos : estaba dividida ^ cuando la^ 
historia nabla de ella por' la vez primera, 
en una multitud de estados , independien^ 
tes linos de otros, y goberifados ^ á lo^ 
.que parece, bajo formas republicanas, y 
por costumbres tradicionales. Estas peque* 
ñas repiiblicas , después de haber dcfendi» 
do valerosamente su independencia por és« 
pació de cuatro siglos «contra los GartagK 
neses y Romanos ^ cedieron. por fin al po- 
der y á la fortuna de Augusto, formaron 
parte del vasto imperio délos Césares v y 
recibieron ^.las leyes, las costumbres, el 
idioma , las- artes -y ciencias ; y ba$ta lo v' 

V 
2. 
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vidos de sus T^^nce^oires. Acometido el co* 
I06O de Roma por los belicosos pueblos del 
Septentrión 9 no 'tardó la Espina en ser 
desmembFada de su inmenso cuerpo , y pa- 
6ar -desde provincia sujeta á monarquía in- 
dependiente : monarquía en que , amalga- 
mados los cánones de la iglesia y las leyes 
romanan 'con ' las costumbres germánicas , . 
resultó un gobierno medio monárquico y 
medio aristocrático , en el cual la nobleza y 
el clero de una parte , y un monarca elec- 
tivo de la otra , lo mandaban todo , y el 
resto de la nación era esclavo. 

Conquistada 1» -mayor parte de la Penín- 
sula por loftegérckos sarracenos, y retira* 
dos á las montañas' los pocos españoles que 
prefirieron la resisti^ncia á la servidumbre , 
subÁstió entre ellos el gobierno monárqui- 
co ; pero fuá diversamente modificado en 
Jos varios reynos que to fueron formando 
con las porciones de territorio reconquista» 
das de manos de los árabes. 

En Castilla la corona se hizo hereditaria, 
nías por uso que por ley : la nobleza y el 
clero perdieron parte de su autoridad , y d 
puebtp ó estado {laño llegó por fin á tener 
parte en la formación de las leyes por me- 
dio de los Prooursidores que varias ciuda- 
des y villas enviaban á las Juntas , llamadas 
Cortes, que los reyes convocaban cuando 
asi lo peáian las urgencias • del Estado. E§- 
tas Juntas ó Ayuntamientos po se reunian 
en épocas deteraiinadas , ni eran uxui.ver* 



dadeira representación nacional ; porque Io« 
grandes y prelados no iban á ellas como di» 
putados de siis respectivas daises , y varios 
ae los procuradores no represental>an tam* 
poco mas que los Ayuntanúentos aristocrá^ 
ticos que los enviaban : ademas sus fticulta* 
des no estaban bien deslindadas , ni con^ 
signadas en ninguna ley fundamental : su 
autoridad se limitaba á otorgar ó resistbr 
nuevas imposiciones de tributos ^ y á egev* 
cer una especie de iniciativa en la forma- 
cion de las leyes , haciendo presente el 
Rey las necesidades de los pueblos que .eirá 
urgente, remediar , y los ahtisos aue era^ne* 
cesario corregir ; y el Rey conceoia, ó nó^ 
lo que se le proponia en estas peticiones» 
Esté gobierno mixto que^ aunque :muí 
distante todavía de k . perfección que hoy 
reclama la filosofia ea la organisacionlj^ 
las sociedades yiiestaba bastiente bien xront^ 
binado para hqaeUos tiemposl, aseguraba h^ 
ta cierta punto la libertad) política y civil 
de los ciudadanos^ y mantuvo en uit raisor 
nablé equilibrio la prerogativa de la coro4 
na, el poder de las claseí privilegiadas y la 
autoridad del puebloí^ hasta que reunido* 
sucesivamente en un< j5oIo:cuerpo de nación 
los diferentes reinos en que España había 
estado dividida ^n los ss^íosianteriores, fuA 
toda ella gobernada con un cetoo verdud^^ 
ramente de hierro. por el despótico i supejrSr 
tioso y cruel. Felipe II. , 

£1 carácter imperáoso de Fernanda el csí* 
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tólico , la* firmeza mas qne varonil de su 
esposa Isal>el ^ y lá sagaz política, de su mi- 
nistro Gisneros , habian ya comprimido y 
sujetado en gran parte la independencia de 
los grandes , disminuido la autoridad tem- 
poral del clero , y estendido la del monar« 
ca , la cual en el brillante y belicoso rey- 
nadó de Carlos I.'* se. hizo casi indepen- 
diente* Pero el sombrío . y suspicaz Felipe 
fue el que' clestruyendo á un tiempo con 
las armas los fueros de Aragón , é inspi* 
rando terror y espanto á todos sus vasallos 
con las hogueras^ de la Inquisición \ acabó 
de' una vez con las libertades de la Jf ación, 
y- substituyó á un gobierno moderado la 
autoridad arbitraria ^ modificada sin embar- 
co 'algup'tai^toppr la religión , por la ac- 
n^bíti w^los'OOAQsc^QS áupremos , por cierto 
orden' de -rutina 'establecido eh él despa« 
elfó^ délos negocios f y por. algunas, reglas 
c^ser^ada^en Ja provísix»'a :dre* los empleos, 
íí ^Be«ie¿ ¿ntoijices las Cortes que habian 
perdido ya" mucha parte de su poder en 
i€ís dos rejnados. anteriores, dejarojo de ser 
convocadas V y de allí adelante solóse re* 
unió* alguna: vez un simulacro de represen- 
tación nacional pata 'la jura del heredero 
del trono.; Éste i^obiemo* arbitrario conti- 
2fU& • |)or esi^eie- >a¿ dos siglos' sin altera- 
cíoif algufm importante , y siti presentar 
mas 'variaeiones: en la administración del 
Estado que las accidentales J^ pasageras que 
tecesariament-é' x^sultan* en 'semejante siste- 
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ma del carácter personal de loí re^es y de 
sus ministros, hasta que la política italiana 
de Moñind en el reynado de Garlos III, y 
la prepotencia exclusiva de uri valido en el 
de Carlos. I V , acabaron de romper el fre« 
no que la arbitrariedad babia encontrado 
hasta entonces eh los usos y costumbre^ 
de los antepasados : freno , que aunque 
débil , había hecho menos pesado el yugo 
del despotismo; Sí : en esta última época' 
'fue cuando el desorden introducido en to- 
dos los laníos del gobierno , las prisiones 
y* confinaciones arbitrarias , la 'policía Aé 
espionage , los juicios por comisiones , el 
capricho .del ministro y- del privado , subs* 
tituidos á la ley y á la voluntad misma de} 
monarca , y las persecuciones suscitadas á 
1^ virtud y al saber , só color de impedir . 
la propagación de lasr ideas revolucionarias, 
completaron la esclavitud de los Españoles, 
Y ¿ quien sabe hasta qué punto hubiera 
llegado , ni cuándo hubieran podido reco- 
brar su libertad , ^i: del expeso mismo del. 
mal no hubiera nacido el remedio ? Pero 
afortunadamente la ineptitud de Godoy , sa 
ambición , sus temores , sus precauciones 
paradlo futuro, le empeñaron en negocia- 
ciones diplomáticas y en relaciones ^e amis- 
tad qon el 'soldado , hasta entonces feliz , 
qne la revolución francesa habia elevado al 
trono de Enrique I V : relaciones, cuyo re- 
sultado fue abrir las puertas de .España á 
los egércitos franceses , arrancar ^1 CQtro i 
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l€s Borboncs y recTuchicis á- cautiverio'^ de* 
jando la Nación, abandonada á sí misma ^ 

* y de consiguiente reducida «de hecho á «u 
primitiva. y natural independencia. 

Obligada entonces á proveer á su con* 
servacion ,' y á organizaf un gobierno que 
pusiese fin al interregno ó anarquía que su- 
cedió >á la cautividad de la familia real , 

; acudió después de otros ensayos ala forma* 
cion de un congreso naóibnal que , aunque 
tomó él nombre de Cortés y eti nada se pa-- 
recia á las antiguas. Ni estaba* djvidido en 
estaipentos de Clero , Nobleza f Pueblo ^ ni 
losr diputados eran los antiguos procurado* 
res , ni su número fue el que antes envia* 
han las ciudades y villas que tenian este 
privilegio , ni sus facultades «e limitaron 

. á pedir y proponer, sino qué al punto 
reasumió en sí toda la autoridad sobera- 
na , delegando sola la parte ejecutiva á una*' 
regencia que é^ nombraba y destituía á su 
arbitrio. 

Nó recorreremos aqui todo lo que hizo 
en- aquella terrible crisis este memorable 
Congreso ) que^ aunque hijo de las circuns* 

. tancias y poco legal en sus principios , ha 
sido luegO' legitimado .por el asenso unáni- 
me de la Nación , cuando' esta, libre ya de 
la ocupación estrangera , pudo* manifestar 
5U opinión y voluntad. Solo diremos que 
encerrado en un ángulo de la Península , 
ocupado en levantar egérci tos para rechazar 
la& armas del invasQr, y. rodeado de peli* 
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gros ycontradiccíijnes', formó y Bev¿ á ^- 
bo, á la luz, poT decirlo asi ^ de las bomlxas 
francesas , el gfandioso proyecto de a$ega- 
rar para siempre la libertad política de la 
Nación ^ estabieciendd una ley fundamental 
^ue arreglase la forma del gobierno y la so* 
eesion á la Corona , separase la potestad le* 
gislatiya de la ejecutiva j judicial , y defi« 
niese con ¿laridad sus respectivas facultades 
y obligaciones^ á cuya^ ley intituló ^ según 
p\ lenguage moderno , Comsfüucion polüica 
de la niQnatquia Española ■: constitnCÍo|i 
que fue promulgada , proclamada, jurada y 
puesta en egecucion en todas nuestras pose* 
sienes' europeas , al paso que' k>s egércitos 
franceses ibait abandonando nuestro suelo. 
Mas cuando s<9 esperaba que el monaróá, 
coto('ado por. ella sobre el crouo de las Es» 
pañaS) ^ aprestiraría á jurarla , al volver de 
su cautiverio ^ eJ' genio del mal le rodeó A^ 

!)érsonas interesadas en la conservación de 
os antiguos nbusos, y el terrible d^reto 
de 4 de 'mayo echó por tierra el edificio 
que las Cortes extraordinarias habian levan* 
tado en Cádiz* * . 

No es de este lugar tiíazar el espantoso 
cuadro de la Opresión y esclavitud en que 
ba gemido España por espacio de sei^ afk/s, 
á consecuencia de « aquel ftinesto decrefeo : 
baste decir , que los mal^ llegaron á tal 
punto 5, que la Nación española tan pacieti* 
te , tan sufrida , tan leal , tan obediente á 
la autoridad , tan amajate de aus r^yes ; y 
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pañoles y examinando con U mas seirera crir 
tica, pero sin acrimonia ni personalidades « 
los decretos y reglamentos del poder egecii» 
tivo, las leyeíique se hagan por las Cortes , 
los discursos que durante su discusión s^ 
proifuncien, y Us doctrinas que se enseñeii 
en cuantos libros , folletos y periódicps. s^ 
publicaren, recomendando al público^ y 
corroborando con nuevas razones todo 1q 
que sea útil y conforme á ios principios^ 
é impugnando loque nos parezca falso,, per^ 
judicial ó peligrosa, " Datemos principio 4 
.nuestras observaciones. pQt los actos mas se^ 
Salados del mes de -julio último. 

Sesiones de las Cortes* : 

No presentando las Juntas preparatoria^^ 
objetos en que pueda ejercitarse nuestra cri^ 
tica , «comenzareiinDs por la memOirable se* 
sion del 9, tan importante por la august^i 
solemnidad á que me. déstitiada^ .pidiendo 
que ante todas cosas nos sea permitida 
preguntar respetuosamente v cómo debe en- 
tenderse en la fórmula del juramento pres» 
tado por el Rey la cláusula que aice: 
nJuro .... que no enagenaréj cederé ni d^^r 
membraré parte alguna del reyno. i» Sabe- 
mos que esta fórmula está consignada en el 
articulo 173 del acta constitucional, y que 
en eSíta parte es una consecuencia ó aplica- 
ción del articulo 17a, él cual, entre las otras 
. restricciones déla autoridad del Key, seiiala 
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por quarlala siguiente^ ^*Nq puede el Rey 
efuigenar^ ceder q pormutar proTÍncia , ciu- 
dad, villa ó lugar, ni pávte alguna, por pe<¿ 
quena xjue jsea , del territorio español ;" peco 
esto es cabalmente 1q qu^ no entendemos, á 
saber : pomo .la-con'sútucion ha impuesto ál 
Rey una obUg;»cion que no está en su manó 
eumplir. Supongamos, y el ca^p es masque 

{probable, ijue un día tenemos guerra con 
uglaterra ; qué en eli^ , como que nuestra 
marina es tan inferior ája suya, soinos cons* 
tantemente desgraciados; que agotados los 
recursos para contipuai<lá , nos es indispen* 
sable hacer la paz á costa de cualquier sa« 
caíficio \ que el Rey en iiso de sus facultades 
entabla la negociación ; que el enemigo engé 
la cesión de Menorca <,' de Puerto-Rico ó de 
cualquiera otra posesión, de la que á mayor 
abundamiento está ya apodei^do, y que solo 
con esta condición nos otorga la paz. ¿Qué 
há de hacer el Rey en eslSe ca^o ? ¿ Cederla 
posesión pedida? Será perjuro. ¿No cederla? 
Continuará la gueirrat*y la naciop se arrui- 
nará, y el enemigo hará nuevas conquistas^ 
j á cada nueva tentativa de paz impondrá 
condiciones mas duras, y exigirá* mayores. 
]porciones de nuestro territorio; y al fin será 
menester cederlas ó perecer, j A qué pues 
colocar al Rey eiífre el perjurio, y la triste 
necesidad de prolongar nasta el exterminio 
tot^l de sus siÚ>ditos los males de una guerra . 
désoladoi*a? , *. 

Se .dirá tal Tez, que en éste caso las Cortes 
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le autorizarán para que ceda lo que'pide e( 
enemigo. Pero en primer lugar, el Rey no 
necesita de la intenttincion ni consentimiento 
de las Cortes para hacer y ratificar la paz, 

^ y las Cortes usurparían la prerogativa real , 
sí antes de hecha y ratificada intei-viniesen 
en ella. En segundo lugar, aun cuando el 
Bey les pidiese su anuencia, para ceder terri- 
torios, ellas no podrían autorizarle para' que 
lo hiciese', porque ni las Cortés ni nadie 
pueden dispensar de un sdlemnísimo_^ }ura« 
mentó prestado ante Dios sobre los santos 
evangelios. Siendo* evidente ademas que • la 
conservación del territorio no depende de 

. lo que está escrito en un papel sino de las 
bayonetas ; ¿ de qué servirá que en nuestra 

' Constitución se diga * que .nó se cederá, per¿ 
niutará ni enagenará parte alguna del terri»> 
torio , si un dia nos pbliga á ello la dura ne¿ 
icesidad? Fuera de esto; ¿no» puede llegar 
caso en que sea de nuestro interés permutar 
una de nuestras posesiones por otra de otra 
potencia? Si la corti* del Brasil nos propu«> 
siese la permuta del Portugal por alguna de 
las posesiones que tenemos en la América 

.del sur,' ó si circunstancias favorables nos 
permitiesen á nosotros exigirla como condir 
cjon d^ una paz , ¿ qué Español habría , que 
si conoce los vei^aderos ifitéreses de su país-, 
no votara porque se hiciese al instante tan 

, preciosa., adquisición 7 Sin embargo, el Rey 
tendría atadas las manos por un terrible ju- 
ramento para hacer á la:nacion elinestimf&ble 



lienefido de daria por límites en Europa ios 
jaares y el Pirineo? 

Lo mismo sucede con la enagenacion ó 
Tenta de alguna parte áei territorio , la cual 
puede á veces sernos ventajosisiiiia, y tal vez 
el.únieo recurso que tengamos para hacer 
frente á las urgentes necesidades del erario* 
Si teniendo, como tenemos en' la América 
septentrional 9 inmensos terrenos casi desier« 
tos que no podemos poblar en el dia^ ni por 
dremós tal vez en niucbos siglos , lo& anglo- 
americanos ños quisiesen comprar alguna 
paite, y nos la, pagasen bien, (f qu<^ in^l ha*, 
Bria en enagenarla? Si hoy nos diesen poe 
las Floridas y por la provincia de Tejas, * 
veinte, treinta* ó Cuaipita millones de duros, 
¿ nos vendrían «mal para empezar á reparar 
el ruinoso edificio de nuestra hacienda? Acaso 
es este el. recurso mas pronto y mas expedito 
de qué se puede echar mano. ' 

Nosotros prescindimos de los inconve^- 
mentes políticos que puedáy tener semej«anteá 
enagenaciones; hablamos solo de lo útiles que 
pueden ser consideradas enñí mismas. No se 
nos oculta lo que han declamado algunos .fi« 
lósofos contra las cesiones , permutas y ena« 

Venaciones de territorio , tan comunes en to« 
os tiempos, y tan ii tiles y auHi necesarias en 
muchas ocasiones, y las razones que alegan 
para reprobarlas. Los pueblos, dicen, no son 
como una grey, ó una hacienda de campo 
que el propietario puede á su arbitrio ena- 
genar , ceder ó trocar por otra que la jsea 



mas productiva. Vender ó permutar una 

1)arte del territorio, es vender ó permutar 
os ciudadanos que le habitan, es tratarlos 
como á rebaños , es hacer de ellos un tráfico 
que la humanidacT reprueba. Palabras huecas 
que Ú oido parecen algo , y nada significan 
en realidad. El gobierno que por necesidad 
6 mayor conveniencia cede , enagena ó per-^ 
muta una de sus posesiones, no pone á sus 
habitantes bajo el dominio del otro, como s0 
traspasa el de una porción de bf^tias desti* 
nadas al trabajo ó á la muerte. Consiente 
solamente, que haHendo pe(tenecidD á una 
nación culta , paseiji á formar parte de otra 
' igualmente civiliz|(da , y estipula siempre en 
favor suyo condiciones ventajosas : la con* 
servacion de sus propiedades particulares, da 
su religión y libertad personal; y alguna vez 
ton mas felices en la nueva patria que los 
Tccibe, que 1q erau en Ja que primero te- 
man, 

" Mas aun supo^piendo que bajo el nueva 
gobierno seanniéoos afortunados, este es un 
sacrificio que éstan obligados á hacer por el 
bien general de la sociedad d'e que eran 
miembros; y ésta tiene derecho á exigirle de 
cualquiera de los individuosi quería coinpo* 
nen. Si en el óuerpo humano es permitido 

Crdéí una mauo ó una pierna para conservar 
i demás partes; y en los cuerpos políticos 
Eprciones muy conigiderables de sus miem- 
ros están obligadas, á derramar su sangre , 
y auna su vida, por Ui conservación de todos^ 
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¿ cuasito mas óblig^dbiiéitarSir 69ta ó aráeUa 
part^ 4e sus individuos á pásatá serlo de 
o^ra scHÁedadvCuaxidD ast lo exija'fBl bien es« 
tar de la primera? Esta es unai de las oon« 
diciones tácitas ^e se suponen es^toda 9Ro^ 
ciacion política; la deshacer por «1 bien de^ 
la comunidad todos los saa?ificios fersofiíale» 
que sean necesarios f aim simplemente límle» 
á]a mayoría de los oéasoÉÍaoos. '-.'^ • ^ . * 
V Cesen piiea los escritores superficiAeff de-. 
ckmar contra semejantes sacrificios, y sobre 
todo de prohibidos por > leyes fttndamentaleflp 
que.á:Gada paso s^á necesario quebrantar, 
mientras haya guerras en el mundo , y por 
desgracia last habrá totovía luengos siglos v 
siempre el vencedor ha de quitar algo al 
vencido, y este, mal que le pese, habrá de 
consentir en perderlo^ ¿A qué pues .procla- 
mar principios teóricos, á ^e es preciso fal- 
tar cont^iuamente en la practica / <¿ A qué 
Erohibir por ley lo que no puede menos *de 
acerse? ¿A «qué estafoíeoei^neanos' derechos 
q^ infaliblemente han detxc^der al irresis- 
tible del mas fuerte? 

^ Nos hemos detenido tanto en esíe punto 
de las cesiones, permutas y ventas de terri- 
torios que se Jxacen de nacf on á nación , por- 
• que no ha sido basta ahora bien-distuido n^ 
presentado en su verdadero punto de vista ; 
j porque era importamisimo rectificar en* 
esta parte la opinion'^el público, refutar los 
^pfismas anárquicos.de los^que condenan se^ 
mejantes trjsuisaccioQesy y reducir á su. justo^ 
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Y^lor la exagerada .fibiñlffopía de algunos dft- 
damadores.Noserá inátilprévenír ánue^ros 
lectores , que ^i con -. este nxotiyo ^ nos betnm 
perniitido itocar. aLarca «atita de I4 constitu*- 
€ÍQa, no faa ^ido nuestfo óblelo desacrediiár 
á sus autores^ ni meno& debilitar el respet<> 
Qon íope l^s ciudadanos deb^i mirar todos y. 
cada uno jde sus ariiculps y mientras subsi»^ 
tan en vigor.. Nuestra intención c¿s que «si las 
QoTteí\ 0:esi esta sesión^ como lo desean 
oauíibas personas .inteligentes y naiy patrio- 
tas, ó pasados los 8 lanos que allá prescribe, 
$e decide» á variar ó corregir los perm^ano- 
res de alonas de sus disposiciones , por c¡ue 
el/ondo y las bases principales .deben siem^ 
pre quedar intaeíos , puedan los señoi^s di- 
putados aprovecharle de estas observaciones^ 
si les pareciesen fundadas. Lo mismo decimos 
de cualesquiera «íU as, que sé nos ofrezcan so- 
bre otro^ puntos j. y que ^empré expondré-» 
Hios con tanta, franqueza. como respeto y 
sumisión á la sabiduria del congreso. 

Volviendo ya J^l examen >de lo ocurrido ew^ 
la sesión del 9 de julio, deseaFÍamos tambient* 
no haber halbido en el discurso dirigido al 
Bey por el señor presidente estas expresiones : 
"liOS padres de la patria. ^r«^ luibian sido Itcuí 
" nt4idqs por el, voto generaLde las provirtcius , • 
restablecen la Constitución de la monarquía 
española, que declarando solemnemente sa* 
' grada é inviolable la persona del Rey, afianza 
mas la corona sobre jas reales sienes de V. JM. , 
l^ asegura d^.ldi.^^jiMSéchanzasdeatgU^ 
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v«/i¿j6>,^y puede asi V. M. Kaeer ína» libre- 
mente el bien de los pueblos y la ptíbiica 
'Ifelicidad^ " £s. notorio que la msiyor pairt6 
de los 4n4i^iduos de las Cortes extraordina* 
rías ho fueron Ua»ilBtdos por el -i^oft^ general 
de las praa^incias^y estSLííAo á laftazonoctfpadas 
liíucha^ de ellas por los egércitos feancesesy 
y 'que en atención á e&to se nrnnbrarpn -en 
Cádiz los que debiah represeiitarlas. Y ''aui% 
■que no por eso sea nulo cuanto hicieron-, 
pues como queda dicho , fue l^g^itiitiiado luego 
^r el libre asenso de la Nación; sin em^ 
bai^ , en uñ documento tan -de oficio y taik 
imponante cómo el discurso del- señor pre- 
sidente , documento que ha de ser literal- 
mente consignado en la historia y pasar á lea 
siglos venideros V era menester haberse ex^ 
•presado con rigorosa exactitud, ó mas bien 
haber orhitido lá proposición incidente. 
"Que habian sido llamados por el voto g&* 
^eral de las provincias.'* 2.*^ Si en la época 
en que se hizo la Constitución fíié discut- 
^able, y aun digna de e\úgio^ la inocente 
'superchería de que se valieron sus autores 
para que íiigse bien recibida, haciendo creer 
• ijue no era otra«cosa inas^qjae una reprpdu- 
. Clon de nuestras antigua&4eyes fu ndam^nta- 
. les, hoy • es inútil insistir en semejatite flo- 
*cioin. Nadie ignora ya, que si bien hay en 
la Constitución varias disposiciones que en 
•el fondo %é parecen algo á lo que ePñ otreá 
.ti^mpors se practicó en Aragón y en Castill», 
íjr á lo» fu«rós que en Ñavaría y pi"OVitipis^* 
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¿ascongadas-todavia estaban en yigor, el toda 

idé ella tiene ma^ de las constituciones de 

lo» pueblos modernos que de las leyes del 

fuero -Juzgo ó de la Partida. ¿ A qué fin 

pues asegurar que las Cortes exu*aordinariai 

rcstabhciOirorL la constitución de la inonar* 

^uia e«p$iñoIa, cuando realmente hicieron 

una 9ueva que jamas había existido en Es* 

paña 7 Y no por eso desmerece : al contra^ 

^. Gran falta hubiera sido en los legisladó» 

9p%*i encargados de redactar en él siglo XIX 

4xna ley fundamental para España, haberse 

KflfiHado 4 coJ3Íar y coordinar, leyes suelta» 

4fi los Godos del siglo XH , sip aprovecharse 

40 1®5 grandes adelantamientos que después 

Acáse han hecho en las ciencias políticas, j 

4Íp imitarlo bueno que se halla en las cons» 

tuision^es de. Inglaterra, Francia- y Estados» 

Xlíiidos de Amécica; 3.*» No entendemos cómo 

4a Constitución , declarando soleninementé 

aagrada é inviolable la persona del Rey, le 

lisura d^ las viles asechanzas de un valido , 

ni vemos qué conexión pueden tener con la 

Jio responsabilidad del Rey los validos ni si^ 

^cb0n9^$. £1 orador, quiso aludir sin duda 

4 la catisa del Escorial ; peno no advirtió qué 

el que. hoy es Rey, no lo* era entonces, y 

«que con solo ocupar el trono quedó ya ase^ 

^raiiló de las asechanzas de aquel valido y 

.de cualquier otro, aun cuando no hubiera 

Constitución qiip le declarase ' inviolable. 

Quiza parecerán estas nimiedades; pero en 

\p«tp^les tan impjortante;» coma un discurso 



dirigido ál Rey $n la solemtie áperlurá de^ 
las Cortes, es menester elegir con nfmcho 
Cuidado las expresiones , para que nada ron» 
tenga de falso, vago, obscuro, ó inexartOi 
De esta clase es también , en e\ del señor 
presidente, aquello de que Ids aurores de la 
Constitución creían que*esta '* cerraba las 
puertas no menos á la vil lisonja que á una 
injusta agresión, " Las constituciones no cier- 
ran las puertas á las agresiones injustas : lo 
que se las cierra son plazas fuerte^ , cánones 
y egércitos poderosos. Sin esto el injusto 
agresor invaairá siempre que quiera, á pesar 
de las nias sabías constituciones. 

Este discurso ,. fuera de los ligerísimos' 
descuidos que una severa crítica nos ha obli* 
gado á nc^tar, én todo io demás nos ha pa^ 
recido excelente. Buenas ideas , sana doctrina ,* 
lógica exacta, lenguage ca$ciiM>, y algumos 
pasagesv verdaderaniente patéúcos^. Tal «ir 
aquel en que hablando de las miras genero^ 
sas y leales de los representantes de la I^aoion'* 
durante la aíis<gncia ^1 Rey, tan distanteis'^ 
de las que tes supusieron luego loscortesanoi^ 
y aduladores que sorprendieron h rdigion' 
del Moharfca, exclama^ '^ríetrado. de dolor : 
''Yo los vi, señor ,^lankar profundos suspiroa» 
á los cielos , al acordarse del duro cautiverio' 
de sií Rey; yo los vi, como hijos desampa* 
rados, derramar lágrinlaís dé dolor y de amar- 
gura, y humillados ante los altares del cor<«- 
dero de Dios pedir que volviese tan tierno 
padre á los brazOs die su numerosa y deíeoiw 
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solada famílja^; yo lo^ t¡ áirdbtfltado^ dejú*. 
bito y alegría desahogar suroprimido coraron, 
cuando su^eron que. el señor se habííi 'di'g-\ 
nado oir su^ fervorosas oraciones y y que* 
el ángel tutelar de la España había bajado á 
despedazar las duras cadenas de la tiranía* 
Tales eran pus generosos sentimientos, cuando 
•1 sórdido interés^ la sagaz ambición , la atroz 
calumnia, y una<;niel venganza, después de 
haber: meditado jen la lóbrega mansión' del 
erímen sus detestables maquinaciones , se 
atrevió á* llegar hasta el trono, y profanar 
sacrilegamente el saotuarío de la magestad.^ 
Pero cúbranlos ^ señor, con un velo estos 
■tristes sentimientos de la flaqueza humana.*' 
Tal es también aquel otro , en que tratando 
de la feliz revolución que ha 'restablecido el 
el sistema con^stiti^E^iónal:, añadiie. '^La España 
vuelve diíAiosamente á'ver reunidas las Cor- 
tas, ique hicieron tan gloriosos los reynados 
de los^ Alonsos y Feraandós, y la mas yir-^ 
tuosa de todas 1I9S. ndciones olvida los ágra-^ 
víos, perdona }as ihjürías^ y soja se ocupa y 
se eomplaoereo el rési^blecimiento^ de un go- 
bierno ' coñst¿tucÍDnaÍ ^ «n conser^trar' la'pu<*> 
reza de la sai^ta' religión y y, en dar testimo nio 
«ie: gratitud y veneracijtííi á su Rey, sentado 
ya sobre su augusto trono en el congreso 
nacional, después- 4^: haber prestado un so- 
lemn« juramento, con-el que se ha hecho mas 

Srande que el hijo de Filipo con la conquista 
e los reynos del Oriente.,, ¡ Con cuánto pla- 
cer los hombre^^ensibles^ y cuantos abór- 
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recen eV denrainattiiieiitt» dé saiigré, j la» 
vengatizas y -peréecuiciones , han oído al pre- 
sidente d«l congreso, que la Naeiop óhidA 
tes agrcLvios jr perdona Isbs injurias ! ¡ Y cuanto- 
mayor ha sido su gozo^ cuando han escu* 
'chado de boca ctel monarca mismo estás pa* 
kbras de paz y de ^ confíelo para cuantos 
pudieran temer los efectos de una reacción 
funesta ! ^, La atención general de Europa se 
* llalla diri^da ahora sobre « las operaciones 
del Congreso que representa á esta Nación 
privilegiada. D¿ él. dguArda medidas de üi^ 
dulgencia partí ^ lo pasado ^ y de ilustrada fir« 
mesa pata lo sucesivo , que al rai¿raó tiémpé 
que anancen- la dicha de la generación actual 
y de las futuras, hag^an desaparecer dé la 
memoria los errores de la época precedente j 
y espera ver multiplicados los egemplos* «te* 
justicia , beneficencia y generosidad ; vir<!^ 
tades que siempre fueron propias- d^ los 
Españoles, que la misina Constitución reco<^ 
mienda , y que habiendo sido observadas re<^ 
Hgiosamenté durante |$ e^rveiscencia de I04' 
pjueblos , deben serlo >má^ todavia en el Con-^. 
greso de'süs-- r^resentantes revestidos de) 
carácter circunspecto y tranquilo^ dé legisla'^ 
dores/* Palabras memorables y preciosas ^ 
que al mismo tiempo que recuerdan al Con- j^ 
greso la mas dulce^de sus^ligaciones^ la óa 
ser benéfico y generoso , lá fundan en razones 
ú que nada puede oponerse. En efecto, si 
. la magnánima Nación española ha sabido pa- 
.'sar de un estado político á otro sin tras« 
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tornos, ni VK^lenciáé*, «üboin^iiaiidc^ si^ en» 
tusiasmo á la razón en cireufutanoias que 
han cubierto de luto é inundado de lágrimas 
á otros payses menos afortunados;'' ¿seró 
posible que sus representaiites dj&n entrada 
eii.su CQTaa^ton á resentimientos personales , 
á baja$ pasiones , á viles envidias , á odiosas 
yrenganias, á pueriles rivalidades? ¿ No ten- 
drán bastante grande>ía de alma para per-* 
4onar sus priva^das ofensas, cuafiuo la Na«^ 
idon plviídi^ SU5 agravios ? ¿ Se negarán aechar 
un '%éliQ sobre lo pasado, cuando asi lo exigen 
imperiosamente la ratón y la política ? ¿Queis 
t4^ p^orpeti^u: eternamente- los odios , las di«» 
visiones^ los partidos que han despedazado 
Ja patria en las dos épocas anteriores ? Na 
|o teníamos, IjOs individuos de las Cortes 
'guales saben que el mundo'dvili^ado tiene 
£jos su^ ojos sobre todas sus operaciones; y/ 
no queiran deshonrarse ante el incorrup-r 
tibie tribunal de la opinión pública, decre<« 
tando inútiles persecuciones, ó sancionando 
pi:oscripcioñes injustas, obra de los mismos 
que en mayo de i8i4 hacian borrar las ins* 
^ripqiones de la .Constitución , o arrancar las 
piedras que las contenian. 
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Or^en^ progresos jr'estadd aetukl del sistenid 

r^reseMativo en las nacwnes europeas^ 

•• . * ' 

jUi7ANB0 los pueblos septentrionales inva- 
dieron las provincias del imperio romano « 
substituyeron al despotismo miUtar de loBi 
eroperaoores , sistematizado por leyes parcia* 
, le$ y porcostumbres corrompidas, los prin* 
cipios de la informe civilización , que habian 
tr^ido de las selvas germánicas. I^a barbaria 
de los vencedores , y Us artes y vicios de los 
vencidos formaron ima mezcla lúonstruosn 
de Qórrupcion y de ignorancia, duyos efec* 
tos se dejan sentir todavia, á pesar de los pro- 
gresos de laf luces. Tal fue el origen de las 
monarquías .modernas de Eui*opa. £1 sello 
primitivo de su institución se conservó poír 
nnichps siglos impreso en ellas, basta que las 
espediciones dje las cruzadas dieron nuev^ 
dirección al espíritu de las naciones. 

Algunos . pasages de Tácito y la autoridad 
de Montesquieu.ban atribuido á los bosques 
¿e la Alemania la gloña de baber sido cuna 
del r^in^ep constitutional. Iguales .títuMs 
tienen para reclamar este honor las orillas 
del Eurotas , del Tibre y del Paraguay, ó las 
márgenes del lago Óiitario. En el mundo 
moral, asi como en el físico, las mismas 
causan producen siempre los mismos efectos ; 
y las anomalías, relativas al clima y á las cir* 
cunstancias , son mui subalternas. Todos los 
pueblos primitivos tienen un idioma^ cuya 
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anjailogía y sintaxis, que-fNMTéi^íMi i>e$Hltactoií 
de la mas proj^nda sabiduría, no lo -son 
sino de las facultades y el instinto del hom- 
bre, puestos en egercicio por la necesidad 

i^e ccfinunicar suá pensamientos. De la misma, 
manera, todos los pueblos, que en el estado 
de lá barbarie primitiva han formado comu* 
nidad , han diseñado su sistema de gobierno 

.con lineamentos generales ^ fáciles de r^co* 
nocer en varias naciones de uno y otro con- 
tinente; né por haberlos adoptado unas de 
otras, sino porque la naturaleza le- inspiró 
igualmente á todas. 

La distribución del poder en los tres ra- 
males monárquico , aristocrático y popular, 
que Tácito observó en los pueblos de la; 
Germailia ^ y que descubrimos en las institu- 
ciones de los Godos, Loníbardós, Francos, 
Angló-Sajones y Normandos ^ no fiíe ni pu- 
do ser en aquellas gentes siki cultura el resul- 
tado de teorías políticas. Esta distribución 
caracteriza el primer periodo de la sociedad 
en casi todos los pueblos.- Su primer modo' 
de gobernarse deoió ser punamente demo- 

. cratico.; es decir ^ todos los padres de fa-' 
milia tuvieron igual parte en la formacion- 
de la ley. Uá superioridad de talentos , de 
virtudes ó de riquezas *5 y el respeto inspirado 
por la naturaleza á una larga edad ^ ó á una 
numerosa descendencia, produjo cierta con- 
sideración hacia los que se distinguían por 
aquellos títulos entre sus conciudadanos, j- 
dftó origen á la aristocradáen el seno mismo; 



Üel gobierno popular. UJlkiisiiiiente « el ciii* 
dadano que se distinguió entre los mejores , 
obtuvo la confianza pública, fue de Aecha 
egecutor de las leyes, juez de la nación j. 
comandante de las tropas. . £1 uso , la eos*, 
tumbre ó él consentimiento espreso de la 
comunidad erigió en ley polínica estas dis^ 
toncionés derivadas de ía naturaleza misma 
de las cosas. Los pros;resos de l^i civilización 
y de la corrupción, laü. diversas circunstan* 
eias perfeccionaron tal vee^ tal vez corrom*» 
pieron de diferentes maneras aquella primi- 
tiva y sencilla Constitución , que tan anínca-r, 
damente reclaman en el dia las luces del 
siglo, los intereses públicos y. privados, la 
«isperiencia dé los .males pasados y el temor 
de los venideros. El gobierno de los puebloa 
de la antigüedad , en las épocas anteriores á 
su cultura, fue el mismo que acabamos de 
describir. Licurgo no hizo mas que restable^ 
cerlo'en Esparta, agitada de discordias citiles. 
Rómulo lo sancionó en Roma : los pueblos 
del I^io , del Samnio , de la Ca^pania y de 
laEtruria, victiipas primero y después ins* 
' frumentos de la ambición romana , tuvieron 
esu misma forma de gobierno. Según las etn 
casas noticias, que sobre su admioistracioa 
nos han dejado los historiadores de la repii- 
blica vencedora, observamos un gefe suprema 
con el titulo, ya de dictador ó pretor, ya de 
rey; un senado que entendia en los negó» 
cios de mayor importancia , y los comicios ó 
juntas generales del pueblo. Causa admira* 
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cion ver qiie á pesar Se Ta distancia deloi 
lugares j los úempos, el mismo régimen sé 
observa actualmente en los pueblos bárbaros 
del norte de Aménca y Asia, y en las islas 
del mar del Sur , según el testimonio de los 
t^iageros masacreditados £f te becho completa 
k demostración de la verdad importantísima 
que liemos enunciado; á saber, el gobierno 
que distribuye el poder en los tres ramales 
indicados, ba sido inspirado por la natura** 
k^a. No es n^ucbopues que este baya sido 
e\ sistema político de los pueblos septen* 
trionales, cuando se establecieron en las pro» 
vincias del imperio. 

Diseminadas estas naciones nómadas en 
los estensos territorios que habian conquis* 
fado, seducidas por los nuevos placeres con 
que les brindaban las artes y el lujo del cor«- 
rompido mediodia, y aficionadas á las ri- 
quezas y posesiones que el derecho de la 
espacia les nabia adquirido, el principio de- 
mocrático de su constitución se debilitó no-' 
^blcmente desde el principio , y nó tardó 
en desaparecer del gobierno. En vano Gar- 
lo-magno convocó de nuevo su nación á los 
campos de Jülarzo y Mayo para restituirle» 
la parte que de derecho les tocaba en la 
administración del Fs'ado : en vano los mo^ 
narcas anglo- sajonc s > para escudarse contra 
las invasiones de los normandos y contra 
las empresas de una nobleza ambiciosa y^ 
turbulenta , reunieron frecuentemente la 
junta general,, á que algunos* erradamente 



atribuyen el oHgefi clel^|)e|rIamento inglés : 
la dificultad ele reunirse anualmente todof 
los ciudadanos de una estensa monai^uia , 
y el disgusto de dejar sus hogares y sus pía* 
ceres é intereses don^ticos para obteneip 
lina parte infinitesimal en el gobierno , abror 
gó por el no «so toda institución deoiqcrár 
tfca en aquellas naciones , y la autoridad 
queió enteramente eonfia(l4 al geíe del esr 
tado y á la« clase .anstocritica. £stá fue la 
época en que recibió su primer ¿^ra.Io. de 
d^eneracion el primitivo sistema de gobier** 
iio, y las monarquías que antes eran miKta^ 
pasaron á ser verdaderas monarquías arUto»* 
oráticas , semejantes á la del estinguido rey^ 
lio de Polonia.- 

£1 monarca , rodeado perpetudimenta dé 
los grandes y observado por ellos y obliga^ 
do á darles parte en cjl gobierno , no tura 
mas medios para aumentar su autoridad 
que las virtudes y prendas personales , se^ 
ñaladamente^ el valor y la Telicidad en latf 
<^onquistas ; cuando el cuerpo aíristocráticó 
•halló en aqudla época tres grandes reciii!* 
50S para invadir la masa emera del poder -^ 
y dejar á' Lbs . pueblos la esclavituH , y á lo$ 
reyes un, titulo vano y una vana represen» 
tacion. £1 primero fibe la. distribución de 
los gobiernos de las provincias, que fox> 
zosaraenté habia de nacerse- entre ellos f 
lo qiie unido a las grandes posesiones qoe 
la conquista puso f»n sus manos , y\^ lo< 
títulos poüDoiposos, inventados p9r ¡^ vaoir 
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obediencia de sa .soberano. D'esmaredérón 
todos los principios tutelares déla libertacl 
pública y de la privada, de la seguridad 
de las personas y de los bienes. Desenca- 
denóse en aquella terrible época la tiranía: 
bajo toda» sus formas contra los infelices 

E'uéblos^ sin tener estos, ni. aun el miserias 
lo Consuelo de la tranquilidad cadavérica 
que se goza en los gobiernos despóticos^ 
y el estaao de guerra, no ya de nación ána;*^ 
eion,) sino de nombre á hombre, fue la si« 
tuacion habitual de los habitantes de £u^ 
ropa. 

Los'« monarcas conocieron el oHgen. deí 
mal y* la imposibilidad de remediarlo. Su 
poder limitado á los cortof t^ri torios de 
que eran señores inmediatos., á penas basta* 
ba á contenec dentrx> de lasi5bligacibnes del 
faomeniíge á un vasallo particular : ^f cómo 
|>odria atacar á los ¿randes barones , coU^ 
gados siempre para defenderse contra la cp4 
roña ? No. les quedó pues oteo arbitrio , que 
el de la justicia y. la moderación en el go-«- 
bierno de ^sus dominios , y él de la astucia 

1)ara aprovecharse de .4as imprudencias . do 
Os Grandes y de las circunstancias favora<^ 
bles al acrecentamiento de su autoridad , 
que el estado habitual de gnerra renovaba 
frecuénteáiente. Su tnáxitúB. capitaLen aque* 
Ha época fué proteger, en cuanto les era 
dado , la libertad de los pueblos contra las 
injusticias de los señores ,. é inspirar de este 
«ipdo. á loa oprimidas . «1. deseo .^de reunirse 



'yCp ^éó^úáió uim^micr del trrnio.'Pero 
oon esui« Teeursos lentos y débiles iucbaban^ 
4»n Van0 4oB^a la ignorancia universal , con,«* 
traía ptéidripcion de la ptepotencia feudí^,' 
cbntfa el estado de degraladon en qoe*j^^ 
eia la especie humana. L¿ que distingue 
esenetalmente esta época de los demás si*^ 
glos bárbaros es la. mezcla de ignorancia v 
de corrupción, de vicios j errores, de maí« 
dad 7 superstición ; mezcla que no se ob^ ' 
serva «n tos periodos de absoluta. ignoran-^ 
oia , anteriores á la cultura de los pueblos. 
La ciencia , el gobierno , las costumbres , 
u>do era^ corjcompido y bárbaro en aquel si» 
glo tenebroso. •' 

lEl remedio^ de tantos males vino de don« 
de no se ddbia esperar. La Europa entera ^ 
agitada de un espíritu religioso á un tiem* 
poy guerrero^ sé precipitó sobre el A«ia 
para arrancar de la mano de los infieles la 
tierra^ consagrada por la mansión y muerte 
del Redentor. A la verdad , después de gran*' 
des sucesos , *de in<5reibles hazafias , de esf 

5e.diciones prodigiosas , aquel nuevo teatro 
e lá ambición, y de la devoción europea' 
-^nedó en poder de- los n^isulmanes , cuya^ 
fuerzas estaban mas bien dirigidas, ñias uni- 
das entre sí , y mas cercanas al campo de^ 
baulla. Empero los efectos de las cruzada» 
que ni previeron ni pudieron prever I04 
que las jH^edicarbn .»^ estaban ya logrados. £1 
pt^mero y .nías inmediato fué la necesidait 
en qoe ú% tierón los i»eiíore» feudales / pa* 
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guerra trile empmBtKikui ,/cle concede»' ftie^» 
xj»ft y Ubeiit^4e9 ¿ la3 poblaciones de su do« 
imiiio ,. en :p9go de )a$ sumas que le? ade^j^ 
lantait»fi pura Í9 eapedicí6n : 7 desde esta> 
i^>pca ^ipíenuí )^ csudiides ioipertalei^ d» 
Alenmnia^ los comuneis ^e Fr^poia 7 tas-re--» 

Eíldlcas me^lrrnineas de Italia^ IJ^w pué«^' 
ios; se C0}ecait>n ansiósament» b^' W iuMr 
'.nsdiocioii real ^ asilo entonces det.tevjos Jb* 
oprimidos^, y aumentaron el poderle |n««i 
QueBcia de la , corona ^ niuic^^o mas euaiidi^ 
los reyes , eprpyediáiidQse con. 1^ ikM^yor 
prudencia de aquella Qpoi?lu¿idad> llamorEm* 
al tercer estadiD, qu^ en la nonránctaturi^ bár<^ 
bara del siglo significábala ¿¿z<!3Sev», á-toptar 
n%rte mas ó menos. aptivaieit el gobiemOé» 
£1 segundo efecto 4e las cFUsadasfíielaií co!«( 
.iptunicacion que abrieron entre eloccid^nter 
de Europa,. y el imperio de Grecia- y Asiá^ 
Estos países que fueirpn. la cuna de lás'^cien^ 
ciasi» coiiservabíin ^.aunque én cic^rto grado 
de degeneración, los mOnumeñfós de la an^ 
ligua sabiduría , perdidos del tQtdo-eni'^ 
occidenfe^ ó sepultados é iuutilkados en 
monasterios inaccerible& Las rendtas ^ de' 
es.|a comunicacioii fuei^pn -mas lentas ; y «lo 
fe compklaion hasta que la- Tenida á Ita« 
lia de Jos griegos despues^ de la pérdida de 
.Constantinopla , la. invencjon de la impren* 
.ta y ^el descubrimiento. del «niievo míindo 
disipairou entera^iente las tiinieblas dei la 
. iMu^iMune , y abrwwD Jia esfeeudidíiimo Imí 
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V Maft krttMMHiAi foudal l¿I»a^ ya fenecí^» 
do. Sol<» «qu^dmi^ no«iiffe$^^ lihiloflty.ii^ 
vMrm* l^ uóUbH t!0\f!ra }SH«aqiitUi^ irá* 
toawei« iisrbuleiitft j ^fisroc^, ikímpv^ dí«« 
p«i9ftt á .flmbleTftfse coiitra.>el ||ióp^fG«|r^ i 
9pmmr has puabloB : era miaeliise pfi^U) 
l^ada , qon ciflrtPft dt¡r«^» ta la 4Í9Mí» 
imnáofi del poder |e^ipiiitíiMi «^siomdo .#1 fejr 
^em reunir J^ jwipdQ* gitlUNniie^ , y imif 
cu^nuestii é faronfl^óer la tínmia^dc^ m^k^^ 
ria, del cual eap^naban Itommi 7 ntmtM9$^ 
^p» 4 sosi9ti«^ loa intemei del pii€»lo , i 

)fts ruiíiaii del d¿ciri$w ^^udal se levantó el 

poder iiioii4irqm€Q9 Ti ^ste tcáimto damotír 

i)%i;4.Ql»seírv4L^nas;t«ri| tarí^^ f99mfi inter<^ 

4t»iie0t. .-^Ní- . . ¿ . •, • > 

. ^iios jreyfís isevalferesi dé l^^tad^ospaca 

ftbatU* Uí tiranía de lossmm^ i-toaA n^ 

por. eap rtaM^bi^qieran iw vwiadeiPQ .go»^.. 

SiernjQ i|iK¿QA*l*; esr dfli^ir, aqví^ gg^ierfio^. 

.euy9 pii9!^pía i;eé<»toeidQ «l^'que f&idf^fpr 

'der 4m^imAdfi.l(fif9mcim^ j qu¡( 19» inagia» 

Irados foo^egeroen au Jiiii^i^dsiiio f n solsh 

Inrf y 4faTor;de; elia^Xos reyasy.appd^ré^- 

dpsf del pqder de. ia^aij^tóorácia ; df^ cIiqí- 

i9o> {«a dejaron ri^'endbaiigii^ ^ifu^aftf boiu^ 

;|ies y .1» influ^neia; mo^ftl neiDesaria par^ 

afi^fi^errar. el pu^Üa á' mía cierta 4Uta»cHt 

.d<J tl^fio. JE3' iflOQf^Qf ^ eiQÍ|ieivte sóbrela 

: «ii|ble«a queíle rodea^^ eger^ia soht» todos 

llL ifttM»iai)« p^r»galk% t. independiste^ , 

3. • 



f 



X.V y de^ ta'^toluntad de k nucion. Artsados 
de e3tá perógativá y auxiliados por la da*» 
se príviteHáda , atacaron los derechos inw 
prescriptibles: de los pueblos , j los some* 
tieron con nras ó menos facilidad , por masr 
¿ menos tien^po ) al despotismo ministéiial, 
^e i*egladio en su curso , impasible en suis^ 
¿ledidas , rodeado <le todos los - misterio» 
del poder y sabedor de ma fueisas, sucedía 
á las usurpaciones éesotdenadas é impietuo^ 
sas de la aristocracia feudal. r ■ 

- Puede decirse que desde la invasión áet 
imperio hasta el siglo XI creció el poder 
aristocrático- sobre las ruinas de la libertad 
común, invadiendo la autoridad del mo^ 
narca : de^^ el sigilo* XI hasta el XV. los 
reyes halagaron á los pueblos , dándoks una- 
^arte pré^i^a y' á veces ilusoria -en la admi- 
nfistracioi^ , "^atuí' destruif? el feudalismo ; y 
Atdsde él siglo XV hasta ñnes del X¥il pro^ 
gresó el poder absotuto de t^s monarcas^- 
autifiado por las clases privilegiadas. A ésto, 
se -reduce la historia constitucional de la»* 
monarquías -modernas. Bien- sé que estos 
prihcipios generales han sufrido algunas ex* 
cepciones. En Inglaterra , por egemplo , el 
py>der popular tomó ascendiente hasta cieiv - 
to punto : En España ni fue tan bárbaro y 
opresor el feudaUsmo como en otras nació*» 
íies , ni fenecid tan proato su influencia r 
eñ Polonicr quedó triunfante la aristocracia : 
eñ Alemania sé^onvirtieroa los feudos ett 



.87 
«^[ae&s moiiánit^ ^ xobIííos fm^hmú de 
la federación. Pero no ae me negará, que' 
•á pesar de estas anomalías el espíritu gene- 
ral de los . gobiernos ha seguido en 'tsui 
diferentes «épocas las direcciones que hemos 
indicado.. Volramos al tiempo en que los 
reyes concedieron á ios pueblos una parte 
úe la administración. Estié suceso es quisa 
el más importante de la historia modei^naS; 
Ao '.tanto por s la mezquina íódiienda que 
m^quirieron en el gobierno:^ coma porque 
.«ntohcea se echaron los ftindamentoé de Ja 
democracia ficticia que-lanto 'se ha tierfieo* 
Clonado dfspnes., j que tan eéleboe se ha 
iiecho bajo elnombre de representación na« 
cional.. , - !' » 

Ningún pueblo , ninguna r^úbKca de la 
antigüedad conoció la. manera de ecmatituir 
'cl ^oder legislatWo y la >oIuDtad general 
en un corto número de Gompi»misarios..A 
Ja verdad , la decisión de las causas ciinles 
y criminales* y . ri egercicio del poder ese» 
•cutÍTO estuvieron frecuentemente- otmfiasios. 
'a un corto mimero de personas j nombran 
•das por el pueblo, que se eontentaba en 
«atas materias con la facultad de elegir. Tamh 
Bien cotnprometieron varias veces el' poder 
^^onstitufente >* es decir, la .facultad ida hacer 
y presentara la aceptación del pueblo las 
leyes organizadoras del estado. Solón- en 
'Atenas , y Pitágoras , Selenco y Caricuidas 
«» lii» «colonias grie^^s de Italia fueron le>* 
fiadores pov esta. especie de^ ddi^p^ioii» 
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Et)iñer6r la soBiemnái , qtté está toda en ia 
rthaoión de la ley ^ depmarii^oQsúnteineÁi. 
tela opinión pública en niapstradoa elegi<k 
dos^ Bajo formas detévminadas , es una fie* 
táón j^blittcá de iiiveiieton moderna, debi^ 
"da^mas'ibieñ á ÍÁ casudidad*- qn^ á'Ia* fíIo<^ 
aofiV. Én efeéto^^ los estados de la antigiié* 
;dadr 6 ti^ti'^^rMdJísB* lúiútíAtqah^ despóticas^ 
«ó eBtádQt3|)6pülare5 irediioidos^á una; ciudad 
*^ su pampdr^ Sb *estds la n^iuon tle los 
.tüudadaniis era «iétoo^e keÚ; Güaindo Eoma 
'estendi4 bi dérediO' de cÁüdadaiiía á toda 
la Italia v^'despueS'i^ltiniTerso, fué ímpo* 
*6ible^^i{«l6 coiiseiñrajae por más tiempo las 
fornias republicanas dé su cohstitücion. Si 
entonciBií mi|>séra j^dóconbfcido eí artificio 
representativo ,' es prdbáble que lá libertad 
de aquella iñj^úblic^ -dotilttiádorá üé faubier 
>a isons¿ri>raidó por alj?uhos sigloíi. 
"' iió ^faé ínuf ñtime. la primera cuna , 
«onobida im - la histoTia , die las repre^ 
. aentacMHi^ populares. El tsonde de Lsices*» 
'tBfi geíe Ús ta íaé<^ioli áríseo^Ti^tíóa', que* 
«obligo Id débil Enrique III dé^ Ibgia- 
•tara al bumplimiiBiíito de. la gúah Carta, ar- 
'tancacll p^ otra faúcion. /á su, á&tecesor 
'iuflBBl sía ^títtilrav qüeriendo^afídonát' él plie**, 
hk) 'abitas ihteiiteses desu páMidd ^ fue el f^ri^ 
^menaiiiiié imaéifoé reunir la" representación 
MBpamdta de cuatro cabali)eros por <caaa 
eondada«f C9ta ánstítueioh fue después éo^ 
con d.nomb|pe.Hle ornara de los co^ 



aamiear J^ yj. SofafÉ -ti»; iébüm m mimtm . ae 

4evamo ^ledifido '¿e*Ia libeitiul eurqpéa. 

Xios monarcas. deTitmeia y los ducráes de 

£orgoñ4 siguieron la misma norma , ^aiie> 

ido aieron al pueblo parte ea la adminift» 

4racion .piiblíqa con el objelo de.balaBcsear 

.el poder de. los mbles. j del dero* Mas se 

|riiardaroíi muy . bieo de atribiur á los di^ 

|)utados los poderes j el iesplendí>r , : <mé 

|>or su repce^entacion les perteoecia^ ^ £li 

.Francia fuecon reunidos en una. sola cámii^ 

.ra con el fiero y la nobleza ;.y bajo el nom^ 

hve de tercer estado , tenian el lÜámo lu* 

.gar^ ^ solo un voto contra dos. £n Eapftr 

£a > en él nombre: de,prpouixitbr9s debías 

ciudades, de voto erp cortés {.ipjtíO^ éfie TÓt^ 

solo. era. im pñi^Iegio ^ np un derecha ^eot 

mun), apení(s.podian,lbm^c$erqpiH^ctifl«np 

les , síqp de los ayuntamiento» .gue. los <elM^ 

yiaban. £1 poder leigisbl^o 4e lutf eomij^i^ 

^estaba .coartado,^ ya rpQr ia.p^eisogiitiva ii# 

(i> La primea sésicín d^ está té|:á-eilé&M¿{oiip^ttIsr 
r se i^leliró' e& ii64 Si haooft 'lé lé»- dodifaMatos ^ qjil 
ncuebaa-b «^misión de Jbéjprofwndon^» de bw^mmir 
des en las cortes de España ^ diiranteél i^inadQ de Fev^ 
liando el Santo y tendríamos la gIoi4a de serlos inven- 
tores d^l régitnén reffréseiftadyó ; y p<Wbnaiii6s imatftíé 
al panegírico delmeior <le im ci tgj t s. Mresel«lagÍKi.ib 
haJoer echado.los GÍinie9tosdeJialibeiitaawSería( taiuJ^Mi^ 
un fenómeno muy interesante en política deber al QEÚi^ 
\b6 monarca , á quien sds \irtude& religiosas ^^^ 'éoto^ 
cadó kobré leus altares , las semillas d^sistenift oetiitK 
tucional, tan .aborrecido de.. algunos i|iio irfeéttaas 
, tóotattj5raj4^p5p^larelifiipn._ , ¿ -^ ; 



£ 



•5* 

trond ^^ ?]F* T^ ^^ pritahqjiibí'de- kf -^ otnol 
clasesr Solo se les: concedía ht Uliret vota^ 
tdoii.<le 5ubfidrps y algunas hamilde» .sáfriir 
das para 'ia l^efariiia de los abusos. Ni. €Í^ 
«rey fui ellos ^ ni sas comitentes conoLiDft- 
cuan grande era la estension de su áú^H*- 
dad. Para prueba de lo 'poco en que er aá 
tenidos , basta saber , que hasta el peinado 
úe Isabel. los diputados de ios comunes df 
Inglaterra miraron su nombramie&to coma 
-una; carga concegil , de. la que ^roeurabam 
librarse por todos los medios p^bles^ . 

La pequeña i^epública de Ginebra y lapo^ 
tierosa confederación délas ProyinciaM3 nú- 
das -de los Países Sajós, qtie se subrogaron . 
táliBk declinación española después de una lid 
^^^^ 7 sangrienta ) fueron las primeras que 
^tnbujérQn á la representación popular todo 
«i pddér-'^e^se le debe de derecho, ani* 
^Qando los gobiernos privilegiados, y dando 
principio 4' IQS' nacionales. La Inglaterra^ 
despu^^ de su funesta revolución y de la 
usurpación de jCromwell, se vio preci^iada 

Sara terininar sus males a restaurar la casa . 
e los Estuardos; y hasta la espubion de 
Jacobo II. no* pudo dar á su gobierno el ca«> 
racter de nacional que hoy tieue ó afecta, 
^nciónando los privilegios de los pares y la 

K rerogativa de la coropa.. Pero ias colonias^ . 
mdadas por esta nación en la América sep^ 
tentrional^ y subtraidas á su dominación ei^ 
mi última tercio del siglo pasado, formaron 
la república federativa de los Eatados-Unidos^ 
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.«cional!, • sin mezcla /alguna de p^erogativas 

- partienlaFes. Allí goia la representación de. 

• tocias sus.^itHKíionces naturales, sin d^gf^ 
nerar ei^ aiyircjúiá; afti no se recpi^oce oas 
superioridad que la del magistrado, ^i ms^ 

-iñipeKó'quecl de la ley; alli en fin se ha 

restablecido en su prím^ astado de eqHJiU** 

brío la sencilla constitución de los pueblpa 

^rmánicosvy la distribución del poder le- 

<c[idatíyo en los tréíf ramalea indicadbs por 

• hk naturaleca. Eñ aqu^l felis gobierno existe 
la d^ocracia sin desorden, la aristocracia 

:sín prmiegioa, y el jpoder eg^utívo sin tir 
rattia.i. ■ » 

- La propensión ipie ha& tenido los pufibloü 
•de 'Europa desc^ el siglo XV á mejorar sus . 
instituciones, fbe el* primer efecto de la 

• restauradon de las letras. £1 siglo de L^n & 
y de Carlos V fue el de los poetas é histo- 
«riadores ;, el de Luis XIV ^ el de los fisicos y 

• matemáticos; el siglo XVHI fue verdadera- 
mente el de la* ciencia del gobierno, redu- 
cida ya á reglas y principios incontestable^ 
La masa die* luces, que á fines d^.dicho siglo 
Be aglomeró sobre.la Francia, féntro de h 
t^yiiisadon europea por su posidoñ geográ- 
fica, y la divergencia de sus antiguas insti- 
tuciones con el espirito^ actual dd pueblo > 
produgeron.fti* asombrosa. reYOHicion, ;^alr 
tada con tanto entusiasmo por unos.^ caluoír 
niada con tanta malicia por otros ; ^an -paiJO 
apreciada hasta^ ahora en la. balanza éfi jf 



'«igloá el subeso vtm impoitaate áé la hiitoría 
^moderna, el cuaé^fo mas gránele j .imrible 
^que ti^tt$mmrerii0ft á la postei:i(jb4, jelegem» 
'{)Ió mái dí^O'^cle ier €Studbcb 'p^ las gt» 
■neraiAoúes futura. : 

^ tjá coniútvusiún de 1791 prodamó lo¿ dé» 
'r^cht^ (íél hombre 7 del ciudadano, j fijó ' 
la verdúAetá hAf^ de los padeies «n la to- ^ 
^luirtád ftacídiíifl. Los amigus ddl orden 7 de 
la libertad lá ádoptaroii; l6á qm fundabaii 
^en^fii ópxesioi^ t niíaería del p«íébk> sn i|i« 
^¿eres y éíf gi^ndéciMetito particular ^ la dús 
y6ú*Áésítkf. i^: ^te^tados; de Sj^úpá\ que 
terií^aQ el contagioso egemplo dé lá fxai&á^ 
.y la Xnáiatehrá, áu rival en comercio yni^i* 
.Viña , m^'tín íaodgida y protección á los deii* 
!cpntentos %ídn -él ¿uévb orden de cosas. L^ 
^acioneá, áuii tío farailiáiíxadas con las ye»» 
^laderas fecMriá|( del gbbiertto , mii^aLban cqfn 
%iérto horror , tüexcíádo en unds 4é espanto 
y en otrdi de^Ésperaüza^ la marcha vigorosa j . 
amenazadora d¿l pueblo francés. Traiciones 
. de todo géñ^Pd, ambiciones desmedidas y cri^ 
^mina)es,y mas aue todo, las operaciones ui* 
decisa» y c&titradtctorias del infeliz Luis Xy I^ 
"exásperatíron aqueUa nación v admirada dé riw 
ia édospiracion universal contra la. libertad. 
"Todteís los pnncípios se llevaron al estremo; 
lodá^ Iké pasiones se exaltaren hasta el de^ 
lirio I lá sangre corrip á un tiempo en el 
. intéldof; :eti.las fronteras, sobre el trono, 
juijtd al aítw. -^ Por. ultimo , agoviados. los 
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qnbie Hdbiíaü tt>giilo'en*8u luchu dDífitra todlp 

Étíro|Ki< se iaTTit>ja*on bnsctáindoel SéiscánM 

CTi los bfUtíós éiá pod^r militar, ^fde lés^co*'' 

gió perfi|hiiiefite« * * ,5 j 

' iEl ntíe^o Augusto DO qui$o privarles á# 

los ííQVtihWs^ít^dp§^ per ios duales habiail 

combatido tat> consuiDte y valerosamente^ 

«€ ¿orttentó* toh desj^ójattéS dé las' tosas: 

%i£ilddd aiite^ la ley , libertad dd iiensaniieñi 

¿ ^ representación na<3Íbtí^l , jiiraaos. par^ lis 

^catij^ás criminales;' wdd les^ fue {jrom^tidó 

por las constituciones consular i tnipetift{|| 

y todo les fué negado ^ ef hecho por Va as^ 

tata combinaeiofi^'las leyes orgákircas. Solé - 

les dejó lá trislér^glorjíi de áevasti» las Há^ 

eiones para saciar la. desapoderada ahibiciof 

de su niien> géfo; El fiiror de las cpiufftistfts^ 

que sucedió á los itelirios de h libertad , cu^ 

brío de lagrimins y luto !a ibas bella porciofi 

"dé Europa,*^ tiastd (jue el prirher rwfe dié 

' to tierra con el ídolo y el altar. " *. 

- La dffiastia de los Bbrbohes se restableció 

«n-Fr&ntíaj como, lo hábia sido eh Ingle- 

rerrá la de los Esttutrdbs,* y Luis XVIttpret 

¿ehta á la nació» , qú^ va^á gobernar v una 

' cafta coñstkticionid ^ ^lena de buenos princik 

• píos y' de esperanzas ; poí*o pobré''4e "gararw . 

tías, y sospechosa per <el preámbBló y lateohsí; 

' Los* seis años que ha estado en vjffor,*"iiaá 

' justificado muchas sospechas y realiziido poi» 

cas éspér:^nzas« Su principal {Mectatxinsiste 

^ ^n «Leitaldcciaiifnto de JSLtL^gob^Búoífú^i^ 
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legifido; en lá- ^kioláfaekm del. i^ámlmW^ 
^n<^ dairiva la libertad púbÜca ae la coiKe4^ 
sipo g^ilerosa del Tnónarca', y en la cuesMonf 
d^ la legitunidad, qu^ debiendo ser. resueb 
ta por la carta, y solo por la carta > se ha 
afectado iresolverla por <otr5s principios, in- 
de'pendiéntes de la ae^tacion y voluntad 
cleV ptieblo. . * 

Uno de los mas inmediatos efeeto» de U^ 
revolución de Franci§ ha sido cSlpar^ir po]^ 
las demás naciones los principios tutelaren' 
de la libertad. £1 mismo qae fundó sobre 
las ruinas dé la repuUica un trono tan pon- 
deroso como efímero, dictaba constituciones 
4 los pueblos vencidos ¡j^^Iq^ monarcas alia<* 
Jos, y «uiíque estas cc>9S]^ciones , cuyo 
|>rototípo era la imperialveasi no conteniam 
^BO nombres y formas ; las formas y los 
Áombres son mucho paca los pueblos que na* 
da tienen. Digab) la fi[eneral fermentación 
di6 JSuropa, No hay ángulo en toda ella^ 
donde no sédame : libertad! canstiiufiioft! rcf 
presMacionnacionali El nuevo reyno 4© lo» 
f Hjrses'Bajos, los pueblos de Ip antisuaConr 
iederacion del Rin , el landgraviato de Hess^ 
el ducado de Brunsvick^ 2iboUda la antigua^ 
desigual é imperfecta representación por 
JEstados, Han adoptado la forma constitucio* 
nal de gobierno , bajo los principios tute*^ 
Jav^eá de libertad de la prensa é igualdad 
■ante la ley. El rey d© Prusia ha prometido 
1» $us vastos dominios , regidos hasta ahora 
|»or el despotisma militav, la misma forma 



¡ié gohtem¿ la pkrlé dé 9(dlbi«& , sujeta 
ú la -Rusia , gosa det mismo régim^ , 'f 
aera cún el tiempo el mod^o , á que se ar4 
i^Iará la adfninistracion de aquel inmensc» 
imperio. La Suecia eonsenra Á espíritu da 
libertad , que le hixo^dehintane ^ laa de^ 
mas pot^n»as. del continente en k" adofi-«f 
cion del régimen representatívo; de modo^ 
que á eseepeión déla Turquía, de- lá cuál 
nada Ifty que esperar ^^ y <{e los estado» éé 
.Ítália7|^<y f loda la Europa éstif 6 estará 
biai^^rónte bi^ las leyes óomtitifteionales.' 
Lá opMbh general de b: parte cúltá de iaf 
nacione» faároréée é9te^^gimen^> y 4iadá po^ 
drá.rtMstír á> la opinión tan enárgica y eoíiS4 
lehteBiMte manifésládli» i*- . - 

-. Tal ha ^idó el origen y^progréáo»tl4 ais«^ 
tema representativo. Conocido en sus prin* 
eipios oon los nombres modestos ^ por no' 
4acir humildes» da Urvér instada , cámam 
kiga j ptocuficuUnre^ JU Im ciudades de uoi» 
Mn Cortés ^ sin Verdad^a autoridad leg|sla«*^ 
Jlvá y con muy poqa iuflueocía en la admí* 
VLÍstvacáoo , mera instmiueiito puesta en^ 
sMuio» ' de- rios reyea- pava abatir el * fetidali^ 
iho', y- cuando ya la autoridad ministerial 
je crey^ sttGci^i|itementearr%ygada^ i^prí> 
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{iy Mientras, esto se eseribía , fe ha verificado en; 
Ifápolesuna revolución, semejante en un todo á la 
4e España. Aquel bello país, cuna de célebres repú*' 
blícas , if^vera bajO otras fbnaat éiarótuci^ofs ágozflkr ' 
4» sa libertad práiítmL '" ^ 
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^s. ; t\\^^ , ia pritn^ meda de J^ . |n¿%iiÍR^ 
^^'^ ísflüárJjMifp iíp lp^;d¿ti|io^ fowrw del 
j^Qm^v^ lo qijie fafea puea para; \%\ rm^h 
M # «tPé Jc^ |í«íl!P»tfifi<|sdfil poder iííj¡eftoli^^ 
i^aTí^mp^;^ lW|[eíi^<ife i©P piíi«tU».;/inaba^m 

del siglo, llecibid d^.v^be^ci^as .fi^íoof^- utt 
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aji¿ pop$4ar, qa^ siempre uénde áj(a deiBOcracia ^ v 




rj jumnaamernon cdbk xmnx&cericr o oe i^' 
4emaffogia. La mUTorparte d e la» eoDsútocioii^ colo- 
can' 3e ael'<H;Tib''eTpocEeFcónserTa^ segunda 
Q^^ttl,4m^^m^ 3«iiada. ^a^tula (f^on^hiu^cion ^e las 
(^piit|tuc¡9Des; <^psi4ar é imperxaijf que «ometian ^ 
i^^wdp^^jPe de.ia.QaciónyjajiacionaJl senado, his4 

«f ryador de Bonaparte. .í -;...' . , ,- ^ > ; .. . -i u 



la: «dmiiiMMKáQB tiS^A lo» dadores <le la.. 
fut , de lai eoneiivdU 7 áfi la- felicidad. Lá; 
adulacioil mai^ ^ 7 el arafor «te los" pueblos, 
liaee«TÍTÍrr'en }m ^íj^W ijiiat r^niolps.^ 
. t Dímiió»'4 ^^ nm49<v09 de ía^religioii :^ 
'^^sédi éaigeies> áé m^, aoiwoiad las yerda-i. 
éss ^rinHi> Anidad <m li^ :alw^ el teinor 
pnitHiieuie^eflpiqíittial da Semmviato;; jfib^n^ 
dbDa4. ^l OMáfeAp d^ fe^ ne^of^os t^stimora-^ 
les i; qmenear }a |flra^ñd^i% d^?il)a 7 la ra*, 
setidiám^iía ip«>««9ifia de;4ppficf^a.:>, No;; 
attaigai». 4o|ire t09i?i^iQíi^ la j(^rrlb^aerii9i<^ 
meion df^mfbar m^nomhrf del; fíelo Ist . 
tim^pUdad M ta.ú^ijra |iar m^T^i^^os j|! ' 
ióvdidoft imere9#s«^'. , / : 

. Dí^^eiim tan)iííP»:4 la|:;<a|íi¿^ ^pp^c^re^ 
de, la spcá^^^id : ' ■ n^i^^iiisttTi ja jfa^ pri^ 
yíkigiadaaj 1^ . im^^.f lf:#: tf )ejptQ&. $04 

fbr la; 9((ctmí féf^H^m ^ ^lapciivaiiés ^de^ 
.TOe^iiros: ic^niN^ffftd^a^ 1 fé^ dígnp; /^e ' sii 

k» .gloria de i)«ftaeívarla.v íífiy, supWior i 
iaa d)9^9Ío^€^ de |a Jva¿ida4í^ /al oígulloK 

• ^ pn fin , M0S ^^^^ ifiwíi y^:^ ióátóda-^ 
|le que yájá i^^w^js^JL? ¿^ d^ fe i^F?! 
pi ; -el deseo uaiv€grsa4 » }^ :CS¡i^p¿ixm¿xiXú9 ' 
VñM^P ;jdisen>H|a4op; :píwr to<ís^',l^s^^^ 
jie» ^ aseg^i^i. ¿ Qué; vs^ldriQ c^ñtjrá/c^^ 
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comunidad t Ea úitítBt csífrjstér' ghÁió^^f^ 
segura que le» queda ^ es ponelrse al frente, 
de la revolución , dirigíri* pacificamente^ 
cívitando laá convulsiones , y sobre todo ^ lii^ 
sangre: Cuando á los pueblos n>o se les'- 
cbiícede^ volüntarfaiiiénte la^ juncia que . 
piden ^, la arilanéátt pop vípléneiá. La taéci-' 
cía de las rérolucioiies está jk atnj pj^íeé^ 
cíonafla ', y nú hay roaá niédio de er'ftaífüái 
que la justicia' y la modea^eíóá. Pixmát^ 
que esperamos queél^terrible é¿emp%del» 
Francia sea^útílá la pJreseiiLtrgeiíéraoion. 
* La España , sometida y después ^e la deül*^ 
' ¿mciacla lucha de Ic^ comanéi^s'-,* al des^ 
potisriíó ministerial'^ i«jjmsito^rt^^ ; fe Es* 
paña, cuyos progresos' eii las aríes y«^cieii« 
cíay, íéñákdámeAte fí^ía del gébiemo, han 
«Mo í!átk-\ehtoÉiAítB^i^^ con- 

iéiv&títi embátgór,Ná pesar de* tantos- ebstá^r 
cüTo¿Tcl gei'Riétf délsi^liSeriád priinitÍTa en 
I& profiidád: y 'i^onstanciá <jiie <ian <)aracte^ 
fizaidó en todos tiénlpos á sus habitantes. 
Ün sentimiento profundo de indignación l& 
arrendó el gtítá de gueíra éw íSo8 : la ref- 
fi^xion de los mal^s que stdria durante 
aquella lid devastadora, y de los que temía' 
en lo sucesiva i te.Któo<;bnocer cual era 
^ la fuente de sus infortunios; y determinó 
¿egaria para siempre , cJevando' un nuévd 
edificio «ocíal sobre las basas de la libertad 
y de "la reJ)pesentacion. Intereses privados 
reonidos á preoctipacnones envegecidas sus- 
|>endieron ^dnrant^ aeía aüoslá marcha di 
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|pspr|pcj|pio$ tutelaren : .m»)' no. i:etroG^en 
íoA..EspaTi;olés., auando upa vez han cono* 
/cí^o la senda d^l bien. Ha.$álido 4^ entr^^ 
^us. juinas, m^s. hermoso y brillante que 
Qunca,, el gpbierno nacional :. las grande^ 
ideas están bajo la salvaguardia de una gr^aa 
^gí^oIl9 <jue r^une ^Jf si^pvefpo grado lít in- 
jarqpidejc y.l^ pruclfUcia , la mod8ragÍ9h y 
ia constancia, , y su triunfo es ifidefecti^lp, 
. ^1 pod^r legislativo, hi sido devuelto ^ 1^ 
. jeprpsfntacip^ l el poder conservador eisti^í- 
;va pu ú¿^npíí>u de. las leyes, atjribu¡4^ ^ 
jnon^rc9.| .en el vojo cQnsultivo del (ppf^^^jf 
.ie ^Xf^ip , <?lfigido por el Rey á prppuif^^t^ 
^e 1^ c^Tf^ ^nm íps boipBres mas^lb^^ 
méj^áip }^ N»pf9n3 y principalrp^nt^ ^jp 

fpoc^^;quy9,;pi^fl|^liií>^entp i^injíf^í^ar^^:^ 

áe las luces y conocimientos pecunare;^^ ji 
láuestro suelo , es necesaria la experiencia 
de los egemplos tomados de las naciones 
estrangeras^ Sus ariertos , suf errores mis^ 
mos nos serán útiles ; y tanto mas , cuanto 
la análisis política que hagamos de unos 
y otros será imparcial , porque se versará 
sobre paises distantes , y sobre intereseft 
«genos. Un estudio de esta especie , que 
podría llamarse estudio Jilosófico de ia nis^ 
tona de la edad frésente y es de la mayor 
importancia para un pueblo , que quiere 



consolidar su libertad. Ademas , Jos deseos 
de . los gobernados , ya mas , ya meiíorf 
•comprimidos por el poder y la astucia de 
los: gobernantes, forman un cuadro moral 
y jpolífico , sumamente interesante para el 
fil^ofo. ' / 

Esta razan nos ha movido á insertar en 
iiuestro Periódico , como lo haremos en los 
números sucesivos, no solo las combina^ 
ciones legislatiTas ^ que en los demás paisél 
aceleran ó atrasan la marcha* de los go^ 
Bienios representativos , s|no también Ilt 
Malisis de las obras qué. se publiquen sobré 
lpoUti¿a, impugnando los principios contra* 
rios ya alórden , ya á la libertad, y elo-^ 
giando y reéoipencíando las ideas favorables^ 
'á la prosperidad de las naciones. ^^cfamoS^ 
¡piuy dichosos, si en los juicios y censuras 
jiue hagamos estuviéramos tan seguros de 
Lis (uerzáS de nuestro ingenio , como Ic^ 
testamos d^ la rectitud de nuestras iatenció* 
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óff-p lis »▲ M fi' fif^tK^rneff te V isuscri^tor ámir 

£, -qué^ has tevkiáo im' rirtó fatal Tdtirame lá 
tiíta de los altfcttfaíí antSéVioires/fTé he áí- 
4a(k)>:o]^i*Yahdo>in {)eátiiÍBi^, y he[cdnocid6 
«n tir g^sto.y ea4á mtls^ulátura dé ;^ls:firc^ 
^dofies, «i'rasii'did cohijue miras ies^» eimes- 
tíohes p^Méás^ ¿^n qué^han creido ludr^ié 
^it09 ddS'^tíei'^aíftei4t€^^'1íái6!s: Rtrégote qa^ 
iM> te^i^d^^ái an^ l^gárdá 

# 'cañ9ceftosy aif^efleíriio^mn á^conip^ 
^ue ¿^ iM]^cteüc&.v|VlÉI ¿^(^ toéc^ttáníentk 
preveo^^e va» £^ ton^r ic|u¿^agiiaTifáirli^^ iiiü- 
<AbsWcos^ftéftí¿faR!é£á^»^^^ -^«^ 



dios.'-'- ■ ■ ' • ■ '-''-'" ^'•'' • • =" ■' 



.» • 



-. . I " 



^7Lín ^'Si. 



bbp^ÜT^ 




hétn%r^tíf9^ y béHadá feíi áu Viinaító , caMl^ó 
' l^áeftié y-^erdosov bofartiias biiéí gritíáé: tf¿e 
teediák&^4^dé huenW '¿(>iíibi%iáctbi[i HastaHad 
9^ka,^p^o uhlaAitico 'estebado de fieri* 
kas^ '£mpe2ó sU carrera como- lodo*,' bot 
«f?iíS*dfet á leefi' escíribif' y contar hast¿ 
Wc¿ft«M-«{^mtotíré;r9*sú gtam¿^'^^ 

4- 



latina^ tres añoi de Gotulin, cuatro de Vi* 
#Í0s, do5 del>Engcí, jr otros cealío ^ paf 
santía en cst^A^dAU^AÍPgíí^éo.gWadmo, que 
asi formaba un alegato como 'salía á derribar 
un oeoerro por la$ Ua^uras de la vega. Era 
nuestro articulisía'BiStatite'^obre de pót.sí, 
Mco- n» P?i' eso )fB8ftf^ ag^Spoí^df ;fi;Hi<^ir^já 
Ifille, y & convíer^r. ejgi %c y ^nNops el 

Jinero que \e wmAiÓ» ^^^ ^^^ í 5^i »«i 
^arte 4^1 que. y,gí>f^,^tÍD^dQ al p^go 4¿ U 

Í¿f adjk |;*ta mm'M^m9: alg^oos ^ins% 
or4 ,4efPme*ÍSíWíte§ B{^sf4m<sía^,.pet> 
li TU#t^ df^..eftftdl%aff<^P9¥ci9iíóiu%naaf Jt 

¿encjf^i jí§ímíís,/íp,^ipír9. Ml^ 
Í^.)n?iíaí¿a9. cqp, jngiMiPJíífi, ifiuaiiáfti pa*ait» 
¿{,í4pa$a^, d^laiite^áf iPfcí^cpntíj, Uft§ .díp 
lOlas, á por ]»ie5t9A.f««*|o iá ^PW n?^ <fe§dir 
^ha, ie vi4;pnJ%:i#iyj:T5:j^?g9n?í¿^ 

4?uál nó tUvx? más j^í^giig f«í5wr^-de 
^jaboga^o y.dy'^.^to l^a^ !*mó 

xm? ^k^í^SÍíáB^í te f rpií9í?^^evu» 
vara de alcalde mayor, que era el ulj^pAO 

• .No m;m'iVWP}i^\hhíj^^ 

en cámiá? -co^^p^^ S\,é^^ m\fH^om%^^ 
pnioií'cou;cmgQ j^igulllps i?oip<;^ qff ft^it^tJtof 

jwDpí 4o¿ , gu^, i:mm i^mm^k^^im 

gifS,^l ffa^e 9WiJ8.W.4^JS^>'PBíÍW.,^,# 

asomarle ji,eíit^ fl?W?^» y9i«e>i^.iWft.^ii 

. ^oya íe e$ja 119 babri^^scuela gr^j^ pam 

í»4Wryí4,.que Íí^. cí^na^de mi proí^^ 
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muerte de suntügef, fffSftle^ f¿T eonsi*; 

Saiente á todas laá t(Sirt&d<ÉMiés que asaltán- 
e consuno á la pfbBresá^y á la o€Í06]dad.> 
Pretendió á btazo^ p^rúido' diivanté media'' 
docena de aSos^ y al cabo de susi desdichas, 
¿telo politiqueando éfr/cfrma censoríl , y lo^^ 
qiie es peor, óbseiirando uh rito. que á mi- 
entender le constituye /adtuzanÁ sospecho^' 
so, puesqué se en|[aIaíAa( loa sabadois con el 
trabajo del ri»)ftto de 4k séinana. \ 

£l segundo es una especie de chudrameco^' 
mas tí YO que-unai' centella, maa perfilado 

3ue. un regidor en dia de Corpus , y ma» 
espierto que un petardistaiiSu estatura no 
pasta de siete palmos, pero^su. moyilidad e^o- 
c^e á cuanto puedes imi^inarte. En menor 
de tres minutos te espetairá setecientas 4ior-i.' 
tesías , doscientas inclipaiciones ,> y ciento y 
cincuenta frases, á cual mas estudiaditas y 
recortadas. Pregunta y contesta élsolo,aprte-: 
1;^ mucho himano á los que vienen' de Lon^^ 
^es, emboca- ^ par de besos á los que hsf^^ 
blan de Par¡s,'y shi omitir -el palmoteo en^ 
las espaldas «tsusramigos de provincia, átra-»t 
viesa como un rayo ls¿ filas y corrillos de 
ía puerta del 1^1. Siete veces >mé«ha leído esos 
que el llama sus trabajos,' y á Céonra que si no 
hubiese temido súst intermiuaUes réplicas , 

Íiie yo le hubiera hecho caér<«R la cuenta» 
e lo mal que hace en^ hablarte -en tono se- 
rio, que y ó sé que te disgusta v te; fastidia y 
empalaga». El qué quiera suscriptcfres , pro«*. 
eure que a a peri6¿co no liaga sien^re el 
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papel deibarba , porque al m<yaiento saldrán 
-¿^campana los bostéiEOS y ^stiroóes de brazos, 
que son* los 'precursoras infalibles del sueno 
gM0^ ocasiona»rá su lectura. Gracia, superfi« 
c;¡alidad y lefiguage> con su poquito ó si| 
HfiueJio de malicia y petulancia-^ son un ina^ 
' 'p^ntial inagotable de pesetas, y á fé que se 
Mcesila.tofla Ja estupidez de ciertos papeles 
q\ie yjOí.cbno^co, para no medrar, ni ser 
leídos , á pesar de las desver^^uenzas en que 
alruhdan: • • ^ - \ -^ 

Nósottps no les iinitarenios, ni en eso ni 
en.nacfa^ porque ya ves por la muestra, que 
róis dus^tcof^ccmitanYes lo han* tomado por 
lo serio, y aunque yo no dejo de ser algo 
tentncKlio de la risa, tengo por otra parte 
tin genio tan apocado, y tan qué se yo cónió, 
^e én 'iriendo á cualqiiiera puesto eñ jairas, 
me quedo acuriaicadito, y no me atrero á 
resollar. Hablando aqui en confianza, me 
gusta murmurar un rato con. mis amigos, 
eomotú por égemplo, de -cuya discreción y 
sano juicio tez>go recibida una prueba tan 
terminante, como la* <|ue «rae has dado con 
tu generosa* suseripcioiJ. Porque «i -bieri se 
c>onsidera , nb son Jos 60 reales del trhnestre 
les que te fiam adquiíidó ihi capño^síno esa 
buena fé y es6 candor a iigetieal .con que por 
solo mi dicho 'has sabido vencer la natural 
repugnaihcia> qtia 'iodos tenemos a despren* 
• d^rnosde^itiuestro dinero: que. hay almaa 
tan ^corchadas y dé tan ruin esttuctura que 
no €Íi^anÍ4itt¿dol)lbn ,:.ttí>uii pesa duro por 



<9x«iiti?s censoves se crían en la earnexa lite* 

inuriá. ' ' \ ' ' • -^ - r 

Tú eres el mas generoso , el mas noble , e| 
inas exeelso de los susQriptores^ y yo &^Í9 él 
mas inverecundo é Ingrato de Tos folletistas^ 
si de cuando, en . cuando no te echara es^ 
especié de brindis^ que no pueden disgusta^ 
sino á los envidiosos de tu mérito. Todos 
viviremos y medraremos á la salud de la pa^ 
tria, sirviéndola cada cuaLá su modo, y 
mientras que nosotros nos ocupamos en cen^ 
surar y corregir todo lo qu^ nos paresca con- 
trario á la razón y á las constituciones que 
nos rigen , tii te estarás regodeando con el 
librito en la mano, llamáadonos majaderos 
y pesados el dia que te se antoje , ó que te 
encuentres de mal humor. Para cuando lle- 
gue ese caso , que deberá ser frecuente , tp 
suplico que te acuerde^ de que somos unos 
pobretes, y que no bajan de ochenta pági- 
nas . las ' que enviamos a tu caáa. En ellas 
habrá algo bueno y y lo restante sierá median 
nó y medianísimo : con que ten un poc6 
de paciencia > y consuélate siempre con la 
esperanza de que el otro número será mejor. 
Por lo que hace á mi carácter , es inútil 
que te diga una palabra , porque le cono* 
ceras muy pronto en los artículos que vs^ya 
ingiriendo. Mi inania es alabar á todo el 
mundo, venga ó no venga al caso, y si al^ 
guna vez me atrevo á echar alguna indirecta*^ 
es solo contra él que me consta de^un madp 
casi infalible que no .tiene una peseta ^ ni 






f* ozá de la mas ligera soníBra íie protección^ 
!^o tengo acá mis razones, y sé lo que se 
aventura ep ah({ar. llamando las cosas por 
jsus propios notnbres : el que fuere hombre 
de guerra , allá se las campanee^ que yo no 
entiendo de duelos lii quiero hacerme ene- 
migos , por no tener la molestia de aguantar 
un poco el resuello. ¿Que, no 'hay mas á6 
andarse siempre con el palo levantado , y á 
^te quiero y á esté no quiero, garrotazo 
aqui, coscorrón, acullá, pellizco al uno, y 
desvergüenza al otro ? Pues aunque nó fuera 
mas que por evitar la vergüenza de cantar 
á cada instante la palinodia, como veo que 
la cantan hasta los misx^os manólos áeXVdLV"' 
paso (i) , me cosería yo los labios per soecula 
sceculorum. ¿De que servirá que luego se es- 
fuerce uno á persuadir á los lectores lo de* 
la noble franqueza con que está pronto á re^ 
farar la injuria provocada , cuando no hay 
nadie que dude de qué el milagro se debe á 
la seria providencia dé algún alcalde consti- 
tucional? £1 verdadero modo de reparar las 
injurias es abstenerse de hacerlas y callarse 
0U piquito , cuándo no se tiene ni seguridad 
del hecho, ni de la caliificacion que merece. 
A. biien seguro que^ nadie se venga á dar 
ípor quejoso de que le han elogiado con de- 
masía, ni que exija palinodia^ de poco me- 
recidas alabanzas^, que no hay manijar tan 
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(i) Véaáe d Coj^servador , o.* IÍ7. 



sabroso: (fue. lisonjeé mas. el paladar de los 
que llegan á -gustarle. Esto supuesto, ya 
áabes lo qué tienes que esperar de mí , .y asi 
ño te lleves chasco , ni pretendas llamarte 
á engaño., cuándo veáis queló celebro todo, 
y que palmoteo y rio, cuando tu quisieras 
que Uótára y que gruñera; Empiezo pues 
mis arengas, y á Dios basta otra semana, en 
que me hallarás tari tu^o., cómo lo fue Gleo- 

ELtra del Presté Juatf dé las, Indias. Madrid 
cha ut supra. 

Diario de Madrid. 

Salve, papéígráciosb, entretenido , ameno, , 
depósito inagotable de luces ptojíias y age- 
nas: salve una y mil veces anciano respe- 
table, egemplar, typo y modeló dé cuantos 
periódicos han nacido y nao^án en el orbe . 
literario. Aqui tienes un adepto^ qué con las 
inteneidñes mas puras viene a iniciarse en 
los misterios periodísticos , y que para ma- 
iiifestar su humildad y buenas disposiciones , 
te presenta antes que á todos sü respeto y 
obediencia. A^[ui me tienes , postrado ante 
tu |)resehcia augusta , implorando tus favo- 
tes, y dispuesto ¿ derramar la última gota 
de mi tinta eii defensa de tu Bien adquirido 
crédito y reputación. Permíteme que arites 
de entrar en la caballería literaria desahogue 
. un poco mi pecho, tributándote aquella por- 
ción dé elogios que vienen como llovidos , 
cuando los dicta b justicik y ti convenció 
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sñientp. fiien sé que ottM^míXilf^iíi^^.^^ 
harto mas diestras que la mía , han iiÉen^.^j 
tai difícil empresa de alabarte; pero fiingún^ 
en mi concepto, se ha penetrado lo bastante . 
del alto grado de sabiduría que prefside ^ 
tüelecpipn. * 

Unos adn^iran la prodigiosa exactitud emn 
que anuncias á todo un pueblo el santo i 
santa que se celebra cada dia en este dil^tf-? 
dísimo arzobispado; otros se pasman, al ver 
e6nH> pronosticas el temple y temperatura 
del día anterior, sin tomarte mas que- ^4 
horas de treguas para verificar unos cálculos- 
tan complicados; aq^el celebra tu afición á la 
loteria, viendo que siempre das un lugar' 
preferente á los números que han sido pre- 
miados en cada una de ellas ; el otro se elec- 
triza, al ver la prodigiosa variedad de titulós 
con que se distinguen las numerosas her« 
mandades^ cofradías , archicx)fradias y cóti« ^ 
gregaciones de esta piadosísima corte , jtm- 
tamente con la dificilísima y vanada <les« 
cripcipn del pormenor de sus. funciona; 
este se queda epibelesado con el catálogo de 
las subastas de fincas que se mandan veiitler 
y pregonar, porque se les figura qué es 
imposible que tengas cabeza para copiar tan 
diestramente un estilo tan gracioso y pía* 
centero. 

Pero lo que á todos nos tiene verdadera^ 
mente aturdidos y patitiesos es la exquisita 
7 soberana elección de los articulos comu-^ 
xúca4osj y el singularísimo tacip con 40^ 



56 

ia1»e!reiegvr:los. tribziM de poesía oue^mas cpp^ 

írienen al estado Ué nuestra civÍAzáclon. ¡Qué 

r juguetonas endechas; qué patéticas seguidi- 

' |las nos regalas^ en aquella fatal época del 
I^Uecimiento de una -|:ein^ adorada ! ¡Qué 
/^intillas, qué octavas, qué décimas, que 
oViUejos sueles darnos de cuando ei^ cuando, 
donde tanto resaltan el ingenio y l^ gala de 
aus autores, como el finísimo gusto (^1 édi» 
tor! Dime por tu vida: dime ¿de quien ó' dd 
quiénes te vales para, salir eon tanto lüci* 
miento en lances tan apurado»? ¿ Les pagaft 
con sueldo fijoy 'ó te ajustas por piezas sepa* 
radas ? De cualquier modo que ^ea, no puede 
menos de ser este uno de los mas conside* 
' jsaJbles deiembblsos de tu enipresa; porque 
yo sé muy bien el exorbitante precio á que 
IQS poetas se hacen pagar sus puntadas. Dia$ 
)bay que me parece ^ue el mismo. Apolo se 
ocupo en corregirte las pruebas , porque 

. aolo él pudiera inspirar una igualdad tan 
P^ecta uesde la pA^nera Unea na^ta la úl* 

iSo én^ vano te ba elegido la corte para 
l^er el- órgano fiel y el conductor, incorrup- 
tible dé todos los avisos dé inmq^ncia. La 
polieía te eomunica sus edictos ; el gobierno 

; jniinicipa) sus sabias disposiciones^; h magis* 
traturá sus sentencias ; el hospital sus carteies| 
él.raontepio sus deudas; los taberneros 1sus 

^ "vioos vías nodriziSS su le^^; los teatros S12& 
dramas, y. hasta los literatos el anuncio det 
sus inmortal^ <>bfa$./¡C^ papel divino , papel 



\ 



6<y . • . 

^bió , pápél omniscio, papel flexible 9 y pftpék 
de los papetes^^ que has sabido formarte ua 
rtiayora^ga sin riesgo de experimentar ni 
¿quiief a ünáf jaqueca I En tí tmc ea hermoso, 
¿odo elegante^ todo bello}' forma ^ materia y. 
éaractéres , t^do respira finura de^ parte da 
quien k> dirige, y glasto exquisito y de|i<iado^ 
de parte de quien lo leer. No temas y decano 
ilustre-, los -ataques y tentativas con que te 
amenaza ese gacetín mod^no, porque con 
aolo imitarte, tiene ^segura su ruina. Deja, 
que llene sus pliegos con noticias agradables, 
profanas y fandungueras ; que mientras hu^ 
Olere TÍejas ^ novenarios y cuarenta horas en 
el' mundo , ni á ii te faltarán susoriptores, 
ni yo careceré de objeto á quien tiibutop. 
coátínoas y sinceras alabanzas. 

' • • • . • . • 

La . jítleqidnada. 

.V " } 

Quoi que tous écrivjiéx , Mtet la bassess^^ 
Lé sCüe'le moins nome a f>ó¿rtaQt sa noblessi^ 
B.OIÍ.BAU ) Art. poet. , chant x. 

Mü^ l^énora mia 9 de iodo mi Tesoeto: 
grosera seria yo ademas si proponiénaomtf 
hacer mi respectiva cumplido á cada uno dq 
los folletos y papeles pnblicos que adornan 
y hermosean eista heroica capital , dilatase 
un solo dia mi presentación á una dama á 
quien tuve la dieha de conocer antes que 
ae mostrasen al pnblicó sus inimitables gra« 
cia^.,.. Lbno «9 de diacurrir gue ai qi¿dé 
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tfnas y. maé.peurdido láe qMdAria ai. y¿r\a 
•^asentarse cotí* tods^ la gala 4e I4 ifnptieh^ 
la-, ^ eon aquel de&eQfadot.y. n^t\ir£|I desdei^ 

' que tanto realce añaden á la nat^i-^ -, h^ 
morara. EstliTe inquieto / no bay d^4^^ 7 

' Buní on tastiéo. celoso ^1 ; d\a que ,por 
fontOLetít vez tijiTO , mted Idb J3A^d^d d^ «alif 

' f«i ^público á rmrtuxiíaih^l 4QSÍega. 4e. c^an- 
«05 fueran heiia0^ip<>r ^ f^jpsd^ sus ojos. 



^miifida^ qúe.>bfi sítMd^ jtót^ íf/5«»irj «V 

' iJbsí paybra$Jo:^a^i^]£qumj^.^<^ffr<]( |i^ 1» 

•Bom».ikaí^n»LL ,|íSp.n .por-yenj^r^- pJfrí» 

dÍ9ieiitan'.el.*iVÍpÍQi>.lw (t^e^lje pr#cJÍ^a» ,] y 
iB.iQonvierten.^^ir ihal d^^ sus s^tcnejanses ? 

Kufs )uf ta áeF4 qiíe^, dejesiis^ en^J^^ ^«TÍ^o^ 
qMe i ni ;^»0zue «i pidepe^^^gr ,pq^§)nüU ft»! 
Í«i.ipeiMU|ii^(qii[p[{S«c» lbi$.Tq4^.f)U6í^(¡s^-t 

4i egfHRita al^uní^ ao^ioeirúa^me^ úÁj^uie^ 
•»íá:i|uieii 6é>j*lu>r(:ía?;| j^s.gl ^oJ^:^,,á,li 

infajliiaiy. 4if jÉMíBiíe j ^4;a|eqW Bftí)4».Bi*f 
tó é infamó ? ligues- cate, i^f^^^iiL pi^pl^xl 

^pommñ^.í^i .^\ uní jníB^f«L,i;i>sg pái 

linte,,: una. Mtaidérr«iQÍQ$ÍB|;)»;9M^i9pl^ 
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^ue al M f al ca^ no sotí oitrai cosa qu»^ 
unas ídiíM «b^raetAs , qucí* éateces ide pe^ 
eu«ZQ , j n^ tittíik espakUts donde lji¿?«fe! 
Ití» aeQiJés. ' ^.- ^.;;> 

£mpíeSBa utted^ Mi tercerat' pajina com'VBm 
sueño, j á fé á>$é qiie esi» idiea |i^pe pn» 
mí tanfa no^^M y tai ^ts^ j tpiQuam^ 
acuerdo d^ hftbdrla' Tttto ^presentida psr 
ninguno de cuáiitod es^^itorei satiríeba 4Mb 
habido desde Ar^tdfenes líatenóesnbédüá^ 
¥0^0 sé cditip déifto&ofaier tapioidO' pcufrír 
ií iQístéd Uii«Aj^irÍ¿W lá« inuótador^ -^jí.ai 
tíkiÉmx> tievtpa 't«ii ^eénufdoív po^qt^ce) "ji^ 'st 
lre,,soSandoí dice uno todo lo qisééuiereF^ 
V del modk) qáé- quiere , y: con iá exacmua 
^ué ii|i^éf%: ' Se transpQrtaxuno adoníde '8t. 
]^íanto|a ^ 'i^-díí^dé dllí asestei 4m$'mpscom 
tálc "^éná^'v q^^^t^ pobre (pr^í le pitia ^íl» 
désbácé^'l le esC^tmpili ó i^ deja iisiardo epata 
Aiucho§ dit(s. Aq^tó de la cjpüipn m^ hai 
te!^ las tripas,, i^int'i^ihbargo de cpie noooiji 
fué p^^iblií adivinar los"p^^Dages> á ^te* 
n^s se -préponia usted riclieulizar , tal ^'^ 
disHíiuto. y-^icl''fñañ«i oon^ cfue |)a sábid<t9ii¿^ 
fratapi^; y ¿rái no'^haria Usled mal^^ cpatidd 
trátase*' efe fei^í^ a^utiá^'rernitnrésiOD áe* sú 
ibileté^^étí dejatséfde aiiagramás y' dé 4nU 
lllicionés del ¿spVnOl al latin,;4'^^P<)i^i*-^^ - 
^tkhjirés^ <;Íáritós éoñ todas ^súsl ktmsc^MítuI 
los^ tratamientos. Con esto daría usteU 
doble gracia a sus pinturas , y riadíe'se^n'i 

daría rtaurlr^ ja1^Ha<-i»p\taV-ník^^p^ f^^^ 
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irrerigüarát feí' esté , -ó. él- otro , d el de ma's 
allá. Bien conoiido ^né í. estk falta ha sabi- 
do ustéil suplir ttfaraviUoááiíiente , dando 

' señas persotiales áé süguri^s que no sé conio' 
tienen yaloi* de presentarse delante de las 
'gentes, sin ha^e^tdmadó una «seria vengan- 
íá en los autofe# de sus días'. ¿ Cómo sie 
consiente en el mundo que baya padres tan 
inicuos, j fhádres tan desalmadas que se 
¿trevaíñ á eii^ífndrar , y -aun á parir, hijo9' 
de color .aceitañeidú y y otros con los eqtri* 
Bbs de c^tor de 'damasco ? ¿ Cómo no §^ 
echa *de la répi^blica , ó se sepulta debajo 
dp siete estadbs' de tierra al perverso que 
se ^treve. á tener cabellos herizadps y blart- 
qUixcps?.^- Qtó crimen hay éómparable cpn 
fe desvei^ciíró dte terter los ojos rebentóneí^ 
ni qué mayor insulto'se puede hacer 'á' lá 
Nación que ser corto de vista y usar por 
consiguiente anteojos verdes ó de cualquiera 
otro color ? Pues y el sfer alto de cuerpo 
ó prolongus , que es lo mismo , ¿ no es un 
cuerpo de delito capaz d§ abochornar á to* 
da un^ familia ? Estás si que son cosas quf 
6e deben atacar por medio de la imprenta, 
para que se ilustre el gobierno, y sepa cual 
es la verdadera carcoma que roe los gér- 
menes de la abundancia y de la prosperi- 
dad. Personalidades y á éUos ; este debía 
íB/et el tenia de todos los escritores pi\blicos, 
y con eso nos ahorrariamos de andar leyen- 
i do ninguna de sus respectivas produccio:^ 

' 2i#s^ sino procurar conocerles personalin,^Q4 
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•te, y echápdoles una mirada de arriba alraji» 
Ter el modo de atraparles el defecto mas 
.visible . y dar á la Jfacion ^ I^uen dia cou 
^quel xeliz desGubrimientp^ 

Asi ni mas n). menos se inmortalizó ejl 

insigne Avellanedas llamando viejo j m^ipico 

al estúpido Cervantes ^de quien hacj&yádo^ 

;'siglos que nadie babla m^ paljibr^ ; y vamo# 

ciaros, señora, ({vl^ un atjaque dfs esta espi^cie 

,es tan irreparable pomo, ju^^ y taxi ísbii* 

Mn<;ente como bien ünafif^nadá^Sig^u^te^f 

■ amiga inia , observ^ncio Tps cpl^rejí y Ubrcta^ 

^de £S^ coches y de Ip^ qu(s loj» ocpípan, qu^ 

luego qué usted coni^Iuya y ^$p;asp i^ste ufi* 

^Usi^o catálogo^ emprenderemos jfinto^^ si^á 

fUsted la-par^^ , Ja; l^ta de 1^. rqpa ^lau/sa 

cpievtieui^n todas Ia^<;]p.eir59^a^.jqi^ i x^té4 '4 

.á n^í 9q& m^onipd^^ , 
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Reuniones patríóiicau 



El retiacimtento de l^s letras en Europa, la 
invención de la imprenta , el descubrimiento 
del nuevQ mundo, los viages que le prepara- 
ron y fueron su consecuencia , la reforáia , el 
espíritu de examen j de duda que produgeron 
las controversias teológicas dentro y fuera de li| * 
comunión romana, los adelantamientos en lásf 
ciencias exactas y naturales, y sobre todo la ^''' 
loso6a habían hecho general en él siglo dltimo' 
un grado de ilustración, con el cual eran incbm* 
patibles las góticas instituciones con que to* 
davia se gobernaba la mayor parte de los pue« 
blos civilizados ; y todo anunciabar, como pró- 
ximas é inevitables en las na(;iones cultos, gran^ 
des mudanzas , y revoluciones políticas.* Las 
colonias anglo- americanas fueron las prime-, 
ras que habiéndose levantado para sacudir el 
yugo de su metrópoli , y formar una socic'^ 
dad Independiente , dieron á sus leyes futida*^ 
mentales toda la perfección q^ exigia la cul- 
tura del siglo \ y bien prootb la Francia , que, 
las habia ayudado á recobrar la libertad/ im^ 
%6 su egemplo , y dio principió A la terrible 
revolución de que hemos sido testigos. La ne« 
cesidad de hacer entender al pueblo sus ver- 
daderos intereses, y de' preparar la opinión' 
para las grandes reformas que se meditaban,; 
sugirió á algunos patriotas celosos y' bien in- 
tencionados la idea de reunirse diaríaúiente 
para agitar y discutir delante del numeroso 
auditorio que la novedad no dejaria' de atraer 
las delicadas é iiaport^ntes cuestiones que de* 

iS 
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l)¡aa TentSlarse en la «samllea nacional. 

Al principio, j por algún tiempo, estas re* 
nnioncs, conocidas con el iiombre de clubs, 
te €elel>rap^x| con ¡el mayor óiden s las inten- 
ciones ma^ pni^s ^anipii^n i todos 3us indl* 
Tiduos, j Jas doctrinas que propagaban eran 
sanas. M^s 9 J9í sea que por un efepto de la 
homaiia flaqueza degeneren siempre las mas 
.santSKS Jnsíituciones, yú que Ja natiamle^a mis* 
ma de sem^antes sociedades deba producir 
desórdenes y abusos perjadiciales, él hecho 
es que ellas fueron la causa primera j princU 

Íal <le todos los males que se siguieron á tan. 
. uenos prÍQ^cipios , y de todos los horrores que 
mancharon una Insurrección tan fílosófíca en 
su origen. Espíritus inquietos y turbulentos se' 
introdugerotí en su $eno bajo la máscara del 
patriotismo: ambiciosos é intrigantes adquirie» 
ron poco á poco una perniciosa influencia d 
favor de algunas cualidades brillantes y seduc- 
toras: los h<Hnbnes modestos j sensatos tuvie- 
ron que retirarse y cederles el campo para no 
comprometer su repfitacion , y al fin uegaroa 
á dominar excíusiyamenjle en ellas ios mas fa*> 
libundos demagogos. • 

Desde entonces ya tío fueron escuelas de 
instrucción políl^cli para ¿isegurar el triunfo 
de la razón y dé la nlosolia , sino cátedras do 
anarquía^ y reuniones de monstruos que cou 
sus crímenes hicieron odioso hésta el nombra 
de libertad. AlU se predicaron las doctrinas 
mas peijodiciales.^ se establecieron los prin*- 
cipios mas 'absurdo^ , y se erigieron en dog- 
mas los erróte^ mas funestos. Desde alli so 
dict«d>an órdenes á la represeniacApn nacional:, 



ié AabdL y quílata' el mando de los eg<?rcítofl, 
se dépotiláñ'y tiombrabati iaagistrados V «m- 

S'lesidoa de toAas clases , y sé proscribían lo» 
lípuudos que no aprobabáh los furores de lá 
{acción dominante. AIR se coácertaron j pre^ 
jpararón los inillaVes de ake^ínotos que en I09 
dias 2 y 3 dé setiembre de q% llenaron de cá- 
'dáyeres lá© calles , y hasta lo interior de las 
¿áísas dé París ; allí sé compíisb'el código re- 
tolucionario , qué por espacio de inas de un 
^Co cubrió fe Francia entera '4^ cadalsos, j 
regó con itiocenté san ere todos sus pueblos, 
desde la capital basta la máfs pequeña aldea; 
y alli se eri^ó el trono dictatorial desde don- 
de 'el sanguinarif^'iyiarat y él inhumano Ro« 
bespiérre amenazaron acabar .ci n la civiliza- 
clon del mundo. IT no se tenga por exagera- 
da esta pintura': es uñ ligero bosquejo de los 
espantosos horrores de aqu ella época, quepue* 
den leerse én cuatq^/iler historia de la .revolu- 
ción francesa. 4^2 apenas los tiranos fueron 
dei^ocadoá , y el orden empezó» d renacer ^ se 
cerraron los cíubs.y sin qué á pesar de las vi- 
cisitudes que ha tenido el gobierno de Fran« 
cia por espacio dé a5 anos se ha va permitido 
wrírlos de ttueVó , ni , se pérmitjlrif segura- 
nuente mientras quede un solo hombre; de los 
qué préséuciaron , f éiát^n llorando todavía los 
males ' que produgerbbJ j Y sin embargo de 
tan terrible y tan reciente egempló se ha adop- 
tado en tápana tan peligrosa institución ! Es- 
tamos uiuy .ágenos de' asemejar ¿í los clubs de 
Francia yá degenerado^ las. reuniones patrió- 
ticas qué desde el 709 de marzo, se han for« 
mado éioi ésta capital y eú otras f arias ciuda^ 

5, * 
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des del remo , sabemos qíie en el día enís^ri 

compuestas, de persouas de cooocida probí* 
dad é íluslracíon ; creemos que en, ellas rei- 
na el mejor espíritu / y se profesan principios, 
liberales y moderado^, sin mezcla dejacobmts» 
mo: suponemos que.no h|in* causado tpdavia. 
mal ninguno ; y aun concederemos^ si se quie« 
r^, que \ial}rdn hechq mucho bien; pero escrir 
hiendo para elpúbiico, nuestra conciencíanos^ 
impone la obligación de hacer presentes al 
Congreso ,., al Rey y sí la ]N[ac¡on entera lí^ 
iuconvenlentes, de unos establecimiento^ que 
en lo sucesivo pueden sernos tan fatales. Y' 
no se diga que las reuniones de España no se 
maleara'n pi corromperán xippio las de Fran* 
cía, pprqi^ lo estorba la diferencia de ca^ 
tacter que hay entre los habitantes de ambos 
países. Las pasionesy son las mismas en todas, 

fiartes : las mismas causas producen sfempre. 
os mismos efectos j y si no hay ahora en nues- 
tras reuniones hombres in£Íl intencionados , ca-. 
bezas exaltadas y perturbadores del orden , pue- 
de haberlos mañana. Ademas el abuso que se hi-. 
so entre nuestros vecinos de la facultad que coit 
bue^^nse tomaron algunos patriotas uei,as,(>- 
ciarse para discutir eii publicas. y numerosiiis re^. 
uniones cuestiones políticas y de ínteres eenc- 
ral, no fue efecto del carácter i igero.yffi voto. (:,e 
la nación fráncesa,.al coutrariq no Uay cosa 
mas opuesta d su natural alegría, jovialidad, \W 
Teza.é inconstancia que ^a reflexiva, tacilur-» 
na y calculada ferocIqS^d cOn que los jdQol^Inog, 
estuvieron sacrincaudo por ospácÍQ de» mu*- 
cbos meses tantas y tan ilustres victimas,^ 
y hacieudó Ia guerra i loii verda^i'os priste 
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cWos cíe la política y Aé lá moral. Tjós males 
debieron oacer^ y nacieron efe lívaménte de la 
n itiiraleza misma délas reuñionesóclubs ¿Quién 
no ve que mas pronto ó mas tarde', al fin han 
dé dominar en ellas los mas atre\ldos y petu- 
lantes ; que sus oradores poi^ necesidací han de 
procurar captarse el favbr del auditorio ; que 
para esto Jian de adular sus pasiones , y que 
.componiéndose aquel de personas de las últi- 
mas clases déla soci^edad , los temas farorítos. 
sernn la desigual repartición de bieres , la opu« 
lénciá del poderoso, la miseria del pobre /la 
enormidad de las contribuciones ^ U ineptitud 
de los gobernantes y otros Jugares éomun es 
que- se presten á la declamación y sean reci» 
bidos con gusto por la envidia y el descon- 
tento ?. ¿Quién no ve que las impresiones que 
semejantes discursos dejan en el a'nimo del 
vulgo , le hacen odioso el freno de la autori- 
dad y y casi íe provocan á la sedición y al pi-i 
Ilage? Pues quien nó vea estás y Otras funes- 
tas consecuencias de las diarias predicaciones 
de los oradores clubistas , mal conoce el co- 
razón humano. Pero supongamos que predi- 
quen los mas juiciosos preceptos de moral pd« 
bfíca , que profesen sanos principios de polítw 
ca : todavía preguntaremos ^ y ¿quién ha da* 
do misión ni autoridad d un simple particular^ 
para arengar á sus conciudadanos, para recor- 
darles sus obligaciones , 6 explicarles el cate- 
disnfo de sus derechos? ¿No es esto propio de 
lós magistrados y administradores que lo ha- 
rán de viva voz ó por escrito , cuando lo créala 
necesario?. ¿Y con qué título una corporación 
formada por autoridad privada, y oo recono^^ 
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cidia potóla ley , se aibrúf^ «1 áerccho de hAcet- , 
pelíciones ea nombre del pueblo al gobierno, 
ó d tas Cortes? ¿Cuándo^ ó cómo el pueblo les 
ba dado sus 'poderes y los- ha consiUüido sus 
agentes é intérpretes dé. so voluntad? ^Cómo 
rflos han de coiioeér la opinión general de la 
Nación para reclamar en su nombre qtte se to- 
me tal 6 tal medicla, se deponga este 6 aquel 
mandatario publico , se castigue ó absuelva á 
determítiadas personas? Sín embatrgo , ya be-, 
mos visto peticiones de esta clase ^ y si las reu- 

* nibnes continúan^ las veremos con tnas frecuen- 
cia, l Quiene3 son tárepoqo pai*a tomarparteen 
cuestiones y t^on tiendas age úas , y en negocios 
sometidos á )a decisión de Un tribunal ? Una 
sociedad ^tlríótica por V^&i^ escpgida y bien or- 
ean izada qtie la i$upon gamos , ¿ sera ñünea otra 

' <^osá qué tütk cort^ Btiínerade ciudadanos, que. 
se juntan ciertos drás ^ á cierta hora , en un 
eáfe ó eii otra parte , c( oír lo que dos á tres 
de sus compaSétos quieran decirles ^ . sin que 
nadie sepa de aniemaiio el punto que se ha 
de tratar para estudiat'ie ■, y pi^epararse i la dis- 
cusión ? Y esta coíta poreíon de partiiiulares 
Ka de tomar la voíe úeK pueblo y deolr que ,es* 
te piá<e , qttlére > /iesea ^ aprueba ó reprueba es« 
lo ó aquéllo ? ¿ í)é que pueblo hablan ? ¿ Del 
auditorio que los rodeat^ compuesto por la ma«* 
yor partd de artesanos y jornaleros , y hasta de 
mugieres >¿ Son estos jueces idóneos para dar 
su voto sobre materias dé gobiertto? Yéüaodo 
lo fuesen ; ¿ hay ley qUe los aiitoriée para de* 
eylir ttlntullbaríamente con aplausos y palma- 
das j y acaiso sin saber á plinto, Qjó.de que se 
trata , cudstióA^ die lafi cuales depende tal vez . 



7^ 
\m sÁ\nd del eslftd)»? ¿SoneSogel pueblo de 

• Madrid ? ¿Son mas qoe una peqoevisima frac- ^ 
clon del Yecindaño de esta capital? Y aun cuaQ- * 
do su bpinlon fuese la de todos sus convecinos, 
¿Madrid entero es manque una parte., y ninj 
pequeña de la Nación española ? Por solo el in-- 
sttlto y agravio que ¿ esta h^cen las retiñió- 
nes y tomando su nombre y dánd<>se por órga- 
nos de su voluntad , metecei*ian la animadver- 
sión de los tribunales > si no las disculpase en 
parte el c^to que las anima ; pero este no de- 
berá impedir, quejas Cortes se apresaren á di- 
soli'érlas. Y no hay que temer que hagaik falta 
para ilustrar al pueblo , para inspirarle «mora 
las nuevas instituciones y pai^ v^r. sobre la 

• conducta de los depositarios del poder. Para 
todos estos objetos basta la imprenta. Este es 
el solo conducto que la Constitución ba conce- 
dido á los ciudadanos para que por él puedan 
difundir y propagar la luz de la verdad « bacer 
entender á todas las clases los beneficios que 
recibirán del actual sistema de gobierno, y de^ 
nunciar al .público el abuso que cualquier emh 
pleado baga de la autoridad que le ha sido con* 
fiada. Las arengas délas reuniones no.son'á pro- 
pósitOipara ilustrar y rectifícar la opinión » si- 
no núes bien para ^extraviarla-^ porque no ha- 
blan á la raison síño á las pasiones ; fo^tlean los 
' ánimos y esmaltan la ipaaginacion ^ pero no enr 
señan y ni alumbran al entendimienio. Esto 
hemos visto en Fjc'ancia » y esto se verá en cuaU 

r'era pais en que 1 as haya j y por esto sin di»- 
no las hubo en las antiguas reptíblicas. En 
efec^tOy no hallamos en la Listona el menor 
indicio d&^ue j£sparta ^ Atenas xtlBoma tu-*. 
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riesen éstableoimlentos pat-ecidos ¿ los c1al>s^ 
^ -Bien amantes de la libertad fueron sus legisla-: 
•dores ; pero por lo mismo no quisieron permi« 
tir ó autorizar instituciones que al fíh condu- 
cen al despotismo del populacho , el mas intor 
lerable de todos. Sabian ademas que si bten en 
los pueblos libres cada ciudadano tiene derecho 
-para censurar la conducta de los gobernantes y 
disputar con sus amig<% en reuniones domésti- 
cas sobre cuestiones de política ; no le tiene pa- 
ra arengar en un para ge público a' jun^peque- 
paparte del pueblo, proponer medidas legis- 
lativas , y recoger firmas para presentar sus 
ideas como la expresión de la yoluntad gene- 
'Tal. No • lo^ simples particulares no tienen , ni 
•pueden tener semejante derecho. En un pueblo 
4ibre no hay » ni debe haber mas tribuna que la 
-nacional. Así tampoco lasYepif Micas moder- 
Jnas han admitido los clubs. No los tuvierpa 
"V.enécia , Genova ni Holanda mieptras fueron^ 
libres: ni los Cantones Suizos y Estados-Unidos 
'de América tienen hoy reuniones políticas de 
la forma y clase de las nuestras. Ni el egem- 
plo de Inglaterra , en donde la ley las auto« 
TÍ2a ,*que^s el único en que pueden apoyarse 
-sus defensores, prueba que se deban tole- 
rar entre nosotros. Primero, por lo misifto qué 
allí esta» permitidas por ley', y en España no 
solo no lo están , sino quei al contratio están 
expresamente prohibidas por leyes que no han 
«ido todavía derogadas. Segando ,' porque no 
^odas las instituciones que acaso son útilesen un 
pais lo han de ser también en otro. Tercero, 
porque en Inglaterra mismo son causa de «nu- 
chgs desórdenes , y los mejores patriotas^ jr 



todos los homares juiciosos ifnisTisran qne la 
ley no las hubiese autorizado. Cuarto, porr 

aue no son como las establecidas en Madrid; 
ili hay muchas sociedades formadas para ob'« 
jetos científícos , literarios y de beneficen* 
cia ; pero no sabemos que haya ninguna eii 
la cuál los ciudadanos se junten por la no- 
che d censurar las leyes que aquella « mana* 
na han hecho las cámaras , 6 las órdenes 

Júe ha expedido el ministerio : de esto cui- 
an los periódicos de. la oposición. De tarde 
en tarde , y con' motivo de alguna ocurren* 
cia particular un ciudadano que aspira á ser 
elegido diputado , y quiere darse tf conocer 
y hacerse celebre , convoca para dia deter* 
minado á todos los habitantes de una citt« 
dad% de un distrito , y á Teces de todo ua 
condado : sacuden los' que quieren siempre en 
muy crecido numero ; la reunión* se celebra 
á campo raso en. una gran pl^fza ó llanura: 
uno ó mas oradores arengan á aquel inmen- 
>S0 auditorio , y contando con que adhiere ^ 
du. propuesta , presenta para que la* firmen la 
petición que quiere que se haga al Parla- 
mentó ó. al Rey: las nueve décimas partes 
£rman sin haber oido siquiera una palabra 
* de los discursos que se han pronunciado : se 
entrega la petición J y si es al Rey , contes- 
ta el ministerio que S. M. la tomará en con- 
sideri^on ; pero si es p^ra la cámara es ne- 
cesario que sea presentada y ap&yada por uno 
de sus miembros, y la cámara . procede en- 
tonces como^si fuera * una proposición hecha 
en su seno.' Firmada la • petición el inmenso 
gentío que aíistió a la junta suele Uetar en 
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Irianfo á el orador conrocaiite y liay mueliQ» 

coche y cabalgata bríDante , banderas» ^ ins* 
eripciones y algazara ^ pero concluida la fies- 
ta cada cual se retira i su casa , j los mas 
so rveXyen.á acordarse ni de la petición ni 
4e su contenido. A.sl el gobierno se cura muy 
poco de semejantes extravagancias , y sola 
toma aquellas precauciones que cree necesa- 
rias para evitar los males que pudieran re- 
sultar de tan numerosas coiicürrencias. "Y 
biéú f lín aué. se parecen las reuniones de In« 
glaterra á las de Madrid y otras ciudades de 
í^spana , ni qué puede probar en favor da 
•stas la Iflgdl aiitori^acíiOit de aquellas »/ cuan-* 
do son de im distinta naturaleza? Insistimos 
pues en qué las' nuestras deben disolverser 
ellas mism^ , don^ lo hizo oportunamenle I9, 
de san Sebastian , á. cerrarse de órdeú del gon 
liierñO y prohibirse pi^ra siempre : y nos atre** 
ifemos á esperar fue ticiestras rebeliones líama- 
rán. sérian^en^e la atención del Congreso hacia 
un- objeto de. iai| <U9!nocida i^rgencia. Príncipiis 
obsta. &\ e¡í n(ij4 w^ se a(aja en su raiz , si se 
le deja ^^i^r cuerpo ^ si el vulgo , no el 
pueblo q\^ es 9>tra cosa ^ toma el gusto á 

• las arengas de Xo^ tafees y y se habitúa á dic-' 
tar desdé f^ leyes y hacer amenazas á la au-i 
tóridad ^\ tal vez p^sar2( un dia á pedir cabe- 
ras y d formar listas de proscripción » y á ege- 
cutar por su mano las sentencias que# haya 

, fulminado j y- cuando se quiera sujetarle al, 
yugo de la ley , ya no seri tiempo íde con- 
seguirlo con razones y y habrá que recurrir 

. á la fuerza. Y si esta por desgracia no alcan- 
zare ¿qué será de la tranquilidad piíblica , y 



ie la Tida y las propiedades de los cradada- 
DOS 2 ¡ Representantes de la Nacioa ! acordaos 
de que el Tirtuoso Pe lien , el sabio y respeta* 
ble Baylli , el elocuente Yer(j>niaa , y otros 
mil excelentes patriotas murieron en «n ea» 
dalso : que Roland y Condorcet tupieron que. 
mut.trse para ho caer en manos de sus ver^ 
dugos , y que ríos de sangre corrieron tan 
iniiul como injustamente en Francia , por no 
baberse cerrado en tiempo las sociedades- 
pillares. Dii meliora, • 
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ANUNCIOS. 

Comentarios sobre las leyes mglesas , feít 
;W. Blacstone^ con notas del señor Edmun- 
^ Chrísíian ; traducidos del ingles al francés 
por N. M. Cbompré, consejero jubilado del 
tribunal de presas , por la qninta edición im« 
.presa en Londres. 

Esta obra constará de seis Tolumenes en 
octaTO mayor , y se publicará en tres entre- 
gas y de dos Toliimenes cada una : la primera 
saldrá en el mes de octubre próximo , y las 
otras dos de dos en dos meses , sin interap* 
cion. Los precios de estas entregas en Madrid ' 
serán de 

70 rs. por la primera. 
70 rs. por la segunda.* 
60 rs. por la tercera. 

Se reciben suscripciones para esta corte 
en el despacho principal del Censor. 



Monsteur Maltus , profesor de econom/á 
política del coletrio de la compañía de las In« 
dias > se ha distinguido mucho en la repiiblt- 
ca literaria por su Tratado acerca de h pohla* 
cion y traducido ya en casi todas las naciones 
cid tas de Europa. Hace dos anos que dijo es* 
taba preparando unbs nuevos Principios de e^ 
conorma política , considerados relativamente 
á sus aplicaciones prácticas. Esta obra que 
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aguardaba el piibltco con impaciencia, se ha* 
publfcAdo al fia ea Londres hace pocos me«^ 
ses. Monsieur Juan Bautista Sa^ , aue há ke« 
cho tantos progresos en esta ciencia , ▼ quo 
compite con los mas célebres economistas mQ« 
dernójs de Inglaterra , no ba esperado i que 
dicba obra .se tradugese al francés para mani- 
festar de lili modo palpable errores graves 
contenidos en ella. Una discusión de esta na- 
turaleza , sostenida por dos escritores tan dis- 
tinguidos, j sobre una materia que toca tan 
descerca á.los intereses de todos los. comer- 
cian tes del n|undó, nos ba parecido que dcbia 
llamar la atención^ pública , no solo en la3 
•írcúnstancias presentes , sino« en cualquiera 
otro tiempo. Serrir^í también para dar á cono- 
cer la obra del señor Maltus d, las personas 
que no turieren noticia de ella. 

I^s redactores del Censor se han pro pues* 
to traducir al español la -obra de Mr. Say , j, 
publicarla casi al mismo tiempo que salga en 
París su original. En otro número anunciaré- 
inos las condiciones de la suscripción , quQ 
se hará en el' mismo despacho diíe este pe-, 
viooico. 



1 . -r. , 



Efe CENSOR" 



I * I 



PERÍGDICO político Y LITERARIO. 



.-* 



j 



i^»W^-^P— ^-yi**— Mi^— ' J ■■ ■■ ■ f ^iW— *1— f*i 



. I ' " ,'^iiN- ' ■ ' • i ' •■ Jrrj¿ ; 

SESIQNJES DE LA5 CORTES 

DILSDB XO HASTA 3 1 DB 7UI.IO. 



XJbstinadas las del lo y ii á la forma* 
cion de comisiones 7 i U redacción del 
discurso de gracias ^e' debía presentarse al 
Rey : empleadas las siguientes en oir Ia3 ¿s* 
posiciones hechas por los secretarios del 
despacho , recibir parabienes ^ expedientlBS 
remitidos por el gobierno y peticiones par- 
ticulares \ en escuchar proposiciones isú^tas 
de varios señores diputados, decidir, si se- 
rian ó no admitidas á discusión , y remi- 
tir al examen de varias comisiones las c[úe 
han parecido importantes^ 7^^ habiéndose 
hecho aun ley alguna , ni dado mas cpie al- 
gunos decretos sobre cuestiohos aisladas ó 
de privado iuterés^ poca materia p\ieden 



ofrecer á >iií^tjá cjMtica.; Sin ^Absh^ó U 
Ié<mira de las actas del congreso nos ha Bp^ 
eerido alfimias observaciones «ime preMH^I^I* 
remos respetuosan'.ente á la sabiduria de his 
Cortes, por que nos f^eQ§Bj¿Si:fi^-fe(^e* 
fia importancia; . 

EcLttet las Qiífímw^m nQnife«(MJíi?^)ara in- 
formar sd^re. Jos. disiErsos -asunto^ qtid ppe* 
tlen ser sometidos á la decisión del congreso, 
ÜLÍifó una tatij necesaria , fpki'^ la de peti* 
cionesK A. ^.%|[ (^berian ^asfirse por los se- 
cretarios cuantas se hiciesen á lus Cortes , 
y ella daría cuentaT en ciertos dias senalii- 
dos ., exponiendo su .dictamen. Asi se hace 
. eii las cámaras'' de Francia,, se ahorra mu- 
. cbp tiem|yü-f y /en una hor^i se despacha un 
fiaran númei'o, qué de 'otro modo ¿cuparian 
.sesiones enteras. .Por que siendo la mayor 
narte <J impertinentes ó intempestivas, y por 
lo cóniun difusas , si se hubieéen de leer 
todas textualmente en sesión ¿general y eñ« 
tablar discusión formal sobre cada una . h^n 
bi'ia muchos dias én cuie no se haría otra 
cbsá. .PoV el contrarío , habiendo sido' éxa- 
nlifiadas previarn^fite ppruna comisión, ésta 
abdicaría sumariamente su contenido, y ha- 
jria Ver en pocas ra2xínes,si el congreso debe 
6 no tomarlas en consideración y'remítirUs 



fX gobieruQ ^ ya simpl^menle^ ya con, ref^ 
in^ndacipTi especial. Adeipas llegar^ ?1 ca^q 
de que ^pbre ün iniamo pun|Q s^ Iiagan inur 
merables neticiofi^s , como ha ^cedjdo ¡^f^ 
Francia ^erra de la tan reñida ^ciiestion 4^ 
|a ley de , las elecciones :; y si jod^ se htff> 
bieden de leer y decretar una ñor una.ab- 
sorbe^a|íi inútilmente d ti^ii^po que lad Cot-t 
t^ necesitan' para asun,t9.;^.,n^^ jmpqrtante^. 
Pero si. hubiese una cpini^^ot^ que las reu» 
iniese y clasiScase ..antes , d^ pr^entaiclas fil 
congreso , en un cuarto ^<^e. hora jseriap des- 
pachadas ^fuantas hubiese hasta aquel diii 
relativas al mismo asunto. 

Peseariamos que en el reglamento inte^ 
f*ior de la^ Cpi^tes Bfi btibiesen ^tomado todii^ 
las precauci9iies necesarias p%ra que^ los stji< 
ñores diputados po hiciera .proposición^ 
sueltas sobre puntos que han de formp pa^ 
te de un sistema general ; pevo las ^9^s dt 
este mes nos han demostrado ..0X1^6,31 con.*» 
tiene algip^S) deben de ser muy dimintitas 
i insuficientes : por que se han hecho mu- 
chas propu<estas spbre las.cualp no se ptied^ 
todavía toinar.nin|^na re^olucipn. Por egato^ 
plo la le^ ^ leyes qü¿ se >í^an sofcn? fl 
arralo del clero secular T reblar ,deber49 
det^mínar wa.ii^p terina reUci^n.con la cora 
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*^de almas ^ la erección de nuevas parroquias 
donde $ean necesarias, la supresión dé los 
anejos^ la dotación de los curas, el permi- 
so ó la prohibición de cobrar derechos de 
estola I, y otros varios puntos. No vemos 
pues, por que se han anticipado varias pro^ 
posiciones relativas á esta materia ^ débie* 
ron reservarse para cuando se presentara el 
plan general de reformas acerca del húme- 
ro y rentas de los ministros del santuario. 
Acemas dependiendo este último punto del 
astenia de hacienda que se adopte , ¿ qué 
pueden resolver las Cortes sobre la dotación 
del clero , mientras no hayan decidido si 
ha dé subsistir ó n¿ la contribución del 
dietiax) ? Es sin duda muy laudable el celo 
de los señores diputados que han hecho 
proposiciones encaminadas á mejorar la 
suerte de los párrocos ; pero en el estado 
actual del expediente á que pertenecen 'j nos 
parecen prematuras. 

' No es muy necesaria la distinción que 
el reglamento hace entre indicación y prO' 
vasbcioTif ni está en ^1 bien demarcada su 
Idiíerenciá ; puesto que con frecuencia ilu» 
San los mismos diputados, si la propuesta 
ide que sé trata es indicación ó proposi- 
cióñ!^ y *faaj: "que deiádtrlcC tbrmalmente , 



Mrdiendose ol tienmb en. meras ^su^sdóñei 

de voz. ;- , * 

Todavía es menos clava la distíncion en« 
tre decreta T ley : testigo la reñida con^ 
tienda que hubo eti la sesión del i3 , sobre 
si la resolución que, se tomase en orden 
á la rehabilitación del señor infante D. 
!F|rancisco de Paula y de la señora infanta 
D.a María Luisa , para la sucesión á la 
corona, de cpie las Cortes extraordinarias 
les habian privado por su decreto del i8 
de marco dé 1812, d,ebia considerarse co*^ 
mo decreto ó oóino ley. Al fin se decidió 
que fuese decreta; pero tan buenas razones 
se alearon para que se llamase ley , que. 
igualmente pudo d^lararse por tal. Ade« 
mas esta distinción > entre leyes y decretos 
puede algun*^ dia ser funesta , y poner to« 
da la autoñdad legislativa en ms^no de las 
(fortes - exclusivamente. Porque, no.necesi» 
tandose la saneipn del Rey para los decre-». 
tos, piieden las Gortes hs^cer nt^^ ^ ilusoria, 
cuando ^quieran , la pr^rogativa réál , con 
solo, intitular decretos á siis resoluciones. 
5 "Xouíen podrár^convenirlás én tal caso? 
Sí soii decretos las actas que excluyen a 
lineas enljIBras 4^ la sucesión ala corona, 
Y Ias que de' nuevo las rehabilitan en su 
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pnraitiToslerecKo, ¿ ciiarl será Ta "resolución 
iiié ine.reícá.pÍ.i)omb;i^e dé ley ? \ ... ' 
Párá conservar el equiubrio que la con»* 
titucion estabfece entre la potestad, egecutiv^ 
y la . de las (íbrle¿ ^ es mfenéstjér {jue tdH% 
Solemne je^olucion de esraís. sobre cualquier 
maten a. que sea,. se consioeré c9mo ley, T 
necesite para ser, valida de la canción del 
inonarca. Si las 'Coi^i^es feotitímií^n dánab 
decretos siíi que él Rey tendía.' parte .'ak'una 
fen su lormacion * ( nos atrevemos a prede- 
cilio cfan doli^r,\ álj^un ' dia s^ darán cotí 
este titulo leyes y muy leyes que de* 
herían priése'ntár^e á la sanción \ y las 

Cortes usurparan , tal vez áin advertí r- 

; >• -- .•^.,: Ti-íi. V'" j ' ■ ■ •*• ^ '■^•' '•'• ■■*■» •'*^ 
io : un$ autonq^d que no les compete : 

ppt que en efecto no: naj ninguna que no 

se pu^a llamar 'decrét¿. Lo?' iiiomKrés ¿6 



decretando, mandando, ordenando , orspo- 
niendo o resolviendo \ con¿edeil tui dere- 
Ciro o imponen, uña obJi^fa^ipn a todos, j6 



a una parte de ios ciudadanos . siempre bar' 
cen una Jey* , La esencia de esta consiste. 
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á ios 'etaales se liguen óbCigfiíéípiíes : la ftk» 
mulá'^eorí gue ésto ^ ' einUil^ié ''es;-indift^ 
reate. Aógatnoi á ^ séSóiws^ dl^lsftÍ46 epk^ '^ 
m&dftétt bien Duésti^á observación/ nifrkiin^ 
pdrtánfé de 16 qué pd^feto&á ^Átie^^vñíütáí 
W' )ré§lámento^ y si ' k iiú 16 h^pfrfevéJ 
iii<fó ;-éI s'eñbr préíiJdehfeeV d^^iáii estór^ 
Vdf ^^é sel biciesétr^at ÚiÍ!^Mó ' tiemíi6^ ddi ' 
jpropbñ^dbtiéi' ídéíitib^V^to uná^ ih^slftá 
ciiéstioá 1^ bééha '^ la ^mtíá ¿dhiéré ^ 

deBéHfá*^'j)^]^Dñar ¿tú-i^imttcmúé^míáé 
ádméa ;^'¿'éóibetíaití''m Ú ántétíarl^m ^ 
pÜiÁW, y-ttd¿ctfkia'iitt^'jito|>b&icioh^Estt'' 
é^^éVMéiitléVí^ asi^ M^bi^éac!ár.eft^ iodb^ 1^ 
pañí» ix!i^táe¡diiii¿l>l'lSW^^^ '«S'tá " 
ielBo^ <}áí lid iUIttbii^ '^é ác^báhdo^^ 

jpoi^íafiílÉf^i i^SSeiiAi'IHSmtfis'iñte^'a^Qfkléi^ 

" ^'40ftt0¿<»ip¿ dai:^iq«i18<littdllositi:^fJaa»l» 

* lá Cdni¿t¿cÍci¿ ÍH>ÍÍÍ;ka[)do:Í^ 

'^ -Mt^íáe foombí^iM«ilósídk¿oeorei' cted-f^aiv^ 
" ádi ]f IW ^beiléÉ de«iajp€6ttesí,>ie oíai^k 

* «uittir tilla fll^ 4í lEsfíiritu santo $ pi4«» 
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" qu^ para implofac 1^^ Itm^ y^ hi aaiftaa^i ., 
" cia d^l •Altísimo^ 9j\^ las anuales .Cortes » ^ 
' j(£}ierde;^l congreso ;Se cante : desde. lu^o y 
* una misa de Espíri^ii santo en todas las'f 
** iglesias de la mp^rquia, y que en k) fu-^^ > 
'' cesiyose obserfe.estOtanualmen^i^ elrdia , 
^ " de la ap^rtiiKi 4e las Cortes. .^, Se leyao- 
tó^el señoF Lasti^i$; y <$}0. : ".J^. pi^esens , 
'• t^ Qortesipr^iwr/iaíj re^ 
»' cerJa soberaj^^^a^jiopal e^a|i9^^^ , 

" »aíftral c^jfppwion:, gn ;iá^ de Ift.cu^l ,, 

*' «a5g>^^j.prc5íWÍ«^<íS^%í^ I> 

" t^.agra4ar,,fl, ser ^ipre>TO,,n9)^^n ^pra. ^ 

" »^^m ¿e Ipa <^pWá<«»HHeif JMiíí!WJ>9Mt 

"" qWí/^9pre%^t^mM;í,W4^s^eft.el d«|^;^;%t«icq 

" feuestrolinugrcanwdp woiiJiMi>(íW,apl^ffe " 
" 4nQ&;e9taUecidQMegéQiflaiiry legilvmm^ili» * 
" eií'^ü YerdadetQ/flor. Q0lisfíayieÍQ|aal.oí>n9iL '^ 
^! I)eecanios pniefcqne la pijedad diQ JiaiiG&rtri» ^ 
^ dficfeté» una Aoléinfii^iniaxiddmosl;raéÍQAt|!)||. "* 
'* iigtoaa en,Ui«slsnsién;;d9^;Mí^s Espa^iiisy ** 
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^ Órdenes del poder efi^ecutíto ; demostración 
'* de honra , gloria y alabanza á Dios nuestro 
" señor, según el santo rito de la Terdaderá 
** religión católica que profesamos , en pro* 
*' fundo reconocimiento del mas singular be- 
" neBcío que su inefable providencia se bk 
'* servido dispensarnos , constituyéndonos 
" enteramepte encuerpo político. "áe aquella 
manera o fprm)a monárquica rjQoderadaí 
^ Vüe en nuestras circunstancias es la mas 
"perfecta y conforme á sU divina voluntad , 
" hianifestada por el órgano de lá razón, con- 
** sonante^con el ,d© la revelación. 

Suceso oiififirial que ha sido contrastado 
" á^iájfve por la mala fé, presagiándolo fal- 
i¿mente subversivo del altar y del trono; 
peíró qife al cabo ha desmentido y désmen- 
tira completamente á los déspotas y tvránof 
áe\ señero humano y á suá infames saté- 
ÍIks. aparecidos ominosamente con la fo>. 
roz ^vocación de Stcrvirlós epi apariencia, 
^^arai abusar. de lodo su poder absoluto «> 







de ciudadanos: siendo asi, que estos nunca 
86 han creído nacidos para ser esclavos , 
" amo libreSrCóik arreglo a las leyes ó con» 
JJ^^Ms.de au ei»dmánea asociación pq» 









" litiéa, ;j«ón solo aquella áb^V^^l^^V^'^ ^ 
"debida al cieriio criador del universo, eíi ,. 
" quien vivimos, nos movemos y somos , aun- , . 
quer entregados eschisiVaraente a la mano .. 
de nuestro qoiisejo, p|ára merecer de esta má- .. 
" nérájjiricomprensiblementefilbrés, su divinó . 
agrado ó Ja aprobación de todds nuestras ac-- 
Clones; erevendo que esta pied^^a esclareci- 
da, y ijio elianatiitoo o superstición es Ja que . 3 
"fprma excelentes ciudadanoi, quées'elja el , 
* mas firme apoyó delá ^üíóridád legít^íná,Y ^ 
que én el corazop detsqberapó afianza Iaga« 
rantia úb Ja ^guri^dad dp los puemos ñrp- 
duciQnpio &u confianza// Cuav podran tener «« 
^ en las intenciones, de las Cortes smo las ,, 
** concil]kén pií^netradas de Respectó para con,, 
'* él Padre ' iiniversal y añuhádás. déf deseo, 
dé coínplacerie, añelandó á, merecer, én„ 
las deliberaciones que acuerde, su apró^.^ 
nación infinitamente sabis^ y benéfica/ 5c- 
'^'gur^me/ite, ^1 todos. ios legisladores, á^ 
'^dos los praicipes,.noiiubieran peroiao . 
de vista éste, principió piaaoso, no Hupie* 
sen constituido estados capriclíójos o m* 
zar roí, sino vei'dader^nien te, ubres y ^sen**, 
satos en que ná^rian sido gobernados los^ 
honrbres .-no peor qú e animales o cpmo,, 
^^éUv^s f sino cómo^AÓíiafes1íl>m^*esS> 
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*' es lo qtie nos ji^bnietemós los españoles cíe 
*' nuestra , sabia cdnstituciba ^ que las Cortes . 
'^* sabrán , acreditarla mas y mas; partiendo 
** dé aquélla su fundamental disposición pía* 
" dosa , que indicará desde luego la soleni- 
** nisimá ^lemostraci'jn religió.«a , cuya ocur- 
'' rehcía ños ha suscitado, no la hipocre- 
sía. s>no el amor natural á la verdad y 
al J)&n €mpOTf9Í,' ó la tíbioBá y la polilícá 
'' razonables. . 

'Cuakjfuer,^ y¿. que j4 ,%?PV íf8s^''*'M ^^ 
Tarió V J¿ait0c%iBtó , ni adi<^ionó , ni enmendó 

eo n^da^la proposición del señor Villañueva, 

y qu^ no nizo qtra co^a que .esponer con al* 

jguna éxtéñsipii\la ihis^a.^déa qué él señor 

viUariüev^" nápja éxpresaluocpri toda con - 

QSion y claridad. . Por íiue ^n é'^o^o , pof 

mas que 0. seqor La^tarri^. n,aya dicho fú 

la sesio^ oi^r xo que su proposición era (U^, 

f érente'^ ta ^clel señor futañuevd .en cuaritq 

ía de est^ señor diptttado erg, una p/vposi» 

«o/^ 'calcica , T . 1^ 5¿^a Ji/osqñc&'Roatica ;: 

tan católica es p nue^ro parecer la prppues*. 




de la nÁruirquJM..^K^\^ . 

hemos podido ver , por qué no^a 4e ser ca-^^. 
tólica la proptiesta de una función de iglesia, , 
y lo ha de ser la de una misa de Espíritu- . 
santo. 



REVOLUCIÓN DE ÑAPÓLES. ' 

*' UdraUo il belpaese, 
eh* Apeniilii parte,, e il mar cxrconda e TAlpi. ** 

■ .' " ■.'• • .. . .^: . • 

El grito de la li|;)ertad ha resonado desde 
las playas del tirreno hasta los mares de la 
Gjrecia ; t el mediodía dé Italia , sometido- 
por tantos j^iglos al poder arbitrano, vuelve 
4 góT^ar de los derechos primitivos, cuyos tí- 
tulos imprescriptibles,,deríyados. déla natura-, 
leza ) le entregaron svs ^i^tiguos legisladores. 
Esta revolución prodigiosa no ha "costado 
una sola gota de sangre. Después .de^ alguna 
incertidumb^e de parte del podfer, y 9lguna^ 
impaciencia de parte, de lá Nación^ isiehan 
convenido en adoptiár la ^inmottal Consti- 
tución de Cádiz J y éñ recilbir el mócteló del 
primer pacto constitucional, ^P^. acepta li-; 
^cemente el pueblo de las'dps Sicilias^ da 
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lá misma Nación española | de la eual por 
el esjpácio de cuatro siglos recibió las cadcji* 
ñas de la esclayitud. 

£sta adopción espontánea de nuestro código 
es mil veces mas gloriosa para la España , que. 
los laureles sanguinarios del Liris y de Ce* 
riñóla. En los brillantes reyjiados de Alonso 
él magnánimo j de Fernando el católico 
impusimos á afelios pueblos por la fíiarza 
de las armas el yugo de la servidumbre. A- 
quella gloria funesta se desvaneció , y crue» 
les y dolorosos reveses la pagaron. La que 
lioy adquiridos, dando á aqueL pueblo la 
norma y el egemplo de la libertad, no mo- 
rirá jamas. Esta gloria es la única digna de 
siglos ¡lustrados y de naciones virtuosa^» 
Atenas, reducida en el dia á un pequeño 
hacinamiento de ruinas, es objeto* de vene« 
ración para los yiageros que la visitan : mien« 
tras pasan indiferentes junto á las muidlas 
de Samarcanda, sobre las reliquias de Susa^ 
é admiran con indignación el templo de la 
Meca. Estas soberbias metrópolis solo pro^ 
dugeron conquistadores que pasaron devas^' 
tando la tierra , y cuyos nombres solo, son 
' conocidos en la historia : las leyes y la sabi*-; 
duria de la ciudad de Cécrope viven j vivi- 
rán impresas en la memoria de los hombres. 
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Puede decirse en cierta manera , «jue la se? 
jn^blica ateniense nó bá cesado 'de existir : 
^n ciudadanos suyos en entrambos munr' 
dos todos los amantes dé las ciencias, de la 
moral y de la libertad; 

97 ápoles ha adoptado , no solo nuestra 
cónstitueion . sino tanbíen la njárcha qiie 
hemos seguido para est^iblecerla. Lá fuerza 
armada ha ciado allí el primer impulso : la 
nación le ba seguido. Una junta provisoria y. 
consultiva está encargada de dirigir el mo« 
Vimientó c'onstitucipnál basta la próxima se^. 
sion del 'parladnénto, con ouyo^ nombre es 
toiiocido en -aquel pais el cuerpo repre^ 
sentatívd. Sin emt)ai*go, comp 1^ variedad 
de cirouniStancias en ^ue de bailan las na- 
ciones, debe influir en la erefclon de sus 
eódigos apolíticos , el principé vicario pro? 
méte'en ¿1 decreto de adopción dé lá &>nsti- 
tucion española , que el parlamento próximo^ 
dóñservatido laá basas liberales, bárá en la 
ley constitucional las ipoi^ificaciones que 
exija la diversidad de localidades. Por unto, 
este primer parlamento será una verdadera 
l^amblea constituyente ; pues debe dictar 
téyes políticas que la modififliien» y leyes 
fecandarias que lá consoliden. 

Esté mtíviníieñto general a tavor de la li» 
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bertad que^ se ha levantado en el znediodia 
de Italia , pp es efecto precoz, del influjo de 
una r^piíBUcg dominadora y efímera , como 

' en la invasión de Championnet^ ni de lU 
sumisión á uñ conquistador astuto^ que afeo 
tando regida/: constituciones , no hacia maft 
qué transformar en otras nuevas las antiguas 
cadenas de los pueblos. Este e^ el Resultado pu« 
tp y sin mezo1a.de pasiones particplares, prx>- 
diicidp por la marcha acelerada de las itice«^ 
por la tendencia de los puehlos á la perfec- 
ción desús instituciones sociales (i), j por el 
desprecio general que inspiran ya los títulos 
de la tyranía privilegiada , tantas veces cita- 
dos , j cada vez mas inútilmente. £1 impulso 

. <x>municádo á toda Europa por la revolución 
francesa en su larga y desgraciada carrera , 
ba acelerado la ^marcha vencedora de la 
opinión publica^ y lo que prueba inelucta- 
Blemente la analogía de esté ipfipulsp con el 
espíritu del aiglp, es que ni la tiraiiia que 
supediÓ en Francia á |as convulsiones ^níf" 
quicaá • ni el odio universal qnp aquella ti- 

^ (y) Si ion cierta* las. últimti noticias cpie st han 
«^i^ecibidb a^^tr^ ^| «sudo.de (taUa^ Ij^ma-y Florenda 
,ferán nneros egemplof , ({Of 4^ban agr«ga?$c i tstt 
*>MTva^, 
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ranía inspiró contra la nación francesa, ins- 

* tnimento de sus conquistas I ' han podido 
retardar el triunfo de los principios liberales. 
.Pero la obserracion mas notable y mas 
fecunda de resultados importantes que puede 
hacerse acerca de las revoluciones de España 
y Ñapóles, es que para una y otra tomó 
la iniciativa la fuerza armada; fenómeno 
único en los anales del genero humano. No 
es nuevo que los pueblos hayan debido la 
independencia y la integridad al valor de 
sus tropas; mas si lo es, que les hayan d¿« 
bido la libertad civil y política. Tal vez una 
conmoción militar ha libertado la nacioií de 

' un tirano odioso ; perq ha sido para 5usti« 
tuirle otro. Este ha sido constantemente el 
éxito de las sediciones, que con tanta fre- 
cuencia ensangrientan el serrallo de' Cons- 
tantinopla. El ídolo cae; el altar qiiedá eiS- 
gido para recibir otro nuevo. 

£1 militar^ sometido necesariamente, aun 
en las i^epúbllcas mas libres, á una disciplina 
despótica , ha sido mirado como peligroso 
para la libertad de los naciones. De- aquí la 
impaciencia , con que las .leyes , le quita» 
ban las armas, y le restituííaií á la-clase 'd# 
ciudadano > apenas cesaba el peligi^o ó la 
empresa* ^e habia dado motivo al arma* 



97 
i^^mo.;, de aqui pifabien ia repugmiiicía de 

los piieblps ao^antB^ deai^ Ub^rtadjá «lUstunse 
baja \»% J)aEider<^9 j á someterse al mai^ído' 
dq, los qufi !no pudiendo. saciar su aiQbiciop 
cojpp magistrados cpiema saciarla opmo g^ 
.ner^|^.f Qiuindo Rpmaise vio precisada per 
WíQsteijisipn del imperio y la dilatación de sus 
fconteras á tener garandes egércitOs penoaa» 
n^ntes, los.procousules pensaron en «Isupre* 
i%o mando ppr la venalidnd de los soldiidos^ 
que }Fa no se miraban ccmio ciudadapos 
de Roma^, ^ino como subditos de Mario ó 
Sila , de Ppmpeyo ó de Cesar; y con.las.mis- 
hmís. anuas que la /república les babia con- 
fiado , destrozaron su seqo. Las Uacioues 
modernas , que ban gocado el régimen re- 
presentativo , han clamado siempre pox la 
diminución de la fuerza armada ; ella des* 
truyó en Suecia el régimen constitucional 
en el. último tercio del siglo pasado 9 ella 
a^rmó el despotismo en España, Austria y 
Prusia ; .ella sostiene en 1^ gran Bretaia ia 
oligarquía ministerial, que amenaza las Uber- 
tadep de la nación, | Qué .mas^Xaa mismas 
tropas, criadas, por decirlo asi^ á los pechos 
de \a libertad en las revoluciones de Inglaterra 
y de Francia , esas mismas protegieron las 
iiránieas.dietaduraslde Ccon^v^el y Napoleón, 

7 - 
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I Quien há alterado el tsspirihi de la pit>« 
íiesion miUtar? ¿ Esitíénés séy^ro su iré^«: 
ñien? ¡Se ha ré^jado'isu disciplina? La »u- 
misión á'lsus géfes e¿ ícenos obligatoria'? Nó; ' 
Se Aun íM^uido ':■'- 7 cuando lais luceá han ' 
penetrado en . ésta dase , sunibrgida- hasta - 
nuestros tiempos en la ignorancia , tan fií-* 
vorábleá' los tiranos^ se ha atacado y ven^ 
cidb; al poder arbitrario en' su$ ¿lniBO|" 
atrinohéramientos. Los mismos^ que á la vot* 
de sus geíes volarán á defendet* la 'patria.' 
contraía invasioh éstrahgera^ j derl^amaráti 
toda su sangre en las fronteras de süpaisy 
batí desoído el- grito del despotismo^ yhain 
cedido al irresistible clamor de la opinión 
ptUilicau^lSe avergüenzan ya* los militares de 
ser instrumentos de la opresión de su patria: 
no' quieren ser Verdúgosi de sus hermanos : 
no quil^éli ser los /m¿<f¿'5 asalariados de un 
gran visir. Yíi se admiran eh esta preciosa 
ciase de^^iudadanos, adettias déla intrepidez 
y el pundonor que siempre la ha caracteri-* 
zfldo ,' la i erdadera virtud patriótica i, dirigida 
por 4as 'ideas políticas del siglo» En fiíi, la . 

rza armada es ya el egércitó de la nacida. 
La perfección < el arte cruel de la guerra^- 
i«s «K^ceÁina qi;^izá en los'esta dos despóticos 
:]ue 4i!0>los libres ^ ha acelerado la regeneran 
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cica política de los eg^reitos.^ Los caerpos: ^ 

facultativos ñeceéitan de 'una eílücacionüi- 
terariai preliminar ;'y si bien esta se liáíiitii á 
las cien€;ias..fisicas y . mat^áticáa ,' los que 
saben cuan, estrecha conexión tienen eotre 
^. todos los ranios dél.sabei*^ caán irresistible 

^ ea el bábíto delf^estadio en los que lo han 
ooiltraido desdé lihi primera; juvéiitüd, y cuan 
conti^osó «Ltrtciso de ios- hombres^ instruid : 
dói^> aimqua^seaj^ i^inosdiferehtes, norde^< 
jarán, de coftdc¿r) qu6 en 'el estado actuad 
de la' civilisalnón és imposible que un buen ' 
ingenie!k*d' & un* babil 'marino dejé de et^tarj 
imctado en Ibi sanos printípios de la poli* 
ticá^^ Los ofibiales de otras armas tienen que* 
alternar xión Ids primetos por sas destinos ; ; 
y en un siglo? en qué el pap^l mas désaitado** 
en la SQci^dad'es'^l dél ignorante i es forzoso 
que en materas sobre que todos- creen 'po^- 

, de» ' di^Gurríi^, i ^ ' pongan* por io menos 'al 
alcancé denlas ííef^s'genepíl^'^Como por 
otra -parte los'prin'ciptoa de W* libertad §ou 
tanrjustos'y laÁtlnerás^ique nóhby alma que 
no jirrastíreiQ mebtenditfyiento qiie tío ooh« 

¿ ^ímuski cuándo ía preochipacton ^ la perver^ 
«kiad^nK) los iaíá' cbfmrapido; la ma.sa de la^ 
Ittbes se difunfle^áp^diaihente^ no Aay policiar 
qa9 alcataio^ i^fhft^n» ai el peñsamienlp lú 

' ' 7- 



• 



lOO 

la lengua^' y queda minado^ en sus mismos 
cimientos el alcacar de la tiranía. 

Desesperen pues los ministros despóticos 
de tener l^^ilenos ofidales, especialmente en 
los cuerpos facultatitos , si quieren gobernar 
con un cetro de hierro. Los tiranos del 'Asia 
en lugar de plazas fuertes, de escuadras po- 
derosas y hábiles artilleros ^.forman para* de-'- 
fender las fronteras de sus 'estados, desiértos^ 
espantosos. Imitea este ejemplo saludable! 
todos los autores del poder arbitrario , ó apar- ; 
ten dé los ojos del' mui|do civiliasado el és« 
pectáculo 'horroroso de la cisdavitud I 

\La gran yenta}a de estas ultimas rerolu*: 
Clones dei Europa, es haber sidcí dirigidas 
por las tropa^. La aptitud intrépida de un.¿ 
cuerpo de guerreros , y la moderación , com^ 
panera siempre.. dd valor y de la firmesa^ 
mantienen d orden en medio de. la conruH 
sion, y el súbito, trastorno en los deposita*? 
ríos del poder, operación lá mas peligrosaU 
para las nacibaés, se verifica sin efusionido 
sangre. Desdó las retiradas del virtuoso pue^:. 
bkr de Roma á los montes Sacro y Aventino. 
no ha vuelto á ver el mundo. político igual 
egemplo de fihneca y .modesiü abasta lá rét^ 
yolucion de España d^l fureseifte ano. No. se I 
fiupaminan de la tpismani^ItCHca Jais insucrec»' 
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mnes popukres , qu^ síetopre hm ensan* 
grentádo la historia. £1 temor dfi 103 unos ^ la 
exaltación Ssaros de los. otros , los renooreti y 
xesentimieotos particulareat.^^ eL espíritu de 
disoordiá j de tacada han prodúddo catas* 
trañds horrorosas en to<^.l^ revoluciones, 
en que ha tomado parte el púehlo; y se ha 
empezado por inundar de sangre el país que 
se quería, hacer libre. 

Pero desd.e que el militar es. ciudadano, ¡y 
adopta el gran principio de que su institución 
es para defender la patria y no para opri- 
mirla ,.los moTÍmientos á £iTor de la libertad 
'son menos irregulares. Los pueblos perma- 
•néceñ tranquilos , y sólo auxilian con la és- 
^presión enérgica de sus deseos los progresos 
-^del nuevo sisteman lia libertad no degenera- 
en Ucencia; porque sus proclamadores, so- 
metidos siempre á una disciplnia ^^vera, y 
á deberes y privaciones rigorosos, son los 
primeros, que dan el egemplo déla sumisión 
á las leye^ y de la obediencia á los magis- 
trados. Las pasiones participares tienen, cor- 
lisima influencia en la mutación ; porque los 
militares están por su profesión más lejahcts , 

qpe las demás clascts de la sociedad, al téaáro 
de aquellas ruines rencillas, que el orgullo , 

la envidia y la ambición atimeütan entre los 



- ciudadanos. Efi fin , di nuevo orden de cosa» 
fie consolida sin agresiones ñi tumultos; y 
los pueblos , que ban adquirido la libertad 
6Ín peligvo pric^io, imitan pOT" instinto la 
moderación y magnanimidad da los que á 
costa del mas tei*rible' compromiso seipresen* 
tárbn i romp^riel yugo die la servidumbre. 

- ^ Vuele pues, de boca en boca j grátese en 
todos los earazones el nombre santo de ;la 
libertad, proclamado por los Valientes de- 
fensores de los pueblos, desdólas márgenes 
del Garellano hasta las :\ertientes del Alpe. 
Repítanlo con ansia los^éblos del Danubio, 
en cuyas selvas (uvo su cuna la. sencilla y 

> primkiva /constitución de lois pueblos mo- 
d:ernos; y obliguen al gobierno paternal, 
pero absoluto, que boy la domina, á colmar 
sus^ benjeficios con el establecimiento del 
sistema representativo. Giimplanae los votos 

' de la, Alemania septentrional; corónese el 

> sucesordel gran Federico de una gloria supe- 
rior á Itt de las armas ; y reuniendo bajo el im» 
perio déla lejií representativa los puehIo$ 
heterogéneos que la espada dé aquel conquis- 
tador ledepS en herencia, consolide su.essfen- 
dida hiotiarquía^ mal segura: hasta ahora(|i). 
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.! ^i ^i no 99áímS9Íadfii$ Imí ^sTpf^s^n» ^é los pat^^ 
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tAi^paa tu¿ters(d,. ipeiscdo^trm en 

Ja garaintfa peligrosa de ismensos egéváUM , 

. y 4Íe ininensoft flEacrificios para .sostenerlos ^ se 

. afirmará entonces en el sistema coBstit;ueÍQ« 

nal 9 gencwUsado en Suropa^ £at^ sistent, 

dando parte en la^admin^traM^ionpúbliea.á 

los r^resentante» de las nacio^Ms y enfile* 

; nará la ambición ^e lo^ príncipes i porque los 

. pueblos rehusarajQt inmolar, su felicidad á.sns 

pretensiones, ni que^m degpUarsepor sus 

intereses, DesapareceváQ h^ta los, gérmenes, 

hasta la memoria de la^. enemista^ea; 7 la 

anciana- Europa, te^ti^, de tantas guerras 

despladoras é. i,nútiles., no será ma^. que una 

.. confederación de familias libres , hajQ mo- 

, narc^ paternales, unidas §ntre sí^ porJs^ idfpo- 

; tidad. d^ los dereqbiQa y la ^emeja/i^ de la^ 

institi^iones^ 
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Libertad Je la mprenta en Jlem^rm^i 



Todos los. pueblos de la antigua. confede* 
ración del ]&in. reclama, esta saludable ins- 
titucioxiv sin 1^ cual, es casi inútil el siste- 
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tos alemanes^ el presente mea die^^gosto es lá ^oca, 
en qiie;el rey de Pnuia oumplir4fosolen(iBefromeaa, 
qfi9:V!^bedbo, 4e d^; mi a .f <»y ? tHi4<>ft ^ W PH*1<>»* 
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«nía M^vesenta^Vo : piiesnn eHii-lGift 
udoB no podrían: ler auxiliados , iá' dm|[i- 
dps p|»T la opinión uniTCtfsal de los ciudadá" 

-noá j qa» es la qué verdaderamente ínepr^ 
icntam En el rerfiio áo' Wnrtemberg €uy6 

•g^iernp es mirado comd el mas Ubend ^e 
ki ' Alenfamia :, se gosabá de la libertad'^ del 
jiensisilfnietíto en toda su plenitud ; (>ero las 

' íi^aMíiacione» de óttoi príneij>es de la con* 
federación g^^máffica, i^e probablemente 
lio 'gmt^ñ dé la libéi^tiad, ni en los impresos 
ni eín 4os maiiuséyitoli , han hecho que -te 
establezcan contra '^éllá algunas medidas xle- 
pre^Tísis: En Badénla cámara de los pares, 
á pró^sicion dd dípnta(kr de la univérsi- 

'éíA ífe'^Friboürgo, Táá disentir esté ptmto 
interesante. Aquellos' ^tidádanos fltistradós 
consideran la libertad de la imprenta' como 
una consecuencia necesaria del sistema cons- 
titAitíona), y tratan de «stablecerk eoii^toda 
la estension qus perñutan las lejres actuales 

' de ía\cóhfedéy¿idion gérmdnida. *''' 

' ^^' Estas ' son las ' cótísiátiuencías dé^ las fede- 
daciones pblíticai efatre astados de fuerzas 
uesiguaies j jr soore cono , ue cuierentes sisr 
teqpi^' d^ golM^Kno.fEl gefe de la^cpufede- 
ra«ioi|'^>a)emaiia; éaram monarca absoluto «y 

ik^déi'Oib', t^é i^yriúüeho tiempo ^rbftiiáátá 
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loa ¡frc^resos de la Übertad ; potqtte temerá 
la influencia del egemplo ^ fa marcha rápida 
de las luces y el poder hresistible de Ik 
apiniott púMica. Al fin tendrá que ceder'; 
y entonces las leyes, de la confederación 
^germánica no se cpondrán al egercicio iUmi^ 
todo de Ik libertad de la imprenta. 

Gran ducado de Badén, 



Ha haJ>ido una dispata bastante reñida 
entre^ la eámara de diputadosy el miñisCro 
de aquel pais. Hábieudo sido nombrados 
para representantes algunos foncionarios 
públicos , el ministerio se opuso á que 
concurriesen al cuerpo legidatiTó^^ so color - 
de que hacían fiílta af gobierno en el eger- 
cicio de sus funciones. La cámara reclamó 
"como la primera de las obligaciones de un 
ciudadano ,* la de servir á isa patria , cuando 
'es nombrado libremente para representarla; 
y* respondió A 4a objeción de 'los minis- 
t^oir, que los emjpleos del gobierno no eran 
tales qué^ no pu3i¿seri*ser suplidos interi- 
namente por otros fhncionarios. intimamen- 
te él grito de lá opinión pública venció, y 
el gran Duque accedió á las reprfetfentacio- 
ses del cuerpo legislativo. La cámara de los 



.* # 



exceptúa^ ha prboedido de la volumiad ge« 
neral que aceptQ la concitación* £1 pueblo 
-iii&tituyó e$a limit^ion, nó los ministros^ 
•finena estária k libertad, ú los agentes del 
poder egecutivo pudiesen á su antojo íimi- 
tair la eligibiiidad de los dipütadbs , ó eludir 

*«1 efecto de las elecciones • l*odo ciudadano 
que apareciese en la escena política con los 
talentos' y virtudes que caracterizan á un 

terdadero patriota , seria revestido por el 

-ministerio de una función pública, y queda- 

\ "iria privado de ser en el congreso nacionid el 

defensor de la libertad contra laS invasiones 

' '^el gobierno. Después se inventaría la es- 

cepcioii vaga de [indignidad contra otros 

diputados : y de invención en invención, 

' liegarian los ministros á obtener una cámara 
enteramente vendida á ellos, ó alo menos, 
fá<;il de ser comprada. 

El ministerio de Badén solo ha conse- 
guido con sus iliberales pretensiones ins- 
pirar al poder legislativo sospechas fundadas 
contra lá administración. Nadie ignora que 

*los empleados por el gobierno son alumnos 
protegidos del ministerio, dependientes déCl 
por la revócabihdad de sus destinos, y ájréct6s 
i %s intereses de los gobernantes : porque 
egei^biendo una part6 del poder propordó- 
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nada á sus empleos, esta será mayor cuanto ^ 

mayor sea la influencia de la autoridad 
egecutiva. Por esta razón debe ser agrada^ > 
bie á los ministros ver á suis adeptoiit.y¿ciáaf9^ 
ras en er congreso nacional: pues natural- 
mente parece que deberán atender a - li^s * 
intereses de su<»irrera futura, que depende 
constantemente del gobierno, mas bien que 
al fi^ cunqpUiBÍeB^^de los deberes pasage^. 
ros de la representación. La conducta del 
náni$t6|io. de Badén, cctitraria á estas i«e^ 
flexiones, prueba qi^e temen ver entre ips^ i 
diputados á los funcionarios: públicos , que. 
son dignos de la. confianza de aquella, naip^. 
clon; y esto parece que no puede proceder f . 
sino de que reconocen en ellos bastante; \ 
patndtisfiio para revelar- los abusos de hk^ 
administración que ha estado á su cargos 
A lo menos, si esta sospecha es &lsa , no~ ^ 
es ilegítima : la con4u(Qta de los ministrojí; 
la jus^ífUía. 

Nos hemos deti^do<tan|o en este ai:(ículof,. 
"potcpxe e& de la mayor* importandá snani* 
f estar los «'tificios de que se vale el pdder^ 
para, minar con disposiciones partictdarírs^ ' 
las basas del derecho polftico.. La tá^oa* ' 
ministeríar consiste en astucias ; y una véí»/ .- 
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conocidas , caen isin defensa ante la' fuerza 

yictúriosá de loüs principios; 

... ....... 

Co$isi¿M¿Ofi de la hation francai^ > aA?hc un 
€ssa¿ de traite et un recueü de pihces cor*' 
relati^es ; par le comte » L íl nj u i n á is ^ ^ 
rpair de Frunce ', membre ek i'in¿tüut?^ etejt 

" Lánjuihais pertieíieióe ál corto'iiArrifefo de 
lóh qiie nó kart doblado la ródUlá ^ftie^'^aál 
en Ininguná de las époeds de lá téVdlüci'oil^ 
Ihobcésa. Wi la tiranía añái^qüica ide 4os dé*^ 
ctemviros^ni el destíbtísmo itnilítar, hi la» 
reáctioh nobiliaria qué amenaza á lá 'Frátaeia' 
desde i9i4j üaii pbdido: triunfar «dé lá'obriS- ' 
tancia de esté varón ilustré. Su Hriitüd tob^ 
sé ha 'desniénftido jamás. Ella solalé elev'é^,! 
dlá. ádla le ha sostenido j le sostiétíe enlía • 
«Ita dignidad dé que goza. Múcíhááí-veées 
há sidd proscrito : nunca pétségüMlÍíVr< $W^ 
ohra^ lé han merecido un lugar preénfi'iAétité • 
entre los mejores publicistas de Europa.)/ y 
auaque los lectores delicados en materia, de : 
estilo cduvéndrán fácilmente én qu€>4/io«A¿zl 
(¡frecido saxír^cios jÍ tas gracias. y ios'í amigos} 
de l4 virtud y de la libertad rebonoceirán ' 
«a ia oásnia aridex dé su ienguogeiliiimáiÚLí 
df |iQ escritor, que se desdeña de hablar 
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á la fantasía j solo se dirige al juicio ; y 
que-^ considerando la política -como una 
aritmética moral , U desnuda > por. decirlo^ 
así) de todos ;los- prestigios que pudieran 
^üP pábulo á ]as pasiones, y dejar a los 
lectores en aquel* estado de calma que es 
tátineéesario para'dbcutir utilmeate los in<» 
teretes pi\blícos. ' * ■ 

'La fuerza derracideiiiio , la excelencia d^ 
los principios ^ - la imparcialidad de las dcsf 
oisionefi, el ampr del orden y de la libertad^ 
y sobre todo ; la sagacidad pata descubrir' 
Jas aistucias de los partidos y los artificios 
ministeriales ,' dirigidos á arrancáis íeye^ de 
privilegio contra los derechos: de la igual* 
dad'^ son las .cualidad^ características de* 
sus isficriros. * En la -obra (fu^ examinamos^ 
al presente , se distinguen mas estas cuali-' 
dades por la mayor extensión del cuadro.. 
Está i^idida en tres partas : lá primera?? 
un compendio histórico del derecho consti- 
mciqnal de los franceses 4 la segunda un 
diseño de comentario sobré la iartUy y la 
tercera una colección' de actas y leyes, re» 
Urtivas á Us diversas constituciones - que se 
han sucedido eñ Francia desde i79t- 

. En la primera parte forma el autdr uu^ 
4¿sáiAm 'fiUtsófioo, aunque reducido, dé 
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1^ legislación política de loa ffa^eeseft* ,. Dfs^ 
pues de dctmostrar que eu Frauda no I)uba 
ley constitucional fija y determinadlt hasta 
la revolución, liega á esta época memotiable^' 
y revela los manejos de las clases priviki- 
giadas para desacreditar el sistema de la 

libertad. £1 artificio que nías les valió , fue 
promover ocultamente los excesos demaer^^ 
tieos.. haciendo cometer crímenes m twmkre 
<¿3 Ui^r doctrinas liberales d favor dé las, do^^ 
trinas sen^Ües.^ Esta frase encierra un ^gmo. 
4ocwnento^para los pueblos qué viáa á re-* 
fonnar sus instituciones» 'So\ son tan funes»' 
1^ 4 i^ libertad los esfuerzos de tm partidcr 
de o|K)sicion, que declarada y fiancamente 
se ^inresenta.en la lid, como la hipocresía de 
)ps que lisoiígean al pueblo para perderlo. 
En esta parte soniguales la suerte délos reyes 
y la de laminaciones : los adulsidores causan su 
ruÍQa : sus Verdaderas amigos son los que 
les dan consejos desabridos. El lisongero 

. ^agera los dei^chos y el poder de su idolo«;« 
\p incita á. abusar de ellos; le desacreditaeu» 
lappiníoii pública, y desde el descréditorá 
la riiina^l tránsito es mui corto, asi .en ^ 
mundo; político como en el moral.. £1 seii«>. 

^ d^o d^ la libertad es* sumamente esttecKo : 

* 

% un l%do y 4 011:0 amenazan los teniUek 
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pveiHpicios del despotismo y b anarquía / 
qtte tienen entre sí una comunicación 
oculta. Los qne aconsejan renganaas j fu* 
i<ores, los cjue se manifiestan sedientos de 
sangre, los que quieren sustituir el fanatismo 
p<ditico á los dictados de la impasible razón; 
en £n , los que pretenden que la nación rea* 
suma el exercicio de los poderes, j que la ' 
libertad degenere en licenck, esos trabajas 
á favor del despotismo) consecuenda íneñ* 
table de la anarquía^ . ' ^ 

Jgl autor reconoce loa defectos de la Ckm»^' 
titudon de 1791 , j la impasibilidad de^ 
remediarlos en -aquella ¿poca de desconfianza/ 
Afos no atríbiije los desastres de la Frantía, 
í los defectos de aqud c^KÜgo , sino á la reu«' 
nton accidental de otras circunstancias. No-^' 
sotros sin negar la ii|íluenda de esas causaa 
independientes de la ley constitucional, n^ 
podemos dejar de decir, que aquella Cona»' 
titttcion no ofiecia al monarca ninguna- 
garantía contra las pretensiones licenciosas' 
4et cuerpo tegislatÍTo, ni á este cuerpo 
Qontra las intrigas de los aduladoiQP^ hipó«f 
.(;ritas del pueblo, ó contra los clamores 
fanáticos dé los nwjfladores», Un cuerpo con* 
serrador, intermedio entre la voluntad 7 lar 
egecucion , que tuviese la facultad de C|iii<* 
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tener, ja lo$ deseos vichsoü de lacej^résen- 
tacion , ya la fraudulenta marcha d«l.sfiinis* 
teírio , hubiera ^vitado gran parte de los mades 
^ue lloran y llorarán por largo tiempo W 
verdaderos. amigos de la libertad. Los redac- 
tores de aquella CoBStitu'oion dejaron inde- 
fenso el; trono. Imaginaron muchas-ghrantias 
cQntra el despoti&nxo , :<;uyp peso habían sen-- 
!¿4o9 y.3eolyi4aiY)n.d^l.trono y del sanlua- 
ÚQ.^e .la^, ley^. con^tJUí. los aoometimi^ntos 
impetuosos de le demagpgía^ Uni^eniído, una, 
cái(^i)a.;(le'pariesy^uli xx>iisejp.de Esiadó, que 
b|&|3Í^g^n dirigido al nionarca , aun cuando . 
solo fuese con un voto consultivo , ^n los- 
qasos d^ oposición A cuerpo liegÍ£klatiyo/ 
hubiera ahorrado ntucbos crímenes y de^s- 
tr^^rá 4a Francia, y á la Europa enteca «- 
^ El sabio publicista que analizamos a^d- 
l^ye á la desconfianza 4|ue entoiKíes.inspi-. 
Ta]>an las dases. privilegiadas , y que hasfta 
i^ora no han desmerecido, la omisión del 
c^rpo conservador en la ConsJtitucion de 
1,791. Esta reflexión , que nos parece cierta , 
prueba que aun no estaba el espíritu piiblicó 
I{4Stante preparado para Ja^ grandes reformas, 
y-, que los frutos de la revolución fueron 
acerbos, por ser prematuros. Sin embargo, 
á aquellos malss. debemos la generahzacioH > 



9é ios * principios literales; *y si es licitó 
alegtarse de la felicidad adquirida á costa 
de largos infortunios, podremos decir con 
' mas sinceridad que Lucano \ * 

" Scelerá ipsa oefasque ^ 
Hác merccde placen^. " * * . * * 

La descripción del estado de^Fral¡Cla, du- 
rante el reinado de las constitücioi^s con?» 
sular é imperial, es imparcial y suimtniíente 
filosófica. El cansancio de una larga lucha 
en la Nación, y la osadía y la astucia en el 
déspota produgeron la arbitrariedad y las 
agresiones, que fueron él carácter distintivo 
der poder en aquella época.' 

La concesión "de la carta constitucional j 
el ansia con que fiié acogida por el pueblo y 
la Nación ; las venganzas solicitadas y hasta 
cierto punto obtenidas por los enemigos 
jurados de lá libertad; la pereza en organicatr 
las leyes conservadoras de los principios liqe- 
'rales,' establecidos en aquel código ^ y la^ 
"astucias' ministeriales para feludir las.Te^es: 
de lá'lltJettad *'áeMá impreika; y dividir eS, 
fracciones desiguales la eámara de los iguates^y 
están descritas con la mayoi:. claridad y ener*- 
gia (i). Esta primera paf*«te de la obra es p^ 
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(i) Después se Han nuevas mas funestas pl'uebasc 

8. ■ • 



N 



ramente hlstorí^»^ y en Itueütro entender, la 
piejor desempeñada. Habiendo sido el autor 
te9tigo. y algunas veces Tíctima de los sucesos 
que refiere dotado de la filosofia necesaria 
para apreciarlos, j escribiendo á la faz de 
la Francia, y en presencia de un partido, 
enemigo suyo:, porque lo es de la libertad, 
np es lícito dudar ni de la ▼ei:dad de los ' 
hechos , ni de la exactitud de las reflexiones. 
Aotes de pasar á la se|;unda parte , per- , 
mírasenos copiar dos pensamientos nota- 
bles de la primera , que pueden ser objetos 
útiles de meditación para los políticos. El 
primero es, " no debemos olvidar, que las 
cpn^tituciones.. mas liberaliss, e& decir, las 
roas &voivibles á la consideración de los de* 
rechos comunes é individuales, no son nada 
sin la práctica de la libertad de la imprenta , 
y. sin el juicio de las causas criminales por 
'?)er¿aiíeros jurados, Cstas dos excelentes ins- - 
tituciones hastarian , por decirlo asi , para la 
leliqidad pública ,y privada, si 'pudieran 
6ubsistir|5in la garantía de una constitución 



ái los furores que agitan á la facüon reactora: la 
finspmision de Ift libertad individual y eí fermentp 
aristod'éfíco introducido en la T^resentacioa , harán 
lUfinorable 1« actual sesión de las cámaras. 



que la« consagrase , y ie nna represeutacioo 
nacional, libremente elegida, cjoe vela sin. 
cesar poi^ su conservación. " 

£1 s^fundo es " el gobierno mas ealificado 
4é legitimo, cuando ha cesado de hecho, y 
no exise yá risiblemente en el territorio del 
Estado, no es mase que una pretensión' justa 
6 injusta , á la cual los ciudadanos pueden 
ser mas ó menos afectos. P^o ninguno ea 
eulpable, ni puede ser castigado por haber 
servido á un gobierno existente. La ratón 
natural y la religión cristiana, la prudencisr 
y la hruinañidad confirman unánimemente 
este principio. Los ingleses han prescrito 
por una ley positiva y formal la obedienoíií 
al gobierno existente de hec/to. Esta doc^ 
trina, que una ve¿ adoptada , destruiría €i 
gírmen funesto de las venganzas y reacciones 
tn tiempos de revolución , ha sido nó solo 
demevtrado generalmente, sino aplicado é 
determinadascircuiistancias por uno de núes* 
tros mas hábiles publicistas; el único quizá 
que podremos oponer á los Lanjuinais, á los 
Constant y á los. BoiSísy d' Anglas. Los que 
lean con imparcialidad el célebre Examen, 
délos deiitos de infidencia , no podrán dejav 
de convencerse de la verdad é importancia 
dd' principio , y de la exactitud dé su apli« 
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cacion . La postaídaS contará entre las' glo* 
rus de nuestra España la de haher produ* 
éido al, escritor filan trópiW^ que se atrevió 
el prihíeio á luchar contra el fanatismo polí- 
tico,' y á delhbstrár que no es delito la 
obediencia y sumisión de los pairticularesá 
un ^goi>ieano reconocido j vigente. . 
. ^La segunda parte contiene los lineamiéntos 
de un comentario sobpe la Carta. Los ^rin* 
cipales objetos dé la legislación política estaa 
diytdídos en capítulos ; en cada uno expo&e 
el rautor los principios -^ que sobre aquella 
materia.dicta la rasson y estableQeel código 
cohstitucional ; y después examina, las .leye» 
posteriores, que han contrariado ó favqrecidor 
dicbos principios. Los artículos de lanObleza 
y dé los mayorazgos se distinguían i entre los 
demás por la verdad y nervio de lo6 .ra«io-: 
cinios; y no debemos olvidar que.f^run. Par. 
de Francia quien los escribe. Egef (íe. su crí- 
tica contra las leyes que '^uspentten los 
derechos , Contra las déf excepciojí y de pri* 
vile^o ; contra las que acumulan y esciavi-. 
Kan la propiedad. NoTeconoce mas nobleasa,- 
que la que proclama la razotn universal de' 
los hombres en todos tiempos, ^ que es la» 
virtud ; ysi el equilibrio de los podcfes.cons-. 
titücionales exige que los individuos del 



cuerpo conservador transmiláh por herencia, 
su ^dignidad, debe ser, según ¡Lanjuin^is, 
una herencia de magistr<itura y no de pri- 
TÜegios. En toda esta parte se muestra pro- 
fundo jtí?fsconsüIto ,' lialíirpdlíticQ"'y amante 
decidido' de rías instituciones liberales y de 
la prosperidad universal. . 

I^ íei'<3erá''parfe tiene'%1 mérito de la élec- 
ciokiy'tóortíináHoní'de las piezas juitíEcaíi- 
Tas , que manifiestan el' estado de! cfcrecbó 
político en las difétenftes viebitúdes de la 
líevohiciofl.' Én las qile son posteriores álá , 
restauración, indica con notas , ya lá^pbrtu¿ 
, nidad y justicia dfe'Ks leyfes y dJB^íSfiP orde- 
nanza^ , yá sü feftrití&did'on don* la .carta' f 
con las doctriVíás Y'éttkifitúéiótííiles? Las notas 
áe 'ésta segul)da<dí¿i^^¿ié'son por de^cáci'á 
Ihtccho mas ^kbn^^^*;^ lás'de 1^ priméta. 
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• . . .RE Sí-Ü ESTA- •>-."• 

Aun articulo ' del Universal ', fle ' y* de 
'^ esté mes: = • • • • - 

. En el primer, artícelo dql niimi^iro.88 del 
Ums^ersai se Jian .propnes.to ^Ijguiia^. obser> 
▼aciones sobre el di&pursQ ^(<f i^jí|¿ra¿f3J^ e} 
inúinero i.** del C^iy^or; y.este.h^ jcceido 
«jne no debía .d^en tenderse dq cdlas ^ poi^ 
/Juie su silencio podría ser iDirajdoi-cgnK) una 
confesión tácita .de habar incurrido en los 
descuidos 9 errores y faltas de-^t^e ,se le 

. £1 iM^for de las ^))s^ryaíQÍon^,dic^ Ip.pri* 
roeio^ qu^ en dicho di^^mr^ f^ asegura, qiie 
e$tán 9n voMradia^ípTfslQ^^^cxíios 171 j 17% 
y 173.de la CoDsti};ucipa;.p^Q el Censoí; 
no solp nor ha. Oiseg^^ef^ ninguns^ p^ry^ 
que estén en contradicción dichos tres artí* 
culos , sino que ni aun ha empleado la pa- 
labra contradicción en los párrafos que ha- 
bla de ellos. £1 Censor ha insinuado uní*- 
camente , y de cierto modo oblicuo para 
bacilo entender sin decirlo espresa trien te, 
por que no se le tachase de ^atrevido ^ que 
tales como están, son diminutos, y no pre- 
vienen suficiente y espresamente lo que se 
ha de hacer cuanJo s<;a necesai'io ceder en 



una paií alguna parte Ael^liuHntbrid. -^n sv^ 
ma, pues se le > obliga á decirld «« t^nnin^ 
f^recisos y datos : el Censóla ^^ ée apiíHoH 
-que lo» eitaíáoB aniodtos j el^íSi deberían 
^star <;oncisI»dÍo8 así : '' - ^• 

- "" Art. i3i.rSe{>rimli (licidtaiá áe l«s Coiv 
«és) aprobar- antes de su i^i^frcácion: Idl 
Ivatados detafiahflá ofensiva^ los^'siÉdbáU 
dios ^) ios. >¿itpeeadafeí dft' cómevcio , y t^dot 
ufueUos en quB semiqmié- cesión; y ^pérttMUí 
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Ark. 1^1. Cuarta "( fiíeakad del R6y ) d#^ 

iBlararla^evnt^ j Imeev )[ raeífieat ia pax^ 

dando después cuenta docttmeKitáda: á< lai 

«Corles '; jitas Jie» ^^gt» tratada dejfat^hu^ 

biese de estípu&mm etíhnrd.jmroauá de, a¡^ 

guná' paríB iki^Unitórh y se úit9eñn$rá h 

prevenido en el urtícobf^ iA\* " 

" ArC. 1722. Cuarta ( rastríccícRi de k artt<* 

toridad del Rey ), nb |^«de- el Rey enag^^ 

nar ^ ceder ó permutar > drt * ectusentítmerUó 

de las Cortes y provincia , ciudi|¿, ete. ''' j 

♦ " Árt. 178. Juro. ... * que no enagenaié'j 

cederé ni desmembraré , siti noticia y con^ 

tentimientQ desloe CoHePf^ pan» alguna del 

•eyno. " .- --s -; . :i « ..•' - -■;,. 

. £1 auf pr : difl articvdo .di^-^^ue^j^eo je px^ 



4iend@ , M déAmt Ine infiere , aunque no le 
jáiga^penot.^!' Censor isisiste en que<lisposi- 
^one» i^fí oflupitelesrJiQ basta cpie^e entiei»- 
jdan v^ itifieíaa , setleduscan : es mene^ 
ter que se estabiezcau espiesamenee y se con- 
JBÍf^eoicon favUD-^^idiá letra^ en la leyiíinda- 
in^ntal* .Piüsde q(»e m «»igañe; pero á lo 
Ilútalos éo H$kr¿v4aUfir haber . indicado sa 
4lSí§eo áeí qUe la* Gonbtiitucion ^estuviese más 
clava y^ t^isninaúnté «n ^este puntov Hay masi 
tat €arnb\iu>y*Mi^tá n^> pertenecería ^á láa 
Cortes, si llegase el ca^ de dar su conseáv 
íi#ii|b0ftd'^raí 'Oéttsaie^í^ipermut^ ó lentas 
4íd¿'tQik'¡toi*ios:.: y; ar>iio< ye$póiitla|»e' á' este 
M^TjmehtcUD. y^^'U /^ ,■.:»•. 

.^CH.vftftibuto i3t ei^e^tieando.lis faculta^ 
4^5 de las Cortesa, :'dÍ8e asi'r* ^ *- 
(i\ Vigésima sexta r.V'*viV)r.iíltinio pertenece 
á las cortes ¿üarS^/zc^r su eonsenrimiento 
esíir todos raquelios ic^aos y «actos , pa^a lo 
que soi pf^iéne em*kt, Constitución ser nece* 
$ario .'luego no les pertenecerá da^letS ne- 
garle en aquellos casos y . actos para los 
cuales no se previene en la Constitución 
ser necesario. , / « , - ^ 
!.íPaMce'qae la* cpni6lusion es legitima. Es 
asi que en la Constitución no se previene 
qtfe 1fcá"*nécesÍLrib ^el • coiisentitniéñto de las 



€orteft. para la'^cesíbnTi> petfrt^lfi ^ enagejQía* 
cáon de klguna parte .d^. territorio (y,si,i)o* 
aeñálese el )avtícu|o en qiie Q4tQ<e;^tá p^eve- 

B¿do) .^ Juégo.íno pérteB$fie:> áiim í^ft^y. dfir 
91»' conscfnrvmienlor ^para^ 4ickps.;3icTps«. Xa 
consecusacia corjneiir cuatep-.piefii,. comQ di* 
odn .en'la&iáiilas. •; , ' . .«. .^ *; i. * ' 
» £.vEl autor 4#l ar¥oulQ¿ jdi|pv4pa el^ilwfj^*' 
de la : Ceuflimuic^OA en e9t% rp^i^l^ ej^n il^^-'* 
Ilación en ^«Q^k'NacÍQi9 ;withaJltí>ih'#nrílaí' 
Afoisóifífi qae aqu^U^j se ÁlisO|fi#pf)ca.^rl% 
cuaVrlb9^ padre» .dci^la «patria, y^ 4e^i|cjitpl^|^i 

pero al Cen«Qc jtQcte f^ar^rj^si ir^zoQ ^i^ 
eiente, por quer^i una }eyl6|nd§|Bfnt$^KW^ 
es paúrarsiénipiievr^ idehe pef»9(áYKlÍD;ideilí|^' 
eircuDstanx^ias^ del < momento ^4tr^6r t^í^-»' 
tuauKion^ desgraciada en^que laQIf ej^nc^'p^l^c^* 
vers^ algiiiil.diai.de tieum* q«e;<5edeir)alg:^Baf* 
parle. del terrüorio, y «specá£car .nw oír-* 
cuii«[taiitíadam6nte cóiiM>tjn.por q^uiexi $^ ba- 
dea proceder. . á - eonsen til) y «ujOi&aM:. . .^1^> 

¿c'; '£sto en cuanto al fondo de lá cuestión ^v 

e.qiiet!por lo que. toca al modo -destratarla, 

*• continúa el autor del art/ctdo, nadie podida" 

'^onÜBap con indiferencia- el [tooq idéoisivo'* 

"'* coni* ijue se eomBaO con' unaj Apinioa pttP* * 
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" tíéi^al, ík tíjiiflioff de la» Cortei extraor» 
** dínBrifls^ k* de las actuales ^ y la de lá- 
"■ Naéion antera. 'Carecía que en aemejante^ 
" caso eí qucrtoViese dudaa debía, exponerlas 
.** éon thódestia , timbeando y haciendo^ 
'- 'préfeafils qtte:niidie pcdríallevar á mal ; pe«i 
" ro elGeiisor, arrosti^ndo el torrente drU' 
''ópiüidn general^ tiene bastante oonfian^ # 
" en^í míenlo para sttbatittiir su sentir al sen^ 
*' tirgeneral.^^l^arfa respond^áestaacusation,: 
i qtieser firmtládd seiia básente grave^ le báa-^ 
€a áir Geüiáor l^petir y copiairaquiliteralnien-^ 
té4át pj^iííeipio y final de su discurso. Princi* 
pía pues aüir '^.Cólheniarémos por la memo- 
** rabié s^ion d^l 9^ tan* importante, por lá; 
** augüsftf Solemnidad á ^e lúe destiiiadaf 
^ pidiendo qu6 ante todas cosas nos searper» 
*^^ MaSfo 'ptégUntar • respetuosamente ,*. - eémo 
'^debé éntetíderse c^ la formular del juraK 
**' rifiento prestado por el Rey la clausula que 
'^ dice.'Jur<H...-. qoecñiocedeiiévetc.^Detfpues 
de^tvat^ 4{^irgáiuetite la €«iestion de las-oa^ 
siones, permutas y ventas de territorio, oóii# 
cltíje. asi: '*^o seráinutrl prevenir á nué^th>s 
'MéÉto#efe>)i}uesí<€on. este mol)ívo nos^hembs 
" pe^itFík) todar.al arca santa de la Cons« 
"aituoión, no* ha sido nuestro objeto desa- 
"ea^dfitar.á'iSus^autores^ ni menos debilitar 
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''el respeto con que lof ciíj^djinoft d^b^P 
^ mirar todos y cada udío ¿¡.e sii$ artí6u)o^, 
** mientras subsistan en .'vig97f Nuestra, in- 
^ tencipn es que si las.C^^tes, q en esta se* 
^ sion, como lo desean mueha^ personi^ 
^ inteligentes y mui patrio^ «¡qrpa^dos los 
'^ ocho años que ella prescriba, ^ d^ci^en 
" i Tariar ó corregir los por^i^qpre^ de al« 
^^ gunas de sus disposiciones^ porqui^^el 
" fondo y las bases principales deben sien^re 
*' quedar intactos, puedan los.si^ñoreS d^pu* 
" tádos aprot cebarse de estas pbsefvacionesk» 
' si les pareciesen fundadas. Lo mismo d*- 
^ cimos de cualesquiera otras que si;' n<^s 
" ofrezcan sobre otixDs punto^, y que aieni» 

jpre espondremos con t^n(a franqu^ea^a comp 

respeto y sumisión á, l|i sabiduria d^l 

congreso. ** 

Si esto no es báblar con respeto de U 
constitución y de sus autores^ y esponer 
con moderación y eu fcnma de duda su epi* 
nion ; no sabs el Censor cómo lo ha. de ha^ 
.^r otr^ vez que se ie ofrezca. El por lo m^ 
nos creyiS que en nada faltaba á la venerapion 
que se merecen el código mismo ^ y los l^gi^ 
ladores ^ y á mayor abundamiento prot^st^ 
aqui de nuevo , y afirma que no ha tenidf 
ni la mas remota intenci<^.n d(^ ofender ^ 






'desacrédftár'á esioÁ^ ni deBilitát''él respetó 
qué á aqu%ísé-debe. , i . . 

*" Tainbiéii Hace gustoiso la aclaración que 
"se* le pi3¿ 'delS^sti intendón'Jiá sido tachar 
*de strperífciáléSfi los que •escribieron la Cons- 
titución ; éit la^ififáüsulá én que dice : '" Cesen 
^"' pues Ibs <é^fitój*es superficiales de clathaT 
**^ cohíra"'séníé!jkfñtés' sacrificios, ('los de^ 'las 
•^ cesiones J y sobre todo dé prohibirlos por 
"leyes fundamentales que á cada paso será 
** necesario * quebrantar. " Es evidente ' que 
el epíteto superficiales recae sobre escritores ^ 
'y escritores que claman, y estos no pueden 
*sér otros que los • autores que han tratado 
cíentlficatnentié' la materia , y no los legisla- 
flores á quienes no se da nunca el título de 
"escritores; pero si quiere declaración mas 
positiva, la hace de que ni aun te lé pasó 
por la cabeza la idea de llamar superfíéiales 
á los legisladores constituyentes. - 

Tampoco el Censor ha calificado de sofis- 
mas anárquicos los nobles esfaerzos qiié han 
hecho muchos hombres de bien , para cph- 
teñer el espíritu de ambición y de injusticia- 
'al contrario, une y unirá siempre su débil 
"Voz á la de estos generosos defensores "de Ik 
humanidad. Los declamadores de que habla 
^oúlos que en general condetiaA tdda ceáion^ 
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permuta ó ^nagenacioíi de territorio /sin 
distinción de casos y circunstancias, ftui- 
dando. su aserción en el £ako supuesto de 
que esto es traficar con los hami>reS) como 
si fuesen rebaños de camerbs: esta es lá es— 
presión literal de que se yálen. ' • 
t De la cuestión de la^ cesiones pasa eV 
autor del ártículp á'la- critica que se faÍ2^ en 
el Censor de algunos paisages del dis<^rso^ 
del señor presidenta al Rey, y die¿:" tam-' 
" poco creo que el Censor <mínpla con el' 
'' encargo que ba tomado de rectificarle ilus^-^ 
" trar la opinión piiblica, augu^randó en ia 
" impugnación al discursó dirigiite 'por fel 
** presidente del congreso al R'ey^, cpie los 
" iitíUviduos de las Cortes extrojordiflanas ko 
** Jueron llamados por el 'voto general de las 
*^ prouincias , y que la Constitución túme mas 
" de los otros pueblos modernos y que de las 
^ leyes del juerO'-juT^o é de las Partidas, " 
Aquí hay dos equivocaciones; i. a el Censor 
no ha impugnado el discurso del señor pre* 
flidente ; ha dicho, solamente que á su juicio, 
en cuatro cortísimos pasages, el orador no 
se expresó con la rigorosa exactitud que pe- 
dia un documento histórico tan importante, 
y qué ** fuera de estos ligerísimos^ descuidos, 
''que una severa. crítica le habia obligado » 



" iiotat , en k) denrns le pareeia excelente i 
" buenas ideas, sana doctrina, lógica exacta, 
»'* lengúage castizo y algunos pasages yerda- 
'' deramente patéti<^, '* ( Censor, pág. ai )¿ 
Si hablar así de un discurso es impugnarle^ 
quisiera el ^Censor que se le indicasen laa 
09pr9si^nes de que deberá valerse cuando 
tjBnga que dar elogios á algún otro. s.f. £i 
Censor tampoco ba asegurado que los indivi** 
4uos de las Cortes extraordinarias no fueron 
Samados por d voto general de las provin* 
á»s. Lo que ba dicho es, que ^^ es «otorio 
-' que la, mayon^0ite de los- individujos de las 
** Cortes e^traondÍHarias no fueron llamados 
'* por el voto general de las provincias, es« 
^ tando á la sason ocupadas muchas de ellas 
** por los egércitos franceses, j que en aten- 
^. cion a esto se nombraron en Cádiz los que 
" debían representarlas ** (pág. 19), En pri- 
áner lugar ¿<son idéntjicas estas dos propor- 
ciones ; Los indíi^khios de las Cortes extra« 
ordinarias no fueron llamados por el voto 
general délas provincias; 2,a hdi ijMijror parte 
de los individuos , etc. ? Y sino lo son , como 
lo $aben bastan los que estudia sírmulas, 
j porqué se ba substitudo la proposioioh 
absoluta ó ilinutada que designa lá totalidad 
de los individuos, á la limitada j árcuA- 
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scrita,' que restnngie Israfirmacion á una sola 

piarte^ aunque esta sea la mayor? Es me^ 
nester citar con mas cuidado , por qué si nó 
se le hará decir á un escritor lo que sé quie- 
re'. En segundo lugar, d hecho contenido 
eli la 'proposición del Censor, cual la es-' 
l&mpd, eís de tal 'notoriedad, que tió hajr 
una i^oía persona dé biietia fé que {^ueda tié^ 
garle ; y ^lo se etitíetíSe' á la térdád 'dóítúó el 
alitor* áél artícüld" díc6 :. * 'ft escindamos del 
^ grado' de nótotiédaí^ás éstas dos A^e^cióiiés 



^ (las "dos citadai íéqúe íá íiíayor parte de 
^ los' diputados debías exCi^ordinariás ño 
•* fueron llamados' por el tótó general "de, 
^IsÁ provincias , y de qfié' la (5)nStl?utíóu, 
'^ tiéiíe mas ée las de íbs otroá pueblos hió* 
^ demos que de las leyes del Fueró-jikgo, ó 
"• de la Partida ) ^ue estáif hiui <&láifités del, 
'agrado de ííotofíedad qué el Céifsot léfdá:'^ 
Eúego "tóf)!íréiií3s de^ía'^ ^íé^irdá / lílWfa 
áijtóaYéndortiós' á^fil 'príiñetó , ^if nú ei /á/-* 
ffr^Hih^heiAio^tiiiii'^iú poriíálí^'i: 
tbdd^á^lmiindo cfivífiíafttbf^ifés en Í8Kti ¿f- 
ha sidb'y éS'notdtídí <pfe%ákíhdo se fótiSütótí' 
las Cortes ' éxtraordiríatiásf, él mayor 'tíh- 
líier'o dé la^ provinciasHlír/ík España féiim^ 
5iül¿r"í?stábá cKJupado *'|5af Vs eg^rbitós fraú- 1 

¿KsíÁtf ho sabemos qu'é Úécho^'táisieéeít^Vl' 

«» 
9 
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el titulo átnM>rio. Aun simdolo.este tanto, 
no 80 hubiera atrevido el Censor á darle 
por tal, si no hubiese estado autoríaado por 
im escritor mni respetable, mui fidedigna 
y nada sospechoso. Es el señor Marina, el 
oual en su discurso sobre el origen de la mof^ 
narguia, dioeá la página i46 :" Muchas pro* 
* TÍDcias de España , y las principales de Ifí 
"• corona de Castilla , no influyeron directa 
** ni indirectamente en la Constitución, por 
r 4{ue no pudieron elegir diputados, ni otor* 
^ garlea suficientes poderes para llevar su voz 
'^ en ias Cortes, y ser en ellas como los in* 
*^ térpretes de la voluntad de sus causantes. 
^ De que se sigile , hablando legalmente y 
^ conforme á reglas de derecho, que la au« 
" toridad del congreso .extraordinario no es 
''. general, porque su iToz no es el órgano ni 
^ la expresión de la voluntad . de todos los 
^ ciudadanos* " No. se ^ c^xplicado . cierta* 
mente el Cantor en tono tan afirmativo y 
tan fuertf ; ¡ y sin esabargo se le acusare qr^ 
los hedbos que sienta, estü .muy distantee 
ddl grado de notoriedad que él les dá! 

En cuanto á la segunda aserción , es inútil 
malgastar el tiempo eo probarla. Abf^^se la. 
Constitución por donde se quiera , y en Iuh 
IVindose en |oda ella título que esté 



, textualmente , tomado de algimoi de iiiiefttri»^ 
^^ntiguas leyes , aunque T&riado el lenguagp; 
el Censor se dá por . vencido , y oonfetai¿ 
•que se ha equivocado $ pero tiene por ba^ 
tante dificil que U^^ue este casa. Por él 
i contrarío , ¡ cuan fiícll le seria recorrerioi 
todos uno por uno, y hacer ver que casi 
iiada de cuanto contienen se halla en núes* 
•4SOS antiguos códigos • Pero esto seria abu- 
rar de la paciencia de sus lectpre^ Continúa ^ 
-el ariícttlo diciendo .v " Laí^ /ideas que exr 
pvesó , ( el ssenior pjresideiue ) . ó son, útiles , 
ó iadifereftUes» Si son iitiles., ¿ á qué fin 
las t:ontnirÍA^ fin escñvaír públigd, andigo, d/e 
las nuevas instituciones, que se ha pciQpufstp 
yectificat^ la[^pinisi»^.?.^t$i: iOjí^aj|t<ÚF<»)emes , 
V^óofol fA elipriip^r .^m^ro dejm peiáó^ 
«jdtdQ^b^bíéndo-.tj^«M)$*abusiM.qiie corr^ir, 
taD^aS' .id0$ÍQiie» sólidas qtie pfp|)agarY con* 
siftmem:foegQ,.jr so fotíga «^«d^laaiar con* 
Ltra eUas^^YpcHr iQ^^uetocá á peijndicial^, 
' no habrán un solo i>uen *■ español que ;diga 
puede ser perjudicial^el que k Noondu entefa 
esté en la persua6Íott>de qu^ ks Cortes ex* 
traocdinarias'se compótiinn ¡de hombres lla- 
mados á Cadia pcnr el v0tQ genemi ^ y et qiíe 
* crea que sirvieron de : boaat á> la Constitución 
■^^las antiguas l^yea españolas.J:-£i'4üensor no 
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^ha dicho que las ideas contenidas en les 
pasages criticados sean perjudiciales : ba 
indicado únicamente que no tienen , á juicio 
suyto , toda la exactitud que á su entender 
'pedia "el discurso en que se hallan. En cuanto 
á la indiferencia , ya el misjno ha prevenido 
que sus obsérraciones podian parecer ni* 
miedadés^ pero añadió, que en un papal 
de tanta impóVcanciá , era necesario que na- 
da hubi'ese de inexacto. Y si se detuvo á 
hacerlos , efe* 'vét de corregir abusos y pro- 
pagar otros^nQ(^i<Drñes sólidas 5 fue por que 
estando tratando de la sesión^ det-p , no po- 
nHá ni debiá' distraed se á Ottcflí «^tintos in- 
^nexos."^ '-'•** * •■ :'"- •' ■ -"íiJíinicL.b » • 
" -'* Ni es ttiai^tíértd (^sigtíe^fcíaitículo)i, 
'^qpé Mis H^nStituqléhéflMlbtrierrM la^puerta 
:" á Ikls^ dg^Nssionéá itíjldfl»^.* cy lóríqúe^Sí las 
''*' cierran iotii plazas fuertes , - cañones' y 

• tfgércitos^^áerosos^.^Tódl>vS^;»dbéSÍta, no 

" hay dulkf ^> ^o tasnbien >^¿^'s^6giú'ro qm 
" las. buekras: inacitucidnes forman ei verda- 

"^ dero espíritu: nacional^ que es la mayor 

•!' 'barrera qne puede •oponerse á los invasor 

-'^ .res/ y párecia difícil desentenderse en el 

.^ d\9t de 'semqantes prineipios. " 

• • El. Genádr no ba negado ni pensado en ' 
gar qiielÁak buena eonstitueiop forma 
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el verdadero espíritu nacional, y que esta 
^ Goutribuye muclio á que se rechacen las agre- 
siones ; lo que ha dicho 7 repite es que 
" las constituciones no les cierran laspu&r". 
^ tas ; que. lo que se las cierra son .plazas , 
^ pangues j egércitos ; y qi^e sin esto el> 
^ inji^stp agresor invadirá siempre que quie«< 
^ ra ^ fifesar de láS; itnas sabias oonstitucio* 
^ nes.. " ¿, y no es esto cierto P Suponga-' 
inos que una nación tiene lejes fuodamén« 
tales perfectisipias ; pero que por algún des- 
graciado acontecimiento no tiehe en buen 
estado sus placas, fronterizas, ni un egército^ 
trillante y numeroso^ y que un vecino de 
gran pcftler aprovecbfi estj^ ocasión , y hace 
en ella una invasión, injusta. La buena cons- 
titución hará qué to^os los ciudadanos se 
reúnan y hagaa< prodigios de valojr para 
repeler al invasor , y lo log^raráu en efecto, 
pero no habrán impedido que la agresión 
se hiciese, que es lo que significa la fras» 
cerrar la puerta 4 ¿í?f> agresiones, injustas. 
Una cosa es estopar que se hagan , otra 
repelarlas después de verificadas. A esto úl-^ 
timo contribuye ¿MiUa coQt loa ^ajfoj|es y^ 
las bayonetas, una bueai^ constitución ; lor 
|>rimero. lo hacen exclusivamente las plajiasc 
y Iqs eg^rpitos exis^i^il. de autems^o. JEsto- 
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b4 dicho el Censor y e&to repite , ¿ y liaBrá ' 
cpien se lo disputé ? ^ 

Vengamos ya al último párrafo del artí* 
culo que dice asi: " Sin duda que el párrafo 
" úhimo del citado discurso no se habrá 
^ escrito sino con las mejores intenciones ^ 
•*^ y con deseos de pa« y de prosperidad; 
^ pero son perniciosas las consecuencias que 
^ de él pueden deducirse. £1 atribuir á per« 
^ sonalidades las proTidencias que tal ves 
** dicta la justicia, por ventura no es pre- 
'* tender extraviar lá opinión pública^ para 
** que si llegase el caso de vei' castigados de<;^ 
^ litos, atribuyese á resentimientos persona- 
^ les los que no serian sino cumplir con el 
* rígido deber ? Estoy bien distante de creer 
" que no se olvide lo pasado ; me parece 
** qué nadie tiene hasta ahora motivos de 
" acusar al congreso de Severo , y por otia 
•* parte es muy corto el niimero de diputa* 
^ dos que pieden tener motivos particulares 
'* de resentimiento: y aun estos no están sin 
^ duda inspirados sino por el deseo del 
"acierto. Otros han hablado de amnistías , 
" otros han invoéado clemencia ; pero nin- 
^ gúno ha dicho hasta el 5 de agosto, que si 
^ las C6n!es no absuelven á algún criminal , 
" será' peor resentimientos personales , por^ 
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bajas pasiones,' por vile^ envidias, por 

^ o'iÚosas venganaas, y por pueriles rivali^ 
"dades.- 

Sin duda que basta el S de agosto. nadie 
ba dicho que si las Cortes no absuelven % 
algún criminal será por resentínuóntos peno* 
nales, por baja$ pasiones ^ por viles envidias, 
por odiosas venganzas, jr por pueriles rivcym 
Bdades ; pero tampoco el Censor ha dicho 
semejante despropósito ni el 5 , ni el 7 ^ ni 
el 8 de agosto , ni le dirá en toda su vida. 
Hé aqui su párrafo ; " Palabras memorables 
^ ( se habla de una del monarca ) y precio* 
"* sas j que al mismo tiempo que recuerdan 
** al congreso la mas dulce de sus obligación 
^ nes , la de ser benéfico y generoso, la fuá* 
*" dan en*razones á que nada puede oponerse. 
^ En efecto si magnámina la Nación española 
" l^a sabido pasar de un estado político i 
* otro sin trastornos ni violencias, subordi- 
^ nandosu entusiasmo á la razón en circuns* 
" tancias que han cubierto de luto é inunn 
'* dado de lagrimas á otros paises menpSi 
'* afortunados; ¿ será posible que sus repre« 
** sentantes den entrada en ser corazón á re« 
** sentimientos personales, á bnjas pafiiones, 
^ á viles enviílias, á odiosas venga nif^s, á^ 
^ pueriles rivalidades ? No tendrán bofi^^MlifU. 
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''grandeza de alnni paca peicdonar sy9.pri«> 
^. yadas ofensas,. cuando la ^Nación olvida $us , 
** agravios? ¿Se negarán á echar un velo sobre 
" lo pasado, cuando asi lo exijen imperio- 
^sámente la ráion y la política? ¿Querr^E 
** perpetuar eíernánieple los odios, las divi- 
^ sibnes , los partidos que han despedazado 
** la'patria en las dos épocas anteriores ?.No 
'*lo temamos, tos individuos de. las Cortes 

actuales ^aben que el pfiundo,9Íyjlizad.o tiene 

fijos sus ojos sobre, todas, su^ operaciones | 
* y no querrán del^onrarse ante el incor- 
** ruptible tribunal de la opinión pública, 
^ decretando inútiles p^rsecucioni^s ., ó sáii" 
** cionando proscripciones injustas^ pbra .da 

los mismos que. en mayo de i|^,i4 hsici|ii| 
^ borrar las inscripciones de la Constitución^ 
** ó arrancar las piedras que Ips ppntefíian, ^^ 
¡Tublico imparcjalj hombres de bnena^fél 
decid ¿en qué parte de.e$tepái:i'afQ ni de otra 
ninguno há dicho ^1 Censor qu^ "si las Coi^eA 

no absuelven á al^un criminal será por? 

resentimientos personales, etc.? Señor, no 
** lo ha dicho j pero se infiere. Asi céns^ra^ 
^ ban los escritos los calificadorjcs del santo- 

oficio. Lo que dice tal obra es. verdad j svh 
^ doétnna en a< misma es sana; sus propo— 
^ Aciones ^froutjacent^ I son católicas, perp- 



i37 

f^ pe7fmos§s^la9 eeiif4Ée^ffi^^ftffi, de ellas 
fueder^^ de^u^m^ Er^Q quémese el libro y 4 
4U autor. 5Í se le sitrap^. P^ro a.dnoitamos el 
^odo. de jcalificar;.y yeamps si .de lo que el 
^Censor ha dicho fe deduce iegiu^i^Tn.ente I4 
COiisecuencjU^q^uese pretende., £1 Q^nsgr dic^ 
f^ 6uma« cpmo se ha yisto, qye 1q3 diputa<^ 
^Oi deben olvida.i: jre^ííntiini.eptos, perspnales, 
j>^^OQar ^us.pfen^asjprivadas^. y np cleeretav 
mutiles. p,en^ufion0s,^p\ siginciónar proscrip^ 
^^ff^l i'yH^taSp .ergo. 5Í ¡04 Cortes no ffbsu^t^ 

Siea del^ulwd^lariícujo np gs la de Con- 
iliac. ¿ No ha visto que una cosa es decretar 
persecuciones ó sancipnar proscripciones, y 
otia /nfíi-^tioiar ^bkolicei: p-coúd^nar -^n 
criminal f Lo «primero se hace pon medictas- 
legislativas ; io segundo con sentencia ó fallo 
judicial. Las ppi^tes tienen -^Ps facultades.* 
I .^ la legislativa juntamente era el Rey \ a.ft la 
jpdiciaj i^íjp^íim cjf^sij^ jxi4i;jr^dj^04^. á los^í^ua- 

^Pf J^g»Rr^te*^W«í.ífiW?|flíaíi pn cierto, 
mimero de^i|fi^pql^g^. 

c EJ. Cei?soy, hyi hab}í^p.áfj|cafníínte de la^ 

Rj?WW^^ ^K^^ «gerÁcío b? roga^p 4los^ 

cÜputados que plviflen toda, pfensí^ privada ,f 

'1* ' ' í' '* 

3» todo xeseut[fl[^ento perenal ,^ue se hagan. 



supenores a la envmia , i la rivalidad y á 
pasioncillas bajas. Én cuanto á la segunda se 
há guardado muy bien de hablar de ella, j 
de tocarla ni aun indirectémente; y asi ha 
evitado con todo estudio emplear las palabras 
eastígOy crimínales y absolucioñó condenación* 
£1 Censor conoce un poco la propiedad de 
ios términos y tiene mas maulas que las qua 
le suponía el' autor di^l articuló; del ciud 
queda'sih embargo muy amigo, 'por cpie está 
persuadido 'de qué en^'ía impugnación" que 
ha hecho de' su discurso nó ha tenido ctri 
intención que la de proporcionarle la ocasión- 
ie explicarse con tod¿ clátídad sobre lof 
puntos controverúdos. - 

PEtilÓDICÓS Y FOLLETOS 
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NACIONALES. 

£1 Conservador. . 



Ño faltará quien extfáñe que debiéndose 
guardar un cierto orden de preferencia eii' 
esto de las alabanzas/ taya yo á prodigar» 
selas ahora á'ün periódico que, según ^el 
concepto general , ho le tocaba recibirlas 
hasta de aquí á algunos meses. Pero , como 

tía este punto yo no ^uieifo sujetarme 4 



v. 



í39 
(Kctámen de cttatro fontos^^ Toy á seguir el> 

iAipulso de mi ¿icendrado cariño, y duplicar . 
coa mi roié kH número de los elogiadore»^ 
del Conservf^iíon 

X CiOnfieso qne uo carofM^ndo^rqiié hayan 
dado hs'gentetf'icn tomar por una injuria d' 
que sel sepa ^e alguno está suscrito á seme^ 
jáñte papel, ni sé tampoco la cauífa por qué 
los librerot se averguencen de que sé pre- 
gunte por él en sus tiendas. Esta ya es niudia^- 
manía j y me parece que no hay rasou para . 
tanto ; por^e , ó yO me edgaSo mucho , ó 
su inteneiolt es lAuy buena , muy cdbl y, 
muy castiza. Si alguna ve» se acaloran, cosa: 
qtie á'^ todos sucede, á lo menos no pror« 
rumpen eU palabras chocarreras^ ni llaman- 
á nadie tonté¡ ni oanaüaj ni oitusQ,- mí 
monigote, ni Otras cosai ofensÍTas^ que ptidioi^ 
ran y aun debieran usar, si se llevasen ^e^ 
sa geniov -Fero es gente de crianaea, y á.mas> 
¿ mas tan francotes que primero se deprau; 
podrir en el eeftdmago las> especies mas im« 
portantes , que ofender nuestros oidos. coiü^ 
elogios ni cuinplimientos es«;usados. . 

Yo, aunufue de opinión diversa, no por 
eso dejo de conocer que dicen bien eu lo 
que dicen, porque si bien se reflexiona, 
¿qué motivo b^y para tratar é lo^ n^imsUtNi' 
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oqn decoró?' j^petmdó Gíudadsii^os, ni es- 
p^okg'ftni míeiiobroe d^ li| república, como 
Ig ;$Qn., algunos .editores del, Conservador ? 
¿ No son unos asdavillos^ del público , á 
quieniés* se^'le$ dá el sueldo. íin.ptro pbjisto, 
ifi ra^on , pi motivo , sino par$t que oygan 
coa. bu^p talante todo lo que, á cualquiera 
te dé <la gana de^'-decirles ? ¿Pues porqué ha 
de extrañar padie qi^ cuando aJiC^nseiryádor 
^ le antoja. l@s Uam^ cabezas re4Qf^<ts, la^. 
gartgaSi igrbprdTites ^ ntaLint^ncianados ó al- 
guna-otrai^o^japojr eseestito? Pregunto yo, 
¿cugie^do ^$03 menores mÍ9$ tienen alguna 
plaza de fiíieareiaría que proveer, no saben 
tir^ar 4^9jp de lanx^sa lo^ paonioriáles de 
ajg^uf^s aeticulistas^, sin tener náramiento a. 
b' nn;dtitud de deudas con que se ven agobia* 
dos los suplicantes 5 por. haber estado ha- 
oiendo dc^ señores algún tiempph^^ ¿ Pues qué 
extraño es q«ie desfoguen su desazón d^ a\^ 
gun.áibdoJ' r . . 

intenta uno publicar un* periódico pars| 
ganar la vida bonradañieáte ; perad diaUo 
hace que no se encuentre un alma caritativa 
que adelante^lóUiecesario para los. primeros 
números;* poc fin aparece un^ inocente- que> 
aventura sus cuartejos-; mas' d ^naklito se 
eilipeña, en^que lo.primerp.que Se ha de 
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apartar dé la ganancia ha de ser para cubrir 
«u adelant¡i>; talea á Itts unas cuantos niime- 
Y08 arregladas al prospecto, el cuarau^acki^- 
-ba jt|icÍQ y moderaGion , y pareice ^e tadó 
d mundo se hace de pjóparano subscribirsa; 
«e Varia de clave echando. mano délas inju- 
rias y de las desvergüenzas , y se conjuran 
los libreros; .para echar fH periódico de síi 
tienda I se toma etarbitrio de levantar alguna 
que c|ra.calumnia; pues ya tiehé vm. puestos 
de uñas á los.alesddescanstitiíciohales y jue« 
ees de «primara instancia, an^nazando con 
cárceles y 'Onultas., y dictando palinodias que 
^on capaces de hacerla á uno níorir de veiv 
^üen9^,' quieceprcsipntar ertiilicion critlcandt> ' 
algún íoUeto^üpoyoiendoli^ algunos errores^ 
pues ya;estar^asta.,:paM qu^ todo Madrid 
^KTuda á coinp^ar^^e intenta entrar alguna 
Tez en» caf^stiones serias, y ae echan: a réir 
las gentes iircarcajadas,.'*' ^ 
/^ Pues^c^ñores^ ^-qué hay que pedir á estoft 
infelices Ajpe.lmn de ahorcar? ^se han.dfe 
.«^^iv.en un basurero .^ ^se han de pon^ á 
pedir limosna, por esas callqs/? Yo no tenga 
corazón para oir con indiferencia esas cosas: 
unos les rect^^n un gríiiete.^ otros se comr 
placen en dí^rles señas de hacia donde esti 
1^ cárcel de CQrte^ aquel les a^qi Ipstrapoi . 
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é lá colada/jdíce 4*^ fas suceOelo que al 
^ue esoupe bácia arriba ; ^tá afecta eí/txeme» 
•oéttCy al coiüB^étfar 91 alguno -de elk» en» 
(thirá eo^ cosa que ni d«r cien leguaa perte» 
-oeciese á la Hacienda pAbUca. ^ 

.; '. Vaya , sobre que paiwcr que ek conjuración 

iuniversal/ Hasta el úhitíio arbitrio que 

Jes quedaba ha libado á ftfltatles. Solíffn los 

pobres decir de cuando en cttsmdcr <{ue á ló 
Miienos eran liberales, y á fuerca dé repíétirlo^ 
•se iban colando de rondón en está ^lúmetosa 

cofradía; pero apenas les han olido el flosCé', 

cuando casi todos ellos han hecho dimisión 

* 

de este titulo, si se permite que le üsurpeft 
ios editores de este papel. Ya se t¿^ jo bien 
•conozco que ellos hicieron 'inaleti vestirse 
<{e agena ropa ; pefo hágase cualquiera cargO 
die. las circunstancias , j conocerá que el que 
necesita que le crean/ no ^ ha dé poner i 
decir á gritos: "señores, yo soiun embus- 
tero^" porqué eso es exigir demasrado de 
4os hombres, y abusar de su sit^cton. 

En fin cada uno hará lo que ie parezca^ 
^6to' yo por mi parte no me hé de andar én 
'tapujos para isüscribirme al Conservador. 
Por níias que me lo murmuren las gentes 
adecentes, ya le tengo dadas amplias faculta- 
des 'á mi mozo de compra jpara ^que úh re^ 
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ífao alguno le lea to^ap, laa tardes fi^ la vi«^ 

berna. 

' » 

Caetkt d» Madrid* . 

Si no hubiera de interpretarse como faU 
ta de respeto el guardar poco término en 
las alabanzas^ daría y 6 tan suelta rienda 
4 Uis mias tratándose de la gaceta de Ma* 
drid 9 ^ue correría riesgo' de })asar por un 
cortesano astuto , cuando nó por un pre« 
tendiente declarado. Mi abuelo , pues otro 
ignoro que ya que no fuese un grande hom* 
bre fue á lo menos hombre muy grande ^ 
supo inspirarme tal afición desde mis mas 
tiernos añas á lá lectura de esté papel , que 
asi está en mi mano contenerme cuaíido le 
encuentro sobre alguna mesa , como Id es* 
taba en la suya el dejar de ^corregirme <)uan .. 
do no pronunciaba con todas sus letras los' 
nombres jpropios estrangeros. Fué tanto lo* 
^e me forkoé en su estilo que una de las 
gracias que mas me celebraban en aquella 
#dad,éra la de oirme leer de conidouna' 
gaceta entera , no teniendo delante de mis 
<»]os sino un papel en blanco. Ya se deja 
discurrir que está gracia era debióla*, sola 
j. exclusivamente á mi singular talento y y 
nó á la supuesta monotonia y uniformidad 
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Aá Áxñó pitéúX, qt^"Mi(Bft ¿cm6^ 

armonioso y Tañado. 

(T^^-Qué me iii^KmV^ vtá cfta-uSlchos hayttt 
dado, en la. manía de decir que nuestra .§a* 
ceta es tan grave ^ que de puro gravo se 'cae. 
de las manos, apenas ^ropi^sá uno á peería /^ 
Lo mas que eso probaría e^ la necesidad de 
cambiar su título , y que en luga^r de lla« 
marse gaceta de Madrid^ se llamase en lo 
hxyceívfo ga4:tta española y ó por mejor decir i 
á la espanoíaJ Pero no quisiera mas sino que 
aI|[uno se atraviese á asegurar delante de mí 
qi|e la gaceta íaltaba una vez siquiera á la 
verdad de los hechos , que ¿ fé que yo sa-^ 
bria muy bien taparle la boca, probando 
hasta la evidencia con textos v con razones 
que eso no solo no es cierto ^ sino que tam-^ 
bjen embuelve ufaa contradicion palpable ^ 
atendida la naturaleza de este periódico. ^ 
^ Las mentiras y por lo general , tío tienen 
otro origen que el interés ¿ el prurito de 

^contar novedades^ y. como ninguno de esto# 
dps vicios ^pueden tener cabida eñ Jos redac?* 
tpres de la^gaceta, claro es que el argumentó 
c» calumnioso, ratiero ¿ infunciado. No' ef 
interés ciertamente , porqué trabajando á 
sueldo á fuer de prudentes varones, lo misnxo^ 
les han de dar ¿ ¿n 'del mes por decir la vát^' 
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«Ms 6^nin.'fit^invito,Tii^u¿ho menpsi, pocr^ 
<{uf Qü) Miieí eidbeeUla»^ j mas vale s|Jgpakrda¿ 
iin^f svi^ipiimesea .p^fft.4a9F ^ña Botieia,' qa# 
espondne <á eciorrjoíoar las efpoeicB : aoBre 
fodo ea \p que atañe á io9 paiseA remoto^ 
qpae ea |k> ipie maa imk ¿Qporta. (/Qué qni^ 
giáraii' esos irátosf qne áe airiltnaaé la ennr 
pi«#a^suaeribiéiiG|dse ella miniía á le$ períiów 
¿iioiiB extran^^roa, jó>^piie por servir ai pá*^ 
buco se i^piedasearsin o|earles ios 8eik>reé 
•ficÍAles y porteros <de:la seerecalria de Estado^ 
Jpues iaipii no hay medios ó éatos ^aludieroa 
eciían -^e 4|aédar en ayuíi^s v n han de tener 
«KT pecó de p^cieiicía les curas y ios Jiiédioos 
de los iugairei', <|tte en anstapeia no son mjui 
«(Be UBOS ¿leoés susci^iptorei. ' 
'■' ^JUita^ Haoe fcieía^ tampoeo la Feílexioíii 
^iie oigQ árimkitos de que.¿^mo se ooio^ 
^■».>c{u¿ estando a| .frente deicate estable» 
«ípife^m» vmm de los hombcesr mas. cot&ocidos 
por eamérüó Jte-rio, y ««¿odose de^ 
Jetos queroaxb ««o de por sí, yel láenor 
de eiloa :sen« eápaft d«r redactar media do- 
4ii9iia^ sea «aft^bre^fo tfk» aoffdan eiM;re to-. 
is»l A estos jretlef eesponidiera.ijpid son unos 
fKiiii^ bwntiTes, 7 qve nó saben palabra de 
faoesaa «i «ÉgiN^entot:. .y]em4 ajsá, niéütef- 
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en • u^ p^ri ' de • ihojas ^ ái IQenaftíki ánopU con 
Flandea^f á'ia i'BolQ(i]^ai ckKHDilIaisJiiceaft^ y.Á, 
Paf is con t MajsdahófMa»^ <^{Si&tasafi¿ii]St< ¡(pie 
no hay: askas'.qite'áirita^uhiDJpiído aoofami^a» 
monitoriales ^jeifr tiafe&rmarlas rqn «^acM^tilé»/) 
^-.lí doni^ me ¿dqfaus^^muDhisiEpoj^ue hay 
qtbe céfHaiTfáL pié tde laiJ^raifiráí queJeifdteft 
una z, d ;s&de íañáda^A. ¿/PjLÍéiii|U0 y ^^ 
mioisteiÜDS'se shyen^siucQnmti^uiMa^ catáis» 
do: eiqueimasí ji^ek^né. raeno¿tei^ge^iitipéá 
ríosamente xpié^-seAmieÁen ..sus <fespectb!a« 
cireuIanesASto. Uabléauasi deillos: ánpDOÍBOs'j.. 
ni «dfi ;Ja- cdrreccion ^ipmiébBf ,t por.'.i^iie 
estos son:.caiitaffeBó6eparádQ&-ip)eopidcocítra 
bajo de:cabeflÚDfy morhasif; tener Já jáa^ 
de lui lince. Deiénumb^de simiplíetas j j lá» 
éúnes y. diretes;^. :1a. gacetál jdell gcfbiotno 
ddb&i2»]darH5Íe§iipip de anritfaniief'iyopB^ 
senjiairse conio'io *i|aé ds ; quÍ6r0::decisij>cQflEio 
pailé; hiteg]ca»lc^del ;gohierño ; povque h'^V^ 
f^eaádi' am gobierno fsipL gaceta,, vá Juna . gaoetf 
fiñmj «1 gobrérrio .^<;ijo'y hriÍ6mo que) un general 
.HÍin;>soiiiadi3s, ó ánietilplea{lo'sini:iiieId¿i ^•> 
-< Siga puie¿ oomO'^pi einpe2a4(o[ di^rirtiendo 
á<tiddofei mtindo^iy^ocfri^spondientlo sil haén 
0é!cm&pto qtm m^úmi0 gtiírí^^dhuáé^ siglb (j 
medio á eOa partea por rpfie ú despu^ ide 



sus años se mete ahora á novelepa y á cuon. 
tísta, ia pegaiíi tan/l^ie^TOStg adorno, como 
^ las viejas el vestirse ^orJigurinc:>. 

• l)h í>i oíi «ji.p ;«.) iTO'> cíií;^ ¿:I *>Vj oí OJín: i" 
o i- -u-^: '^J'o r .t. :)rnÍTíq oi <í' oiÍMníí üí • ." 
• o'i :..[} , o'mi",.^. oí na ii'íü«<íítu ii* uá^>i> í... 
>i oi:)jjoli'¡ i. 11 JíO'> noi«í;;c liib o^ «i h^it; 
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Dialogo entre el Censor r el HolT^rtzan^ 

I >') í'. laiio^ i:''«;/«i »>«> *' '••'¿^ ^-^ • '"' '*'- * * 

todavia es nombre humano -y persona cíe. 
• carne y hueso cómo ríos' deoi.as. Sqn, ta^ 
: varias y. tan funestas las noticias que han. 
Circulado por esta corte y aun por toda 
Blspaña acerca dej^ £|^p«^j:fi|a desaparición 
de usted, que bien merece que le detenga 
i|nv^9^ifcptvpt9 ^.ar^f dbse¿gañanne del t<íJo 
ají t€^p>^;)^p^|i9i adarsiFsictetita&duiáasí hpjud:nas^ 
ÍW^ítfb^i» .^iinos ^awagesde «us> curtís 



i» 

lO. 
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Pregunte usted lo que quiera, y pálpeme 
cuanto le dé la gana con tal. que no se de- 
tienga mucho en lo prii^ero, y que guarde 
la debida mesura eki lo segundo , que no 
quisiera yo dar ocasión con mi silencio á 
que usted sufriera esas vacilaciones y am- 
bagés que suden ^ser' péljudiddb^ t tC 
salud» N 

Censoe. 






Digo i>ués que"* estoy curioso poí saber 
entre otras cosas quien era aquel general del 
Manifiesto, pues .por mas que he repasado 
amo por uno los ^So que comprende la Guia 
de fofaátéi^ós ^ siíi coiikr (os dé Marina , no 
me ha sido poSBle 'á¿oáió(!Fár aquetíá íiójá 
dé servicios á ninguno éñ particular ; y si us- 
té^d me lo quisiera decir en confianza', y ó 
fardaría él secreto, y fne reiría á mis solas. 

HÓÍLGÁZÁlf. ^ ^ 

• • • ' . ^ , • - / 

Alabó la paeiei^ de vamA ^ pél^Cü^i^ '^ér' 
dmtarelnúíiiéro de mrenró» gi$liél*ála^y ^é 
álávqne « ^i^sf^ digna ék^3^ edlo^l ^ 



M9 
la posma ; pero ha de saber usted que aquel 

es un personage ipi^agin^^, cuyos miem"- 

bros son amados de personajes efectiyos, 

J^ 9H8Jí5? flfi,>^te WSt^» ^J^ W í^nh para 

.!5jp|>¡abgr á i^s for^yoíiy ^sin^ %^f!:W(^W^ 

j ^ p»$e^n ^^T W^ój^ ,p^ df^fpm c^ .lfi« 
naturales»! 

« ■ 
V 

y^ ^sf:«p^p;| y fl«ie7;ei) ^wrgíf . Bíh^ jha 

m^^Ao ú §>*íflo ^e pío ^bfir AUíic^ ^ IJi^p/fa 
jpl^fi^s .m^ J^li^íW ^- h, íT^op. j/ Qwé 

Jip^ ;bj90e5<4ft(lQ;^ siyai|>^e?, ni jo^a ^ ííf- 
J^rra de cQjTppjapipiJ^^á qiii^,^ ^q| qjju 

ítan jp?i.i:fici49^ j^ c^i^ y dp^rp^naí 

^pesf^j^s , gfte rí SA^^i^a ' ftoñ^n , fi^ g|ie 

. í^íii^jf^.appr^asfí /ip^^lía^?^^ y.e(pe3J^t^ff|;a 

j^<^hp ^,p ^ 4eie (¡Íe¿ijíipl€|?^s, ^o «fi W^ta 

... < ..i*, . 
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• •'•l)e 'tíÍód¿/Señfí?'¿ens¿>;Vfe^^sí ükteaíiie 
Tiül$féra"<fic'ho qü^' á ió tíWíile' détéhíá e^a 
S dkiWíHínós cü¡aint¿^ consejos/ y niót a que 
le desease algunas jdwlas, hace yÍTató'^íle 
no estaríamos tomando este calor y per- 
diendo el tierapoT éÁ 'conversaciones inútiles. 
Yo tengo mas de lo que á usted le parece 
''^on todaesát tatervá cíü¿ ha ñóníSrádb : nó 
poi^ que a mi eh'faTncXilar riie hkyán ócafi» 
sio^ado el menor perjaício, Sino *por que 
bó ésrá'eii hVí imano dnaV 'de't¡ac¿rlés la 
"guerra* miefttrak líie dure ía'tTtital^^p de 
\ otro niodo qué un perro dé ' Caaia sé ¿ieñle 
' movido a ladVár y á perségür éf ¿Ijéto que 
le indica ¿u olfato ^ y procura alcanzar- 
le^ Y destruirle^ i aunque'ya^ sepa por ex- 
periencia qiífe* no W;há de* a^roV&Éir 'de 
éi; asi ^ó condúicido ppr óttá ¿sf)éSci¿^de 
¡iístiritó , ladr<> y laiáraré sin ¿e¿at' íiastia*(^e 
^'Veá desíróídk toda, esii plaga 'de' sabandijas 
venenosas,' qué roen y esteñlizañ ei árbol 
^ de huebra ^rÓspWidad/^Mí^ótó^^^ sié* exalta 
'Uxv mf dít^i^^'á m, ^óte^^ ijííe^ hay 
c( institución 'Wú Eápañ^V'y'^^e'éil 'ella Se 
pagan diezmos; que se necesitan artesanos 
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y liay< |>ebeñci^das &i]iiples;t qxxe no hay. un 

m¿i?av<ÁÍ!Í)en besoreria ai^un adarme de cré* 

ditD m el eptado;j>y qHe;se<írffan empleos y 

olas Jent^leos ; que dese;amos la igmld^ lé;- 

g^ Btíiloás¡3 iai3 condición^, ^ hay 'quien 

laaíbé^^Jeaxre .nosotros- dé un mifmo padre , 

siendo' ^ciudadano mayorazgo, á ^udádano 

mendigo; que escaseai la población, y hay 

una iplase<. numerosísima, del estado cuyo 

primera deber es el celibato^ que se abor»» 

recéii los-privilegios, y está-estancada la sal, 

el tabaco, y otaros mil objetos de comercio; 

qué se profiesa lá región- cristiana en. toda 

su puTpzá,. y . eiústen frailes , mongas , racio* 

i|idx>S', niedios,. racioneros^ ordeii tercera , 

[b^atosTi! bofradías y oirás i mil ciórpóracio- 

• nes'. parásitiás V que di^&azan < ó ridiculizan 

nuestra, ¡creencia.' ' ' , . 

• . • £n; eso de^ los retratos padece listed ojúra 

.ei[uiyoo^d.on .Terdaderam^nte grosera. . Yo 

m> > he ' pintado. : á- mogun iudiyiduo ^ ni 

.]^é dado . seiá» personales, u:^ qu^. padie 

pueáa( forn)a]:^.quc|aj' he' pintado ialgunos 

defectos,, y. no'.ipfm>S;^menm (JUela oj^i- 

nion/ pública: ha; sal>Ídoi , apliqar ásus ver- 

daderos autores , y esto es lUkia prueba 

clara de que no le eran desconocidos. 

Quise describir á un magistrado tirani-^ 
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nrcoBÓctó^l i instante el modelo $vq^Ébe:,pta¥ 
fa^ i un poeta ígserante , h$g¡9 1& iagretb 
*á sbs bíei}Bedieres ^ y el.ptcibltce<le:^aeie]é 
cmi^l dedo,;, quise étparesar faii. horror pcf 
los escritoB.de un firaile dftmno ^ T»Fsatxl j 
umbmioso , y ejl pábHco- no tufao. «on qoin 
fí^itocftr fai áplicadon; ^quiae dar<idea;.de 
tai periódico. láaligno.» iacendiarki y bof» 
tiái > y el públite lio tidxi la fnebor.diidf 
éñ eUál de élioá mi^reeia «dmcífiíitto des^ 
.nái^ioii. ¿ <^ieA. {^uéá¿ ha bédie MUHJanfief 
vetíraCOs. P ^ Sol yo, ó son Iqs.Ticios 
itii^üoi ^Todcis ü «in. exceso tal qnevdan' 
etí ^ú& dé tddofli.^ Si yo me Imbie^^ak» 
tid)[> á púitar 1^1 eolor de sa semblóme .^41 
Wtte d:e- 6u rmáéú^ ^ ó lo» de&cM>de ■. sos 
miembros , según la cosU.«.)>i» «h»»«»» 
4^ imieho» i)iaje;se<>l{iiieDen^ gtácio- 

)sos ^ ya :a>nv^i^ ^li -que 'Señan /}oetoi los 
tácelos de- vusted; 'Pwro mieiitvás que.yaiH) 
ét^dár los limipOÉs de fci sáimij yfiersi|^a 
isolo ál vieio donde 4(utera.<i|ae /lo>4esaai- 
bi^ I, d^^eüie iisn^^ seg^ir-mi insmrtOif j 
%ó léfiína |lor ,tkii^ pét^Otí^ (¡I3^^,s¿mbe 
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Oe manera , amiga, mío , ^e si u$te4 
tiene vocación dé maldiciente y le giista 
esa carrera , alia se las campanee , y con 
su pan se lo coma ; pero como ' he visto 
tantas impugnaciones., i.. 

I|bt/« Huíala. 

Si4«eñor>«a)idM|^ hayi.siilo^ p«rQ cr«q 
ipíe.YtíO^ si4o sftHO^ mas li^s imitaciot 
iKaj, 7; no 'flor «10 hm ppQfp^adp iiui; 
Mías qAft afii«i)l4#^ I^pug^a t^p el q^ 
t|i¿er9> f ^o imiu el qtt0 pw^^ pPF 
^eete'fllaii db 4^^3*90 fQQ 4^; ^&.W^ 

4itti «0» lÓNUira. 4« bil4«uiflSi9ftLlo» ^os- 

gicones 5 y d quf Ap bf i^RIji^ l^pw- 
«1^ .7» pttedift <^tM m&flteias lai TRII^ojo 
-porifue É|i€Mími\ 4 nü^dia tegua* ¿. tí^ 
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ANCTNGib. 



Elements d'econoÍmie politiqüe , suivis dá 
quelques pu6s sur V appUcadon des priri^ 
cipes de * ceúe science aux regles cubrUrus^ 
tratwes. Un ^oL ih^^ -* 

Aunque esta, obra se publioó hace ¿os 
años en París , pensamos que todavía no se 
cdnocé bástáhté en Éspáfiá^ y qtie agradará 
lá noticia 'que áqui - damos ¿e ella á Iq» 
Witíántés' dejas ciéiicias éeo'né|iiicas vy ffol^ 
tidis.* Sii ámoir creyó qué su nombre ifoj^ 
daña* ó'cúho, rio'poníéndole al frente 4lé }a 
obra {-pero al yer^ert-^Ha la reunión^ »'4<^ 
tatitos coóAifiHftiéhtos ciéii(í£k;os^ indi^i^ales 
jr á'dihihiAHCAQS^ no áe tftrdó 'en desubzfr 
ij^é era^¿e1i?*&'HautéTÍVeí> ^^> : ; ' • i:?. 
' Síriith qüéfia que la indunría iuesef:mdé^ 
^endienté' 'del gobierno {'pero M.^' d'^aif- 
'teriVé' pa&l' ni&sr adelante ': le >p<irece que el 
gobierno -dtí^ia' poner |>iirtiedlair cuidado 
en todo lo que interesa. á. la industria , y 
que el conocimiento profundo de los obr 
jetos que la pertenecen debería ser el pri- 
mer estudio de los que siguen la carrera 
administrativa. Con esta idea ha compuesto 
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un' curso, elemental de economía política , 
'aplicable' principiitmente á lú dirección ae 
Ips negocios publico.s ; .j en ^l hace ^ so- 
arésalir ^, como/ lo ^ anuncig^ V W delaciones 
que tien^'lbs. r.ámos de la'áclrniiustracichri 
con 4as, diyistenes c6i:respondientes* de la 
teonca; bu obra se compone de. dos par- 
tes : una d,e pnricipios y otra. de, su aplica- 
c^on. l¿.n la ^ pri^ei^a expida de. un modo 

jiuevo {a organización del trabajo,^ sus. di- 

-:*» ..:»v .>-/v^ .?,'•- V -'■'•'• -oí T .fft'. ..::r 
visiones y l^s relaciones, que ^^stalnece tn 

la sociedad Tiiunana. .... 

JJe aquí pasa el. atitQr a la definición 
del cUnerOy que representa los efectos .y Jos 
Signos., del trabajo., £ste capitulo- es miu 
ROtafilé poi* lá form^ y el espíritu de la de- 
trniaon. Todas Jas produccioi^es^del trabajo 
liuníahx) • (JTce el aiiior. las que prepara , 
recoge ó.modínc^.pará satisface^ á las ne- 
cesidadés aé la vida í' tienen 'valores' dife- 
rentes proporcionales á estas mismas ne- 
cesidades;. Los grados de esta proporción 
' constituj en lo que sé llama precio. El tra- 
bajo, por todos los grados de que es sus- 
ceptible y sin atender á sus variedades de 
de 'género, suministra la escala dé gra- 
duación de todos estos precios; y el dinero 
es la expresión de todos los grados de 
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efb' la d^ Serará; en Valenciq,^ en la de 
Fitster ;^ en Fq¡lla4o(id , ^ e^ Ja ..cfc Roldan ; 
en Vitoria j éh la de Barrio^; jr eh Zaragoza y 
en ¿a de Sánchez, Los niímeros sueltos se ucn* 
derán á 5 reales ifell0ftf,- — ^ 

Los señores abonados y los que quisieren 
sucesivajj%ente abonarse a este Periódico^ de 

• ,,:^.\ b", \-:\ ^,ws\\ •\ ^ \\\ \'^\ sv» ^^^o^Aí'V .f ^\\ 

\ >.. • r. -V.Vi ^v ' /i^ v . - V j ^ •.. vV ";\to <d. :./i v i . '. . • \ . 'O 
, c"vV',ú) <b •- : ♦ : ' V V\ lV> rA rvi ,t:.\>'>''t^& 
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EL CENSOR, 

4 

PERIÓDICO POLÍTICO Y LITERARIO. 



3^X3S 



Sábado, 19 ds agosm dx i8ao. 
SESIQN DE GOiRTES. 

« • 

Los redactores del Censor han tenido el 
dolor de ver que su desinteresado y patrió- 
tico celo haya sido mal interpretado por 
algunos , y ijue se les haya supuesto sinies- 
tras y aun criminales intenciones. Habian 
prometido en su prospecto recomendar y 
apoyar cuanto en las actas de la autoridad 
les pareciese conforme á los principios , y 
rectificar sin acrimonia, y ;con todo el res- 
petó ^bido á los depositarios del poder, lo 
que. juzgasen menos átertado. En consecúén- 
&ÍL creyendo qti\e' la constittidon 41ó 'justaba 
bastante claiti'9obret4o ^e debe -hacerse 
éte'él casó dis que la tiecei^id^ ó el interés 
de ia !Ná€Íofi e¿^ undia céiléf'V peraritiiar 
é enájg^enar'aljd^nft- parte del territorio, lo 
iti^inuáirotí asi dii- lAT-^ámer .número , ' to- 

II 
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mando tícasion de la fórmida del juramento 
prestado por el Rey ; pero inmediatamente 
se les aeu3Ó de .^e eran epemigos de la ^ 
constitución actual , y casi se ha dado á en- 
teiider-en ^igwoí periódico ^^ conspiraban 
para destruirla. Inttiñámente persuadidos 
de qué las reuniones patrióticas , aunque 
compuestas en el idiía úe exeelentes, puros , 
y bien intencionados patriotas , podrán de- 
generar en lo sucesivo y causar males gra» 
visimos ; lo han dicho con franqueza y bue- 
na fé <f para que estos se eviten cuando ta- 
davia es tiempo ^ ¡ y se les ha pintado como 
enemigos 4e la libertad pública ! Han he- 
chb sobre el reglamento interior de las 
Cortes algunas obserys^ciones que han creído 
útiles, para que el con^greso simplifique sus 
tareas y proceda en ellas rápida y metódi- 
camente ; y se les ha deisig^ado como des- 
afectos al cuerpo repi^esentatñro. Estas iio 
merecidas impiiitaoiónes y la ^ amargura. ^^ue 
h^ .^ntido ei)! su. «^r^»%on 5 cuando -seles 
ha,^dicho que. los tres | i|^ca4o(9 artícvdos 
podían dar . ó habilin da^o .y« al jcQngjre^o 
jaaeiqnal ini({)^siones poopi^waiblj^ áíi^i^a 
G\a^ idesgra^íiada ^ .á Ja .^ ¡eUoitT^ismos 
perfea^ecen ;* les imponen ría* obtigaciom .de 
proteiLtar aqi^i «soiAmnemeníte i y de jura , 



m 

pof* j9U2^|0.>]|y¿r4t en el frán^ 

4Q} W fti^oqpier «^^90 liftyan t^ido la desi^ 
gf^^^fii^^ m> babene eiplicedojde tuumiii» 
^(^rsí.gtfi$fL á todiM^ 4tt9< ím^iicifiDes aon j 
)iaii ^dfij x$acta5 y punís ; q^^'HQn tan amianí» 
{e; de. la (^{^tiiuiopa §fi^aai como, loa nw 
moft que la formaron ; que son por. pcincS» 
pios profesados, hace muchos. anos , celosos 
y ardientes partidaricis de la Verdadera li* 
l^rtad, no á^M ^Aarqnianlemagigka; que 
fiM:onocei| .jalaban el patriotUvio de loi 
^n4ÍTÍ4i}OS % las /^pciedadef, petieMcas ao- 

í»*í^fi7.9íí®?J* «ontra todo )(» jfiie.espem^ 
])^n han tenido Jfi defl^raoi^, d«r^|ncnnir en 
^ desa^pado de> ajguaos fQñpr et diputados } 
j^fsean.^gfue. .€j|l^ ,no sea ^i^nsivo á sus 
(^m|m$ec(M\d^^gfgi»cia;' y Jes^egan d»^ 

^ser •ma^a(|jf^g..de (C^iaaoo f|l i^ctnal sisr 
¡íif^a ^^yie, aquellos 4. q]a^^ .la ; í1mií# rer 
vplucioA ha abJKprljP las puertas dit Ja^; píif' 
tria , que 1^ estaban cer^adaf j #p^0. paüt 
fi^ippre. Ahora J^pfk^ ^^ ipl^wní» y P^ 
|>]Í9a. profesión de sn fé,p/(»lítÁoa>.^ntaiua^ 
irán cumpUeiíáQ cjo^n lo promejd^; y Id -ex» 
niinar U( i^c^ cÍ| 1^ Cop^^J^ eUC^mMÁ 
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y:iimei^k(fasvl«^al>il)s^i^n y t«!ébliiéiHdaráif 
altamente ; pevü Áiíi%uiia v€l¿ jtihgliééh que 
•e ha: padecido (Agün- errot^ 6 4ib*^é ha 
^ado bien laf cueltión , lo ex^idií^áii^iiibn^lá 
modestia de qué siempre usa'^ 'ifiíé üénsi^fíí 
deimena-fé; ^- . " . ^ •.-•*' -* ' '--'^ 

N. • • 

•■ , * . .« k ' . ••'•'•<.» I í* 

. \ Sesión del i ds agúsfo^. 

•^ La respliiGion tomada %ti está- ''-para quA 
la junjta del érédito púBIico 'pcScedal^itime^ 
diataménveálá enagenácion de los bienes 
que le eatte iadjadicados, ^ es '^iina. medida 
que espei^afcafh'tiüniínpacicfnciaílos ácréedof 
rea:d0l Estado {^ma medida 'dictada por la 
economía y la potMcaV^ci^' egétíición tK 
¿ inte)^esiAr <eb el sistema "cdtístitüáfon&r^Ü 
un gÉ'an tróiftéí^' de biudadtftfó^ ^^^utíát-líií!^ 
did4 cuyo Mx>^ anunció^ 'U^'^éSK^ad^á"'^ 
i reániifiitr^üesrtro extirigtiidcÍ'^,^'($ á ld^liré« 
IK^ 'fUéií^ittidó' crédifé,'- tinsc^ini^íáá^qiíe 
yfá , á abriiüés -; por. decirlo asi ', lii" áreas 
iiia«LbiMi4iíer#adas; y á poner en 'circulación 
lina gráil entidad de métílHiftí 'que de ótrá 
manera estaría parado' y' éscoíidido .*^'uh& 
medida'^ ienfi^:>^é íaciKtiírá la realizácíom 
de «MMNM éln{^féstitos V ^' httbiese necesl* 



«. M. 



i«5 
dad de recurrir i este arbitrio : gravoso si 9 
pero á veces 'indispensable.'. Ojalá que al 
congreso pudiese hacer cada dia á la Kacion 
un beneficio semejante ! 

Hemos dicho que los acreedores del Es- 
tado reclamaban esta medida con impa- 
ciencia , j podemos añadir, con rigorosa 
justicia ; por que todos ellos ó le han so- 
corrido en sus apuros , ya interesándose 
en los empréstitos y , otras especulaciones 
semejantes, ya suministrando frutos ó efec- 
tos para el egército y armada , ó han reci«- 
bido del erario en lugar de cantidades me- 
tálicas, devengadas, ya por servicios perso- 
nales , ya por los intereses de los capitales 
prestados , un documento de cualquiera 
denominación que sea , para que fuesen 
reconocidos como legítimos acreedores por 
aquélla determinada cantidad. Y no habien- 
do sido aquellos reembolsados de sus anti- 
cipaciones, ni padiendo estos reducir á 
diuero su habei' por todo el valor de sus 
iiespectivos tituló^ *^' unos y otros pedian con 
tanta urgencia como jnsticia , que el Estado 
les pagase con valores reales , que pudiesen 
hacer efectivos cuando quisiesen. El Estado 
por su parte , no teniendo ni pudiendo te- 
ner en mucho, tiempo I 6 acaso uuuca, el 
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oro y plata necesarios pata pagar á todof 

en estos metales, al momento en que se pre^ 

sentasen con. sus créditos ; pero teniemda 

si una. gran porción de bienes raices que irá 

sucesivamente aumentándose ; empieza des* 

de ahora á pagarles con los valores muy 

reales que tiene á su disposición , p9piéndo« 

los en pública venta , y. recibiendo exclusi* . 

vamente en. pago los títulos y cédulas ó ros^^ 

guardos que tenia dados á sus acreedores.: 

y cumple asi con la justicia ; del mismo- 

modo que el simple particular ^ue no tje^- 

niendo dinero material, cede á sus acreedof-^ 

res fincas de igual valor á las sumas que d()' 

de ellos habia 7*ecibidOi, : 

Esta medida es también ,, como lo? dijo^^n 

dicha sesión el señor secretario de Hacipn-í 

da, económica^ y política al^ mismo uenipOr 

Es- económica ppr que la^ fincas pasando, 

á manos de particulares han de estar niqor 

cuidadas y ban de producir mucbo mas que . 

administradas^ por el Estado.: verdad de bcH. 

chp tan notoria ^ue e& inútil. ^€^^>i^ir^á'. 

demostrarla. Es política ,. . por que. ^na .ve» 

vendidos estds y los. 4em9^ bienes que. se: 

vayan declarando nacionales, todos aq^el)<os. 

f^^ los compren qúeds^u; interesados ¿l^ JLa - 

ponservacion de un sislenoa. : qUid ' si. QBiyes^ 
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los enrolTeria en str ruina , y comprometí* 
deis en consecuencia á sost^ierle con todo 
su poder. No hay «fue dudarlo : él interés 
personal es el yerdadblro móvil de todas las 
acciones humanas ; y no hay otro modo de 
conseguir que los hombres amen un objeto, . 
ó huyan de tal acción determinada, que el de 
disponer las cosas de manera que tengan . 
conocido y ño dudoso interés eii amar él 
objeta propuesto , ó en ejecutar la acción 
que* se les pide , de cualquier especie que 
sea. ¿Cómo pues dejará de amar el gobierno 
constitucional el comprador de bienes na- 
cionales que sabe ,' á no poderlo dudar , 
que si aquel se mudase, seria él despojado 
de una propiedad, déla cual depende acaso 
su subsistencia, ó que á lo menos aunienta "^ 
su riqueza' y le proporciona con su producto 
ún núnííero mayor de á>modidades ? Por 
eso dijo muy oportunamente en lá discu- 
sión el señor Priego , que estas ventas ' no 
solo interesarían á muchos en cimentar el 
sistema, sino que tes obligaría á sostenerle. 
La experiencia acredita la verdad de esta 
aseróion ¿Qué eií lo que ha sostenido la 
rétblücion firanceSá en medio de tantas vi- 
ciiitúdes como ha tenido el gobierno y la 
fóitúná de aquella nadan ? ¿ Qué es lo que 
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ep el dia cons^rra y conservará á p^ar dé- 
los ultrarpQnarquicos la obra de la asani- 
blea constituyente ? La vienta de los bienes , 
que ella declaro nacipnales. S\. hubieran es- . 
tado sin vender en cualquiera de las reaccio- 
nes, que ha habido, hubieran sido devueltos 
á las antiguas corporaciones á, qu^ peftein^ 
ciero^^ y las cosas todas hubieran sido resta*. 
'blecidas en el pie en que estahan en 1788,. 
Hablamos expresamente de los .sacados de 
maídos muertas^ nó d^ los de dominio p^i^^ 
ticular ) porque estqs: no debieron ser ven-; 
didos : y es muy glorioso para los autores 
de nnestra constitución , que en ella se hun , 
bjese abolido ya la confiscación de bienes y. 
antes q\ie en la ilustrada Francia hay^ sido 
Tecpno,cido y proclamado este principio ^ j 
consignado en la catta- 

3^1 gran paso que en e^ta parte .a<;aha dp 
dar entre nosotros el. Congreso nacional, es 
el primero que en efecto se nec^itaba, na 
solo para subdividir la .propiedad y aumen- 
tar el número de propriet^rios, é interesar éur 
el nuevo orden de cosas á muchos íinlividuos • 
que de otro modo e&tarian ac^so indiferen- 
tes, sino también para reanimar ^1 crédito 
público extinguido y conio hemos dicho., ,9 
moribundo j crédito, que c^mo diJQ^coi\piU7 ; 
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cha propiedad el señor, secretario de ha- 
cienda/* no ofrecía ya mas que tristes me- 
'^ morías , y ofertas hachas y no cumplid^. ^^ 
Era menester pues para darle nueva vida 
** (jue U ^flcion vie^ (p^e el congreso ha- 
" cia. ({ue (o ofrepido se cunipliera;pues sin 
" ^sto ni hay crédito, ni puede haberle, ^^ y 
de tal manera h^ correspondido el hecho a 
la teoría, que en la misma tarde del 2, con 
solo, Ifabersc: divulgado. la reaolucioq.de las 
Cprtes, empezó 4 minorarse ,liai pérdida fjue 
en la plaza sufrid los válese « los recibos de 
intereses. y ptrob p^ip^les, é^rá minorapdose . 
cada día mas,, á medida que haya circulado . 
la noticia por toda la PeninsulaV Y soh.re 
todo, luego que empiecen á realizárselas, 
ventas. , ., 

Otro efecto tendrán estas no menos sa- 
lud$ible é importante,^ que s^rá el.dj^,pone^ 
en circulación c^ipitales metálicos e^fóncados 
Ó escondidos , y de .consiguiente ii>u;til|za- 
dos, de los cuales hay ep todos lo^piiehJos , 
de la Península má;9.92^ntídad,de ^ que co- 
muQmeníe ?¡e crefí. Todos aqúe%S; q^^ por 
la just^; deefcopiíanz^. con que.reQÍf>iafi^ l,as ¡ 
prome/^s y §egMTÍd|ides^,de los go^Wernos an- 
*^TÍo?:^?^^ gu^wlaron'^li di^erp^^ijI.qM^^ in-. . 
teresaríje en los variqs ,^»í»;é4t^,^^ve; ellos ■, 



abrieron; cuando yean ahora que no se 
trata ya de fiarse en palabras, tantas veces 
desmentidas y sino en emplear sus capitales 
en la adquisición de fincas productivas y 
preciosas que tienen á la vista, desenterrarán 
su oro , 6 le sacarán de su gavetas, y tomarán 
el papel necesario para adquirir aquella que 
les convenga; de ci^a operación resultarán 
muchos bienes correlativos. £1 metálico antes 
parado empezará á circular; el valor deípapet 
aumentará necesariamente por la consecuen- 
cia de los muchos que le buscarán, rena- 
cerá ía confi'anza y el' crédito público sé 
reanimará' y consolidará cada dia mas. 

Esto mismo facilitará la realistacion del 
empréstito de 4<> millones ya abierto , y 
de los nuevos que será indispensable abrir '; 
recursoá á'qüe en el anterior sistema iera, 
yá inútil recurrir; por que era imposible' 
que se obtuviese ni aun una miiy pequeña 
parte de la cantidad' pedida. La Nación 
téíkia la ' misma ' riqueza jr los misnlos me- 
áibi que hoy para pagar su deuda : el go<- 
bierno liabiat' áíAiCado ya algunos bienes á' 
la extihcion de ella ,^ y^ Hubiera podido apli- 
cai" otros muchos : y kín'embargo de taii^ 
buenas hi^btecai, no éticó'ntraba deAtró Ai' 
fuera dél reiüo f¿útíoi te préstase dinero tfeo* 



tivogen sus urgencias, y Y de qiié dependia/^ 
Dé'C[ue una vez ton;iadb el dinero, pagaba* 
mal . los réditos ^ y nunca reembolsaba el 
oapHal; Las naciones son como los particu- 
lar^; si uno de estos pide prestado y no 
pa^^ara^l tiempo convenido, no encuentra 
luego ' quien ' le quiera - dar un maravedi ; 
pniieipalmei^e si'pudiendo deshacerse de 
alguna fií^a para salir de sus acreedoi^es', no 
lo hicáes^ ; sobre lo cuUl hay esta difeí'énria 
en^e los individuos y los gobiertiOsV que 
los individuos pued^^^ ser judicialmente 
ainremiados al pago por sus^ aot^eedo^és,^ siñoi 
es en el caso del injusto privilegio -denlas vin» 
culadenes; pexo los gobiernos no pueden 
serio per los^ suyos, sobre todosi son sáb* 
ditósi suyosf puesüos kst^ngetúi alguna vez 
hniláh ocasión y ^m^dios del^ oonlpeléplbs 
parla inteivendob^^if fúfítzitíi de susgobier- 
ww yospeofivosi 

En la misina' sesioilí d^ '-i^ tatíoA idl congreso 
omii prí9í«Éideneia que y aunque^ de^ un linteres 
m«^*ái généi^át, es mttjT' ^Mti^Me p^r ' el"e9pí* 
mu 'd<0itel^dn y'htnvamdád que' dktó la 
retMylubibá ,i y las piaÜóMy^ benéficas intéñ- 
óówG»! que^ k promovieran.' Las^ monjas 'd« 
Sanfa Haria ^e tStaeiá^la ciudad de Bafeaa 

•^ el nii^ di^niai^ una* soli- 
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citud relatm á su secularización : pasada á 
la comisión eclesiástica, presentó .esta sudic* 
tamen reduci/do á ■* que el decreto de S. M. 
^ parala secularización délos regulares debía 
'' ser extepsivo iguáílmente á las religiosas; 
" manifestando al mismo tiempo (júe con* 
'* vendria excitar el celo de los muy BR. ar* 
*\ zobispos, obispos, gefes políticos y alcaldes. 
" constitucionales á efecto d^ que procurasen. 
" que no sean por esto perseguidas ni moles?* 
** tadas por sus prelados ;*egulares.," y el se* 
ñor Gastrillo expuso í^n un discurso sencillo 
pero elocuente, .las poderosas razones en que 
la ¿omisión fundaba su dictamen. 

Probó en primer, lugar " que la comisión 
'* creia haber hecbP, un gran bien á Ja reli^ 
" giojn, á la ps^tria y á los mismos instituto^ 
"religiosos. A la prim/era , por que DlbB- 
"no quiere sacrificios violentos, sino que 
" salgan del corazón; y las monjas que nOv 
'\eí$t;an. gustóme, mal pfieden ciimplir con 
'\el ;9bje£o de su ip^titiito. A la.I^Tacíon'au-^ 
''.mentándola un número de hp93íos útiles ; 
",.y áloa conyentos^^:ifiiÍt$ndol6S la inooniONi 
"..didad. de teper ^a.Qjianja, que< estando 
'*: aUi APPtarfi su, voluntad > debía altear precia. 
*' aamente la iranquiUdad interior* T Oijoque- 
^Ms. oJ4^á.aIgiinoi •' qjo^ esto era despectar 
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^' al que duerme, y abrir las puertas á la 
^ relajación ; pero si el que duerme (añadió) 
^' está en im letargo mortal, que va á cau- 
" sarle una muerte eterna, mas vale des- 
'* pertarle ; y en cuanto á lo segundo, no 
" es abrir la puerta á la relajación, por que 
'' las religiosas son unas víctimas violentas. '*a 
Delpnes probó " que estando la mayor parte 
" de las monjas gustosísimas en su estado , 
'* solo saldiian las' que convendría que no 
'' estuviesen en los conventos. ^ 

Nada podemos añadir á tan cristianas y 
convenientes reflei¿iones : y solo añadiremos 
la observación de que cuando en un con- 
greso nacional , á la faz de la Nación entera , 
se oye á un prelado tan respetable por su 
talento, po^r su instrucción y sus virtudes, 
oomo el señor Castrillo, proclamar princi- 
pios de tan cristiana filosofía ; no puede me* 
nos de congratularse todo Español amante 
de su patria , de que las sanas y verdaderas 
doctrinas hayan hecho en ella ya tantos 
progresos , que desde lo alto de la tribuna 
nacional se prodiguen verdades que no hace 
muchos años hubieran pasado por errores 
gravísimos y máxima anti^cristianas. ¡ Qué 
consuelo para, los amigos de la libertad ver 
que esta empies^l yaá penetrar hasta en los 



> 



/ 



174 

claustros , que una mal ent^áida piedad le 
habia tenido cerrados hasta ahora; y que 
sea un obispo el primero que emplee su celo, 
su autoridad 7 su toz en romper los grillos 
con que las preocupaciones tienen como 
aherrojadas á alguna» desgraciadas que, ó por 
ignorancia é inexperiencia , ó por violencia 
y seducción , se habian condenado para toda 
su t'ida á la mas insoportable esclaTiuid ! Que 
las religiosas que con verdadera vocación y 
con conocimiento del gran sacrificio qué iban 
á hacer ^ consagraron su virginidad al esposo 
celestial , permanezcan en el asilo sagrado 
que voluntariamente. escogieron para reti- 
rarse del mundo ; nada mas ju^to. Pero que 
la inocente joven que sin conocer el mundo, 
sin prever las terribles consecuencias que 
podia tener una ilusoria inspiración , y sin 
sospechar siquiera que su corazón seria un 
dia despedazado por un cruel , pero tardío 
é inútil arrepentimiento , se encerró impru- 
dentemente en un claustro, y á poco tiempo 
empezó á mirarle como una prisión forzada, 
haya de permanecer en ella toda la vida, 
atormentada de continuo, y expuesta á la 
desesperación ; es una crueldad barbara que 
la. humanidad y la religión reprueban. ¿ Y 
cuanto mas barbara será todavía , si un padre 
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desnaturalizado', ó los cálculos del vil interés 
sepultaren violentamente la Tíctima en aquella 
mansión tan lóbrega-, triste y odiosa para las 
que entraron por fuerza, como deliciosa y^ 
amable paf a las que la eligieron voluntaria- 
mente, y viven felices en su estado? Pre- 
tender que en este caso la religión y la ley 
pivil sancionen las sentencias de la crueldad 
y de la avaricia, y. obliguen á la victima a 
consumar el sacrificio : es deshonrar al cielo 
y al legislador supremo de todas las socie- 
dades. 
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SOBRE LA NECESIDAD 

' De que las grandes reformas se hagan todas 

al mismo tiempo. 

Dialogo^ 

* 

,;Donde anda usted, senorD. Antonio, <}ue 
no se le vé en ninguna parte/' ¿Ha estado 
usted enfermo, ausente^ ó qué es de su vida, 
porque estamos con cuidado todos sus ami* 
gos, sin saber en qué>pasá el tiempo? 

D. Antonio. 

^En qué quiere usted que le pase sino en 
escribir sin cesar, y revolver librotes que me 
tienen trastornada lá cabeza/' Usted sabe 
«mejor que yo cuanta necesidad tiene el 6o« 
bierno de qué los hombres de letras le ayu- 
den con susjuces, y aunque yo no debo 
contarme en ese número, quisiera sin em- 
bargo contribuir con cuanto alcancen mis 
{üersas, á que lograra el acierto en todas sus 
determinaciones. Con ese objeto he procu- 
rado estos dias separarme del trato de las 
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;^é]íúes-páT<^^1j^^b3Jar filg^na,/DC>8Íl|á digna del 
^ajprecíp.djei público y de .la augusta 
cion -á que penjsaba dirigirla 
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. ' Bellisijqao pen^aiQÍento , áipigo mió, yinujr 

propio del patriotiisiiio j^ de, la ilustración 
. q^ á ii^ted ledUstinguea j.perp,, sin que^a« 

rezca.ipiportiLina mi curi^osi^ad , ^ no se^ po^ 
^ dria s^^^l* la materia sobre quj^ pie^isa ust^d 

Ülüstrar aL congreso^ entre ..tantas como, ^é 

llaman ac^ua^lmente la atendon^ 

D. AñÍoñiÍ). ' " 

Hablando á. usted oou la franqueza qué 
aeostuniibro^ áup po he.fijado, del toda mis 

. ideas sobre á cual de los, ^siait9s del dia haya 
de dar 1^ preferencia, porque ^3911^ tales las 
dificultades que, encuendo '^.^cada ^po |le 
éllps, qi^eájini parecer hab.r4n^,^e.que<Jarse 
todos incompletos , á pesoír de^ l^^^rgepte ne^ 

. cesidad de su pronto remedio^, y de los e;x(^ 

.lentes deseos que manifiestan questro^ actúa- 
les diputados. Cualquiera' que reflespiope- un 
poco ^sobre la intima relación qué pad^.iipa 

. ^e Jas, partes de Ja administración públicu 
tiene. con las demás, y. la que. todas ellaá 

. tienen con la forma de gobierno adoptado 

12f 
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|k>r cda ttíodoii. Terá 1» enoi^ difiadud 

t[ae se pKsenta emre nosotros i cualqiiiefm 

que se oci^pe de ta refomuu 

I). Basiuo. 

Triste pronóstico hace usted, am^ mió, 
porque, á decir verdad, son -de tad natura- 
létA los madés que iioÁ afligeti, y tan urgente 
la' n'ecesidad de su remedio , que es precisa 
' toda la confianza que lá Ilación amostrado 
por mé reipreseiítantes, para qtie no se baya 
desplomado esté edificio en él momento inis« 
mo de su reparación. 

,ty* ÁKOroioo. 

Es tan cierto lo que usted dioe^ stenor 

D. Basilio^ qui0 cada fiiaque amallece, se 

tetiueta/íni álmivacioh y aun mi respeto 

"hácik un pueblo cuya fisionomía está casi 

siempre eh'' contradicción ton sn caiacter. 

* 'Prétóinda(tirOs'{>or un in$taiít0 de la especia 

' de prodigio ^coh que le liíeriios visto levati* 

' tsttsé desde la esdavitud masiaei^onitoáEi hasta 

él á\úm6 gmdo de fibertad que cabe 'efi Tel 

' "htáétí %ctóA t np IBjemos tempoco la vista en 

' el ^ddo , tM 'no))le como in^aüdito ^ con qtie 

ba iferifléadb este tránsito , desmintiendo en 

un -momento todas las tecfrias de los mas cé^ 
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)fíbre5 püblicMtíis; pero déteñga!monóá un poco' 

á contemplarle en el estado actual de espec* 
tativa en que se eficuentra^ y nos ofrecerá 
un ímadro tan singular enlá historia^ como' 
di^o. dé ofrecerse por hiedeló á las demás 
naciones. 

' Si la España fitese tth pueblo semejante á 
lo q[ué era la Kusia^n tiempo del czar Pedro 
Ifi y y si sus leyes é iristitüciories hubiesen 
sido proporcionadas al estaád de áelvatique^ 
¿ ignorancia en^^e le liaHó láq[uéi soberano , 
no me admiraría yo de qué el asombro y la 
'sorpresa que causa uhá- libertad repentina, 
le retuTiese éú eáta ádihirable quietud, que 
ÉÓló parece hija de la confianka. Pero cuando 
t^oñsidero qué hace catorce ¡siglos que se 
halla está nácioii' iiiái^chañdo en dirección 
contraria al ihoyiihiénto que acaba de darse 
»lla misma , ni sé como explicar este prodi- 
gio, .ni* atíabo* de persuadirme á que es Ver- 
dad lo que están viendo mis ojos. 

De tal/suerté Va usted escitsmdo mi curio- 
kidad con ese preáihMto'tán campanudo^ 
tjue no puedo menos de ' proponer á usted 
que, sí no le es molestó, hós vacamos á dür 
4in paseo báciá un- sitio pdcd fconqirridb^ 
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pfíisfuquaitei^ yo j{L:gusto d^ oirle sajcngd^ 
4e fet^T ;acer(^ de ufi^Qc^ocio que nos ífí^ 
Jlgr^sf ,4^IB^kdaiiieiite á todo^., Porqu^^ 
J$|iag:|||«¿}jGt:in^has, Teces me he puesto á 
.iia||^t^i;;,^£acio $9bre lo qi^ está pasando^ 
Je asq;i^i:Q á usj^ed que lio he hallado motilo 
^a^a toda esa a^nairaigion* Eran ya ta^^s la» 
tentativas /que^. se ^habia^^l^echo para estp 
mi^ino..M.* era. tu el desconcierto de núes-* 

^^1, jBP'^^^.^^vv"-^' ^M^ subido á tal 
j^unto el^disgi;ift9.anc^3Í tOkdas las cla3es, del 
^i^sta.do^ijue á^pesar de l^jS pocas dispqsicio- 
nf^ jcffLSt se yeiajVi^ en )a , masa ^peral del 
pu^lO) yo sienipr^ miraba oonip muy pro* 
ximó un rompimiento semejante al que s» 
ha verificado. ''- 

'^n, x;¿ ¿V-v-. -J D..A?IT0NIÓ. 

'''-'' Mi:^VfeH¿' érse íisééd^«ami{|6;lRÍ09 si di páSO 
que ¿^(¿íÉáhafcónko iéik figuro , que ll^tó 
ese tóíh^ilfiiétitév^^á. sé'éstremecia de pen- 
'sar én lúi- cfe^as^résq^*^ podrían acompa- 
narié. Ya de iní áié^cir que ansioso como 
elíque mas por ver el teridii^o de tamaños 
males, conu> entonces nos afligiau, jamás 
entró en mi cálculo que pudiera emplearse 
|a fuefjBa pública, sin- qoe esta misma fuersa 
B^^^^S^^ l^^'^'^f^SI^ capaces d^ diferil^ 
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fitít jnüelíó tiempo n^eMrá íbKMid«d..l^éro; 
sin que diTaguémos" aÜora en debatir lá 
ihtítil cuestión de si debia á no* debin p^ 
Pararse tan piontp,^ no está Usted viendd 
riáuelta una multitud dé problemas polí- 
ticos relativos al espíritu de la milicia",* i 
l£ naturaleza de sus deberes , y i la ten» 
dencia directa de su influjo/ ¿No obserta 
usted un milagrp , ' por deeirio así, en - lá 
conducta del égiSrcito español durante* los 
siete meses qué está, dirigiendo él solo la 
marcha, dé lá' ópiíiioñ pública ?' No le 'ha 
sobresáludo á usted la idea de si podría 6 
no sepkrársé de una senda cuyo tenntAo. ... 

P» Bisiua . 

En cuanto i eso del egército bien sabe 
i^ted que no fiílta qiden atribuya su pci» 
«ifc.mpyii9Í9iiif(i .átPtrps jpotiTpf que ni son 
^ . ik^dablesr, ni t^ ,^í,picos 4X>|qo usted 
-ffúfij^ per:9iif^m«, y orea ui^q^ que cuando 
y8e:.^xiaini«4ui I#l;tpdon^^d0^1^ hombres 
^)P :to^9& nis; asp^^os, es inui frecuente 
.feíi^. qiie s^rr^^^tirttos de Jbaber prodigado 
^ek^os i lo qup:,: bie^ i;;eflexion^do , i^o nw- 
.recia sino^ iiptdifer^ncia ó yituperio. 

'NoLesunéta páM ñtí esa eipeoie, morea 
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tufiteá tpe he Stq^da áe ftenerla á lajriil^ 
ODapido me \^e pisstQ de propósito á |»q^ 
jfl^Qiiv mÚ3fre €¡sb^ fenómfloo f!^i^liw ; Pf^SP 
^^.piezdmP^ en «ye^igqar si fiif:;q[ta» p np^. 
j^ jioble Iit caqsa dd ^tbMiieota d^l egé^ 
cko. daitiii^. ^ uliTMiiauir 9. quiero ^dqpiíir 
en JiQía bucDa Ip.- sppqsiciai^ V^J^^S^^:: 
mmente ce h»oe di^ qu^ jf^ .to2^ de Ganar, 
^tucion OQ fíie ims^^ue ui](,pfet^x|iq.df qM, 
qfúso Tolerse pftra Qf;^lur.Ql Vej^d^ inovil 
de 9¡u procedimíieñto^ Feíx) pr^^unU) y^í¿ J 
l3ft d^mft» trppiui qu^ e^i^ban diseamadas 
poF el rano» teiníaxi ^ajoiEieii el embanque 
para^Aíoéfica, ó tenida que pcijiUar bajo 
aquel mismo pretexto alguna otra idea in« 
digna de su noble profesión? ¿ Las guami- 
jKMiei db Qídicia^ Nárarrá, CMáitiífa, Arsgon 
y^KMrid, éstábm in^itlsadá» táMíbieii per 
lé^ iüsMremes éemBuáéHa^Ayréé. dsbrviA 
éé ñsttoiiiénté^ é a^üi^fl pótelicift enémifi?- 
%*» #«^f Mp«IUlatf&^ queiwabsii é^ité^St 
^'^B^ egemp^oééhé ksfÁétíáfy^^^iHk 
^iMlbücá parte 'en m míerié , i$^ can el^ pMfei^ 
líe itt ee^rl^íen.f IM de IH^asDi, ^nééndr- 
i^ttfe ño ei^ lantó gnálet eemo tqti^aii , sm 
sin embá%) -éí apoyi^ y la tbtiíóa éi^üñioi 
de las futuras Ijhffnwifrs áá su pais , ¿ están 



méñl», filase, de, I4. wqi«^. (X)n sc^pf^b% 

biiv»; la. brillante. QqqdMiQta (p^, t^t^s^pnim 

profesión/? ^|^,jiq8Í^^!|^]9jf9ji#.bfipi;if{«^ 
de, «q9q«^i^,][Af>^^ 4^^,l9i^q Xfi^ 



D, Basii^io, * 

aaiásatB con. esas tEaiisfoiaiiaciciii6& mÜAf 
orjBQgaA . estaadiL tea* ftcostunibcados-i ¿ auis 

una gran parte de ellos se c<H^9^j/fKI9 
bien según el espíritu de los cuerpos á que 
pertenece , que ne se^n GKébia dictarle la 
utiladaii irttMnaL. .r- 






p.. AwroNio/. 

• ^ X ■ ■ - ' 

con alguna energía, ni piei^jf^^ jp.fp^tj^ 
ese modo de raciocÍQ9r> de parte, del comiai 
de los hombres^ lío^WÍ^n^sí^eii^ usted 7 én 

4m «w^ji«i)m Jsm «(MfinA«^áv% # 



éñ^T^ ^tJBréhír iile los teAmoi' titforeimá 
á^Tulgó^Wo áoñ'lii' debeti creerse milagro»^ 
^ir^íUís 'trasfórmáéioneft del espíritu de'^líK 
muida éurópek^ sitob-que son efectos mite^ 
tiíAiítíTiiiysij.titiésk^ influjo de W íuóe^ 
qiié'iMfclésIiomumcan con mas facilidad qué 
¿I téstd de los 'ciadadantit. To^Q^ están per-: 
iloMñioff^ i me e&' JtnpósiMé que el clét6 en 
géi)'eral dejé'de miirsrr CQn^offio'losj^phrifteí^ 
pios constitucionales* y yo^ine atrevo, á pro« 




'Qué 'fiíiaff'ie ' iar^mi 



tótóiAk ," y;qú8M<? sim^de idayór apoyo. 
PéfbMé)¥fiioÍ ptdlP ialití^ está cu<^tioi) ^é 
%oi ké\iki M'í^Vrcif^ál objeib^deifuéstii 

En efecto n,Q^ hemos distraído icón la -éa» 
pecie de los militares, y Ip.que yo deseo es 
que usted me diga su opinión sobre cüial es 
la pBiti^ri^krrefó^^quedebé Haiila^ A%%n- 
cionííélas Córtés:^^ ;'*''ís» 

riiífi'O ^' !^ •' 'jiini ')[) '\\\'- ñ : ' ' . !)ora '■''• 
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Mnsf> én et^totoido en^ijpe la baHa la i«f A- 

blica, mus 'difibiiltack encucipttco ^fín-^ fijaiVfla. 

idea sobrQ la coal:deba:reéaeo 'la prófecelicíft» 

' -• -'■>>. >o r.i íK ■ 'Aj 'j -loq c^ji.t . " 
.Ct* BASixaQ. 

' taútas j tf fa : ;iiicoMSas h8i{yoi»oskíxmesL: ¡j^ 
-hlriifiditáci^mes^qiiiB^iNWsealasI seifiorebidipnr^ 

ládW^ti M^éongreto') y JestOiióe prueba «al 
' itiiámé tiampq W/bueoia iiitéi»cion ;qúa les^ 

áaim^ á uidM '0tto$« ^da* .ai»il viene pencí-^ 
• trádo^delf 1^^ qoe waa áffige^vá su proTiixci^, 
'^'y- ^qu^rfc^a ^ueeta^ o&inKsiqítf general}. eiiipe" 

iRiáie p0p ^qiiefia; ref^nía ¿pkrpia|. ^De aqui 
^ nace qu^ el Hiie^ pvp(f>aeilaí Ubertadidél xo^ 

mércio de graiías,^ élitro la abcdidoa de los 
-diezmos, aquel: la refirma de* los< regulares,* 

esle..lá'diíisiot^'teiyftoml; laformadon de 

un nuetrot eódígo¿via f stadíatita ,.los canaiesy 
' y ' tantas ■ oo^aa' • <|áe :^da¡ rn^a bastanía paca 

htnípár djsgtí^^ que>hade 

durar la presente législaipra« 



r*- ••''. 



•D; Ajnoáio, 

• iPu^'sin endiai^^ i «o sc4a Maineoesárias 
^éWi ilMÍ|^^WÍ|ill8'f'áiiJ» qoa eadsf^uaa derritas 
lo ea^jgimliiMSXJie; jfi^^jpoaáec^^^^pi 



#iq que 9e bag» nu» aeattSÍbld;<la.iie€Q¿d4á 
ée lUseulir y xsacdnen á oelsoa .de liui: dornas. 
Tomemos por egemplo la célebre cuestión 
de los^iesmos/que es^uñk de. las que mas 
mdMuraxD cctaipB9m> ^ikfel^ii. j£<^ «o puedo 
e«iiccá>m que lta]pa ni «^liiff^ un 4J|mjAdQ 
quB M esi^: ]i|jÍ0ii»|xiM«9.v<íMivM^i4o 4«E la 

^»oi|i fü 9t oiisiiiik^ « mjusia for k Jde«9i«¿¿ii4 
#t sui iepii»iMÍMi ]t¿ ^nlats» U^tifiititidifiMÍím 

fiftaUe pftrlpSKiBid^A qiri^ Ma«Mfti. >ii¥> 
mat ftíki.^v Iqs i JbítMti qM mpi4o eg;^»««* 
«orJ Htm lB«cii>i^ Jq«i(<|igfiRf dÍMm#a^^ 

hedMii iwifiiiii¡jlliiHtid»4» ttow ff é«<?iia>^iii«- 

4e niaguiia eap^iit^ '|im^<|W ÚítífiikimiP 
«ÍmUm dafi lódia 4 fV^Hf^ Uqmift; d^U 
#g«pciihwa> ap^nat^^iaad^ liMgOr.otiÍMQ: s^r 

|be>d i|ual iMMdiL MaieriiMl^^ 
i^ion.por sua^«-^Mif¡ia«' -,.'.•) rM : •. :r , 

i 9^ASKik wiyÍBvr éfi^ttlMegftiiiíM 9ttM Míe 
■ twfc i aM p V y iitfr rómiy )i0hMMi!l|uibO9i*. 

. - V . ■ ■ ■■ 






.•.'<■ . \ » * 



.i ■ -.' r . ,\ [ U' '. 
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Por esa misma razón: ^. «ñor A. Basilio <| 
es por lo que se hace tan difícil y aventurada 
la resplt)cipn* GtiáiMb ios' abusos son de tal 
^i^ttléw^.^fTiMi^'i^ettSiiaiic, óiporim^or dé- 
inr ^.Mb ifeqtííjípaii eqi»: isl^bii^ttfesMi ^> di- 

los individuos <jüe/cotíipq|Hn fiMi« daiét| 
al deseo , por otra parte muy justo , de estin*. 
guir el abuso. TS(^, diéznlos y las primicia^ 

• n^ Mik» sÁn #n E^iíia A li^i^ faaá^ con 
.'IpoipiqD de 'Pig>Tm^M^oj^ ^ m^ tp^'éai^ wk 

«dn Í9^IÍ4V<MÍPI9 #e;^C|jíp9Q ifl Ift iTio^udi- 

fei^üiH^t «I» I^MIltff i^HoUvf or ^mmmfh 
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ds eoMkpátt í»o ríxuMkño á <]tie . .«a ^ 
caso de que la oboTeniencia pública étijala 
5Qpresioii ¿el fondo d^ sa haber, se substí^ 
tuya otro medio de subvéttir i U manuteDL- 
^ón de sus itunijias.' 



. * 



^^4 #^2^^^***^^y I - 

l^adie les diputa este derecM , ni sé pieft* 
sa dejarles en Ja'ckilé, sino'que cobren mta 
'^«sigDáciones en la misina lonna^y dd'tesoxo 
mismo que las oobfan todos los dems^ em- 
pleados pAblicés. ' • 
- '*•• " . •• ' • '• ' \^- '. '\ - 

< 'Asi me lo persuado yo , y asr debe 'te- 

^fiearáé} pero éntrcltatitb tá están hecbas 

esas asignaciones , ni se ^sabe -ímat es el 

número preciso ^ de ^ e^esiastioos que se 

considera' indispensable para él eg^cioJEO de 

''nuestro ^Itb , y aun m^p6s 'se'sabe oámo 

ha de suplifrse €fh la tésot^rii» pi!tbliéá el liu* 

'oneroso 'd^ck que resulta de la dimüitfeí^i 

dé'sus^iifrádaé , .y el eiúirme recargÍ6- (pie 

''debe baoer eñ las elidas. Tbdas^ycáda utia 

'ele esták pi^oi^ieUhés est&á'^ 

-^enkzádas^con ía cKí^ioii leitüonii}, concia 

'estadística , ¿bn él préknpueslo éiácto de 

'las rentad ylosgáttos^k'Hadí^áá ^a- 



i^iial ,;ctm da is^añriQD 'd^ -lli:posibiUdAd 
jdeL pago de» una contribución di]^ecta , ooH 
ios medios: de factlitájr á los labradores la 
lalida de sus frdto^j ]f con ou^s^mit eueá* 
tiones cuja indicación eftóljiecba ^a por 
varios señores diputadas. 



.: »'í:j 



O..BaSI£IO. 



.> »...'-».. ^ 



, Con que , en una p^l^flArav basta ^u^ tb¿ 
das y cada i^na de ^stas cQ^sffionies se: fig^u 
de un. nipd^. daro y.^i^minanfe*, y haotá 
que la tesorería esté atentada de pesos du- 
ros , usted nío es de c^inion que sé tcüqué 
á ninguno de. «bc» «busds \ sin embaído de 
^e conoce que lo Son, j que tniemtras elldk 
éústan, no bay qué esperar prosperidad ni 
abundlaacia; . 

D. Antokió. 

No 9 senpr , nó es iesó lo qué digo, ni se 

;Qie ^asa por la ca)bu^a semejante despro- 

^^ito : lo qiie as^iiro és qat seria im 

grarisinip. mal no dar un impulso antfor- 

me á todas las reformas que tienen una 

. .conmoñ . intima ;con la abblicion. denlos 

^dieatnos, Cual^ifra que sea Ja proyidenqia 

jqiie «pbre ellc^ se toipie , 90: puede tener 

ya i¿jm dala 



^ual $ñ hft pagado , ó debido pagar ér Is 
* taienos, igual cantidad que en las anteriprest» 
Por ootlseélieticia el diélmo más iinportan<i ' 
^^ qué es el de graños^^ da uá año entero 
de hueco pam que se mediten los iñédioé 
, dé suplit el déficit de que habíamos arriba^ 
y cuyo JreemplasÉo iiecesáriaíiiente há de sa- 
lir de la masa general dé las <contribücio«¿ 
nes. Per0 .coma no. es tan fácil que puedan 
terminarse .^n tan coito tiempo todos los 
trabajos que .deben preceder á su re^la# 
rizacíon ^ e^ de toda necesidad vesolver^ 
á '. abrir, uii empréstito^ no tari inducido 
convo. el .que se ha propuesto por eí ini« 
ñisterio dé Hacienda \ sino própomohiiite 
á las mayores necesidades que han dé résa^ 
tar de iio contarse yá con las entradas coii 
(|ue contaba aquel. - 

jD* Basilio. 

Ya me ^üi^bá yo qué habíamos de réP 
nir á parar á los empréstitos, recurso i^ 
nia3 rutopso que pueden adoptar la¿ iia*'- 
iciones pañí salir de sus ápüro^. Estoy por 
decir ¿uáted^ qué si la aboliciofi dé los 
diezmos üos- ha de costar urí iacrifíéio d« 
jemejanté naturaleza ^ mas ^ecá ^é sigan 
«óbrandóáé '<todá.Íft':mdá5 poiifué^ ¿udo que 



%dto tÜumo insa mas. malo qae.necai^at i 
la po]>re Nft«ion ^n el. pago de nuevos vé^ 
íditos sofcm tantu cMao k tienen ya agcM» 
'mtla y dé^Ueoíéa. 

ft. 'Antonio. 

Mucho me alegrara 70 de (fue pudieramóá 
lalvarnos de tan penoso sacrificio por el único 
medio que aun está en nuestras mano^^ que 
^e el .d^ la economía absoluta y rigorosáé 
IBero como no es fácil que se acomoden y 
sugetea todos á la necesidad de este medio ^ 
toas propio de una familia particular que 
adecuado á una república numerosa, difi* 
culto qué el gobierno pueda di^ensarse de 
t^nttitá loa pi^estamistas naturales ó extratt** 
geroS. Ni tay que pensar ya tanipoco en 
que sea posible continuar cobrando dies« 
mos , pot que a pesát dé lo que nos quié* 
ren persuadir algunos^ de que esta* contri* 
bucion ^ agi^adable á los piíeblos por el 
fiíl á que ios creen destiliadoS ^ apenas hay 
ya una diócesis én que los labradores no 
hayan manifestado co'ñ palábi^as y aun con 
hechos la resolución eñ qué están de no 

coiitinuar con Semejante pago. . 

•- 

D. Basim<>» 
Por lo ^f hage^¿ esa yofticmpxe he sido 



de opiúion de que los ibontíribuj.ent^ o1q| 
fmgaban contra smvolunt^d, AO.soJlo,j^4f 
que se soregó .lo jque .todó$..8abMiQs . para, 
las necesidades del Esj^^do , sino . tanibiea 
cuando toda la masa decimal entraba inte* 
¿ramente en manos de los eclesiásticos. Po- 
drá enhoraÍ)uena haberse i>esfriadb álgun 
tanto lo que llaman piedad de los fieles * 

£ero* nadie me persuadirá dé que la piedad 
egó nunca a tal punto, qiie voluniiriá- 
mente cediesen lá mitad de sus productos 
para la manutención del clero; 

D. Antonio; 

Tiene usted mucha razón én lo que dice, 
jp!brque en efecto eso pasa mas allá de la 
Verosimilitud, por grande que sea el atraso 
o la buena fe en que supongamos al pueblo. 
Y puesto que usted conviene ronmigó*^ én 
que no éstamps en el casó de poder cdntar 
de seguro con la exactitud de los pagos , 
•SI se dilata lá abolición de los diezmos , 
fácilmente se corivencetá tanibíen dé que 
jes indispensable aprovechar para él reiñédio 
todo el tiempo que se faabia dé emplear 
«n discutii: lo que la opinión general Úehe 
^ya. medio resuelto. Por mas bien. meditadas 
tf ue seaa las. bas^ sobie que el róii\isxerío 



I 
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ftieá^^f^fmaime ^ Itéjeh 'd«r >iéfr tíMI 
s«gftti^ 4bi^ áMd9 ^tite fif^iéntá 1^ todo 16 
0fit& Úétie MtkSm éM'166 ^^éáá^o^; 7 i(^ 

: IX ' Aái0t&ie> : 

Siendo eso asi, y ijuísienit yo que cuanto 
ant^s se decidiesen las Cortes á autorizar 
áV gólSiefno párá ^e én^i'ásé eñ ííégóéia^ 
dúiíé& so{>ré él ááúiító ; ^of 4tlé ¿liantó itiaá 
tiempo Sé pááé, máá ófétlíéíáríldá áptif>6^J 
y tas cótididiónes podfiíti sélr más g;l^^osk's. 

D. A^ÍTONIO. 

Vamos despacio , amigó mió , y consi- ' 
déi^éHkb» mtítea ^¡úé pa^a hi^cüar tth Án- 
píisík&,f éikp^étAiíó ée ttñá sttma grande'; 
lé prímei^ó' tpte sé nééesi^ e$ ^nér la sÍi<^ • 
ñiStú^ g^htfa,'y adeñttl!^ kiéttasi hipbteéaft^ 

nM^ &í!€Ít que nififcá beiffo» éift^ítdó' ett é^ 
Ciksx^ dé úfiec^fh. ikn ÁÓRdk cóitíb^ ahoraf 
i(%itf W haiián üéUintíoá^ tes ^ apddérirdoá á^ 
tttdM la-mcioit^; itiáÁ^ éti etiatíti> á lás' se^ 
gütwfte , es iiiéheste** ames dé tóáo deá^tdr 
éüaleá* son fosr bienes que deí)én tcmeWé por 
liMrtslbfráfes^ , á qué cfytrpútaeiónes están afiec* 

i3- 
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tos en. el dia ) si oonTÍene , eitiiigvir i isstal^ 

corporaciones del todo , .6 reSoppw^ ^em^ 
paite , tasar el valor de las finteas <cu jo ^up 
fruto ban es.tado y están goKaiidq; y en un»: 
palabra , ppnei'las en aquel estado^de libei^r. • 
• tad que es necesario para que puedan con- 
siderarse como Tordad^as hipotecas. 

I). Basilio. 

r 

Ya veo a donde va usted á parar, que es . 
á\que se extinga i^, ó reformejí los regulares^ 
cuyos bienes bastarían , y aun sobrarían , 
para garantir. U suma del empréstito ' por 
gi*ánde qUe. fuese. 

D. Antoüio. 

• • • * 

.; Yo no voy 4 cpie Jse reformen ni á que se 
dégfpí de. reformar viU tampoco á que se re» 
ciba ó «e. dej^ d0 i;ecibir el empréstito ; i. 
lo que voy e^. á manifestar á usted el en** 
Ia<^ y conexión íntimsi, que tienen entre sí 
Iji^ próyiKlencias. que se esperan de las Gov« , 
*^'^i.J ^r^so que usted no dejará de conve-» 
nir copiai^o en que las enupciadas hasta 
al^pra forfwin . ui?a cadena de uniod , ciiyo ^ 
pirímer anHlp^^c^sariamente Ueva tr^ de 
síá todos .Ivf$,.Kle;n.a^ Acuérdese usted de. 
qifeesto^gue hemos hablado, de los diezmos 
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T1F0 bu 5Ído wm^üffíe un egemplo que elcigi»: 
n^ ipara acWac esta idea ; mas úo una 
cuestión que nos propusiésemos resolvec* 
1401' misma unipn habríamos adyertido , si 
hubiésemos: tomado el egemplo en la pro- 
posición isobre .mayojiráuigos., sobre canales , 
sobre fábricas ó sobre cualquier otro ramo.^ 
-de prosperidad púbbca. 

. D* Basilio. 

.Todo : eso lo comp«ei|f^ muy bien, - j 
me parece ei^to cuanto nated ha senta-^ 
da ;. perQ: al $n yo quisiera que usted me 
digese su opinión sobre el punto de que he» 
mps hablado , porque en substancia no tco 
mas que dudas y dificultades >. y no adivino 
tü meclio de salir de ninguna de eUas % puesto 
que todas^e bin de > resolver á un tiempo. 



<*. ' .' > » 



D. Antonio. 

j USi opiaion/ no ^e sirve! 4 «fl^ de na* 
dj| , porque aden\as;de;q]kie^o est^oy encar-* 
gado de presentar plan ; ninguno ^ en cuyo 
caso hubiera procurada reunir loa(latbs.ma.s 
s^uro^ .que lHibiese^n:eft^céi4) ini)íafcance, 
no respondo tampoco «de .qpierWkj apii»on 
dfige 4?. ofrecer ^muchos inconv^ientes ; ftK 

^*i«íBB?s^ quaji^^ií^d qt^ere qüeryo^te^díga 

i3. 
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emmáiíimáo Aüitu^ Kne^a ^leiHUysamotit 

DOtí ^odeiiKfts 'A(«|pc#saF 'de >«bm im ^enopt^ft^ 
tkl» pMT tiiMi acaitá^Mt '«jjN^ttÉfte; if«iem , 
dMir, ^ue ii(».4|a{^ Jd«iSe« ^ éoD mflloiies 
de rs., sin cuya cantíAifi lüHf wgWMJlas ^a^ 
rias iiüpiden que se tome ninguna de las 
grandes medidas que deben procurar re-* 
C9irs96 »eaa i» üui'Hpwi ^i&y «engd ^bttsmnte 
cawnnÑenio 4b kiSUMia és^ttomiMíMo que 
cHcmila^/eti mif^iM |{aK|ioii^ f^ü lio fiiedo 
fespn» |Mm okaai ide sx <kM^ pi«emsnii8tas p^^ 
(kan wr <iintefl«i0iite ietpqiltolps, ^que es 4o 
qm ^o ccao m^ jrmttttp»»»^ pei^ en;lo qae 
no tttfi^ duda'alguqísi 4^1 t<nt 'dotf ^oesas, que 
em^ i la tvisca de todo >el nmidik - La 'pHn 
mera es , que jamas ha ofrjtcido la España 
una garantía semejante a la tjue puede ofre- 
cer hoy i ieMeiiido ^dontfé Mdfttá Miüiida en 
Gortei^ ^j^i»r'€bii«iguienti( repi^esevtiid^ «de 
un imod« <táw 4^gii)íhní^ j^áíl fiiinea ílo ha^^es-» 
tafdo, desde ¿que da ^ historiar %Bk<de^^iíi. 
Laiflí^tttid#ique fiiiede^^s^ dia que te 
teiqpú^^lAiwi;^eíM3ntífí<>4d|ídteeiis ^«ásP-' 
bt^ ^ «tu» s¿to pltí^ {ftnfiL'^tíhiá "tan moSer^üéL 



; ticjif eu JEfp^m e9;.m9^ i^^f^iji^^ j^^ 
U lucíanla, fiiV €^*a^df^ <1^ l^l^ce^iy. ^ d<^ U 

d^ elJI^,.4 ía Ql|fi^rv;si¡9c^a. de. W xa9«a}.y;^ 1^ 
^uit^9ud^<L'-4^ tes. «cofi^^nobires^^^ I ^ ^ <^W* 

lmc$ft ffW*nft|n^Í9s«^e/íraqgjfí4iSftilaA^^ 
^ sentasen dificultades , de a^^^WJ^^^Vi^fw? 
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^e no aatift&cen completamente á la rasoii , 

creo que las Cortes se faAlan en el cásb dé eor^ 
tar todos los cuidos que no quieran desatarse^ 
Todas las fincas que están afectas ' á las 
órdenes monásticas, y lo níismo digo de 
todas las corporaciones conocida^ ^on 'el 
nombre de manos muertas, estián' clanianSo 
por entrar en las de particulares 1á;I>oi1i]ís68 , 
sea por medio de compra;, sea por' el ^ 
canon enfit¿utico, ó 'por el de vía alrrendat- 
miento moderado hasta qué se proporcioné^ 
la enágenacion de todas ellas. Esta operan 
cion , si se hace con toda la firmeSa que ins» 
pira el convencimiento de su necesidad, 
dslrá sobt^do^ recursos para que dé^e el 
dia mismo puedati las Corles resblrer la 
absoluta supresión de los diezmos, y pata 
indemnizar á las personas que por titulo 
oneroso gozan del ptivitegio* de 'cobrarlos. 
Todo lo demás níé 'parece ün^ 'médtáá me«- 
dia, que es la peor 'que jfmédé^'^ótÜiirse en 
-ningún asuntó. La iVacíon lió lüftcé nad^ 
con esos préstamos de 4o , áétkí\ ftf tfe vb¿ 
millobes, porque 'si bien la sacab dé ua 
apuro menstiklV'ík coartan 'la ífeéukad de 
plantear sú masa iJrüductora,'*^'élt4^i)uéde 
empezar á serlo desde el dia ^«|ue se su- 
primas los díéímíós; 
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D. Bisrtio.* 
Ahora veo que tiene usted mucha^ razón 
en decir que, ütendicla \a situaciun' <Ie. tas 
cosas, no es ^traoó'que sean tantas las in- 
dicaciones que se tracen diariamente en las 
Cortes, 7 tan pocas las resoluciones; porque 
en efecto el dii> ^e t i - 

merecen el nombre el i 

como por sí. mismas i 

Mirir de ori^ii á nties 
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" Bellum importunum , cives , cum (Tente deomm 

'•.'<wl "••*■".■•■ ^H-/i«. ■•'•''>>' -r * r -'I .'.•■► 
genmué. * 
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fiStjk/ sesión se abrjo el ^ de noviembre 
proxinxo y se ba 'cerrado el 2a de julio del 
nre^nte ano. En e^te intervalo de ca$i ocho 
meses han sido atacadas en nomi>re de la ley 
la mayor parte de las garantías prometidas 
en la Carta, y sancionadas mucho tiempo 
há por la opinión universal' de las naciones 
cultas. Lpi influencia ministerial, el partido 
de'la reacción nobiliaria, 1^ santa lig9 reu^ 
nida en Garslbad , los representantes débiles 
y venales, la astucia con que se ha sabido 
emplear á favor de la urania la indignación 
pública, excitada por un horrendo crimen , 
todos los poderes en fin han amenazado á 
la libertad en esta memorable sesión. Mas 
tal es la faena, de la opinión , y tan seguro 
el triunfo de los principios liberales, que 
los mismos agresores se han visto en cierto 
modo obligados á capitular, y en medio de su 
triunfo han hecho cesiones mui importantes 
á la buepa causa. No es nuestro ánimo foi>' 



\ 
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mar la historiada los, comitales que^se han su- 
cedido sin interrupción en la tribuna, desde 
la apertura de las cámaras , ni de los acoa-« 
tecimif^utQi^ cj^ue I93 prepararon. Semejante 
empr^a requiere ii^ayor pvuuerQ ,de datos p 
j. toas proiiniiaad af lugar de la es^i^a* Soln 
pr^ei^defnos ^en las i;eíres^ipn^j$ 8Í^^li^e§ ^¡jl^í-* 

par aW:d^s^a^^^^^^ UM^^?^^ 

determinado no volv" ' ' ' • ' 
traspasar la- linea ( 

"..;!': ?,u:T>'C»igrKiril) 

Y émpiei^la anarqtüa. . : : . 
CiMhdo Lws^!^YíU: dipj^ Cígaía cpnstij. 



bastante>der; Í^»í*fi9^r^í ^7 .#RW, ^ 
misioQ tiem^ todas IjWía^a^ P«e9^m» 
«ontea l¿s >uS(MÍ»Mjbl«4| 1^ a!f.^«TMM- 

tado actual de la dvilizacion.; ateuaidp d 
repartimiento de la Europa, en firande^.^fr 

rimuuiulaa 
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y blandura dé las costumbres sociales , la 
mayor parte dé los ciudadanos 'limitan sus 
deseos al goce tranquilo de los placeres do- 
mésticos, y no quieren tener mas influencia 
'en la administración pi3^1ica,qiie la que 
4»asté para poner su persona , su pensamiento 
•y. sus bienes bajo la salvaguardia de, la' ley'. 
Si algunos, dirígido^por uña amBi cío h 'hon- 
rada,- se íansan en la carrér^'^ política "par^ 
consagrar sus ludes y talentos al servicio de 
la patria, son en cortó ñ Amero: y -cbiúo él 
deseo ó eT egercició de la autoridad pudiera 
corromper sus excelentes disposiciones ; por 
eso se han inventando las 'saraniiás/qáé de* 
fiendén la sociedad ^de las agresiones del 
poder, fie aqüi resuj^ta , qiiié todas las coiñ- 
paraéiones dé los griegos y romanos con la 
actual geirieracioh «oii. inútiles yj^un perní- 
cioisas , 'tí ¿e tíknan a ía íéW ]^ó estamos yau 
ni podéhvós volver á aquellos tiempos , en 
que lá'vidá entera del )ciüdadáno'se eónsii- 
írttiá ' en iel iéttí ' y 'én^ los * nesocibs públicos • 
Pa^ámci" St gdbierho \ "píird entregarnos á 
hú^stras ocupdciofies ó ptkcere^ domésticos^ 
Esta e^ lá idéa que üen^n y quieren, tener 
der^dbiMn'o' todas* las naciones; y i 'ffiéíi 
de la ctialédica de jB^óusseau', los i>uebIos sé 
«rééráti 'libra ) iaüiíque ^o íiíterréngan dk 



ría é inmediatamente en la ádímiitatracion ,. 
siempre que áe les gobierne bien : es decir, 
- siempre que sus bienes^ y personas est^ 
tlefendidos poi* ley es^ sabias y por institucio- 
nes- représéntaltiiáS que^ aseguren^ su óbser- 

' Estáis seguHdáde^'fiíéiron'l^roáieftidas por 

^ki Carta á k' tiücfidíí fráncsetóíf- f tei ícaracter 

'personal de' titóXVÉLofredtt^üd^íSéglmd^^^ 

^^óral; y pó^''(5diísigüiénte'¡mpé¿rió^yde que 

^séfriar'duitiplídá'iéitírictamehte tan ^á^ádá pro- 

"ttíésa. La "títíátíírftífeá y JT^c -es « Vterdúdért) 

teiibunal dé W^eyeai jf deWé ptóeblos ■ ja«- 

l^ra sí lardÁüfi^sá lc[üé insiiiró^'hiónatt^a, 

ha*- sido' d'-rió'Wen níeréci^. 'Sí es lídto 

ahtiei^áií^''ií^éstt'o' ji^ck»,t ti^GÍitos ; dí^ih- 

gtriéndo eii'lá8> bjpei'áélóíi^dél'pódi^r^é^^ 

•iStt) »y^titfé*^prt/¿ede *éxdiÍíiVÍB¿lénÉe> de la 

I >bluntad'dág^,<^e4a^¿'ééóbi*adéltti. 

iiiáfterió ,' W 'f áre^ hábéf'^é^tiSrráaá^^í^ 




%^ míVím^ il^ü% Wykc3DÚ efe íásléy^s 

' ^tidáHlk¥áI^^^t^¿t»£é^'é^fistitbüioivar, 

^KtP^do ^*^áá^'blW*^cf»^'dé^Íá^dé»^cfo <^^ 

los úetÁfdk ^dé^iAfortui^k^ Mésflé^ádos V \ftíb 



fpx, <g» i^úoes de «814. y en i8ao, los. es- 
fiíenoft del gc^úera» se b#t dirigida ácom- 
EBiwiií la l¡l>e^ ;,B«i^x lainpoco 36 nosi,o^ » 
-CPi^ji.Vfl^ «a i8^i£ cont^xq Ips. ftuwres.^», la 

£M«i<)n;íu^síp«I4tilK^ y ,^^,,1813 d»4ia.iíy 

de las elecciones , que por si sola ftie ,1a. mas 
|?Pdf jtfíi»„gj^Kaptia. de I* uacipiu No. parece 
«»§^ la^ j)pí/íJca: del psy |jij» t^iifdof siei^^pcir 
objeta coq^^^íf el^ni|^5riaenfEe U masa^ 
Ja-nacíí^a.^^í^elíi Mfefiíjta^^ él im^e^ 

de 1*1 lfíW,í'^«ffto,flsfj|p^5,,jj^.Í08.^e 
,«»aj»i|B»it,p« <íl>aiMi^ui^igip.,^íg„¡Ben. U gw- 
J*«»4i¥Ía.M*e|Bíf»,íi ^B*ttí\o^,d«cidifÍ ,« ^ 

*í»W»d g^e;jj¿^y^^s,j}fi«d<»|,t^, iíiPtíníui.. 
4f»«¡jra ÍH»,l^,,ia.,ft.Pt^„ad<^ÍtH-.ia v«í» 
*?ftWwíf^]W9^44«J?^ ^tr|í.lcw5,tÍB«¿, 

.^'•)?'WllftMífod«Wd.SP.#^;ÍWl¡98Jr 

,^ftP»hp.WOcííi$MRífqj|pnsffl5yí»d«ff.rf,W» • 
'I.. ■'S^|W«cft^4ipdiií(le,;qie.«íí«tf:X^^ 
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bnlMera ¡síáe dtbre en -la eleocson ée su «dñ* 
docta' pi^MkA, lié lifM^Fa adoj^do e/trm 
priiielpios 4e gobififrno , tqtte ios xpet^ tlictá f9 
s»iema «onstitiieíanal, áeaáe .«I primer 'diá' 
de la P€|9táuraoion. Pero las cii^cunstanclas 
le obligaron á eorrteiiyporiwr eon algunas 
de te |Kytenciás áfiaáas que %a9)ian derro* 
cado «1 trono imperMíl , -y qne teraiati qtie 
ydiyiasen á florecer en Francia libs ide^é Vbe-^ 
rales. ^Por otra parte creyó deber alguna 
' consideraeion á los qué , prodamandbse en 
todas las ^ocas de la revolución por defen- 
«sores de «i dinastfa , tío lo liaftri^n sido en 
la realidad sírno de los privilegios áristocrá* 
ticos, incompatibles yá con las luces del si- 
glo. De aquí nació aquélla incertidumbre 
que tantas desconfianzas inspiró á la nación 
en i8i4* La C!arta constitucional anunció 
en su preámbulOj que el sistema represen* 
tativo , y las garantías que promeftió'^ d^iañ 
mirarse como una concesión del poder so- 
berano del rey; nó como un derecho im- 
pi'escriptible del pueblo. En la feclía pudiera 
muy bien haberse omitido dada el año 19 
de nuestro re/hado: porque esta fraise, de- 
clarando ilegítimos todos los gobiernos, que 
se^ habia dado la nación en aquel intervalo , 
indicaba el deseo de restablecer la máxima 
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de que los monarcas lo son todo y los pueblos ' 
nada. No se vio en la sesión de aquel año la 
menor disposición para establecer las leyes 
secundarias que debis^n hac^r efectivas la res» 
ponsabilidad de los ministros, la organiza- 
ción de los colegios electorales y las garan« 
tías individuales. Pusiéronse trabas á la liber- 
tad del pensamiepto : determinóse por orde- 
nanzas lo* que d^bia ser r^uelto por leyes : 
manifestóse una predilección decicjida á las 
máximas, al lenguage y á las formas del ré- 
gimen anterior á 1789. Por otra parte, los 
periódicos vendidos -á. la facción iliberal no 
cesaban, ya de exaltar la demencia del rey,: 
como si la amnistía concedida en aquella 
época no hubiera sido de rigorosa justicia, 
ya de amenazar imprudentemente con sus 
venganzas particulares. Envenenaban los áni- 
mos con el recuerdo de los crímenes y de los 
infortunios pasados: señalaban victimas : ha- 
blaban de diezmos , de bienes nacionales ; 
reclamaban todas las necedades antiguas : 
despreciaban todas las instituciones moder- 
nas ^ y llejg[ó su temeridad hasta tal punto , 
que quisieron establecer como principio la 
extravagante máxima de (pie las preocupa-- 
Clones eran necesarias- para el gobierno de los 
pueblos : cqmo si el error y la mentira pu- 
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diesen .servir sino.para^ el mail. £1 gobierno 

tuvo al mismo tiempo la d^ilidad de pre&r 
farse á solemnidades expiatorias, que, para, 
el pueblo fueron como un anuncio de terri-, 
bles vengafazas. La cátedra del Espíritu santo 
siryió de tribuna contra los principios libe^ 
rales y contra aquellos que los profesaban : 
no hubo en fin recurso moral ó religioso 
que no se em|>Iease neciamente para hacerle, 
temer al pueblo francés la reacción mas si^n- 
grienta. Esta era W disposición de los áni« 
mos 9 cuando Napoleón desembarcó en las* 
costas de Provenza. Los franceses le dejaron, 
pasar, según la expresión de Lanjuinais, tan / 
ingeniosa como e;Lacta i y la facción nobilia- 
ri^a destronó por segunda vei á la misma di- 
nastía que afectaba, proteger. Los yerros del 
primer ministerio de Luis-XVIII ocasionaron 
el triunfo efímero^ de su competidor. Los * 
nuevos yerros de este^ que manifestarpucuán/ 
imposible ^ra de desaiTaygar de^su coraion 
la tiranía, le derribaron segunda ves del tro- 
no. El acto adicional que lo prometía todo, 
y todo lo negaba, dejando en vigor los an- 
tiguos senatusconsultos que le sirvieran de,^ 
apoyo en otrps tiempos para reasumit la. auto- . 
r>dad. absoluta, enseñaron á la nación fran- 
cesa que.ÑappIeony la Hberiad eran incomr 
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pSítíbXeñ. Así, después de pérdida fá batalla 
de WaterlAo , le dqó con lá.tiíayor Indlíe- 
rencta li¿sG^i' un asilo en el pabellón de sus 
éiiemigos tñas encárhfaados. 

Permítaseme una reftetión , qué aíinque 
ihconeita con hi materia que tratamos, es d,el 
iñayoí interés para los príncipes y los pue- 
blos. Oreneiralmente se atrihítiye'la iniína de 
los' niónát^'s á caucas demasiado cercanas á 
la 'catástrofe : cuándo no hay revotucío'n 4e 
císta eápecie que no haya traído su origen de 
injusticias é imprudencias, muy anteriores 
á! últiróo suceso! Aquellos errores mismos 
que coronó la fbrtuna' al principio, jr eleva- 
ron á ún alto grado de poder al que tes 
cometió, Ikrrahan ya en sí mismoá él germen 
de la perdición ftitura : jorque el iibperío 
adquirido por níedib de dejaciones, 'obKgrf, 

:se ha de conservar '¿t ¿omerer otras nue- 
vas, j á* 'precipitarse dte injusticia en ítijmí* 
tícia hasta el abismo que se Ha labrado. ífó 
atribuya pues la facción nobiliaria, líl á trai- 
ciones ni i debilidades, los sucesos dé^mario 
dé i8r5^ sino álbs justos temores que efta. 
Híisma inspiró, desdé el momento en que sé 
apoderó de las avenidas del trono. ÍJapoléon' 
no cuente tató^ocó su' ségühdS caída desde 
la^ batalla de Tl^átetWó : quedó VIestronaídó 
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que plresérítQ' á ki Francia ^ ^n lugar 
ée «ina constitución liberal , ún suplemento 
•de 'instituciones tiránicas,, conti?>^<lictorio en 
la letra.y enel'^piritu. 

' Voekó Lilis XYIir al. trono, «e «présura- 
iron los 'Veaetores á oonsumar. la ¿bra m<^ 
iximá^'de bitíspisfcion y las venganzas. Lds 
departamentos del Mediodía sintieron sns 
prfmeróS'fíirores; la oáraará'de tos diputados 
^ rSirS , úslÍí coda, compt^esta de ia facción 
ñcjiiliaria , iba ya á precipitar la Francia- en 
el hondo abismo <ie la servidunibW. Vióse 
entonces di. escandaloso espectáculo- -de un 
cuerpo representatrvo que pédisa lá abolición 
de la Carta y de toda ley constitucional: el 
Rey* por fortuna se salvó y salvó entonces á 
la' nación , disolviendo las cámaras y convo- 
cando otra representación nueva. No 'quiso 
Luis sacrificar á la insaciable ambición 'cte 
aquellos furibundos gieitas . su ma3 predeio 
título de gloria y de gratitud para con sus 
pueblos f y por este -memorable rasgo de 
-virtud le concederá la historia el renombre 
de VieY ciudadano^, qne mereció en aquel 
momento crítico. Triunfaron en ^u corason, 
aunque exasperado con los sucesos de i8i5, 
la justicia y la magnanimidad ; asi .enfrenó 
• la rabia. de los perseguidores; moderó eítísó 

i4 
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díApoést duemadndHü quekgrsf taifipaMéi 

miiiiiUv» eomra latlÜM^d ináividtUdqi y^íH 
bicm los agentes infeníéi^^/iiuiaiái^taniBÍ it 
l^t y'm^iUnda^ áA: gbblétnü, liad&ida cdÉñe- 
tíl^roi»^ .^c«ft09« jr- Tcy^eíonafr» toü paf^áms 
Ht4s.2i9l^$0fi de kfii id«ftft Ub^palci Géafiafioi 
fue; U: tmdeoMí^ (fel- iboi»j|«ea ftimié de 

eite! de las léjre» c[ue yiotli«fli é):tieréotito aft- 
tux^^ 911ÑI en ^i& «gieQi^iOBy ¿tiyipl i i> iiN> to 
npipufíée^ etilavse chaos f;vastitnHÍS!'ni< per 
ln bondtó: del moncMrek . ai per k jasám.de 
l0á;ílfiMlftsliiQ9.. li0S nwi» poüteteo^ nm puo- 
^ cedea de, fe. Ifísf i«toni».q* dei Iwaíikrfe^ ¿ 
por «fijw ^dif^$ ^ boaii^é serral&ide ntelis 
ley^^* jpsHra^^rodiiciriiimlestt , , . ^ 

Ih* tílefelía ley dj^^eieeawaw» pHKnnlgaiia 
.^ ^ die íAitírt) dftri8il7, pc5*t«4ó á la 
FffftiMÍa fi^ ya ec^.n ftl^ moáorda sé h^a 
i^sijírltD 4 ciHi^ír^us pf Qsiied^ JT i oete- 
solids^ir « el ^si^m^; re|MPaseitt^tÍ¥0» * A(|aeUa 
fl^y, <:ioÍ£íq6: el |K)der ieklntmid'^ úmca: bgemcio 
¡de. la «Qíbei^a^jia qué ^ GoaÁttlWNDkiirfd%ja>al 
pu^Ho) sobr^ b9>$i^ ig^li»éfHe fevontUes 
akOfden;^ á l^UU^^nad), á la tpdl^tarta y al 
te&0r<^^i^lH!Í^^^^ F^^*ÍA i«di>t¿ <»ta prenda 
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^^v^fO la faccit^ a^ istep^^ica no do^ 
mig: aijuella lacciori que sp c^ tan des - 
^ntjl^nte del cielo wmo cif poder a&sQlúio' 
m^e gtiíbuj^e, al i^oní^rca; amiellji iáccion 
(jue ly^ ^í^a como completo el resiableci- 
mjgntpdelosBorBon^sen e^'troQCt, mientras 
i ella no se le r^titujan plenaineqte sus 
aff(Í£uc>s pr¡TÍlegios; qú^.nd está conteptá 
(;gn |a| sal^t^bt^ j¡ constltucióaales djgni- 
. dUdfs de la ^mar^ de lo^ pares; (íiieaBór- 
fe^^ la igualdad 4^ ciudádá 
parque ^sta d^truje la esend 
cr^tensioDesj que aI>OT^ece á 
aue ^ opop^ 7 se opOTiap n 
ÍB¡ rcsUuracion del ^udalí^i 
fag^ipp , catis^ (fe todas las' di 
l^to efe todos los infortunios 
np dpi^ia. Frustradas sus yengánzas por fa 
sabiduría y tnoderacioD del' Rey , deshará- 
udos S|js pcoyectos amliicipsos por la ton» 
Cfirr^p^» i|e rivales, mas k^ein<írítoí y Pd- 
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pillares ^ y desesperando de que 'pudierji 
t^eistableoer sus privilegios, mientras la ley 
ée elecciones reuniese en los colegios á casi 
toda k masa culta de lá Nación, después de 
ha{>er atacado á aquella infructuosamente en 
una sesión de la cámara de los pares el año 
de i8iÍ8, se preparó para forzar el santua- 
rio mismo de las leyes, corrompiendo en 
sus principios la representación y* asegu- 
rándose de la mayoría aritmética en la 
cámara de 1819, á fin de encontrar en ella 
apoyo para derribar una á una todas las li<^ 
bertades del pueblo. ¡ Sus esperanzas se haii 
cumplido en gran parte !! 

La primera reflexión que natuii^almenté 
ocurre al meditar esta deplorable y mal se- 
gura victoria del partido antinacional, es 
^úan vanas son las mejores leyes , si todas 
las instituciones no se dirigen á arraigar en 
los ánimos las virtudes cívicas. Los escritores 
mas liberales 4^ Fran<na no han cesado de 
alabar la citada ley de. las elecciones , desde 
el tnoínento en qué fue propuesta : con arreglo 
á ella sin embargo fueron nombrados los 
representantes $Je lá nación para las sesiones 
de 1819; luego si después una gran parte de 
aquellos diputados vendió los derechos de la 
libertad y la confianísf de>^u's comitentes, no 



se que}e la Francia ni del espíritu de partido, 
■ ni de las intrigas d^I ministerio , si no de si 
' misma j de su corrupción. Percutió tua ex te. 
Porqué. no estudiaron antes los electores 
de los departamentos meridionales. el carác- 
ter j los principios de sus delegados? (/Por 
. qué cedieron tan pronto ya al espíritu de 
partido, ya á instigaciones insidipsas , ya á 
temores y yoCiferaciones ridiculas P Desen- 
gañémonos; una nación no puede Hablarse 
. Ubre , aun bajo el sistema constituqional , 
mientras no aprenda á nombrar sus represen- 
tántes. En tanto que las pasionjSSj el.int^r^és 
personal', el error y la preocupación infiujjeren 
en las elecciones , no'estará segura la libmad. 
La lid comenzó desde que se reunieron 
las cámaras. Las fuenuMS eran casi igual^ por 
ambas partes, por que los nombres m^Jüiíjis-^ 
tres, en el catálogo del liberalismo estaban 
al frente del lado izquierdo de la qámaiai j 
todos los esfuerzos, de la aristocracia nO;po« 
dian sostener los embates de. la razpi\ y la 
elocuencia. Quizas la. victoria hubiera coro- 
nado ,á los defensores de la buena causa ^ si 
: el asesinato inesperado del duque de Berri , 
• imtando á los unos^ y amedrentando á los 
otros , no hubiese cambiado d§ repepte e 
estado déla cuestión. 
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%ó', db 'á^'^trdÉ Vttfifó. ^'léiSftéheltiím^ 

%i?|fanb Háb %«u«S«6lA ^ >ggd'er^ tJm pÍ Bh r 

%^ 4ÍHMÍ€flr^ím)l>i%^»38Í r|(^kikafAieNflt»Tlos 
fluencia de estos prin^pU^Vfi tfiPÍllftiá!»fteiii- 



^^^^ftí¿^ i rP^^ «WITO 49MR AÍ8«|to 

4Í9ifa)fip<i^ ^9 jja i iqtoMa Íqqh .up «WHSílí» 
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ée votQf /.flttftoé con el 'mayor eii^oiM) la K^ 
bectad. individual V'Ia^ libertad «de ^)a preiisa* 
jlJa.iley de láseteceiop'es: Estos tr¿s aiyte^ 
murales de kt lúyefhá^yer^ri-svíceúvamé^ 
te en''virttid' derufia 'd^il^inajoría.» Fállií 
poeo'para (|Úq la* ley ^deílas ehdáoties -en^ 
▼ólvíese en su ruinará toda la' ttft^óA« La» 
altercax^i^Yfes ñieron terribles ':' ío^ tetíffó're» 
del rainifiterio y "el fniiíuho de la^^capitál 
produgeroír «n a^nvéhió-, en tjAeíei '^¿bíer^ 
no c<nuíeáA6 el- auníeftto de h. repnelsenta^ 
cion, y ios liberales la iñtrodnción eti'laoá* 
* mará de un ^de#Brñii«rádo' número, de dipti^ 
tados nombrados por eléeiofe^ nMis'bpülen^ 
tps que los aiitijo^ds. La lid se convirtió eh 
treguas , hasta la reunión de 'los ciotégios 
electorales. Lqs áiñigos dé la constitucion^v 
si bien conocieron <jue el ferraettto aristón 
crático introducido en^el cuerpo ie¿lslatit*6; 
era un gran mal , previeron''táfnbien qu,é 
sus efectos' podiati- nentralt^^a^rse,* poniendo 
sBtno (füidado éii las eleécM^ : ¿Ü^aáo á 
precio de esl» ciiidadó adquiriiaM 'iri'^1>teft 
incalculable dé' haber' ^ústit\Ü<k) ál^ méí¿^u&tio 
esqueleto qué representaba' bf'nacióñi,- un 
cuerpo Yigente y poderoso por 'él ¿amero ^ 
sus'mitóibrois :' y cótti¿ lásUéyed ^ue-íeolñ-- 
primen lá libertad individual y tó* del» peA- 



•^Jt!tnieBfo ■ 5ím IJ'aoísitoríaA' , cercen" qué ' d 

«^ifieic cotimitieioual ^ áiiwqiv6^*c9Dmbatido^ 

V 'na etíá minado todatta , y esperan TóWer 

-á' la ! li¿ ( ct>n "f uertaes nueras^ ^ y nlejcxr pre» 

pafrí»das,,qtie/)és'ta^gcirén:la yictpria. 

Sin einbaii^ ; ie&íbem.qi^ confiesen qiie 

si hi íiadotiv'&f^ircesa no Tie^ve por si misma, 

tío separa- df Ist" vepxjesentacion á losr candi- 

oiíatoS' del minssteno ,' j^ n^ fatiendeí, en. la 

• elebei4»i densos- idiputadoi) árib,. necesidad «'di»' 

teRí^r^réS€artsnúis<sai>i€te,p^^ y ira- 

-l^^sós^ mas bien c[ue'á)los inltete^es pa^i'-' 

oulsQreft y la libertadeseiFft'ahogada en su imsmo. 

-:teiiiplo^y>p€xr las>imnos.,jde;su3 ^aeel^otes. ' 

-£1' triiiiiilb.de siis^^ «rieihigb^ sera de corta 

f dvraicten'^'t^s vecdád ; por. rque ¿ qué .fuerza 

ihsty <Uipa0 de réms^k/:porymuiQho tiempo al 

utcmeme de la opinión ? P^ero 'tampoco, hay 

'^quieii'ibaíste á cakuJaar les^-ií^ale^ de las dos 

''fterriblesi reacciones ^ por«las'cuales seria for- 

-«oso pasav;r Skda^Ia • ftripesá 4ei :1qs , represen» 

: rtanfton^jftmirot ^i^e-^evitatlas-j porque la 

ofeeiricin prini^giaáa ba^oresi^to en el consejo 

-ide anto^furopes H^ár< al c^Oi'0tt temeraria 

*'«ienfiiiesa»¿niio ha^T'^^ve espeDaí: die.eUa. ni 

moderación , ni cordura. No cj^ verdad^-» 

s^-rif^ efeetior^* W;;i^taYi]lacion!.4^r}a ^^ilia 

CToal ««rihnrb id >tronbr, éino se r^sl^s^iran el ar-^ 



dido .di||«sdr^ afo nb^Ma iliiMfi ^ k%«ijh 

íbs^iHiÁiía^ilal «ampo. dbJMÉtlh. Sk disKftn 
"toh 4o¿ tpmtmfHok áe Oa riic|vt>l«oÍDsl^ CHi> ^1^8^ , 

%Ué Iristom^ A^^d^^h» siflfes>iiedÉiÍMivbaii^. 
^(^áiHier lU9N»ittr}^teai^^ ^> áilaiofíÉiifm 

'^éUt» e)iNDtoi^> eÉautti^ em-ttiüaiñ «tt<- 
"dado'áHi^aéHtitiyiGis Mirefmi ol^egmoMptile- 
'^li'^Ádbéra'^. ' - > .-r-MU 



^ei^b 'tte bt) i^ tíf rir eaumtvuBMsriiQs.rflerT^- 
'lBliitiiadQos4feiiflbres)litiras, vqmeñe^d^ifnó 
^ib 4ete^mÍKBi. ^l^gésgQiiéo ^ AUn Uft$ «sms 

^%a#l!%ii^^Íür#É^II>tiifafd>, fiínesto :ip0r 

í^^«édei^íifiMSüfe>^^tfá:^«^^ su 

^46rád(y ^ Hiiiit^ieMMittiMllt^mdr^ rkinabte<d[e 
la: verdadera gloria, no te falta para\nlk*flsñ 
'>%i^iM^,'iJiimíqi^ tal. 

'9M|MéMl]i fi^nité^decsu^iirfcion^ry'iEMnidim 

_ . .O imiero^ numaxios! 
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^oae neliisnroe^e^o» «nploils. .iBfp í)i^ns|»^ 

iJTMten-yieHoBansmesJlifnráiicfiíUMBij^^ 
4ás 'liuimAl^iiel «ampo délwÉilh Bíb diovlfi 

tmvi»áBl)l»cfa-!p«A«a»coeaá^^ kiifEQría^iyi^iá 
'^¿ Imtom^ A<tatdBifa» sigfc»fledÉlH»baÍ3fe. 

'CáMtHier lílMÍiiity^.teMÍ«ÍMD ^i ¿'jbtcfí ni y n 

^tiñlbido^d^ lééMeiattoRi. <fiam:téi«pgp5 Aíwéo » 

|a ''flODeniina. * ^ - 'in 

'Vés %<Mte^ luai ^«pa«dci4i><i«B »^a|udl& 



2aí 
de elecciones. ¿ Úe qué sítve disatUfr, s¿ la 
(cuestión está decidida? VamoS' á "votar. £s£a 
quiere decir :' no queremos la libettad; sa^* 
hemos que Uss cbntraríos^ nos son superiores 
itn talentos y en justicia y en elocuencia; que^ 
remos cerrar los oídos á la razón; no haya 
discusiones y que nos kumUlen á nuestros ojos 
y^á los del público. Varnos á la "pota^cion; 
encúbrase nuestra ignominia €on la sup^ 
rioridad de la majpoHa que nos favorece. ¿T 
se llaman representantes de un « pueblo los 
que aborrecen- la voz de la opinión piiblica 
y déla razón universal ? ¿ Qué es pues lo 
que ellos representan ? Por adular á la fac^ 
cion dominante, han. descendido del alto 
¡destino <le legisladores , para convertirse en 
mietíibros de; utia corporación gremial^ agita*- 
tla de radicales intrigas, y ocupada en ^anar 
Totos coiño para la elección de un prioste. 
/ Sublime idea por cierto tienen formada de 
la soberania que les ha confiado la n^ciQQ / 
Pero ^'Cüal fué «sa mayoría^ con que es- 
taban |an orgullosos.^ La nueva ley de elec- 
ciones, en medio de tumultos semejantes á 
lj>s de una guerra civil, fue adoptada por 
una/mayoña de cinco votos \ y ^os eran de 
los cmco ministros, que votaron cQmo áiiem- 
^roftde la cámara de. los comunes. Ah/ 



(toa» GÍiNifta<e», jtM^ úkm^/dptPPfiák %% % 

efr «soámlaia daV 3^ ymf^.s ^^\ W^^^ B«^ 
mMÍdo kt Caru ¿ W i»j#Ki;rq% 4^ ^r^^ 

sim^ inooi^patsble&; pQi»{M9 ^^ «i .iftipí|ís%, 
«HÉoageni» delpod^ egi^i^l^Yq , tj^^^^.^l- 
^, ssgtttt la eanav, €^i% k iAÜi^ifit^TS^ y ^llT^ 
•i^iiioR.de la fejr, ¿ftixjf^ h^^^i^W^ 
lúrsa votación ?Kl3Ís|fi«^ Cíom(i^i<9^1V^ 
#8' cooMnia 'SÍao pdr «I «q^ú<life¥Íi> 4ft l«f pQ- 
40fes; y esie fehBv ci3i9fi(to'i|ft (i%fl % HR? 
misma pevsoaa a^rlbi»Mnf»jQ90^c%dÍQt^ía%^ 
-como soir, detíietary mmwníikis \% 1^ cgi^ 
tltucional 'de ia moaaiqu^^ g^pigf^}^, gU^ 
mega á los niinwtrps^, á l<» ^^«í^^ofi ¿e 
•sl^da jr á ios 6HiplaQ<io<» ik palíM;^^ f4 ^ 
tadip. de ei%ífciH(^l, #9 mpi «dbÍA $ pfiV <Sifi 
Mupidf , eoB respecta á \^% püirs^ia##. ^^bt^* 
das de este derecho , la foti^W 4f^ f^^>^<^s 
Gontrac^ictQiiios. Né , na se y^ !|^^pa^^ ol^li* 
gada 4 Mcibir oamci una leif, y cqp^>.una 
iey futidameniai^ % ^oimtad ¿& cinco. m^ 
rUsi^M. B» e&Gto^ es 8iunai»eB|e 9b&u^4^ (a 
combímQsioii cion^ii^onal quQ 4?spifes 4^ 
gitándes a^atqs polkiec» f ei»tg|il^^ ^\ íÑ^f^ 
kgisiaKVivo ^ es 4eeir, 1^ sobi^mffi^, §^ p\ 
amnto estado que se heUabajQiwi4,Q 1%^ ^^ 
cisiones del ministerio eran omnipotentes. 



loroBft^ ki. mayotiie. dk óm», tq^qS' b«»Hci 
«bíM^líi iii(udidadidq>k Sr^Í0»y a[ii«! lék'.^l 
«éNtttM^lBb! Li iKbenáfib |Kk hai ti¿;iiiQrin P^ 
que «» iÉi|i«i^etift MímgmiíM¿tíükdsX ^fir 
ritu público. No conocemos otro mectio para 
eritar lo& tembléis combates del poder y d« 
la facción contra un pueblo que defiende sus 
derechos y sino la prudencia del monarca 
que las circunstancias adormecieron un mo« 
ménto, y la firmeza de la nueva representa* 
cion. Deben prever muchos males, y solos^ 
ellos pueden remediarlos ; por que el guante 
está en. suelo y y la aristocracia no se bajará 
á retirarlo para evitar el desafio. Es necesario, 
pues , que. e\ rey y la nación reUnan sus es- 
fuerzos para apartar á aquella facción tetne* 
rana del volcan espantoso , sobre el cual ha 
fijado sus banderas, y cuya' explosión no 
cesa de provocar por todos los medios íma^ 
ginables. 

£1 gran documento qíie la sesión de 1819 
na dado al mundo constitucional , es que la 
felicidad de los pueblos está cifrada én el 
buen uso que hagan de la soberanía , al tiem^ 
po de diputarla en sus representantes. Los 
talentos y las virtudes patrióticas deben ser 
los únicos motivos que influyan en bs ^^- 



\ 



cienes. Todo está p^rdida^ jlasimcgoros leyes 
constitucionales son inutále^y cuando elior 
teres pam^ular^, el esptrifaütdé.iaceiíon: ^\la 
recomendación, del poder diri|^:al p^^ibl^ 
en el nomfoamiento de sus légi^ladoi^s. 
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fes ágWtf, ibi«fitiM én*^ IMfen''gAiJ^:ei^ 

rii«i^ál«n» d «éleeb«lMil pájiil¿M'., cfíie'tíh» 
me iÁktíUtMá tmtoheé» ^pdt ÜliíMtió SkníliV 

d<^-<{Hfr ae<e6<íé«ll^<áMB v&ál^d¿ IdUltüíhi' 
jftfM. IM dé iÉl's¿'aéctf-i-'^'ciiÚ»d Ü^ 

impt»'kdk)ealió eh |ft8«ÍB'^d81<gfi«B t'W¿ 

i5 



neta. Por un lado veo venir á un turco con 

en<kme, y unas Barbas que le llegan hasta 
la cintura, y ""que con semblante adiisto y 
un languagC' gai^ántudo me refiere el nú- 
mero de cabez;a5 que ha. echado abajo el 
Gran Señor, en laa próximas semanas. Por 
oti*o llega un francés , vestido segün la 
mpdfuques^fij^ji^e cincuenta fíSsá^^f^ 
^^^^ooii. j^pSj^ppgjfR^ con .s^i' sombrero; dé. 
ijef^^picos y , 4iHiW>^ eiiipi>lv^p , : ya sé 
q^e yieni^ á ia^i^^rpoie ^lo^ trh],|]|{Qe>.que su 
pgfj^fj^p ha logrado eu las presente») •cámaras 
spbre./los presuntuosos liberal^^;>iipfípM 
v^i^^TO ^ cW^efa^ veo de^emba^rc%i?: i ifuin-' 
f^ pon un, pj^qup^^larguisimo , un .$oinr > 
bajete' á maner4 de :bacinilla y uon^.&ldo» 
nes que Ggui:suii.{in y^is^ >.. el c^aLiae frae 
4}^^i9pluí^a? 98pr^ss,id^ iiiscwrs^ Itenps ;df 
a^aAteri^^ j5 4^1;^^i;^za:j^l:Mre;4iU9 esiM?«á: 

ífeífífffi P2í*%^, pp ,^W9 de cQñt^^Mo y 
4i8s^pt^;[ 4;.s}it,?nwentrp safe: ,^wi ^ alemán ; 
^ft? Í'^J^R qHP.jV^aft-'canflBlaít, y. lap yiyo; 

^W9 ^^ íWílíWP» i^ í^ l>la^^^ <^ viene 
4 ;referi|ífne'>bi§i5ewc;i?tQ todos tos ^Í»9<ilesqs 
qjje/se.líai^^il^opilllrjfiquellas ^^Qnpsii^tes 
4fí9? i y J^ PPí^^<W?Psp<wl^teÍipne«P t|in^^ 

vrHair. . 
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pónf'óras'CQjiTarsacipnesi^al piícái^ow de^Lu-^ 
tero.^ iá^Zmiiiglío' ó á Calvino;;^ les pegamoa^ 
una carda qvter \és volvemos tarizmbav ^ Qo^ 
doairioft tnai oportuna '({ueiá dé umpisriódicre^ 
unhnmnd pttva: combatirla: los itereges^.y^éa»; 
fi»t adpeítsm lt¡^eree(to4ek cakútás'^g^^ 
iBimtóS'¿9 eúcaentmn qalk Siamárflé jSkaÉo^ 
Tomaa? 'Ni> ha ^or déiio "^ntuchós ¿áks'^ t[ae 
trataoidóse^de diezmos tnre^ el g^stó de: em- 
bocarle á mi alemán una grán'|>arte del vreí^Q; 
y del/mievo Testamento f yí p6r:ijuévse ^tcdn- 
y«aeiiéra dei (püe aquino senosí ebha.larp^rtar 
eá nuda, sil él me babia^iliedíio boséeziur^conl 
les idücursos ^é su iMéta^ yo le hice dormil^ 
deL «oj(Io jcon un tratadito» de^tcologiácque» 
le iei dé»-i«ho"-«Jcab(>í».r:':;í;í> •>! • '>'jp l.n h 

' 5JKó^> ^nb -> hágase i >ust¿dí > pi¿dl ^. verá ísnbi 
se^;lá''ednL¿a ks intosdacáü'Lanprimeraie és<:li(i* 
pfiMfeBpptnáa vafe ^ie* todo seloUevelatianvp 
{Xi>f4^qin6'pel«pé;gen^mcavl^ esf^í 

faii tdiitasftmU^lás queísoii da^ quéíiips ham 
dadoi dé ^^aomer* i&á0ia^ahómi^>yt nos dois^gní^' 
riA. danSoi<k>&afi(Mu{«ienoajcp^^ deividáii 
Ajpuradam^te' en j$spáñil tuty.itaBto Junegiai 
^tao^ttn^idiéiala!, quasi» él' firan«9l*W:^flBifd0a*> 
cttiSkFa ' áigim/ dáa'^^ii' frefreío&iaQ r : aqvMujdm^ 
que~ 2a religión eátóUtt^ ^sii'a} ^mcaiÁenSti^. 

i5. 
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dem rjf jfttr l»^.Ni9tíkm hff»fft^ .itíÉm'Üj^s 
séiiúkis. ^ üftabanioft ; á¿ fófte i der nihir mat 'nát. 
QKftmriofl^ ^feqgo- Má Jtontdoí '^ fealb (á esc^^ 
pérf^áfioa ÍQTmsám ¡^:ff»^'íML t^^qpeí &w nu^ 

Mf^^o faorelahüay lo inisma ^te }<m nmH- 
(teDKoa;;0iunda lesiprcgnntai» b dbol99MHi(<. 
Hai se¿«á> si e» cosa liaetia :;)ai]ii€eÍ0j: pracbál 

. sli6.tfrabs)iH9fty: pw qité sp?: eak^ oán^e^MtiMia 
Ift irkleuem que algñoiáisi diasfle* oaaUíñ A 
aostenér el daotat^ , epii»cKpaI que améghm 
Qái{K>Jii||<tbiHBdb «atíé periódico ^yme'f^r^w. 
á mí que si le dejaran ái^fuirsár geiiió^^ y^ 
Mtoí 2a:.ma^dilái^iIiedXHi;de poíieriQOBipi iicsí' 
pdd<é SQ»imiaipoOi£okÍM(mdodréft«: Yo sé Ue^^ 

. quefll|aad«l)é£lalBa'Tboe£J3{a^lMido(lqM^l^^ 

na loiv itildm ;,r. íS^edlagneBl m: Hh^^ cr- téosnit! ? 

nfiisfcmp» estátJiarai e»}(U9^^ 
pijotea (KÁBAoiiigri poqijiéj» á pocft^rj^na efr 
' eftiiteiU)¿ádo>s\$ú)ctíptore8|e^eáiiJhMfeQa:y^ 
p¿iiiidl«JfB;nu0«iisi'jqnpiiC9a j^ filót 
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Por k> demás e^e per^digo «s «i!|i:|>aiw« 
cido/á aquellas tiendas que reúnen un po« 
quito de Guañto.se kalla en las demái; pero 
que no pertenecen agremio alguno conocido. 
Tiene su poquito de Di ario en eso de. las 
cuarenta horas , otro mucbito ^e Gaceta por 
aquello que digimos del alemán , algo del 
6inftitaBibna|í porimwcfmss «rplimpifraidel 
ioEgí^dmcaifgái^A^MLiM del Diaria déédíft^; 
|rt>riacnef«e mas^^áift^rteúpa ép» tí «éntí^ 
4e lifcs'disoufi^ów^ noK^iNso^^'iá Miset^ltffacli 

^védimb ; yifimlnitiitft 'de<^)(íodDs lia «&iA«Á) * 
iiaiaig(qí«i4wnoi del fionssrfa^^^ é^^üiiiih 
#m dtida:iM 10 im titi«^fdocá i€^x<mfWv f^ 

Solo echo yo de menos una cosa , '^Vi^ 
«pié tMrteidriM tlbhKT ei|iíftd0>l¿lllí^5 y-bii tina 

Él|^ nemtisft de íh» l|d»is> y^ kotí mfiffft- 
á q«e ISw M» s^' Mvafflflái^ (^' m^fl i M. 
^ trabilla , nófife ; p^isi^'s cdK^-y % 
«otmtai. ffl núítamo j -éAiMd ^e lo» pM^ 
^0«:«iHwirá su imsft^ f'üWÁ ^fá^ t?b^ 
üoiídanli«^|ii0 j^^siJffiíiftife éebetí ttefiaf tlh 

Mtrí(D; AíAmo^fae» 7áJíÉS')^MhM y y taffid^ 
kckttMtot.-^liegéB, (f^ áiiMtras ItíffU'^tíMi 
«atte ittos y trtMa^i<>fA' Mlnififti , m^Mb^ 

jará el ünwersai éir>sir««Uémtfll Íl(!l«i4iii 
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'K'EFLÍÍ X I Q?tE S ^o5rjs m libeló incen- 
^^''4ffa^¿Q y'ür^rfs^e^^SÍ^ redolido en 

\} d mohiento jpisr^' d^ su pubticacion. 
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: AurMjúe no pertenece á lá. rielase .'de- lók 

^m<^cli6Qs 9 ni a!lá de Lo$ foftecós v'^'^ papel 

49^^ub« Uegado ^¿¡Auefctrasrranáistía v ' caiyo. (tr- 

í^o[<^^jOentínet¿U!ixnji^ü^ ^i^isos 

'^pq^aaf¿^[ al §bbikríio:]y á lé NthcioA , : ha 

'5Íd<P> : r^l ; ^1 . eiiojo >i{u«: ^ . nosotros Iul pro- 

, «dUP^^i $u )ectuca<i 4^^ ''^^ podemos; jp^eisos 

d(9; manife^tw :nuést«i.:ÍJid%nacH»iii')pft)€ti* 

rando inspirársela X^vséÁeai á iiiié$Íro& lée*^ 

:y^ jSsiamof bien - ae^roi ^e que )haI)ienáoae 
^^dei^unciado Qi»(e.papél;i: \a aulor¡4ahl com*- 

, jpf tizate, e|Ia>5^atoá darle :1a calificaron que 
.me!ir<^cappara.,qu i^ecaíga: eMjnsto/icasiigo 

. \||^^ las líeyes ' «eSíifeny i su . amoíf t jr >' como 
aformri9damente^ ]^ii< $idQ<rei:o^^. antes ^ds 

^ j^e padi^ra í ói^aaioaiav mal . niqgeiío . ént la 
opin^Hi del púbIiíi^d^)jioft liniitairémüS'já'faar 
;C^r ;9lguQa« íréfiekftóiles .queoínciriJkoloi -son 
a{^.íeal)Íe& á e&ie^I.UBelo,, siiioff^iiibieñ' á 
iQ^cbos. articuloa q[uQi8evestaingaBr>CR algu*- 
j%»^Tfaiiód¡eo».deiesi«:coifté; f . >V.O}. íj . 



-- Ctialquiéirla i^úh ten|¡a cbnbcixmérito^clel 
comdti 'htünaiiió"sál>e ^^^ exaltación én 
¿Uálquvó' géiiéro' es ün í^¿tomá esencial dé 
debilidaa; y qi^^é ki m^^^^^^ 

celo , lió^tkAlá^^Ua mkéii^' én déscubrine ul 

' cuál é^^y ^ désiheátir aq^^^ fip* 

tfól^cóáqo^áéyntni^diü^ ¿póá 

'rimá'é^fincSiá'i^pVoduoir este trastorno m^ii* 



•r» • t» 



V CJkp^AAUíisiviau aigiAitcft «IASCA a;c>Av#,ia uvMiutv?. 

^^'íimhfte;:^iMúkí le 'féj>i«sáitá ^'-¿^^ 

^.^tólNijo'd&if^ forma \le ta 4tt<e;i^4f^ 
%éiite tietíé; ^ la imágiiiaeión usüfipá i;bdás 

^ faüciatíes! déPrn^ :V?'.'''/Í'; 

^^' La^ a¿A^¿ión y la^'Véiigiínza ¿ói'pórl^ ¿^ 

y desde 
Con5Utuy< 

^tádo , no concibe mas q^e errores, n^ pp^ÍM 
iXíSpíT^i^áúó'^ctííhinés/^ííf^sü^^ que 

W fÜMiü SS^ hóüíhTe coíi ótri¡$ taifiáá irazás 
dé' áñi¿iÍües'r]í- 'élHfoh'db 'lá^^iaabk^ <iu¿ 1^ 
^dUtin^ y le' hace sup^^ibi- 4 todos iOotr, 
i(óú eh nüeiftrb cokicépté Uf cansas pot que 
lu^ítíísail^tá' íí^^^ pért^b^e^ 

k á%t[fc¿VÍ0t^inado i»artfdo ófac¿Ío¿?Lai 



V 






xBflexijA.BDiaHcúiiia TTJfrw íV OTf^Ttitr 't 
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dos esos hipócritas qae i fuerza {|ftsiiÉ|Wir 

0t9fm^ii^4 ^ei.^tbls.hoiid)^ son uMB 
4lÍtH)^iÍtt'iÍlliiej90f D u riift é i ^^ye toé^ ye scm 

§lpífifigSfM0i^fft')9¡b¡^ «mi b¿n»i^ 



exa^nir en ri amor y ite «1 'rei^élé- d «ly 
50bre lo 4jüe^jiutaiitt|nfd \é tfifciitift- i»b - «otos 
éás B^tAimienmk' la CónCMAtaeiMl^ éi|^áfÍQlí( » 
c» ttñ endmigo- dackradd'Üe «fiet y dckis^ 
1^ Rey e<nioce dbrittrty¿d y^>au- vei^Mfe^ 
grandesáiio 4^^ii4e smo 4e ftU justicia , y 
que esta primera nptirtttd tea k ijne le lia ideü- 
tificaáo oen d píidMb.-por ttíecUe»' tte is^- Ooria- 
wucíoD/Deséngtáñeii^) l«pi9e>féic|s lii|>á(^ttlft. 
«nligBos, y Mpánique ni^cl^fteytite^a^^áan 
atieiagerada'cdo , ni eVpúlíU<o^i|f6cMi eii|rl 
4»'el rasQOEte tqt]K^l€is'.ai«^Mi|> eteiP'^&igidas 
alafainzaSj '-• ' ' c '^''p rJ-noucjiü er;.v. . n 

/ >.llo>\ deja dB%M9trift&BiianibÍ«i^4«llí Utttii eft 
£^Bna!lcoaM)i 0n otros ^Í^V^<^^^t<^*9^ 
aciei)gaianfnIc<Hif<sl nonribíé d^^MAi^taé^s^)^ 
precoonfeiitetaqiildloli '^pÉie» tn^oi<^^ 

TODTdd'rey^ «n eb £BÍ?or-40 W'^^imsi^Iúib 
jmámos que íBiia»2pretíMit¿íñ\&éií!S^tna^ 

y virmoso Luii[X^I lio lennoistfóniottéíoém 

aufi /m&tfó^'iiifia Biqttiéi« fttrWiiÉi^ 
•gm^ parte\de/«u»iintei«se¿^Vtt^^0Écá^kP^ 
los grabdés a^mosique {)ve{>¿^iái<^tl{s 
iBatistmfe iMYoAéA&Mkituciofulúíi mbákradtík 



Ipaitklaníos Aá>lr^tMad^étf.»^hi4oé't^>^ 



ais 
/:^XS^I|iadlo9'f^£sjr4^i flisdocafiáeá^^refieíórpoaeniB 
: emio^lio^deifesí parlamentas jí)«K> compra- 
ban su persDxixLiá la vergüenza dtíe'iiMsiináne- 
< 0C{r enfayjtofrrfj^/tt toy i^qup .tratriíai» )dei ven- 

jRQ fincoiaró l;f|inpQca >Mtr6tiM»«a&ras^ cjuien 
i^&senm^.s^^p^lhfhlp^f^ idi4pft^i().sicpiíem 
H^lgijMM^^hQl^ »^ ¿ati9^ idA ttfiriipadoPüc^ 
.^lpdl^itiO:^e,^$iHteriiükr^Tii09 qué especie 
jjp ^mpF), ^ >,f fi^iqu^ , tS^iQrpo^ ifecíwtan j Jr 
^el^^guiA j^l9Ífcí¡^s ^|daii)l4¿«ia5 Hgkra>prudkf^ 

MPi .Ipi A<u|oe^^ealo*«mf>.: p^rafasafatkiricaafitftf 

4lil}Í9 (¡file pthAf^eA^^ 4sW'i9mpoi:tuÁa» sb&- 
¿f9f«^*-l^iliaferli^si9jfe7>;abs41i)to;9jcp decir>9 
ílilftci)e]!^tqii%ipi»dí^r»iiM^ifvi&90)lenti^ inr 

I>e aqui nace esa inquietud , ese.gd4#fó^>f4^ 
j^fipinn é9Siii^%9in9^M^ ffSt se 

im^estmi mnemífimttfte ^p|iiMitadi»rji|(A ttuevp 

9^nip9 4^.0#a^a40pf»dQfp9it&ilMk)l^ aqiüi 
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•«uiriLir «¿MflVds 4ÍIÍ06 <hi|i W fÜifpéliM éi#. 
"tasMnio ^'5 ;60ft «ii dédámcfdt^ dito ^ t^ 
€oiiiiimnoiu lUn mgmti^'^síÍBíimiáiaíiíiíím éü 

rCoiiMwcíoiitv: putidl fta áildil^'«l>({j||iM& de 



a3^ 

interior , y la Iuch;i^ t^^rnse^l^m -étt.lu. p^i. 

sfQws,? Sm misffM $^fm oa }m éfjpi «ate* 

e} despt:eqo j, ]f ^Un^dveráp? M Í9<íd«^ 
p9i;9>esj;/9« toda ff^gi^tir9d0^^8.d^il é.ii>^: 
imoiMto V U>dc^ J|»ii|íc|ti?(^ U9r d^p0lii> tunden 
nsMi^ un tullía V toda 9cte§iáftti^' un^svpariK 
tWQM ,, todo 4íiptotíi4<% un sconril JF todo^ ««h 
plea^o^ yn tniídcvü* CvdlqWtfi; pc^nidfllmifc 
jpicio^a cid ^«fQhiida d^ttoid^f 4Íli9ie8l¿cQo»> 
oeluda éft t^níMo» 4pii| reidpivM» Magie j* 
terix^r^ lA.m^^i|af;Í0» 09) u«« iF0^t ({He ófo»* 

fóbia. ; ^ 

I Caun díf^vwte es el sl«ng)M^ d^ k» 
V€(rdad«no0 9mg0sde la CoiMtyiiiliMn I ili|mfi 

l\aa|rlav.am«M»f4 vte4)PJ99 dmiiM'inÁsiiioaeiier 
inigM*: P^rAiiadidos como eátáQ de que no 
es.yp^ible que todo» qonorcw i vax mUnuh. 
tí^mpQ la^ Tc^tajas. qu% cUa le« pi^epara , 

IDrq^^l del;4vi^ , al paaq. que d ^W ffi n. I» 



/" / 



apiíofl^ipR 4e^ las léj^Á' ¿IbbiVá tbAó leí qWe 
maliciosaiñertté la insulté.*^ ''^ *'' 

-• Este rgMeró' de exLaltsiciéW -es ^ánto thás 
p^rtlicAóBQ, ciiáiitó qué én tehgfrágie sedis-' 
iirWi:<ooh' éi lültóhia dé la UbéiHiid^j delá 
jiiátiléiai El (](iié Vlhibmériíte iif voéa la sevicia'' 
da las leyes-, el cásiigo dé los malvados y lá' 
|>ei»ectiek>h/'1b6ntra el érimeb.V siH' tomarse 
h nibleiiitk; de pi^bár i}üic^^ 3bh los thaV*-' 
▼adOs;*y^(íiitíl és este ciínien áobre'qáe debá^ 
rCttae^ild^apIi^úfei'oíi'dé'iás lélf é& Vf^^^í^^^^tW 
aiwbatá 4álLtéticic^íí''<Íé los ^o^ñtés ; ]^ pasa' 
pbr'jui^ <)iudadB4io:'ltii^tüQSái' 7' amante' de iá^ 
jttsticia'.-f ero^'mátidéáélé snbstítúi^ ' alguna^ 
larótf á'stisí%héck^adoiies,'foéreesélé á^pro-' 
bar ^Xjgtín h^hó qlíe -sea ápíicáUé á< sus'lñ^^ 
pótésis /y 5í&Vé^ctíftl^Ertínj^e&éf i6 etahid eéSAc 
mano de imposturas y de calumnias. -^^ '* 

' Sl4{«s eol^te^^ó el «obi^i¥i'«^^Übi^tnsido 
nfóHos constfciití^alés de'lb qiié téáliifétirte^ 
sotí ^ ó ió rifíii&^k lo'tiíii^ttie^) %i, dáiÁ^iém ^^ 

tat dei^dsár'léxilLltá^iOn füribdi^ 
querida iáspilü^Ie^'i^f a^títos'áilí»é^arm§ihí¿* 
tos y violénckS'tiCkübitePün céitiiátid^ ¿liiíín- • 
dado C0tí>eterí? j Qae de conspiraciones y-d^* 
tramas no han ^áidlcr d c ámlc ?atlás^al púMiCfé^- 
<m todos esosí^alfead idos peftóáicofe i í Q^e; 



4e reciiiniíiáciDQes no . le h^íx hecho á' Jos 
jueces y á las demás autoridades , por que 
no se apresuraban á copieter enormes injus-^ 
ticias ! ¡ Qué de sarcasmos y de búrlelas para 
a^ijonés^rla^'colera del pueblo y él amor 
propio de los • gobernantes ! Y'fiítalniente' 
¡ qué de hiatichas tan difidlés de borrar se 
han efehadó sobre muchas personas,' y sobYe 
no. ^ocas • corporaciones / ' ' ' ' . ' 

Y son esos lias que pretenden pasar lá 
i^laisa de verdaderos liberales? j Son esos los 
que intentan itifluir en las delliberaciones del 
con|[reso- nacional? Miserables, no hagáis á 
los padres dé I9 pátria^ ^ játi^bz injuria d^ 
suponerlos dominados de las mismas pasio- 
nes queós agitan á. vosotros , y hacedles con* 
tinuar sin intet*rupcion los grandes trabajos 
que preparan para la felicidad de la monar- 
quía. De lo contrario no pensáis pasar entre 
las gentes de juicio por menas crítmnaks 
que el autor del despreciable libelo que ha 
dado ocasión á estas reflexioires , y que nos 
hemos abstenido de analizar, por no darle- 
m^yor publicidad con esta severa censura. 
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Siipresion dé los jesuítas, 

JliL Géfisor , á quien una fatal equivocación 
ha]|||QÍ;supuesto las crimínales miraft de arrui- 
vsaiM ínasfestuoso edificio • de la <]bnstitucioti 
espaSolU , y tlesacFeditar á las Cortés criti- 
cando amargamente todas suis operacioikes^ 
está tán^distante dé semejante proyecto, que 
su mayor placer será encontrar siempre ¿n tas 
cesiones' del Congreso leyes sabias queadtni* 
rar'^ y disposiciones útiles que recomendar 
al púlilr¿o. Ya ha dado una pióieba hablando 
dé las' i^ésólüciones tomadas en la sesión del 
2*'paraf^^üér en venta laís fincas del crédito 
públidóVy hacer estensivo i las religiosas el 
áéüi^x4 del Rev sobre la seculariááción de 

' x6 . 
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loA regulazips : j \ki^ dMií ^tiia mas bríll&iite^ 
por que á .su entender el asunto es de mayor 
tcasoende&€Íft/ii|iimdp su vpc á la d^ vidM 
los amantes de la filosofia y de la libertad y 
para. trÜHitar 4 los r^Hoesentantes de 1» Na- 
ción, los elogios á ^He á^ hicieron acreedores 
en la seiíou del i4> decretando oasiik una* 

^ nimidad k fiupresiaiL de la Compafi» de Je* 
sus, restablecida en i8i4 con la intención 
mas libeitídoa. i np Is^ liiáitáráh í simples 
encQmi(>s : basan ter lo ji^slO) Wpolítico^ lo 
* , neceiario de esta resolución qwf los bue^^os 
SLguardaban con impkciéM^iái , 

La exaltación de celo que en los religiq^ 

^.pécbos de ¡Ips Españoles, debieron producir 
la^. atrevidas inovauci(;^es. qué en iiiat^ij^de 

, disciplina, y 'de dog^Ba biaben Alemaii^^ á 

: pxincipios del siglo .^ X,YI , un simple fraile 

del orden de San Agustiit^ innovaciones que 

j eii pocos año^ separaron del gremio, de la 

Iglesia Bpmaná, una no de^reciable. parte 

vde. la £uit>pa$ in^iró á san .Ignacio de 
Layóla^ illistre bijo de U provincia de .Gui- 
^pjuzqoa y, distinguido guerrero ;^ eVpi^udoso 
proy^ó de fundar . una orden de <r^uliiries^ 
cuyeprincipaUnstitutofues^copibafirla^nue^ 
y vf^ beregias que tibian alborotado elmunoo 
cristiano, y oponers|S constsMiteniente^a^cufn- 



flfOk IMft idea Un pnopúi dbl idfigioso «oif 
que }m tea^^tímmí^ fimm^ i k íNmíoii 

cmit9| «o fpdia metaos 4» «ttetier laafm» 

Qiwciis j puQbké que aatfdos á la yqb dt<líQ^ 
MimdMC« ae omoMiiaet landos con le süla 
•posA9lil)e4e.R(»tia&, Asi himmmi luadmen 
^ Ii<>jf^|i ^lee^QUitede^ 7 w fiecee ^Saéni» 
e ii e i ^jió por leánslae oaqienes cMptios^ Hm 
cneodo |ttrecÍQjque CmíI á le ^nqjbiDttKl daee 
mdeáelr «iioipirkii^ im d¿&nr 

dér lé «ea 4octMia .oekilra hto Mipeaiiei 
«Ir b sT^bkaoaf ya ifue ro pufü^se opodettiy 
htatbjns lié í|^ emifUrine yiÚM tan ieeiíl 
dblrieliniíí ;. j^ ufée; w ere)reicecdefl(i»indhi i 
^oelíeDCr^ >no la $é caKdioaéeL«¿imana>^ mm 
h. íBeHoridediRM ¡Eíffa.eii' toda ie idemejiidlii 
efeiemmi:^ h fa^itm dadoieeho mg leili de 
haí<fatiae •• coeH^ idl eifárm • dej^W iñd^kai 
cmm^aj, j^laj^espirtMiideolahisíoB/de en de- 
!vUi9 ¡l^gMMoi*.'!^^^^^^ ]as faiÍDees iesepe^ 
il^dilfís iJe^ Ja^ihiMieDaidieliSMUd beariMeisefi «e 
día detde ftl iprim&fd» lepesfea^ t^müdm de 
4^<»ea{:íQÍee$ «i bfefaOMifeela J«ieve etd^e^ 
¿k Qfuii tspé ispWdMner «I arsefpÁfie Kiele 



de Campañiade JesUs , había inorado desd* 
SU' nacimiento '80^>echas de abrigar en saco- 
ráz«>n ambicioáXM proyectos de dominación, 
y* encliisiva «prepotencia; empezó' mui'pronto 
•á realSsar tos temores que barones mui reli- 
^osos :yi doctos de todos los países habían 
concebido > anierca' dé los males que- nii' día 
caiusaria á '}a religión misma j al Esta» 
Ú04I Grandes riquezas acumuladas en poto 
tieispo' y arrancadas á la piedad de los 
€ele8 por medios; no todos mui legítimos , 
doctpnás^peti^rosaB ) antisocisdes y erróneaes 
Mbo» efci'irdgpicidla^ fianatimio /hipocresía, 
prolSásion pública- *de las m^Kiraás tátramon- 
tanas sobrestá nifalibilidad3 y :^otestad i tem- 
{soral de losrpcípaq /sistemas d^ «teología coií- 
fealioS'á laUí'f dicibii .)>xnoml«^rí¡BaTekijada, 
k\ BÉoaiofpobo de la educación de la juventud , 
usurpavkiP.iperi^gklo .^bT:. derecho •exclusivo, 

gbBÍ9ia»9Í)saiireia))yiriniaf{t&aív^iC0^V^'^^^^^^ 
dadftlBoleiiíimnÍMiíérdiic^e^ tavbicitaTio'de 

loi9^nnGB|)esí»paiíi¿"^tnandar "pérosu^niecKo, 
«pouterándosieafiebus Gonfe^anatio^ ¡rtates él^dft 
los 1^ rasgos u»«»cf5eíísti eos que^^Atoingfuiatti á 
los'jesiiiaias ddtódás las :otrais*<$orpora&ione6 
religiosos, citando b« suscitaron ¿n Fl*ank^ia las 
mótlosas. y veüidismias cóntiendai^^díei^Janse* 
oisfno;. 'No. es de .est&«lttgary'ni(*prapio» cMl 



• \ * 

nuestra profesión entraren el Toúdh de IS 
cüestian pahk^ defender ó combatir la oftcv 
doxia 'del fañitwo obispa dé Yprés , h¡ la eiíiái^ 
tenda textual rde las cii^o' p^oposicioinesi' 
solo querenios hablar del ^olpé fun'esító qder 
la rencó]^o8a- venganza défo^Cóñipá^iá dió-'á» 
las tetras, á-lafilbsofia -y á la Téligioíi, des- 
truyendo Hi <«lébre escuela de los- sdlítáribát^ 
de Piíertb-i^Realí Alguno» irarrones mui tíia*' 
dosos y < sabios, doctores Ibs maS'dda uñi** 
▼ersidad'de París, se habían reühidd éii liiia 
cáSa'i religiosa para ^ntificar su.vida^,' ócu-' 
parse al -mismo 'tiempo en educar cristiana 
y liteiaríamente algunos* jóvenes, y promo-' 
yer el buen gusto en todos ^ los ramos deK 
sa^ber humano .* y ya'en'lds.{)6cos anos cjtie* 
contaba aquel útil establétnmiento hálíia 
dado opimos y sazonados frutos dé sa}iidüria 
y de Virtud. AlUsebábiati formado tos ho]xÍf<«' 
bres cuyas obras inmortales < so^^'tbdávir 
hoy la gloria de la Frísmcia; unPa^cal^ eP 
primero que enseñó prácricAiriente el secretó 
de dar á la< prosa francesa' toda la elegancia' 
y suavidad de que es^duscéptibie; un RacTríe','' 
el 'piincipe de- los trágicos modernos y su-*; 
perior eñ partera los anüguos ; un BóileéitíV^ 
i^^oetade la rawm, y otros muchos escrí»' 
tdres flustves. AUi se eécríbiólaprímér»'gihaí4 



mátiea i^Biffai que i»: wt^ 4lmmAí9i f 4 
IgL ciial miú fpc^hA pQJU4i> ^tñadúr h i)m^ 
Ua^ii dt 4os«igU«y W^ej^iw gmai49iiQ9l 

Ilógica €U que á las íntMííl^ su^te*^ 4e ^ 
dido m^Uhi? lii ¿í^fía' del, j^fAeodíii^iiiiii) 

y d|5 te nitral 4^ )> ^Ima J¿» in^MsrMil#ii«P^ 
la$ W Imhh f OfiAliMiído 7 d4Afi|[iirad^ . 

ló^ 49 l^i^^bíM prim^iíia» .f99w.^i|f ■ 
feísR^» 4 ^lü d0Q«rÍM mGÍbi¿k ^híe .p^mt¡> 

^ fl^K)9^^i^9^ foi^f^e^ lií^ 4111» éflf|iqn««i 
diaia tM p^enm^. p«r 4Mrit |mI4 kk mátéí 



cetóá¿ áú^téridail <Ié 'i^álcys^V^^^ 
iÓTBÍéií i c^ihbatir ¿dti Úi' átitíiké "Wr^isistibles 
6[é )k ironÉi y derridlóulb W peligrosas 
InMtoas qtic tóietóiAbkti a6abát coii lof 
lírind^Gís délii aántL'nítíiil;j encomendada 
lá ttth]^reáa á lá'elé^akite pítima "de Pa^qal, 
j^attsóltírón* las célebt^ ¿¡¿triéis pro^f^ícüdei 
^étádáVia paáan fapy por uiv Wpdelo 4^ 
elüstosá, fina y delicada sátír^. T^ipi^ñps q6m<^ 
batái da^d^s p»)r atletas tan vigorosos no 
po¿Báik^ menos 4e h^ip pro^undamei^te U 
miblblé séttsibUidad'dé los hijos de lioyplá'; 
los^alés TÍendó c{ue isíus armas l^gítiipítas no 
eitáh^ dé \¡mx fino teiiarpté Ipqinp las de sus 
á(ühíei^áltibsVi^6<krr!ei^n á las proíúWas. 
Claliüiácnfeis, bulas idé Roma obtenidas. snb- 
tépt^^it&éiité ó dictádks por eUos mismo^. 
excomuniones, persecúeiopes/de toda espe-^ 
fkt\ 'dk;Ír¿tos de pi'óá^ripcion y destierros ^ 
arráií(E&d¿B á k debilidad de Uá& XlV por 
Sttai'Cónfiiioi*es,4ndlTÍdiips de la companiaj 
üxlci' fAié* ém^pteááb ideará* acabar pon sUs ene-* 
migo^litetaHos^ siá mip ^uWengansá que^ 
iSase iK&tbfecha , aun Viéndolos fugitivos, 
d£í|ii^jñdS, c^rirlíida; sus escuelas ^ denaolido 
MsUi el áMelb mis^tí en que haUan d!ado 
sus iblbiictlTas Idedb^es. Lá persecutáon se . 



« 
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continuó, tomando por Qcaño^.p VXffl^B^ 
el libro d^^las.Refl^úones morajf^s d^ Q^T 
nel,,y en ella fueroi^ ^nvueltoslp^^l^nij?!^ 
mas eminentes de ,la< !p:^npia y 9un de^tqif 
na^ciones catóUca^.^(^l(jiú^ague sosjt^vj^^ 

los derechos d^l W^^i^J^^^v, ? ''P..^^ ^t 
tonces se ijam^W i^^a^ de ü)sPmcijfes\ 
j hoy. nombraríamos., con jnas pj^prii^dad 
autoiiidad kel gobierna en materias , íjfe fUspi-: 
plina ecl€s¿ás(^^.fX}^9\^^^ ipjft^po J^iTI^ 
en la infalibili^d ^y.^ omnjipot^cj^ de Ic^ 
papas j cu^l<}uiera q|i^ desaprb|^f|8|^ l^ exa« 
Iteradas pretensipne^ | ^ la, pucifL.iiifjf^^iut; 
^cualquiera <júe censjurase dt.^inas^^^o y 
pequeño abuso en |99at^ria de^e^gioT}¡; c;^- 
quiera que hablase p escribiése^^<¡9ii|;|:a.-l^ 
superstición y el fanatismo^ cont^j^eiDr 
c^sivás riquezafL, y abusivos priyil^p^ del 
clero secular y regular^ ó cqj||;^^,J4, falsa 
piedad, el celo hipoprúa jf ^j^cg^.fl^tos 
semejantes ; en sÍíf^f^¿]^ú^^ 
mostrase cristiano ilustrado ^y isin S'^^ffíW^ 
ciones, amante ^^}^ y^T^lj^m^m 
error; era al punto notado de|^^BÍsU).y 
bajo este titulo el blanco de lasaras de Ja 
Comi)anía, y yictima .fficrific^d^ á^^^^j-^sgi^f* 
timiento., sino ^^ salvaba alguna^ pj^teCT» 
ción particular.^ ya^p^dejaj cwftSfFiJIwp .^i» 



. ; 



los paipe9 4e. is^ui^cip**? )A9: jes^ka^ señ^ 
lo6 mas .celpsos defenfBores de' fste tíñ^i&al 
de sangre, ylss^^íjiiaj? at^^^ai) #i^ {xm^m 
.contra . to4o ho^^^ .que tux^^s^: jia graoia . d^ 
pensar cqji .a^gu^ Jiit^^d ^^ im\í6iiss ms^ 
teri^ qjj^e, fi^iQ^f .; ¡É^,e,fecta .el, jxiayQt crira^n 
4^|Ip&jesuíuis,Jk9».g)|6.1^ hizo in^4>dijQSO&á 

1q qife.har^^su; Jipmbre ,exe^^le enMos'si* 
jj^ps T€ínideros¿ ^áj nuespq (^^ondei: el que 
i^de ^ naciwie»ff^,,ppr,ai4li}ar á Roma y 

j(jriiícfpe$ y^ol?tÍftf^í4^eUos riq*>^as,.pri^ 
j5H^g% y.ai^toiridadj.sg dedaraíon,io^ en^ 
^os jur^fÍQ55 4e todf ,icjle^; liberal ,. I04 

.Sin embj{p[0.^^i(ao^fe,j^9^ui48d.sf|,^ 

i^n i^lp\gfSfí.,de Boma, «iPtea maí^rias 
j^mpopil^g^Ja^^utQrji4a4./H» «qU^l^I^ 



Üé lá ^éi^á| lli ddéí^ter lid Tericídib, j lo» 
t^^lfiéidaft de t«dié' wáoctriáftctoái en sa é^ 
Meta, ^r armiHifos {küi ellos con él puñal 
hMaidíá^, foerbtt poco á poco ^btiéntio loa 
^}M éb los ia!i6naréaá , de'tas ministros f de 
lo^ ttilMftiriés , 7 ya á médGados" del > último 
i^Io liabía^ perdido loÉ f inultas ühic^ia pai^tie 
dal podei* y e#édítd ^ bábiáti ^íiido' ^n 
ioil'des a^té^iór^ ; ¿Uandbau consplradiÓA 
^éi lV>rtú|[a{y el tttm^fecr'dé'Wad^d aicic- 
b«réú 4é fson<mider á4os' gobiérá«5 dis qti^ 
k túdlMéla de la Gonipía^ dá lesos eti: 
ill«ém][)faliMé con la segntidáti ;*pérsblia^d^ 
hfá neyés y lá diyiliea¿ÍGftí' (fe 16s^^ubl:idst 
Ib ipóhseeérebcia í\xé sl¿6e¿íhíttíM^ súpitúí^ 
^ M «»dos los^ ^ijés i¿atBÍic^, f Á^á^ 
9 mismo f Clemente XI Y , reconú^^'hdSíá. 

Úñgmá defi^k»Wái^ate f-páti^ sléilip'fíí ; déf 
fú^ mm¡f'm^¿í^f iÉiKdiÍMfi tf^Sbeék¿id¿ 
«éá'Los líofaib^s fibet^^ de'VMiV láá Hik 

^K^ ^é«at#^ iM^ sifisdfó^v'^ 1^ ^^m^ 
mííMmf^^xBá abposiüf¿^ ifei^'í^b í^o¿ 

«fiéé ; fééó m sénHtes ftutb««í'''d^ desjpiú^ 



rcNB wmw e n tejk fsdta efe lAia ^erpAvaoitJiíf 
cpi0 jjKir .pni|cqH08 , pQF'Cáloiilo yfos «ste* 

han OMuda; de aaMpmrj didwár^v «a rm* 
la4 limite I Já>rfilp6«fia iyilitt Mma lib^dl^ ; 

\fi ifiptií ciint d^^ )UB aoló tmiyibM , «iñi j^tuírtra 
fÓiWi|id|i )hfrdMá uMif|> (|1 jprmcijpip ^r ík 
ajn^iáttita idc k Jíbettad;-: JlánipÉii^ed^^ 
m>HtneBij»! ió^ 'iiItrafiiipÁÉriiW3étt j «lirá^ 

•m oraié;'6H.todo9'iiiB ^iti4WMi k> miÍQá 4él 
tisH^detüWi^ptt^iMir^ qp^ heelío^teflBh» 

OMdr. dttt&a* f édM j( Íi6ff««fiÍ!4|^^ la l^ 
4MHao;<k <dDÍattda 'iKM vj|]if«^^ ys «cMJíwrtii 
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^ 9 7 pK^i^gsMo principia eoitfniíiiiMí 4 
la CoostifiacioB ; faubieFa sida ía medida 
mas aatipolitica la de saiicionar em^l "v^cHo 
del Congreso el reslablecimieuto de tum 
comunidad eaemiga del gobierno acinal t Tf 
permitir ^pie se fixesen formaiodo e^ í^u 9éQ^ 
los futuros apostóles de la ecñtra^revolu-^ 
ciox^. £ia urgente, porgue si se les hvifittr» 
dado tiempo para bacer prosélitos j partir» 
darios de suM pcim^piOs antiliJberales , no im 
podria tal vex atajar el mal que habma j9k 
cansado sus incendiarias predicaciones t 
guando se luibj^ese <|tterído aotdir . i uA 
remedio , que ^en^eado ahora <mp)^ el «t^ 
en su raix, j mas adelante seria ispLwá Wfüi^ 
Mal conoce á los }e$uitas el fube^ qtm ^iftt 
contentos con .haber j^etobi^ado sils i^Qüyen** 
tpst J p^rte de sus antiguas riquetas , m W^ 
bjiwan dedicado iSinicttmente á. ^^róoíci 
puosos sin meselai^ en negfxáos temfM»»* 
^M^* Animados r hasSiá la «aueisie del adHi^ 
guo espíritu dé la CompaiSáift^ b^ hubieMn 
^^íado de predicar en secreto oonfva laa 
niiewi^ insdiiuciones ) y 4e ini^ár á ««# 
^^,p^lps , .«i hubiesen eonlintiadp en«en 
ña«fe¿9^i<odk> y-ayei^siM ¿ «vantt» tenga i^i^ 
SQS; sií^Wa de JlÚierdlismi^ j de; filóse^ 
Quena. ipiRüba es; 1|» ^foe ^sfá. pasando «1 
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Felicia. Auii^ne. allí no baii. ^do legal j 
formalmente restablecidos ^jugónos pocos 
que quedaban de los antigocp han' logirado 
introducirse subrepticiamente con el título 
de padres de la fé j de misioneros, apps» 
tólicos ; han fanatix4ido algunos edesiástioas 
seculares^ y coü ellos recorren las ciudades 
y, los campos ^ predicando ;púbUcan|enle 
contra todft la obsa de laxeToluoícni; ¿las» 
femando de la filosofia : amepazando con él 
infierno á los compradores de bienes na- 
cionales si no los restituyen; 4^9acrediuiido 
el método de enseñanza mutua: fomentando 
la superstición, del yulgo/con fingidos nár 
lagros , supuestas revelaciones , y mlietdas 
prácticas e^derípres de piedad » .TendieiQdo 
á muy subido precio rosarios i cruees y es«* 
capulaiios á que suponen estar concedidas 
singiilarisimas gracias y resénradisimas io^ 
du^encias ; sembrando la división ^ 1|» 
familias, y procurando en fin pfs* todos W 
medios posible redueir la ]^ribe^ -ya ^¡m 
xna^ ao |>uedan ,, al antiguo emímitedmienUí 
«01 que de intento la babian tenido f^ 
tantos siglos los ip^nigos d^ la lu4. Asi 
nuestras Cortes han obrado cou mucha Jifo» 
dsncia « anticipándose al daño i{iie pudk^ 
Teñirnos de Rayt% 4% ^SP^^ ^-^ ^¡Wft* 
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pañia 6 de sus neófitos^ y haciendo impo- 
posible que ^entre nosotros se oigan un dia 
jplátieas súfversivas' como lás que se dicen 
fen las misiones de Francia. Gracias ,- pues, 
sean dadas ')á' lóS' representantes de la Na* 
cion por* tan sábiíi y utif' pro videncia. 

Gracias tés sean dadas también por haber 
restablecido el cabildo Sé san Isidro, tan 
distinguido entre todos los de España por y 
la ilustra.dá piedad ' de sus individuos \ y 
cuya déstrüctíbii tanto habían Horacio los 
fieles de está capital. ^Gracias les sean dadas 
finalmente por' el restablecimiento provisio- 
nal de los.estutSios que eti la misma casa or- 
ganizó sobre lili lluevo plan el señor D. Car-* 
los 3.<> cuando suprimió lá Compañia , y que 
íguahnente sé tuvo cuidado de destruir 
cuando se llanió denuevor á los jesuítas. 
Si' toídi^'^-éiiatito hemos dicho no hubiese de- 
mostrado' <iuán enemigos $oh^de la despreo- 
ébpáoidh- en todas' materias , ellois, sus disci- 
pviés y fíattitéíaüAos; bastaria Saber que por 
caánté-lds-<3iatíónigos de Síin Isidro se mos-- 
trarpn deádé él prinfcibio instruidos con buen^ 
gusto éií' Iftá ciencias ^cfesiásticas , y en los 
éstúdibs ' '-ie^ ensefiabán ccnSdcímien tos útiles'* 
y^!Se'prédié^áR*Sftriás doeSínás', asi en pq^ . 
Iffaca ' eoiñb TSií^^filosófiárf'' y^éírl orden á la 






historia y .disciplina dé la Iglesia, los canó- 
nigos y los catedráticos han sido el óbgeto 
constante del odio y de l;i persecución del 
jesuitismo de Madrid. Aquellos, eran tratados 
de jansenistas, es decir, de hombres' no 
supersticiosos en puntos de religión , y estos 
eran infamados üon los nombres dé filósofos, 
incrédulos y: jacobinos, lo cual quiere decir 
que profesaban principios liberales. Y en 
• efecto allí se estableólo la primera cátedra 
de deirecho tiaiul'al y de gentes que ha tietiicío 
España , y á ella se debieron los priniérbs 
ray6s.de luz que empelaron á penetrar por 
éntrelas tinieblas de ía ignorancia en ni ate- 
« rias dé política y legisladion. Asi se tuvo 
l^uen cuidado de suprimirla eíi rygS , cuanrdo 
á Y^sta dé la revóludon francesa empegó 'el 
despotismo á estremecerse al noáibre* $6k> de 
libertad. FelÍEmen te pasaron'^ ya aquéHós 
tiempos para nunca mas volved; y muí próiif o 
habrá aquellas cátedras en- todáfe las ünivér * 
' kidádb del* reyno, f ñb será crihieiirenseñai^ 
al ciudadano sus derechos, y al g6Íñevrtíi9k% 



obligacipnes. 
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;£I^ CONSEJO . DE^ ESTÁ&O 

S,H XA CqrK^tlTVCXQK D& LA MoJTABQinrA 



Jurd; magiitrnAtifl^e legimt, san»tum¡ttt 

VlADliXO. 



Eatf amos eh la cuestión «mas inipbptaiitó 

de cuaptas se pueden -^Ecnffon&t 'soIm« el gor 

Ivierno vreprieseiii;ativ0 ; por ijoé en la hip<^ 

;t«isiide que una gran:«acton ^ba^a destrocado 

ú yugo ide la'e^ailíítud, j separado éi po^ 

. der legÍBlatiyo de^ fegecutivo, el punto nias 

. íilt^esante. no ^ea j^crear la Ubertad, sino 

jCom^^iv^aúj^ qúé^ orden, ni |^i* 

^gñv ^.g9biea^ 4^ su-enei^gia. La conser- 

^yajBión se debe J^sj^ar en todos los sistemas ' 

áp los cw%os Intérin^ios. Por eso ío» sa- 

J]^flej^li»49¥^T^^ ^^^' <^'^>einos ^uestra 
^^^rtalAonstitiujjDn 9. afirmaron la Jiberiad 

;por la ereécion de nn cnarpo ^uperipr^) ^e 

con el nombre dé consejo -de estado, hiendo 

popular en la prepuesta, aristocrático por 

los elementos d& que ha de eompon^se¿y 

de nombramiento ^real^r^une todas las ctia*' 

lidades necesarias para ser eminéiUemeiite , 
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eonsefFvador. E$^iait¡tii^}Q||,8alj|i(iji^)0 que 
sirye de,, garantía á |QdAs,lps-ÍAtei?Q^b$^;|)!^- 
Uicos/.^v^eba al ft|t$nkPclÍQmp9.1a'Hl>kbiri^ 
y laprudenci^ ^e:l|^(¿OJ^4^J^%r^Qtdín^Ti^$ : 
la já{á<biria>: en /AO íh^¡^ olvidaijo :i|^a 
{Rurlie^taa ;P^cq^%)p«Mi J|i,{C^|jÍ^4a4£^9ira 
de ]a Nación vpiuiúi^^ 4.^j60Bi|titu][mte8 
de 1791 querdejfH^^ :^,&roi]|0;^ia)<fe)EeQsa 
y la demoqi^aa .sin H^ntrAjseatQ; h pw* 
denda^eii ttfber mo¿ Ui <;« w fc> < la» ^wríaa ge*» 
aeralea de 'la: legtdaoípa . Q^fivlitucÍKHBial^ je* 
£un el estado d^laNaeioo4 que-las apUcabn, 
sin buscar, seirikaente en : ofMs ppfibioL>el 
modelo de la iastíniciioio.; EL A€te de aflu»r 
ios prin<¿pios debe < fiw «1 ; primer ¡euidqdo 
del legislador;, por que las leyes. mas^áaliias 
en la< teoría, suelea .ser inútiles^ y aun^per- 
niciosas en la prieúca, «^uoido pugnan con* 
Ira los kál>itos^:las ideas y.las neoeisidadesu 
actuales, de la Nauñomen que. se e^taUeoen.* 
Para demostrar la^es^turia y los caraetees 
del poder con^rvadoryy^háeer Ter saiatíaáa 
analogía den el gobierna; reproÉenttuivoy e^ 
fontoso queexpoqga|niQ$ia;iite4 algunas idaas 
generales . noerca 4« «in* j^tur aleaa df >|f9€e 

gobierno. De ou*o ni^dÁV >^'^ P^^^M^'^W^ 
tender U EB2on,si^«an^jde4a ^listeii^ía del 
' ouerpaintennedio;^ ;>;.^ i>^v íl .. . 
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. Tbáa Mnlmakcion de los poderes es ti*» 

* minia. Solo pbdiMQ«>s* e^cepttiáic de^éstá aser^ 

, l^n general dicase^^nque la utiiversaliSád 

.'de* Ibs ciudádai^os • reunida 'en la' plaza üú- 

l>licfei, ^poncurlre'á 4a fcfniacion de la ley /y 

^ itombrámi^ilo ^ lo^ fiincíoiiaríos^e la 

iian de egecu^o*^ éooio imeediá en la repii- 

• blica de san Marín, ^e convocaba: i^ todos 
lo^ civdadAnos para Ia:elecoiiHi de medica. 
]§ii .étte ciMO (hay «eomion de poderes , sin 

NJbaber despoiisbio} por que no* queda sobre 

quietf )9gtnt:erlo, si tx)dos los subditos con- 
'turren ^ cono miembros de la soberanía ^ al 

^gereioio d^ la autoridad. Pero nadie ignora 
. que aquella -demociacia' absoluta es inapli- 
i pable á las grandes naciones. 
' > . ¿«Cual: es la. esencia del gobierno^ repce* 
' «nsifeajtivo?. La s^e^astcion y representación 
i..die.«l€>s-^deres. La' separación : por que. si 
> . .áe xeüaieaeii ^en una sola persona , ó. ea una 

•seda., corporaciou , dejaría de existir la li^ 
cJbcgpiad que es uno.de los principales obje* 
l^tps «del gobierno constí^cional. La* repre- 
¿¡aentacion : porque no; pu4iendo' el- pueblo 
MegeDcer.por si mismo la soberanía, debe.de* 
••liligiirla , yr.f»».efeoto::la deleita ^. al ñtíspo 
ivtimpo «que »la : sepani.. ^ Ea^esta delegaron 

separada bay dos casos*;muy. diferesrtes'que 
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considerar ,. y de^ su rdUerencia r^iiltaaúaa 
gran diversidad o ¿0/ iQjtesréofijiti^icioAaJe^* 
£1 . gobí^tQo* que.sa jqiii($resiift$fi|^ir , o fa^ 
dp ser rát^ jfepúWica ó mía,' nipnaiquia-.* 
Aqui tpmamojs ki palai>ra rej^licaen lí^' 
acepción yju]gi9rj,!$^g];iD;l£l^ cii^al significa <il 
go|^ierno-del pueblo ,. o qt^i^^bieja de s^ 
repr e$eniant^es. , - sin jati^igiiiiaf foiloridad j»Un 
perior he^^ta tia, £n est0 rsentido ^s mo^ 
narquias trelectivas sonverdaideras i^epúj^li-. 
cas, y el lenguaje diploipáticof se acomoda 
con, esta idea. £1 extinguido, r^yno déPó^ 
lomase. intitulahaTepúbliqa,»^ S r r ■ 
. En^as. i«p|^)>licai^ constitucioiíales , coma 
algunaS; de. £[ui^ y las .4e: .l^s.^pEstailos Uni- 
dos de, Ami^iioá y. la df^l^f^pn d^l poder 
legislativo i0$i:,ipi]y ,sem^9i^t9 á|l|i áp las mOp» 
narquias' :< pevp • la> ^^r^^Q^^ ^egeGnti▼o es 
muy diferwte^; EL.gefe de Isi: república' ^ 
un fiíneionaiio jtempor^L, c^xmo..otrq cuali 
quiera , ¡concSífós, o menos limitacioD en 
euéorix^jf^^Jt^ dtV$rii^cáon df» 8u,ai;itoíñdad. E$ 
verdad que la responsabilidad de los acfos 
gubernatlvo^jcarga sobr^ios. miimtrps , y 
la 'persqpa é ^pecs6^as' de J9S supremos go* 
bernaiiiies/^on ..inviolable^ Cero esta invio* 
labilidad) no.' rodearse gaJ^ix^te. ni del es* 
plehdor del trono , ni del efecto y ven^ráciox; 
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dé los' p^<fliIo9 , ifi- de fói séifúmiáitos hMüs» ' 
TdXéytfiíé ctíí yf^ aáiménta en lasr maeiofies^ 
liP^árpétaidad dé ütta inisiíia familia , ilti^ 
tr(S'sl82nt>re'porld5 i^cüerdós de la'^istotia'^ 
ev ér'puhto' elíliriSnanté de la auióríddd. 
líátóí rié^tádtí^ sbld'se obtienen tví la mcW' 
rfai^^á XDÓÁef^ékij^ de ellos naóe y ett 
Mig&érk' opiniÓTf,'tR dSe^éncía eütk^e el go- 
lAérüó mbtiétqtíié^ f é xiepüblie^o. De 
aqní níáícetaáibieüf «pié eáte'jfég^kwio sea mas 
^TopiüjlkTíLlbi'^üiái^'f sefiátada^' 

i&enté/'si^ sus costümBres son f^rátf y sefo» 
cillas , 7 el moriárqúicó para Íoá^ j^elAos 
que están disehblhkdos^ en grandes tei^rito- 
7iós\ y hatr ilé^ádíV á aquél^ |;rádt>' de ¿ivi* 
Iizabión* ^tie' <x)^ttaSTiSi¿ y mdlijdidá casi fti 
ihfinitó M i^itóiiblóii^delóii'irittiféséís ptfr* 
títolU^s': pdr ^éf'eri las' ^rttfhdés- nacfióriésr 
*? ftriosó' créár' Vina fvkttí!- i^t^ (fem* 
áütStié'aljfbFie^o^'éñ sü' lu^i (6¿ii«ra hu» 
^Idtieé : faeriá , ^ie' ctfnfib Ilémo^ di^ 
élio V íMb se éñhíiéñtík ^\sá íAoiaíciftá» 
•Aififtis; ; ' '' - . ^-^ '. \' •• 

Péítí en- 18 (jfie cfoií'Wcfñ^ tédb^* l6s gf»¿ 
Ueríios'cóiáiíáttt^ioWáléáf^ ya^ S3a¿ ^lUi foirttid^ 
ínóií¿r<|aieaá', ya i%álilicáfiíají , es eh' <X>fk^ 
siéetki áF dépbkteeKd^ dé( pddéT egédrtlrtd^ 
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cion» Esu idej^^; amque ppca a|;fádable á^ 

los. publicistas que ^ cpnmiacen en ver 

de^pder del cielo la j^ci^arcpiisL con.süs^ 

ministros y sus cort0sajios, e$t4 intimameote ^ 

ligada con. los principios del gobierno re» 

preseniativo j^ jh^- sido demostrada síq ape*^ 

la<^ipn ppr los escritos mas célebres .de 

nuestros días* Fn efecto , si todo poder di* 

mana d^ la nación , el egercicio de la aii^. 

torídad.no puede existir sinp por delegación 

su ja. Si son representantes del pueblo Ips^ 

qiie delib^r^n spbre.la ley , ¿por qué nP 

lo ba de ser el que la sanc^iona 7 Si es una 

verdad reconocida que el poder de bacei^, 

las leyes es de rigorosa representación y^- por 

qué no lo ha ^\sev tatíibien el pod^r dp 

egecutarlaSf^que es tan importante comp el 

{H^imero para la existencia del gobierno 2 El 

acto de la delegacipn es diferepte ; pero ests^ 

diferida, no influye en su esencia, Lai 

Cortes de. Gadis y. la Nación española nbm¿ 

biaron por su representante perp^p párá 

el egercicio dd poder ^ecutivo á ra augusta 

disscendenda de nuéstrq monarca. He' .aquí 

el, titulo imprescriptible de su le|[itimidad ; 

palabra que significa ép su verdadero sentido 

canforimdad/conWley;, Cuando I?i nación 

bp. c0loc§dp en <¿l trono una diju^stia , todos 
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los afectos f voluntades de un gran puebla^ 
toda ,1a fuerta de las leyes y de la opinión 
le sirven de defensa y antemural , mas firnr» . 
é inexpugnable que el poder d^ las armas,. 
j mas valedei;© que los sofism^ de las preo* - 
cupaciones ni los gritos de la: adulación. 

La misma inviolabilidad d^l gefe del po^ 
der ¿gecutivo demuestra que el egercicio de 
este poder es en virtud de una verdadera 
represeptacion. Los diputados son inviola- 
bles en cuanto representantes; es decir, no 
pueden ser reconvenidos ante la ley. porlasi 
opiniones , que hayan manifestado en nom- 
bre de la nación. El Rey es siempre invio- 
lable^ por que no hay un momento en que 
deje de ser representante. La i*azon de esta 
diferencia es clara.: el pueblo no siempre 
tiene necesidad de nuevas leyes ; mas no puede 
existir sin gobierno. Es Inviolable , pues , 
perpetuamente el representante perpetuo. 
: Cuanto mas firme es esta inviolabilidad, 
gue la que derivan del origen celestial d^l 
trono Ips amantes fanáticos del poder arbi^ 
trario! En Constan tinopía sel cree, que la 
voluntad del gran Señor es una expresión 
exacta d^ la voluntad divina ; pei'o si esta 
voluntad tiene la desgraqia de ,no §er del 
gusto de lol génizaros , destniyen con el 
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hietTOÓ con el cordoií aquel órgano sagradoy 
y le sustituyen otro que 1¿ dicte oráculos, 

religiosa de ^quel pueblo, q1 tronó es invio- 
lable , ñó el monarca. Doblan la rodilla ante 
la santidad del templo., y no escrupulizan de 
inundarlo con la $ahgi^e del d^os. Estas bár- 
baras con tradiciones se enqíei^tran siempre 
en el régimen despótico , cuyo principio 
único es la inconsecuencia. En los gobier* 
nos constitucionales el trono y el mdnátca 
están defen4idps p9r el escudo impenetrable' 
de la ley. 

Ya, pues, qiie el egercició dé los pode- 
re^ es en virtud de representación , exami- 
nemos el diferente lugar que ocupah en el 
gobierno los representantes dé los dos gran- 
des poderes; ej lég!slatÍTO y el egecutivp, y 
las consecuencias^ que se derivan .de su fes-, 
pectiva posición. ■ ^ J 

El poder legislativo, si es Hcito'^décirlo asi, 
posee' la fuerza moral de la Nación ,' y el 
egécutivo la 'física. £1 cuerpo legislativo se 
afirma en el' niimero d<e sus miembros ', - en 
la tótalidáa de la Nación que los eligió, en 
las virtudes y talento', c](ue lesadqiürieron 
la confis^nzá pública;' y sob^'todo^ en la 
omnipotencia de la opinión general , que 
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repr^tentan « y. de la. razte siiÍT«FfaI^ r^^/ 
formó la opinión. El segundo se fortalece 
con el esplecdoj estemo que circunda al 
trono, con la facultad de bacer clientes, li» 
gada por necesidad á la de darlos empleos^ 
con la fuena armada de que dispone, y en. 
fin, con una influencia que eg«nce sobre la 
imaginación de los hombres la autoridad 
que manda. Esta <^ra inmediatamente sobre, 
los subditos y á cuyas impresiones se reduc^ 
la existencia intelectual de la mayor parte 
de los humanos. Es verdad que la ley le 
manda mandar : pero ademas de que la ley 
jie considera fn parte como obra suya por A 
derecho de sancionarla, un ser moral é in» 
TisUde.no obtendri tanto resp^ y conside-» 
xaeion como- la fuerza, visible y fisícii que 
oUiga á la obediencia. En política aupede 
lo que en, las falsas religiones : 9f^ olvidan 
las deidades ocultas bajo los símbolos este» 
riorea , y se dirigea las adera^ones á e^oa 
símbolos. Si á esta, masa de poder se agregan 
en ^ estado actual 4et Emcopa loa preocupa^ 
cienes envegecidas , el hábito del servilismo» 
al furor de. consagrar }a obedi^npi* pasiva - 
coinp una especie de do^pnoa religioso, y el 
gran niuoeco de j^tsonas que e^tan ligadas 
por s^s funciones i los iptereises del minis-* 
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á su dkpoflioióa uim fuerza igual á. la del 
ckerpo Tcfpvesentuívo. ^ aunque no toa de b 
misma especie.' - 

Si pudieran las constitudones enfrenar tion . 
sólo una> frase Ia& pasiones poliúcas'y los 
intereses y* ambiciones parttculas^s, basta<* 
ran las dos auteoidades yá indicadas (i)pará ' 
qne lá máquiha delgobietftos^ momsé con ' 
regidarídad. Béro por d^sgraoiüno es asif 
y> pues haií de ser hombréalos legisladores r 
y los ¿oberoaiites ,:eft fnersa qde d ^tiibmr - 
\ok poderes:, na séolñdela lejf^ de iiUpedir 
sH'.coUsidn. £a un principio neoonocido fue 
el ifiinisteriovpor su esencia misma > es pro- 
penso á'inlmdir^los derechos' dd cuerpo le^' 
gsftatv^o.,^ que enfrena snamfaicicm; de impe- 
mr.'Toda^éll^eananda:, aspsra á mandar, 
mas- y á. máyor^número de individuos, .ill^ 
problema que trata siempre- de tesolver A 
gobierno et^reurntia vu^r huttMdad p0sí-'^ 
bbf 4íOftbD menor SffimdeníSkí posibk €le ku 
kejr* 'La leyi eonskitacijcmál déibér pae6> ei%ir' 

■ -i>f l ilil í ,,p 11 ^ I m I m. ^i^if ■ <«i n i í ii . i » i ii f > T i« in i 

.(i).Np£Al9UiiioS'delpoderj;9€U9ÍfÜ« i^^por^vesus . 
agites son respensahles : a'*, pgr cpie, auncjue inde- 
pendiente en sus fundones, no lo es en su nonibra- 
li&íéúto: 3^. por qtie no tiene inftóencáa directa éif li|r 
dlíéstióifr qbé áfiotfa ▼etftflmioft. '- 
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qn mnro de hierro contra lasinrasíoties del > 
poder mibisleiia}. A la 'verdad el cuerpo le*' 
ffásLÚró les opone perpéuiaiiiente la fuena 
moral de la opinión y de la ley. Pero si se 
establece una oposición inmediata éntrelos 
dos poderes , sucederá una de. dos cosas : o 
la* igualdad de las fuerzas producirá el equír. 
librio absoluto, y entonces quedará parada 
la máquina del gobierno; ó cualquiera de los 
dos que por la combinación de- lais circuns« 
tancias consiga ifüa superioridad niomen* 
tánea , vencerá con esta á su compíeúdor ,, 
reasumirá toda la ' soberanía , y fenecerá la 
libe|[tad. T^ necesario; pues, equilibrar lost 
dos poderes;- sin que estén en contacto : 
baya enhorabuena entre «lias una perpetua, 
lid , pues asi k> quiere la misomble cóndi-; 
cion de la humanidad; pero qué los conatos 
de' cada lina nó sé bagan sentir inmediaitar 
mente en la otra. ' * . 

Además el gobierno' consta, como todas las 
acciones humanas, de voluntad y egecuciofi. 
Si la vduntad > se dirige mal , debe encon- 
trar oposición; si en laegecucion hay ne- 
gligencia ó infidelidad debe haber quién 
aguije ó enfrene. ,Si se' emplea la una contra 
4ji o^ra , no se seguirá acqion , ó se seguirá 
la acción despótica del poder que ve9?a exK 



' iá luchail'K hecesatió, pué^, un podet coh- 
•ervádor, indefiendiente de los otro& dos: 
es decir, deben existir en toda buena con's* 

■• titiícion estalileciinientos^ ya. morales, ya 
politicos con el fin de.contaoter lo$;podeir6s 
principales, citando, ti^spa^en los;limites..de 
sus atribuciones. Esfós institucioi^es. son las 
grandes garantías del <»*4^n 7 <1^- 1^ liber • 
tád. 

Los tres t^:i^acte;ries ésen€ÍaW;del poder 
conservador son la independencia^ la inerdia 
j la perpetuidad. Entendemos por indepen- 
dencia el libre egercicid del poder sin suge- 
cion á otro alguno de los que componen la 
máquina sobial. Si. el. cuerpo! int^iniedio, de- 
pendiese del^ p6¿er. egecutivo o eñ suifor- 
»macion ó en susiunetones, seria /^n Ifi r^sji- 

. • dad oonSí$rvador del n^iplsterio .y destructor 

V I 

'áe k: libertad. Lo contrarío sucedéitia) si 
-' fuese depiendieñ te del cuerpo legisl^táyo^ q4ie 
entonces, teádría . un. brazp iñai para ajt^^ar 
' y comprímír al gobierno. Po):. i>i^i¡psj> en- 
tendemos la priv^ion de moyimíenjCo propio 
énel cuerpo. conservador, íjíe mpdo.qweino 
obré jamás sino por un impulso esteripir. E^te 
principio necesita alguna ex|ilicátci^nt.mas^,- 
► |iorqi;|e no ignor^jiios. que mucl^ps ;C,^jEÍ^ 
TiCMli^st'ban ^«^íaraíi^r.^ojiír*^^^^^ íiíri- 
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* i)tiyendo ai cfierpo .eoBser▼ador^la &ei]lt»d 
de tomiur la iniciatiya en fat foroposieíioxi de 
ialey-r .^.' ,'■ 

£1 cuerpo €ppscrvador existe áethtehaítti 
toda5 lag^ sociedades. Lof óiadadaiiesipie*pDr 
Ja HoUeaa de su cuíla> por lac^üdrácía de 
6US ftiBitUas , por su talento y virtudes . per-» 
aonales, ó por los> jervicias^:9ena]ados.^e 
hayan hecho á la patria, tienen mayor inte» 
res en su< prospezidad, scttt.enem^os ñajps 
tanto del despotismo. coiQD de la.anari{uia« 
Bajo el despotismo pierden. elliistre que. tes 
dbtinguia en la consideEaf¿Qn:.de;un. pueblo 
libre, y solo les queda la. agnominilisa sani- 
dad de serlos primeras .esclawi.íBap>.la 
anarquía pueden ser^ n^tíickof. pero Cksar.j 
nada sé tocan muy de cerca, >caando logan 
de- mano en mano ks^riendas del gobierno. 
Su interés persi^naK^mo^está^ tigado con Ja 
subsistencia -deittn orden fijo de 90SKS) fa*- 
vorable á la libertad ^ ftvoraUe también ala 
regularidad de la admiqislracion. No igno- 
ramos ^ue hay egemplos^y hoylnisiaio los 
tenenM>B á la vista que* parecen contrarios á 
esta doctrina. Y& llegaremos -J^^xamínarlo^, 
''y 'se* verá que la aristocracia privil^iada que 
quiere hacer retrogradar á la Europa hasta 
^1 ü^o^ Xiy ffiot ei ni puede .^ler. Á.«ueqpo 



^conservador de.<iae tráumoft. Hablamos en 
j^nerál de un pud)lo' en los'prímerc^ perio- 
dos de su civilización, cuando no hay qú» 
combatir mas 'que la igiíolrancia, ó en ios 
iSAtimos^ cuando la diseminación de las luces 
bace fácil él cálculo de los intereses privados 
}r públicos, como son en el dia la tndjgir parte 
de las naciones etüropeas. Una fáccic^ arro- 
gante y temeraria, que quiere colocarse en 
lugar del pueblo , jsilsí dejan , en' lugar 'del 
trono, no p^tetiece á ninguna de estas áó$ 
época», sino á lo$ siglo#* tenebrosos de la 
edad media. 

£1 principio de conservación que está li- 
gado á la mpériarídadyj^ natural, ya de 
opinión , ha hechp qiie'Ias naciones, al adop* 
tar el riágimén constitucional , hayan seguido^ 
la inspiración Aelanaturaleza, Colocando en 
<i cijierpd conservador las personas qtie 80« 
desalen en la sociedad. Inglaterra , 'Suecia 
y los Estados^Uhidbs de Alñérica son buena 
prueba d^' ei|te hecho. Es evidente, pues, 
^ue los Individuos de *este cuetpo gozan de 
lina fuersa grande de opinión |>ersonal, dé* 
bida al réq^to y veneración que tribuAlt^ 
los pueblos á la virtud, al talento sup^tei^. 
y á los servicios señalados. Luego si al cuerpo 
conservador «-dotaba ya desde liu nacimiento 
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dé un poder moral tan excesivo , y de la in- 
dependencia que en el estado actual de la 
-sociedad propórciopan las grandes riquezaií; 
^si* á este cuerpo numi^oso, escogido , que 
encierra en. su seño todos íds g^érmenes de Ta 
superioridad , se ^e atribuye una fuerza ac- 
tiva, es decir, la facultad de moyerse por si 
mismo hacia algún obgeto de gobierno , no 
tardarán en invadir toda la autoridad publica, 
y en reducir al Espado, que debia conservah 
á una verdadera oligarquía. 

Enhorabuena ]¡iaga efectiva la responsa- 
bilidad de los ministros el cuerpo cbilserva- 
dor, er^pendose á tribunal de aquellos man^ 
dfltarios superiores el poder egécutivo ^ mas 
la ley: debe impedirle la facultad dé proceder 
¿e <^cio y sin precedet la competente acu- 
sación del cuerpo legislativo en nombre del 
^pueblo, que es la parte ofendida. Enhora- 
buena iptei*venga en la legislación , ya con 
votO' consultivo , ya con deliterativo ; pero 
sea sobre leyes propuestas y discutiáas ya 
por los diputados y presentadas ájasancióu 
reaL Püerá de estas dos atribuciones ño 
creemos qué se le pueda confiar ningún otro 
poder sin j^ah peligro de la liberta^ : j 'á 
pesar de la., práctica de la Inglaterra y^ de la 
- •^^PJP^'^ojn de algunos sabioji , nos parece tocla*^ 



vía quel^ inieUtWa de ]la,lej{,^,^9a:fa$^ultad 
muy arriesgada éh maídos qt^ potosí jH>i>:7^^ 
tan poderosas, y casi incQ^pf^tibie;.copr'.ia 
esencia de un cuerpo di^sti¿adp új^icaménte 
i contener los, movipaientos desordenados 
délos poderes activos. Uno de Ips. medios 
grandes; (jue. se ban. empleado en Francia 
para prepararla ruina de la ley de ^leccion^^ 
ep el año. de 1812o, fué la miciativa. indi- 
recta de^ la cámara d^ los pares, que jyotp 
contra dicha ley en la sesión de' 181S*. 

Él tercerxaracter. del cuerpo conservado^ 
debe -ser la perpetuidad^ lio tanto de bi^ni^ 
y de dignidad én una misma. familia^ qomo 
de virtudes, de mérito y espíritu patriótico 
en la corporación. Los que han atado la cuesr 
tipn'de los -mayorazgos can .la del senado^ 
nos pai'ece que faaj^ cometido el yei:rp fie. 
creer dependientes dos cosas , solo por haber 
sido simultáneas^ Es verdad que el sfoiadp 
británico, modelo de los que se han erigido 
en otras naciones, transmite con la dignidad 
ios bienes vinculados ; pero no procede esto 
de que sean necesarios los mayorazgos para 
la dignidad, sino de que ya los habia por los 
principios de la aristocracia feudal cuando 
ae fijaron las atribudones de la cámara alta» 
No sabemos qué relación haya entre la po«. 

: x« • 
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sesiott éííeHft de |pnihde« úefaeiSíÁ; adquirida 
GQH A úni^ tírabajó de naeer , y la de' gran- 
des mérilofl personales, obra de la educación 
y de buetiaá disposiciones físicas. Creemos 
i|Ue el cuerpo conserradóf será mucho maá 
ilustré y obtendrá mayor grado de considé- 
raóofl , si los padres transmiten á los hijos 
lAás bien que su opulencia , su talento y su 
patriotismo. Tampoco nos parece absoluta- 
mente necesario hacer heriditaríala dignidad 
senatorial, excepto cuando la Constitución 
dé al Rey la 6icultad de nombtar los sena- 
dotes : porque en este caso no hay otro me- 
dio, dé asegurad la necesaria independencia 
del cuerpo. Todos «us individuos tendrían 
que esperar ó que temer delministerío , por 
que desearían todos transmitir su dignidad 
á sus hijos , y dependerían del gobierno, ar- 
bitro para realizar sus mas ardientes déseos. 
Mas no es ciertamente de la esencia del po- 
der conservador el ser hereditario. 

Su perpetuidad consiste en que todos sus 
individuos estén siempre animados del ver- 
dadero espíritu de la corporación. Patriotiis- 
mo , dignidad , nobleza eií los procedimien- 
tos, sabiduría y elevación en las ideas, in- 
trepidez , prudencia é imparcialidad en el 
manejo de los negocios públicos , son las 



^^^dé*'<íttó debéh carrártéliiki- él tuetpó 
im^rm^ib : 1m «fué «lebeii per|)etnar^e eá ^, 
íáir que lé sftráétáA )a Vétiérácidñ f éóiifiaiM 
{yúblicá^ ert fin, laí ^é éátéMeéérin tirtá 
duradera c^dticordia entré los diversos púáé^ 
r^s constitucióiialeá : y Biéñ^áé; vé,^e^árá ' 
adijüirireétas virtudes jrpára ptsrpéttiariátó eti 
un cuerpo, no es necesario transmitir por 
héréfidá k dignidad , y ítíuchd metioá ésóla* 
iriiar iiíthéiisóá híeñéé. Básítará ademar fará 
. áti fdrhláéion uñftíétOdo sabio qué á^egUré 
<tt iiidepeRdenciá , y él acierto éñ he éléc^cJdli 
de lé§ ItídiVídüo^, 

Dos ihaUerasi se dóíioéeil dé édúséguir éite 
grande objetó. La pritMra es , como se pratc^ 
tica eii Inglaterra y en los paises que ía bátt 
iAiitado, atribuir al monarca la facultad de 
ftOhlbrar los miémbroá del cuerpo coñ^cír*' 
vador, y declarar hereditaria -^ta dlgi^idad 
éñ la posteridad del agraciado. Este tnétodd^ 
tiéiite^ él inconveftieiité dé ligar loá digMtáM 
riós^ á' tds i^tereséá dét ministefrié p6t él 
Wnculo de lá g^tifud, mas fuerte que úítú 
alguno en los corazoiie^ bien nacidos. La 
segunda es, atribuyendo el nombi'amienfo 
al pdder egecutito á jñhopuesta del fegisfe*'- 
tivo , y Haciendo vifeflicia Lt dignidad donf- 
iServadora. La ind^ñdenciá de loSr ii^dfy(» 

i8. 
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daos y del cuerpo es absoluta siguiendo este- 
método : no hay. que tj^m^T qi^e uingu^io d^ 
los dos poderes se atribuya derechos, ni in- 
fluencia sobre él : pues según el ingenioso 
applogo de los publicistas ingleses , cuando 
espUcan el carácter de su constitución, un 
hermano divide la hogaza jr el otro la rtí^ 
parte. 

Entre estos dos*m¿todos han escogido Ic^s 
legisladorjes el mas acomodado y de; mas fácil 
<^[ecucion para las circunstancias ^n.que se _ 
hallaban. La Inglaterra , cuando fijó su ley. 
constitucional en Fa época de la .espulsioA d« 
Jacobo n, colocó la autoridad conservadora 
en la cámara alta , pías antigua que la -de 
los comunes , antemural fírmisimo de la li- 
bertad en todos los siglos de la monai^uia, 
autora del establicimiento de la representación 
nacipnal, y rodeada del respeto y de la vene- 
ración délos pueblos de la gran Bretaña desde 
el tiempo de la conquista. La Suecia , á prín- 
cípios del último siglo, conforqió las atribu- 
dones de su senado al modelo de la gran 
Bretaña; y en general, casi todas las nació-» 
nes que han pasado de la representación por 
estados á la representación constitucional, 
han convertido en senado conservador la 
la antigua cámara, donde se reunian los di- 



|i^tádo5 del diera y la. nobleza. La Francia 
los excluyó -de la Constitución de 179 1, y 
según nuestra opinión , no estuvo ^1 mal en 
li;E|l>erlos escluido^sino en no haber puesto 
nada en su lugar. Estámod ítitimamente con- 
vencidos de la imposibilidad de instituir un 
cuerpo conservador con los elementos qucí 
componian en aquella época las clases pri- 
vilegiadas. Ellas fueron las primeriáis que de- 
clararon la guerra á Luis XYI antes de la 
convocación de los estados generala de 1 789 : 
ellas las que eiíipezaron la guerra civil, ne- 
gándose en las primeras sesiones de los es- 
tado^ á sacrificar el necio y bárbaro privi- 
legio de los dos votos contra uno : ellas son 
las que en la actualidad minan los funda- 
mentos del trono , atacando la libertad y la 
igualdad de un pueblo, que, aunque el mis- 
mo quiera , no puede ser ya som^tido al im- 
perio de los privilegios. Esas clases que no 
pertenecen ni por su -espíritu, ni por sus 
sentimiento^ al siglo ni á la sociedad en que 
viveí^ ; no debieron tener parte en la admi- 
nistración, consideradas como cuerpo. Pero 
¿ era posible ocupar sin las clases privilegiar 
das un puesto tan importante ? </ No había 
Otros medios para llenar aquel Vacio ?^ Por 
(fué dejaron sin defensa el régimen consti- 
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Íucíqd^ú P Er v*no^ ptie» ) lislbiá escrito d 
iprnoftal Mofitesquieu ; ep v^íno 9e presen- 
y^^ i la, yista el ^geiiiplp 4^ l$t IngUlerrai ^ 
^1 délos B9t»c(os-UmdQ9 , el de todoa les gor 
bif^rnoa Ub?e^ d^ la bÍ3lOría antigua y iha* 
^rn^ , agitados de diápOídiw cÍTÍles , cuando 
Hp teuiíiii podeí'cjoh^ervftdQP', ^nsolidados 
y firm^^ cu^pdp lo adopl^feaii. Uno de los 
saceos 1^^% i$iueiitajile# dé la hisloria del 
Hiui^d<) .^ el* foue$io de3ieródo de la Asam^ 
bleacofistinor^ni^} y Huto^ i$\^ debe «x.€iiar 
nuestro 4q1^x cu^^to 9fuel iliíalrado eoni* 
gresio reflupiá^u su ^«o U flor de lo» talen- 
to^ 7 viit^0$ d^l sáundó civiUsiado. 

No h9Lbliirénu>» .del ccmaejo d© los Anóía^ 
UQ^ eu la í?oi|««wi^ dwectQiiíll, por ^^^ fue 
ouerpp pp|]iul«¥ y W copsí^rvadOtfj ui del 
6én^dq ep Ufe popsHt^^^wea eonsular é iw* 
pería\, píSfi? fiAQ si ís^i^n sU prga^nh^i^A io» 
tei^ior era €!0b%ii^ ¿ lo* buenos principios:, 
no bastal^a p»^ reafie^ap^ los vicios de um^ 
r^pr^nt^p^ //«^^^ y' por* pooaiguieftie 
uu)ia. I^$(4^sM^de.l^ p^ces;, {^^metida. póV 
1^ carta ciQus^ituQÍpD%t > 90 llA ooiupuésfto de 
el<;ia^n«t|^9 qm IWfhfim en^. síjr s^m^íít»^ 
4^^ers4 juhSqs)^ us9i^de la etpxje^ion de 
Pope. Igti^lesf fov. lá tey y pn^u el! típula de 
la digmdaid):^B l&uy diferentes en él 
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WQ del n)OQait9% y «o I* coasideración del 

público ; y para multipUcf^r los ghmenes de 
discordia , aquellos que respeta 'mas el pA* 
Blico no son los que mas lugar tienen en el 
afecto del monarca* Falta ^ pues, en aquella 
cámara el primer carácter de un cuerpo 
conservador, que ?s el api^t^o^j; estimación 
universal, ^ 

No.sé por qué algimos p»]^liq^ta5 céldbres 
han escrito, que la jamara alta es una ver- 
dadera reprBserOacion de los intereses de la 
nobleza y clero, y de ^ recuerdos maá 
ilustres de la historia. ]Uos ii^rcses partieu-» 
lares, y mucho menos los privilegios, no 
pueden ser i^presentado^ en un gobierno 
sabio y constitucipiiai. Donde hay igualdad 
ante la ley, no pueden existir distinciones, 
sino puram^ite tit^jares^y Ia/7/Y>pii»¿i¿f debe 
ser representada en el cuerpo legidativo , 
pues e^tá inmediatamente b^ la sálvaguar* 
flia de lai leyes, j^ cuanto á^ los hechos 
ilustren d^ la histoim, el mejor modo de 
representarlos es reproducirlos. Si bobo hé- 
roes en los siglos pasados, hagamos que loi 
^ya e9 A presente y eñ los futuros.- Sk 
psodiesen hablar desde la tumba loffgran* 
4e6 hombres, no eUgirian por. representan- 
tes sino i los rivales é imitadores de stis 
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virtudeft. £1 caei^ oonserrador no (luedé- 
ser representativo; es: solo una magistratura* 
moderada, creada ]^r la ley constitueional, 
para contener .los 'abusos y restablecer la^ 
armcmia de los poderes públicos; y cuando 
mas, solo representa la voluntad nacional 
primitínfa^ que ijuisó enfrenarse á sí misma 
y á las generaciones venideras, para evitar 
los excesos del poder y de la democracia. 

Los sabios legisladores ({ue redactaron 
la Constitución española , aunque se halla- 
ban en el mismoé caso que la asamblea 
constituyente dé Francia , advertidos con 
el terrible egemplo de su revolución , ni 
imitaron su olvido ', ni cedieron al impulso 
de las pasiones y de los infortunios que 
atormentaban la E^p&ña en aquel momento. 
Su situación todayia era peor que la de 
Francia ^n 179 1 : por que todo hombre de 
buena fé reconocerá que nuestra patria ca» 
recia entonces de los elementes necesarios 
para componer un cuerpo conserv^ulor. A 
lav^dad^ no faltaban sabios; sobraban vir- 
tudes; y patriotismo ; pero los Stucesos ád 
una. guerra sangrienta, y la división^ de las 
opiniones políticas se opienian a la posibi- 
lidad deformar un cueipo que obtuviese 
^veneración universal. A pesai de tantos 
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ebstáculofl , hallason nuestro^ l^isladores 
medio dé conciliar lo que debiañ á la segu- 
ridad del edificio constitucional cóii lo que 
exigían las circunstancias. £1 consejo* de Es- 
tado ^ propuesto por el cuerpo iegislátÍTO y 
nombrado por el monarca, reúne' tres ca- 
racteres muy notables de conservación : él 
primero es el mérito personal. y la celebri- 
dad pública que deben tenerlos individuos 
propuestos por * las ~ Cortes .' el sq[undo la 
propuesta popular del cuerpo legislativo , 
que sirve de garantís^ á la libertad *de la 
Nación : el tercero el nombramiento del 
monarca, que asegura sus derechos coiísti- 
tucionalesr contra los ataques de la dema- 
gogia. £1 votó del codsejo dtbe ser oi^o , 
siempre que se trate de la sanción de las 
leyes : de ! este modo , en caso de oposición , 
no está! el poder egeclstivo en contacta in- 
mediato con la^ representación nacional : 
n^ediji .entre eUos un cuérpa popular , un 
C[uérpo. propuesto por las niismaá Cortes , 
Vffí .cuerpo ..en' fin que^ posee la confianza 
de la Nación y, la del! monarca. Ademas, 
debiendo ser* consultado! 'Ontod^s las mate- 
rifis giaves , propias del pod^ egecutivo', 
puede inspeccionar ; y dirigir . la conducta 
del~^i9Ífl[isterio : y ¿ría iGoi)stítu€lion> no le 



ha a^gnado la facultad, de jnasgar á los mU 
nistrof , y la ha pasado al uibanal supiemo 
ée justicia, es por que el consejo de Estado: 
seña ó parte favorable ó contraria al mi- 
nisterio, según que hubiese aprobado ó de* 
saprobado los actos en cuestión : y nadie 
puede ser juec j parte eñ un mismo negocio* 
' .No nos engañe , pues , la identidad del 
nombre. Si el antiguo consejo de Estado fue 
un cuerpa oadawico y ca*si inútil , desde 
que sé oirganisó el Tisiriato junto al trono 
espancd , el consejo de Estado ^ erigido por 
nuestra Constitución , es un verdadero cueiv 
po inlermedio , destinado por una parte á 
inspeccionar las actas del ministerio , y 
por otra á impedir las inyasiones xlel- poder 
legislativo. Poco importa que su voto sea 
solo consultivo, si está apoyado por las 
tres sanciones mas disgustas : la del respeto 
debido á la virtud. y á los servicios, la de 
la propuesta popidar, la del nombramiento 
real. £1 voto de un cuerpo asi constituido 
es una autoridad muy respetable , sobre 
todo para una nación que reúne en supren 
mo grado Ja docilidad y la cordura. Noso» 
tros otmttmplamos esCa <^rporacion como 
tina parte lan principal de nnestro edifioip 
Gonstitucicmal ; que pocas operaciones nos 



983 
parecen mas importantes que la propuesta 
y nombramiento de los individuos que de* 
ben completarla. 

Nos atrevemos á manifestar re^etuo%a- 
mente dos deseos acerca de este importante 
obfeto : el primero , que las.Cortes del reino, 
ei> las personas que propongan paraelcon- 
sqo de Espado, «olo atiendan 4 las garantías 
quQ la reunión de^tatento., virtudes oívic^ 
y biei^s propios ofrecen a la cpnservacion 
dd ord^. £1 segun^ es., que S. M. , al 
escoger etítre los propuesioa y fije su elección 
en los indWídüo^ que hayan dado mas prue- 
bas de adbeision al sistema constitucional 
Sí nuestros deseos se logran ; no» atrevemos 
tambii^n á pr^eeir «' Ueños de júbilo, al 
Q^oi^arca y i las Cortes , ademas de la ^n- 
solidacion de nüeafr^ edificio sit^cial , la'glo* 
ria inn^areesible de que se corehariii por 
m ímpotírdiaMad, y psitriofísmo. - 
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SOBRE ÑAPO ¿ES. 



« Toda reacción produce efectos .fonestoÁ,, 

^ pero estps son espantosos cuando la 

dirige ei fanatismo. 

• 

Como la mayor parte de los periódicos 
españolea se faan egercitado muchas veces en 
pintar con un colorido fuerte aunque bas* 
tante exacto la conducta del gobierno espa- 
ñol , durante la reacción fatal que se suscitó 
en* i8i4 con motivo de la restitución de 
nuestro católico rey al trono de las Espanas, 
no nos parece inoportuno , ahora que teñe* 
mos fijos los ojos en el reyno de Nápole& ^ 
presentar un cuadró de otra seaccion muy 
semejante á la nuestra en su origen , pera 
mucho mas horrible en sus efectos. 

Animados, del mismo laudable- fin que 
aquellos se han propuesto, el de- inspirar al 
pueblo una justa aversión á los gobiernos 
absolutos , presentamos esta relación breve 
y sencilla de lo ocurrido en Ñapóles, al 
tiempo que la corte de Sicilia se restituyó á 
aquella capital. Bien sabemos que la mayor 
parte de estos hechos son conocidos de to- 
dos los que han seguido la historia de los 
desastres 4e la generación actual, pero fuera 
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de que hay muchos que la ignoran del todo, 
habrá también no pocos que leyéndola, y 
aun presenciándola , no hayan meditado 
bastante las verdaderas causas de^ tantos hor- 
rores. Muy sensible es que en España se ex- 
perimentasen los.mal^s que hemos presen- 
ciado y sentido todos; pero Cuando se cotejan 
con los que han su£iido btro$ pueblos qiíé 
j^asan por mas ilustrados en el copc^pto de 
Europa, debe crecer nuestro entnsiasQio por 
una nación que siempre se mue^a mas .ge- 
nerosa y mas humana , aun siendo casi idénn 
ticas las circunstancias. 

Para apreciar mejoc los puntos de seme- 
janza entre unos y otros acontecimientos , es 
indispensable. advertir á los lectores que el 
espírit)^ de la corte de Ñapóles , respecto de 
la, república francesa, fue absolutamente el 
mismo que el que dirigia «la conducta de la 
corte de España durante, los últimos años 
del siglo diez y ocho. Enemiga irreconci- 
liable de sus principios por interés , y llena 
de inquietud con los progresos de sus éger- 
cltos por debilidad', fue una de las primeras 
que se humillaron delante del gobierno re- 
publicano, pidiendo con hís mayores insun- 
eias una p^z que solo le fue .otorgada bajo 
la; condición de que habia de apartarse de la 
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coalición, j no habia de pei*iBiti^ entrada 
en 5115 puertos mas que á cuatf o navios de 
guerra de cada* una de las poteMias bdige-* 
rantes. 

* Pero como uno de los primeros principioá 
de la falsa política c[ue llamaban razón de 
estado sea el no dareumplimiento á trktetdó 
alguno , apenas llega d momento dé podéít 
faltar á él impunemente , no tardó -el mii- 
nisterio de Ñápeles '; en dar señales .'iradii 
equivocas de.sus vei^aderas disposiciones. 
Fueronse estas manifestando con ttieiiíosr di^ 
simulo ,. luego que el embajador de la répú^ 
blica fránceiia cerca de la -porte de* Ñapóles 
empezó á jíiacer alguna sombra al fái^dfito 
que gozaba entonces de la misnia especie 
de influjo que el que inandáBá eñ el ga* 
binete de Madrid. Al ^ paso que én todos Iqa 
actos públicos sé le manifestaba una consi*» 
deracion que se acercaba al respeto, ño^a^ 
perdonaba medio ningune/de mortificar Sfi 
amor propio y de ofender su delicadeza* 
,ün joven de ilustre naéinrietíto ftie coháe^i 
nado á los trabajos públicos , por baber to* 
cado uri concierto de violin con tin músico 
francés que faabia ido á comprar obras de 
los mejoren compositores napolitanos. Otros 
siete señoritos foeron aplicados por ocho 



años á Ifli» íútttfM , por haberáé presentado en 
d teatro con sombreros que imitaban la 
forma del qiie usaba Garat, el cual acababa 
de Uegiar de París en calidad de embajador. 
Muchos napolitanos, fueron calificados de 
traidores por solo haber léido la constitución 
Xraneesá^ ¡ Así es como aquella corte procu* 
laiba dtft.iGttmplimietito á los tratados de 
piK y amistad 'que habia jurado pooos mese^ 

\ Xaetpedieion de Buotlapárte á Egipto y 
la ^lotítf de ÑelsDii en -Aboukir presen- 
^ron ál gabifiete' de Ñapóles la ocasión mas 
oporiiiná*'p^^'ttoabar de quitarse la ligera 
máseara con (]^ hasta entonces habia dis- 
£ra«a4o su odio á los principios república*- 
nOS«: Animado odA la presencia de la armada 
mg^lesar que habia sido recibida en aquel 
' puerto con una especie de triunfo , no dudó 
un solo instante «n .hacer los preparativos 
necesarios para declarar nuevamente la guer- 
ra á 1» Francia. A fin de hacer mas brillante 
aquel, enorihiisimo desptópósho^ se dispuso 
que en un solo dia', el 2 de setiembre 1798, 
se verificase una leva de 4o,ooo hombres , 
euyo^námero se atunenixS ' después hasta él 
de cien .mil. No era tan ;facir encontrar re- 
curso pecuniarios para subvenir á los «gastos 
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de un egército ^tan despr9pOi;ciO]|adQ .coit 
las rentas comunes de la. nación ;> pero oh 
ministerio despótico p^sa por .encima de 
todas las diíicul^des , ^ cuando se propone 
satisfacer cualquier qapricho. por: ex^va- 

gante que Sjea. 

Aunque nos expongámosla l^no^a de:part 
recer algo prolijos, np que2:«fpipis perder la 
ocasipn qufí^ reinos preiepta de ri^r un ^Qia-* 
pío á los enemigos de los gobiernos cc^stJs 
tucionales qne piensan, te^er. en ^ellps menos 
asegurados su&c;^u(^aleS'.q^e ba|o. Utnaimonax:- 
quía absoluta. Desde tienjipo^tn^iiy remotos 
estaban depositadas las cu^ti:p,^|itfts parte», 
del nujpierario. de Ñapóles en:,s^is tespi:eiids 
conocidas con el, nombre de b^j^copiibaU^:^. 
Los cageros de estos bancos hubier^ki. inQ^< 
rído en la pena de muerte ^is^bubi^^en dado 
salida á cualquier billete, aunque .fuese. de 
muy corta cantidad,, sin haber riecibijo ¡al 
mismo tiempo el numerario corx^spo^cUen^leé 
Estos billetes que se Uatqabín fjiíd¿ d¿ cr.küfQ \ 
]frcuyo valor estaba aseguradp. cop. el deplositp, 
real y efectivo del metálico, .gpzs^baQ ..de 
un crédjito absoluto y constante en la nación. 
Asi es que tanto , por las yj^qt^j^ q¡ú^ ^su. 
circulación ofrecía »para el cpmercip^ cuanto, 
por estar confirmados. con una^o^d^nansade. 
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Ibis tnWmate» d^ j^cia , ttifigun pago ^ 
tx>nsideraba como válido, á menos qne nó 
« efiMutfse en jiiáit 4l$ <^Mko. ¿ Pttés qué 
Uad «líl^iices et giirimeté d^ Ñipóles, no 
ohftanie de qui^ qUétis gánár eti ÍBuf'opa el 
tioncepto d^ reMiuraddr dé) orden sodal en 
italia ? TSádf, mtnoi» q^M laquear aquel sa-* 
gvado^^ dapóáto , tín dejIsH^ étt ^ siquiera un 
maravedü. Lai dpet^ádléft /tíe laft dernéHk jr 
fac^y C0910 que na bino maá <j^e et*ear unt 
iniáaásUbd de IrifHetM , y difstril^mrlós yp^t 
media d0xlilp)«nt«iíeiiiis«H^ entre las ckjád 
de iaft pncmnoias con un- (fie^ y aun c6n uiv 
quince por cieátó de jpérdidlb, y sífi mas ni 
reas se baHé^dneilo dé> cari t<^dd et ^nérd de 
lea panieakfes. Ko <se(ftlMCi^ edn éste» me^- 
dida, nmsdó ta»láett por tiii siín^kf é^t^ 
que se iléfoien á ln téséi^A real )ás ivif^^ 
nei j dianas ^fajeiei^ pr^iMé^ que aái^ftiában 
latf i^t^ri»», d»^d<K áfl tíÉktttó ti<Mi^ dm^fr 
á^ fes t^ctitos de qiae eétrégaáeM áü^ Vtf g$Kf!^ 
dé^oio ¿^ ftatá, y #^dfe}é!íéta^ éü' eáinMo lo^ 
n«m<ltokádd^ Ullétés/ OMí e$fós< didír pro^ 
vkte^ás , yf éon aaád}]^ eü el é<|]é«o la fi<r 
XíMií^m. idett > dé áptec^ ^ fek dlskft<<^á^ 
et'W|ikKr-d9 ki0 i^éi^a? ^(«(^ lid se bü^i^sék^ 

pm«»ii¿id0'«d ri látiükid Ufe nft «lé^, qtíéi;^* 
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0I real serricip. que era 1q que había qué 

Concluidos estos. magni&cos preparatnro» 
se puso en marcha el egército, dirigiéndose 
por las Uanu;r%S: de san G^man á Roina^' 
donde. entró trioiifante y orgtdlosa de no 
haber encontrado, eneniigos que combatir^ 
pero apenas empezaba el Rey á recibir las- 
acostumbradas enhorabuenas por. el buen 
éidto de aquella brilliMijte campaña^ cuando 
llega la noticia: de que todo entero habia 
§ido derrotado y p]ue$to en yeigoncosa fuga 
por un puqadode franceses, mandados por 
el general Championet;. Alli fueron, los' sua- 
tos y el terror; el iaontar á «caballo á toda 
priesa 9 mirando siempre hacia atrás., y pen-. 
sando tener encima las bayonetas republi- 
canas, sin atreverse á tomar resuello hasta 
yev^ seguros dentro del; palacio de Caserta. 
No queremos hacer mempiáa^dela.sangrienta '. 
jEai^sa con que se hizo creer ál .Rey que su 
derrota habia consistido en. la traicioQ^^de> 
jUis propios oficiales, y en la necesidad.. mv- 
gepiti«ima de>e^b%rp%i^i^ para Sicilia^ Sü boa- 
4s^natpraJ 4e bizo.rabrazar cieganteiiíte emií \ 
idea^ y s^n toraarst^, mas tiempo que elpre**) 
ciso para^tfa^ar §; bordo aus tesoros,. alhajas^, 
^tatúas y p^tur|t&^de mas precia ^se¿tcasladd ^ 
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mquel monarca á UQ naTÍb inglés, dando 

orden al general Pi'gnatelli para que des- 
montase las baterías del puerto y las del 
camino de Ñapóles, temiendo los efectos de 
la ira justisimá de los habitantes del pueblo. 
Entre las diferentes instrucciones que se: le 
dieron á este último por «scrito ^ las mas no* 
fables fueron las de echar á piqué todos los 
navios y fragatas que el principe no hubiese 
podido UeVarse á Sicilia , quemar las lanchas 
cañoneras que quedaran en el puerto , vaciar 
todos los almacenes de pól)rora j ^^égav fuego 
al arsenal y á los graneros públicos en caso 
de aproximarse eí egército francés, y sdbre 
todo dar muerte á la mayor parte de los 
abogados y nobles^ que en d concepto d$ la 
corte pasaibaxt por jacobinos. 
- )íyáéaL9 éstas patemales.rdispósiGÍones^l .se 
dtó á la^ 'vda la escuadra ingles^ , ei^ la noch^ 
del !i4 á^íÁiciémhre d&.tyg& ^ y á pesar de 
qlAe<^ep|la^ta«l «aginadas la&ipersoiias que s^jr» 
eabaii ¿tí ibafe, ^lioi-por f so dej ó dé levantai'se 
ttiia tempestad üiriosav^qt^ despites^'dé haber 
desarbolado «I* navio del lordl.NQlson á cuyo 
bordó ibí( & Me, y sumergido tana polacra 
napolitana; con cargamentoy equipáge-, áce^ 
leró la ^muerte dd hijo último del rey , que 
espiró .alU rnisinQ en medió de espantosas 

19- 



ednviUsioMft* Defémas áaquelKtangosia eorM 
fifegar ¿ k» eostaé de SiéSia , y ^0 && As^ 
iiéigM tcm \m plocéves nHworármisgsddsifa 
lai casa y de*^ ié» pambst pigros y nsnreiitmntf 
iDilitavesr, y iroivfttnó»¿ia cspiüdridé ITápoia^ 
pfaiv eonienfilKr «i esladd ér aqti^ ái»^ 

MflKlO- pHflDidL 

Yn iosisieúiioi 90» el geRénd> ]^igiMl3elll 
hainib dvmdaaiá mstndanAoí etB ceáiébA de w 
2«y , y eacargaskr de dür ctiflipinmeiito^ á k» 
ávdraes de ser amor. Desdé Wepraanel{os^dial» 
sr echaroR á piqm los navios que liairini 
cpicdado , y sb' puso fuego ¿ lá pólvora^ y á 
]w lMirco»cai|pdos de* ^a f pevo la v^fos» 
aetívidadr y fnediaciorr del 9tyvaBMxaimñU> de 
NápoIeS(^ qmegoknbeD eatono^de la eobfiaii^ 
y respeto ' del puéUo/ pudq kigvar que se 
9Bspefidieeé< la;' qúeua de) srsetíáb y de* ios 
gncnerei^vy qttev^nbse lievasé 'é efieicio 'ln 
piroseripcwnr qií^^ya^ sef teiim éRipezl^do^ 
erganiaar. Entretqnsxi^las eelBSntíiilfttfiíiiM^e^^ 
despoesrde' de^mfse^apadersolD «de Us.^ fnMfí^ 
das deVNortey se pneseotavcñi 'dé)»we de laa 
nioralbsMdk Cápttá, dktaiiie'ipslíize Áii^9i» 
de' la csapitái. £htonc6» los glAiecates Pigivs^ 
telU y üack finiiarott %m ¿nmistíeio cüii 
Championet, y entregaronn la ^Isíta á los 
Fi^iiceses, «Aligándose el ptimefo adei^at 



¿ fA(»r «ditt i nüto iii rt i de ürQf$ . li^nitco. 4e .pch* 
4»ft<ÍMi$i. Viorí&caifle ^ {8á«ier:pA9Qi qu^ieim 
<k dM mUonfis ;. .perp ya fue»e |)or iq^m Ja 
etnl» «de SióHa deiiijiiy»base.td amiiatído^ lé 
por ipie lüiJbieie dificultades para-nproñtar^ 
|M^o ^Ifimdo^ ik> cierto 00 4^^ '^ sedpr ▼&• 
a«7' 6mcitó)«ixia á06uirr«GeM»iea Tfépolas, dt»* 
tribuya ftx9iifif al pui^lo» lej«nti>eg6 iací «imi* 
«ro {e^mkawid« la ciudad y «e.^sUNiaoó |»ani 

i^ondu^pta 4^ ia certa^ niota^np^MH) Ja d^l qu^ 
qvÁdé )^Ma«)gado de 6ii6 i^iod^res para i^ fip* 
iH^mQ y d^Sma de a^pici.neino : Mk> hemo^ 
IsefetidQ ^flalos }i0p1»q& paca díMr «laa sd«a éA 
astado de oeiihpleta i»ifipi»dad y abandona «n 
que .(|«edanm ssw i^bltaiates , y. «0. «capéeme 
.que níngitBa otoa iiacioo ptpda preaenmt 
títiilp^ fUas legjlmois qiie tes isuyos ^ ara a- 
4opaar «1 ^oeno de giobioiiui t^pae \m& <W 
eoB/riaiOe. £1 esp&niu de ia reirolucmi froa* 
MM^ había aboacadü p«tr entonces lasfornilii 
fwpuUíoa&aa, y el iaAyfo.del ^i^érfáte iveor 
etelcNT no podía meóos de bacer ineÜDar b 
bidanoabápia mía laspeeíc^de ^biemo ^seewr 
jaiate ál ^&«gía «n íAu país. Inaialáse pnes 
iRna í nftta ipoensiomi , a>mp^esaa de 24 io* 
dradiKMhi que desde Juego ea^>eaSroo á:iH0* 



tablecer él orÜen largó tiempo interrumpido^ 
y poner reiúédio á los males de una adminisr 
tracion viciosa y tiránica. Resonaron por 
segunda veas en aquellos climas. los dulces 
ecos de libertad ^ patria é igualdad de dere^ 
chos , hollados ^fanlé muchos siglos por una 
larga serie de ^moñarras absolutos , atentos 

' siempré á fundar su grandeza personal sobre 
la estupidez del pudt>lo : jóvenes y viejos se 
apresuraron á.dejar el lujo y la molicie , para 

. prepararse á 'sost¡eúer las fatigas de una cam- 
paña : los liQbJes se iban acostumbrando á 
dar el tierno ncHübre ^e hermanos á aquel- 
los mismos á quiene» su orgullo no noiñ- 
laraba otras veces Mno con el injurioso título 
de Vasallos, y hasta el mismo clero veía con 
tranquilidad y alaria crecer el ^arbol de la 
lijbertad ¡en aquella tierra regenenada. 

No podía la corte de Sicilia oir sih entre- 
mecimienw unas nuevas que <^onteiiiaii la 
sentencia dé su £atura; 'nulidad. Sabia muy 
lA&ñ que si el pueblo llegaba á penetrarse 
de sus derechos- impi^escríptibles y á salir en ' 
fin de aquella especie de letargo ,^^uto de 
una larga y barbára^^seryidumbre , no podría 
menos de apreciaírifis ventajas deongóbierno 
constitucional; ;yvasl se.^apresu^^^^tómar 
cuantas medidas estd>an á su alcance para 



cortar en su origen los progresos de la repú- 
Blica- napolitana. Despojada de sus estados', 
pero nca y fertU en artificios , concibió el 
proyecto de valerse de lá igtióráncia del pue-- 
• Uo para introducir la división en las provin 
cías y hacerle servir dé instrumento contra 
to propia felicidad. 

Héaqui otro de los puntos dfe semejanza 

' que carece esta parte de la histotía de Ña- 
póles con los sucesos quepasati actualmente 
en ' l^paña. Habrá allí un caDdeiial de Iqs 
que suelen servir de adorno en las cortes dé 
los-<S€d3eraBOs ^ y que cuaúiáb no logran ba^ 

, eer^ duefiüs absolutos de la dirección de 
los negocios , á lo menos se mantienen en lá 
actitud con*es{>ondiente para dar cierto co* 
lorido de griandeza á la corporación, ácuya 
frente se 'colocan. ¡ Dichosa la nación quCs 
logra poseer ünó tan digno como el que 
se gloría la España de tener en la persona 
de nuestro Eminentísimo primado , cuyos 
prindipios y egemplar conducta política dan 
nuév^ ré^ée'^ lo elevado dé su regia cuna; 
pero degradada aquella también en qué 
obtiene ftlgun influjo un príncipe eclesiástico 
semejante al cardenal Huffo ! Habia fijado ' 
este i^lado 'su residencia en Regio , capita 
de la Calabria , que. jen Italia es el punto 
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empuñando ^ «sya4^ fi{9Q una i 
u^D >2rucifiJQ COQ la o^r», #|iipi(zó a 
ep..ii9|Bhiüe 4^ un. XH» 4fB !>•«% 1» ^nem 
ci?il f ejl dí^eUo y #1 ^iUage* Pttssto al 
f^qte c|e ívm^ jw^ piw't^y a á lá ApástóluM^ 
j diciéndose encargado (te,.l«4 |dioilér0S iki 
piipa y del, rey 4e £fápole#> .pirpnietía á 
aguellps h9biUí^teá se^ciljo» iwn» fclkidad 
eterna p^A Ifi. otra ;V^da,^ y pc^laiMta ks 
despcáoS} y el l^oún ft^i.lo^ ^^i^HiSí. ^ 'M 
d^^ discurrii: qu^ mu ;gwor4. de «Ha cImi 
np podia t^er , otc^ ^opas <]p^. «a. prieteit 
df| licialhechpres ,1(93 .^ual^. d^riipte jb aiiai^ 
quí^ que precedi^. i.]fí r^voJiíickNQi . d^ iNát 
pole^ habiau log^a^Jo .escaparle de -U^prin 
siones y {;ater^ 'k y i^ babii»f9-:> Dilfugitd4 
por la,:Co;u2|j!ca bu}f)»9do (^vU .pei^(9ii«j^ 
de la justicia., 1^^ plaga <se^ ^umefitó ^ojü wt 
reftierzo de< .qumiantps ,^ia[iín^}esj,,^||iia )a 
corte de Sicilia ^a<?ó de Í3|* c^iíjcí^ fí hUo 
desembarcar en la Calabria. Aoim^dp» f^m las 
torpes fTom^^i%^s^ ^r^p y.^á«Hi^<^.^l 
fobo j al derrame de saugiTf? j na hiibo a(^íi« 
tado ni criip^u^.qfi^ ^q coii^f ^e^ ^^oMP»^ 
los Wb^ y b^ .g&i)soiia$ 4e :]ps^.i»^dÁ«e« 

calabreses. Per^, iíüd fue ^te, .cá^ ^im P»#r 
dio de.queoie valierc^n para esj^^ir ^ m^ 
ror y generalizar la insurrección. 



:St bMsM Bfadenát te' iofiéltor de ik 
ida de fWandb , díMame aeai iegiuis de {lé- 
pales ,: 7 lie aüi Tecoanrmn las coala» dnnte 
A il craip kbsta) la ima'a de iJ^Mr ; y Mi pM» 
«pt6 (iñmietiiali tana coiMBpdDndeivda seguida 
/ooBiJas díSoreotes pattidaJ de t«v«lioiK>s «s* 
fnckliisípciD lo iiitmor y<exeifa)&*ii «ittilii«ik 
ÁiarmaiBam ka cnriflétaioaritiíaiis. £h «Mfe 
^puiítb «aiaUéoió k «éi^a aoiia éspeeíe ^# li^ 
üuai ravokimbinKtiÉí'kajé k; ilDspeeéiiib' de 
un. fdnmitf^ iknfiaillo^s H«iík1ií» SpBéáA ^ 
boBAt^ -ni igponutne c^md •etivel s y "^t^^ 
nombra lk|p6 i iftipiítit* len Icaik igual laiv 
nnr ál que-^poco Mites o^mtoba eli i^nmsk 
«1 aoninre de Rc^ie^ptertt. Todol Ijas^paí- 
tvlotas <|ue :'CB^ »én^ mati^^da^4te rebi^l^ 
«navieoiRfaieidoB á Pritíági^ y ata ne^Éiedié 
«Mmdkiaíhia ;á mimi!e;^rioU*e'Uapi6 sí habían 
lnid«»».la!desgvacUí átset mmmAt9é de 'd'^ 
funa'fanJbidpalMadi^ é mmMmáió^tín ké^ 
di«g' algipna 8fAeBkm ¿la íeaaMi dí$ h it^ 
fcerted.-i-/ -■ ' '"' ' "• > ' i^" 

( El^pobíerne iitrofbmal de Nápcdtta,^oo»> 
•ka^qi» tsaitbk dp mpaa dé límii/ no st 
h^a&a enrietadi) d^'enimv^lM ^ems «#- 
tnaiaas) ^ m da amiiidercv<é> toa^ dlftwnrtcfc 
fMios «láibBdoBC'^.k9>^n«M ka éaaks 
adctett da ior dáfim ^úi^ «ccawM^Minkti 'en 



los pueblos , impeáian que se diese cum» 
^Undento á los órdenes de los gefes de la 
'ffiepúblic». No quedaba pue^ otro recurso 
que ol de la foeza moral de la opinión 
de la capital^, y eare se ddbilitó también 
oon la salida del egéccito francés ^ qkie.se 
yiQ precisado á dirigirse á Lombardiá paorp. 
contener los prc^esi^s que los austnoiirasoB 
iban haciendo sobre h república xásadpina. 
' : . Quedó Nápoles; entregada á ktgüardiá 
nacional.) la que ]^ojroel. servicio .qnéripresta 
en todas partes .,. aunque es|e sen < dé una 
4itilidad incomparable para, coáseirár ;la 
tranquilidad .interior.y!2ipuin£a es sufibiente 
para presenrar al páb^jde los ataques «Kte^ 
:ri6res«i JEIstaban sin duda alguna: bien de^ 
'cididos á sacrificaJMé por la patria ^^ puesto 
^pie en efecto lo bito .gran parte dé sus 
individuos cuando las tropas del:caírdéttal 
Auffo -se aceroauon. á la ícapital. Ya bemq^ 
4adQ alguna, idea. de los. cuadros q^é. sirrié^ 
ron para la formación de este egército , >j 
por,eU^ se coñcábká fácilmente «1 espíritu 
j disciplina -militar coda que .iria. penetrando 
-por .las pro^noiiuk; «No fnueden-^inib siá 
,-faoirror • los ^eslraígós y demastaciMe^ con que 
señalaron ^u iniarcha aquellos, ¿aribes , capt^ 
taneados por un Cardenal, j aun dándose 
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él pompófió dictado de retiUitasy apostólicos. 

Asi es que no nos detendremos en referic 
tales horroi^ , debiendo acercarnos á la 
¿poca del regreso de la corte á la capital 
^1 réyno , q«e és sobre lo que desieamos 
£jar la opinión del Lector. 

'Seis semanijis después de bab^' evacuado 
los franceses á Ñapóles eayd esta ciudad eti 
poder délos contara-reToliajcioojarios'f al^xilia^ 
Áos por los< ingleses, los rusos y los turcosv 
Ex>s paferiotas los hábian atacado/fuera iié }s^ 
«purallascjr jeomhatierQiif basta muy entrada 
larintícbefpero yencidos, por' un número 
yísSikte yeoe& noáyor.que el;$uyo.$ se vieron 
precisados: á! retirarse y»á«ni)errjilfse en lo^ 
cdstiUos;; £1' primero que Aie atacado por 
toar y tierra. ;lue el de Avijgliai^O'. que está 
fuera de la'j>uertas> de laeii^d^ y aunque 
se. defendió. !iágorQsaxnen%é rife^.bi escuadra 
inglesa , :|io. pudo resistir á la3 Iropás de^ti^r* 
ra^, por no estar fortificado barcia i aquelld 
pliclQ 9 lyrtvtaipieieápitular. Apenas se firmó 
. la ¡Gf^ltuJftcion i cuando >los> .realizas ^tEa<^ 
r;(Kn;ei». .«))~)^i:te (degolbdidQ impíamente á 
cm^lOs Tf^HQlHff^n f d^ igiodo^que viendo 
lfi^npa^ÜoUi$r Jla, pnala fé ^jam^ /cobardes ener 
JW^s , tpmar:0^ If Jieró^ca. ivM^l^iekín de pe* 
gar fudgo>;)psataaíC^es 4^|i)6lToifi y pe? 
recer en ellos. 



/ 
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. 4 Ik «iRÍaiui .R]gfQÍeBle te bailó la cniiá 

Éo tapdeírem «n ^mige ios /ajzanrw»» ^pn^ 
lbinb$> 'y ^mas i:aiHáHt' que tanta^í íci»m 

el desorden , s^m^mAísmáom ^ |>itttEigef f 
rntAn^nAt^ Un^Mtítkd éti» ircnoHlores. Mas 
á« ^ei^#4t dftsaíi £a£iOit^aMiif^jMii»«ttOe «a^tti»^ 
Mbift ^ : pfm> 4K)«io ^ste -foqueo «b >sd1» in« 

CttÉi^eii «6tiib <Mií!g<> éá ^atriRNsMIcf , d 

iJMé^ lia^^bmsdetes paitíioiaB'iiiMiaiisiiilJ» 
gdiádfi «»a«4kmidts^onrinMfiBrtpor l«s «idias^ 

luíais liMm^' c^ár6iíde»soyrr>iiigirrdé^ ^)^ 

t; Cws «iMüt^és d<itffliihfriiiriáriWttin»ftteA 
pQíMfiribA'^6 <tes< <«ásii^^ 



3ot 
I0$> 7 la* £í«ciieM9» salidsfr que Imiei?0ii.Qoap 

ténciídi» deqoe sa re$MtHicia. tto s«náa «uiií 
^#i^ra «aiimeiitaar las males de la patm«4 
condiMoeiidíercyii en eapitidtiv ^ no oon d 
eardenttl Aafib iii< eoii^ s«» tropasi solas ^ sino 
<?e^ lédÉsi W de Ja coaliciofty y iK>bre tcid# 
eos^los ingl^N^. Fitttaitmse: k» artieoioa pcnr 
«nay^o^apan»^ sepusiérdo en li&ena¿ ioa 
ptfisioiieros* in^léies .^eboMa, y sa ratífieé 
la (^pktilacioft pof todos lomgefes odlí^dos^ 
á saber, por h» tMois, p<Kr. los toit^, por 
el eotnodoro Tootey y poa el cardenal Bulfo.^ 
vkarto genénl del re^i^ de las: dos« iSiciliaía' 
ibis adelftiii9 voacmos eomo.fiíei (sámflifbi 

eata sokmoe.eapimlaeionpér.piBrtedelTeyv 
j . pov la del' afaoBiaate Nelson. 

Pálfa erifiaa la proü^dad de este eattífie 
hÉhfemÓB deomstbei porimiiop de hisaiOf 
ticsukis^ pactadba;para Ja rehdÍBÍoii.de loédae^ 
cwttiBat. : baste saber que lor dDa primaren 
y :pvmeipaies(fnnrQii la osfisenacioli é& los 
iM^nea y propiedades de lo^ pidamiieres^ j 
la liber«)ád de pcfrmaneoor ttoísu p^via jÓ de 
taseladáise á.Sranoi^, fáora; la duaiseles silr 
niníflSi^aiáan' de cuesta áfí l^ i:eal Hacáe&dii 
los bsreosiy vhnBBróskeoesiink^. Qmm d«q# 
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y quinientos patriotas habían d^idb este 
último partido , y mientras que se apronta* 
ban las embarcaciones que débian conducir- 
los á su destino , arribó lord Nelson con toda 
su escuadra cerca de Ñapóles» trayendo á su 

bordo al embajador inglés y su esposa, £1 
dia a6 de junio por la tarde evacuaron los 
patriotas la plaza y se trasladaron á los bu* 
ques que les estaban destinados ¡ pero á la 
knanana siguiente dio orden el lord para que 
cada uno de. ellos fuese amarrado á Iqs na* 
idos ingleses ) puestos en oiden de batalla ^ 
como si fuesen. á dar .algún combate. Al otro 
diá mandó que todos los miembros de ]a 
eomision egecutiya, un gran número de los 
de la legislatiya , y cuantas personas ha» 
bian i ocupado. los primeros empleos de la 
república fuesen trasladados á bosdo de su 
natío para gosar del sabroso espectáeulo de 
5U hiimillacion:y desdicha. ^ eontidasdo á 
subir también al. puente á la .embajadora 
ladi Hamilton. Estas jrespetaUes TÍctimas^ 
atadas de pies y manos, como si fuesen lo» 
mas viles malhechores, pensaronqij^e era lie* 
gada suiUtima hora, al ver los preparativos 
de severidad y castiga que les . rodeaban por 
todas parles, y fue necesario para ^calmar, su 
terror que el almirante Carack)IIi''les digese 
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al oido que aquello ño etñ más que una sim» 
pie revista. 

Luego que él noble lord y sus ijusfres 

* huéspedes hubieron satisfecho su justa cu- 
riosidad , mandó S; E. qué fuesen distribui- 
dos éntrelos diferentes navío^ de la escuadra^ 
y este primer modo de cumplir la capitula- 
ción con los que debian ser trasladados á 
l^Vancia, puede dar una idea de la sueríEe 
que aguardaba á los que sé habian quedado 
en las ciudadelas. Con efecto al instante que 
los ingleses tomaron pbsesion de ellas, los- 

^ fueron encerrando en los calabozos, tratan- 
dolos con la mayor duresa é inhumanidad. 
P0C05 dias después llegó el Rey en una ff a- * 
gatainglesa^ acompañado del ministró Acton;^ 
y lo primera que biza fue publicar un edicto 
declarando que nunca habia sido su inteh*'^ 
cion capitular con Ids rebeldes , y que por v 
consiguiente la suerte', tanto dé los qué es^\ 
taban en los navios,-' cómo de los que se' 
hallaban en las ^risiónes^ de los castillos, 
dependia enteramente de su justicia y de su 
clemencia. Tras de est« edicto se publicó 
otro confiscando los bienes de todos los pre- 
sos, y aplicándolos á la real hacienda, sin 
embargo de las enérgicas reclamaciones que 
hicieron los comandantes de las potencias 
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caU¡g9idA$. Fue tal 1$l indigpa«i^6kr y Impmhr 
que sintió el comodoro Foote por.d doiiMr 
qfi» se hacia á k» {4 de un ti^^tajo en ^pK él 
habia servido de pti^^aL giiraute , ^píie l^sa 
ditmsi«n d/^ su. destino^ e]|pfes»ttdo sw oalit 
Ijt causau Lq& pamets^; ^p» o^i^abaD á b^i^da 
d& lo6 u%vioS(, uo podito pemuadíirae que^ e\ 
s^mvvMXistl^Qkotkd^m á» sosi^»er el hooot 
di «u vand^ra^ jpimdi^ «las mm^romoéáíát 
^e las den;ia9 <)o la. coaU^sion^ por \é €Qnn 
fiaxtta wsiaa qu« $^ liabia ^mái» «n eUa; ^; 
1^ resahievoi^ dárigirie uaat wpoaidioii, n^ 
cordwdoW la ^ial}£^^ío|l }m^, p<^ im 
copiandap^ft m^ié^^f pidi^v49> qw ae UemMr 
sLdAidQ^fi^^tow ElalB)traQt^;^vQJb^«H94ra 
fri^dad^dí^ d^^Tevs^sla^ponieodQ d^rau pm^ 
-üo ^aus. pal^hm de|iajt> d^ la última péfp9bi.\ 

ju^ 4>¥ la C(m4^tí» dp m» sütdkm* Eafa im> 
la rei^eat^i n^ d€^ ^^var triodo TeMiAa 
de part^ de up g^n^^i|«b9 miiita á ÍFa^?ot^ <)al' 
d^potisnia* . 

, Cqdiq I^ «alaJHM^M) d« loa-castiUoa a«i%r^. 
Isü^ll^^ dA ptisjoneto»^ fuB ptecÍMT ha>^. 
Ij^ijkkar Ji^M^Qi^ desi^rb^^os pav^ 

qi}€^ ^Í0W> die^ priMB á aqueilM «íasr^. 
h)im^ j al.Qfivte^ ddalswrapHe íngláa, foé 



«k!^ el q[líbéL ano&tábx el ray^'estaba ro^e^db 
4b»/tpiv<»áw jSotantes eta^< 'd9]i4e los -iñfélíc^ea 
. p^f isQtai ; ^stalian tan> tfiá^rechÓB y amonto^ 
^j^os. ^pe^:a^na¿ podían '1^ ^Desnu^^ 

dos .casi. ^tfliáos 'por babefléib despojado dé 
. sti; ropa 'al tiempo -^pie ríos prendieron , sin 
BomhT^vio>ímeB^ alguna qae pudiese ddfen» 
derles .dd sol. en un^clinia tan ardiente j 
0J1 una ^staeión , tan rígcirosa , mal alimen^ 
tados , pues que solo, se les suministraba lo* 
preciso , para vivir , todavía ténian qué su*- 
frir. loa insultos y la brutalidad de los ban«- 
didos.calabreses, á quienes, estaba encomen- 
dada' sií bustodia, , 
. ^/TodaTianó era e^ njas^que el prindpip 
de sus tonnáitos ; habifcae trasladado a Ñá'> 
poles. aqtiel Ú^junal reyolneiónario , ó como 
qitiei^a .Uasnarse', qtie^ibajo^la presidencia de 
Spe^ialeAiúüB. >egerddo etvPróeéda toda es- 
pecie de vei^ansas y cruddades. Cuando se 
ii^lajtó en la ^apkal tomó el nombre de ji^nta 
de Estado < y se la cometió exclusivamente 
el conocimiento, ó ppr mejor decir, el en- 
C9j:S9 de asesinar con: formas judiciales á 
todps Jos que el niievo ministerio fuese de- 
^iígpaiido QQwao eném%os delpdder asboluto» 
Entonces Mrhispr más ¡metódica la.proscríp* 
ciioQ.de tpAa» aquelUivqu^, ó.porsutáleftto, 
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l# If • 9|i5fniPÍ» éé Bof. (¡Wk lankflt fai^ 
^ «1^ %9fttti ariaila ¿ loa ]^iM|ei y su 
tiayo rt ^l ^ » iwcai á kis infiDÚtals ^pie «I* 

Jb iMiKi^Iiogpible de aqudla/ e^cMa v«^ á 
k>ft oficia]^ ¿glíBiea empleados^ en la ejecu- 
típn: de mi. ^angomstaft: ordeñe» ^ y á la 
eiiij^jad^rit da au. nacioR patMildose tp« Ik 
iiahia.}v TÍmiQ llegar. 4aa fónebres Im^ad»^ 
f Go^^casb' incono^iibW con el espiftitu dé 
au djMiani'wH WB ftifatoif>ii I >- 

Apenas fondeó «n Bahía ^ Ibod Ñélaoü ^ 
^yfgÁdft hii|oc«ii|ari^pos las ea^inaa^uiia prd* 
^daipjL rinififyndo 4:loa^^ue iuAían obaanidíia 
eiq^os poE cA ggjtter&o repiiblieaiio , pat% 
^MQ a« proseptafeii en; C}a3tri<ui9ioTp>4h dal 
JútHa. ii0U 4a. sus tiomisne^-T^ Uii' sañas jda 
#ka casas y ju^am^arte .e,oii- 1$. oviki» d% ati^ 
empleos, y del modot como^lús ^liabiatt d6# 
aempefiadovi fUroitásúéada puot^gieiles y ^da]> 
lo&üna «acta de seguri^d ,fám ifp» no- tu^ 
jbiaseu nan^ i^uej temeír c& lo^ucaaívé^.^ I^ 
j».ceiq»a (tata i iie- aokuaie^tél'Uiii^iiiedi»» iii% 
gemoaáy.yil.para di^oubair *á'^ a a nch o a qaa 
ai^ 09la. paeoRÚcion» hlJmmia^ ^odid» ahtdit 
.l^.YÍ9Íbiútxna^5Ía4«ft:€^^ EtepsítomM 



4 j«KÍA»^ ]p ^qii4fw4q«^ 1^' ééÉ primeros ' á' 

bian cáptfi^dp ji^ajo; ki o«MÍí9^ ^ p|^ 
i l^ctAld», sol» qi|;HbnMt^iiiieiit0$v'^ los 
cni^fi; «s^Im ^H^f^ fiMfi^^'ia|kí4ola¿r'#^^^ 

7<diFefiiá' |ÑBtr^ stidg nápolvUlfiH» }'^^tb> 
ti(^dfik eM la . oai^Vttf ¿okp >eil ur deMliítr^ 
ypfcitefiyd»' ^^ escandid «i aeíaí (ÁMi kt mi^tnát' 
solapKnidad'gii»^4tt hub^q^ t^ij^iaí^' 

^ de'dgoíi jiúmo,rcoB ar«)gg}oiá Weost^W]^ 
de )q0 triWiiifliles 4é afa^ rdinp^^^^ 
á^«ilft ismoie de c»iitra^ 

' ÓQigt ; peii>despttésdebab€vlr'6^ 
0ti^ TOB iHui cbmiiiotKlk Wjdlíta d$ii»ttf4i$^ 

ékato ii§sftgmm$^/ -'"'->'*'• • - * '••'•^•»'-'>'' i^ '>♦' 
. P^t0«Mnft mepe^it^ á liucstipá Íe«lbi»s9lit 
iiis«^)^ifti^7 ^iami^diidim^ 
* Its iMfi^fes 401^ M' iciíoqniprot^esiréibrrtinifer* 
moraly cofis|B>mdúm dtljonteD so«Mit^i);il9» 
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de la iluitracum gr de la libertad. JSq es po^ 
siblei nombrar unp por ufólos mistíreáiípie 
lv>nnuxm los patíbulos de Nápolesú agüella 
i/f^X ¿poca» peio bdsl^e decir, <[ue no hubo 
Ulherato, ni sabio, ni hombre der conocida 
probidad queno^ fuese mirado oomo enemigo 
d^ gobierno , 7 m pegase con. larida su 
adhesión á las sjuevas: instituciones.:: 
, Hemos reducido cuanto nos ha sidopcisi* 
bie es|;e horroroso «niadro de una reacción po« 
liticd^ que ha pasado delatn» de nuestros ojos, 
j de,<¡m hay todavía eei Europa miUares.de 
testigos. Nuestrox>bj0to.hasidó y cómo se dijo 
^ los pirii|cipios 9 moderar esas ri^tidas 
^¡^lamaciaues.con que yeinos que se-esmei* 
]^i|L algunos ea pintar la historia/ de estos 
ly^imos aw^s, OQmo el mayor termino á que 
¡pueden Uegjat.las hunumas injusticias^^ Pero 
Imlj otra OQUseou^icia muaho mas impOr- 
t;mte>q9ie >sacai:Lde: este troio histórico que 
ciKreoemo^ al púbtico.y^y «es la urgentísima 
oCipe^^nd d^ preoater iqueen España sé «vuel-» 
va á verificar una reacción semejante : por 
qiie srla.del ano de xfti4 solo produjo en- 
tttima y«.'presl^ofr^ara algunos ciudadanos 
llduftnélitQS. , ot^:: podría baj^r en ^é la 
sangrpfdé^ losíboBeins cocxieseí por aitoyOs, 
cratóílÉasucBdirio^eii tetros pullos qué pa«* 



aan por mas ilusti:ádos. Nosotros no alcan- 
zamos otro medio mas eficaz para evitar ijg^a- 
les catástrofes y que el q¡xe^ todos procuremos 
imimos en la fiel observancia de nuestra sa- 
bia Constitución ; que no cesemos de persua* 
dir á nuestros Hijos, a nuestros criados, y 
á cuantos dependan de nosotros la necesidad 
der minila romo el don *más precioso "de los 
cielos, y la mas rica herencia que podemos 
úasmitir ^ £ las generaciones' futuras. - 
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una señ(|nft<APÍW(m^á'fÍa^^^baU<^ ^^ 
la felicitaba por sti buena suerte. Esto mismo 
podría yo repetir ahora al Editor de este 
apreciáble periódico: no s^be y. m. bien lo 
dificU y arriesgado q^ue es el epipleo 4^ pe- 
riodista ^ sírígularinente en un tieippo en que 
mas bien se trata de av^ri^uar la vida y mir 
\ lagros del q[ue lé [yílMck , ^up la certéaa ó 
falsedad de las opiniones que enuncia. 

Seria inútil áqui bacet una prolija enume- 
ración de todos los conocimientos, que deben 
adornar al que se constituye órgano y direo- 
tor de la opinión públic(i por medio de un 
periódico , por que * esto vendría ¿ ser lo 
mismo qué piptar el "ave fénix o buscarla 
cuadratura del círculo. Pero ya que para ^er 
periodista no sé necesite saber maís que lo 
que sabe un aprendiz de diplomático /á lo 
menos no lé podemos dispensar de cierfaa 



j 



\ 



^Idad^mtH'akf /<|il8 él ^aió cpto lé facik^ 
|en*€Í <ie^^|^o6 '<le tes^ oliUgiiciénes q^ 
oiismo se;.b4iyiít impUeai^j^e «ñtetí incidif 
^tí eie;*tQ^.Q9o^}o» qué le:liagaadaT al traste 
foí tm mQmi^lo.con^ia buena léptitaéion de 
9Xk papeUÜ^ st^.defa discucrti^^áe una de laft 
' que yo entiendo ser mas necesarias, erlader 
]iK firntexa para; resistir }ás importunas tójfli- 
t»^ de tantd aitíelilistii' ^eiaoado eoi^o té 
93rita ^ le ruega, y le soUgíibi' f)ar^ qiie» le baga 
el giiato de injertar sus ex^avagántes ;pro^ 
dúectonéSf^I{o•hay.que pe^r eh que estoá^ 
tal^ se. hagan. cargo de que aca^o^alquel artfr^ 
^ttlp^ es.di6^fen«e ó. contrario < al carácter^ ^ 
^omo dii?ep alg^Qs.^ af' ce¿irú¿^ de aqufl 
pj^pel. MucJbio ii^pos pfiedea sufrir que sd 
cctrte ídgmi^i^pcíto^'fti ^ se mude alptl» 
palabra .por \6oea& ¿imt>ropia que aea^ poi^ 
qp9ie 4|rA..lí<^ 1^ £gui;^ qiie >es robar un diá* 
]^p4il$e^»|iuiy':|;9i^o de ftu»jflhaja coiñuiiiicada. 
^•Si\ ^1 ¡tetwdiflita es modéitoij det^pio be^ 
9tgflt>.y sujaveyó tiene^HBBtensiqnM 4^pai&Y 
por 'b<»ribii^:fino ^ seraDisotos»lo^a«DUaderoii 
aloque leeaioiebransús.'^ropíilsapaiidnadQS, 
i|¥i9 B<> b^bra^^úií en qaii'iM ae.t^a pveeléado 
jí 4ftfdiidir lo misino q^e le repugnar. £ati> 
fpi0 ypdigo ahora, leajéncrtairpinfí^riidé 
^ m^ fífmtíifuópnai^ que e$toy peo* deci? 



que al leeslqr éttÁM^, 'ái9ltí^:€¿ ÍHUtiéirk y m 
cortedad de . gettio y sn deiñSási^éi 6 como 
quiera Úaraaráe^ q«e Iqlia iiecbd»- admitir 
airtu5ulQ6 caf)áce»i:de' ab(^lioraar.^''.>« ; peh> 
láaisixále dejflorkiv p^^i^ que-ctí^áqfifícsra ']^ 
saiüa que faai>|o;de«eriOyy'bsle PÍnó no me 
eftacEra. \»- . -.n -w i '> •>' « • ''♦• ' •■' •' 
diento á Ja par dd alma que usted hay» 
abandonado lafi. seiúonds de ias Coites ,' por 
que, aiBÍgo> "Tamos ^oiarba: no están los 
tiempos ahpra'para anidarse u^bo süseiibMBn*^ 
dó á todps los pupenes, que ¿9'€bnci^»$iá*lo 
qufe cuestan V y ^b^s couj^íeuoía toidaria él 
áempo^.que uuó.opierde en leerlos. Pues 
decpr qoíe los-susforiptojn^s al; Gouslítucioual 
hemos de áer de peor cpudüciouquelos quo 
CBtaii suscritos á ljoq'da^a5,«s |)e!»$^en'^kv 
esqi^do yljuscai^e la* muerte ^dri^í iuismc^ 
Todos <no& bacemos ^i^o jde tó q^cdiei^ 
izu taquígrafa y íiquiaieramós^^^i$U lo^ábé^ 
Dios, que sé bufatáraí usted áifanndo^la táe* 
sada eoJberarqiiercUBip^ió el gid^agoatQ. <P€^*: 
á escote nada í es» >cai9o , como ' ^fioe' él adkgio. 
^spáneil«Ya:;uatí^6aboÍo qué «e aoosjtumbra* 
dá. .Madrid y ea Mr^is partea^' 'Ottshdo^ ^^t 
Bas amigas, ^ieneh -que ir juntas 'á'^ún «baile ^^ 
o tad . tcatroíjó-á tcuóiqui^a «uuburli;$«cia qul^ 
apetecen' unaa y 'ótr^é;^iK)t6im:^ada«'U^ 



que se ácbmadáii , comoDidttvmándft^ 7 pa- 
gando ' o«da^ cuoi 'sa < eti^ata^ii^* disfrutan- á 
pot» costa la que á ru^ais^ idtílPÍtfrfe. ' 
- ^Pues aWi»ra bven,'^¿;q«iéeoátaE6a, supaeMD 
;ijue ya se ha^mido-usted (^r^eh'Cgnfe^vadélr 
para otraft ■eosaU', unirse^ tatiiEbíeií'ce)! él parfc 
^ 4ebta^gt4ífo? De ^te-'modd^ iioííí td^ 
iitfemiwos* uir> poco cea íA^ó^e lubie^ 'tMai 
4L esr no^ es de»em^a^6^f6&»flú^'4fa0: pá¿6-J«l 
dia aáterier ^ly lo rfastant^ podrían^ irki'*tiB^ 
^lando^^ don-i isoitkiidoa ^ >£Sbntrópices;^ El^ los 
poiidk*i«t«if >^iatdlaiiD)^4tmd 4oisr' tiéátfeiiia 
al*if«ti&i{|apaiddiití«dig9iídj|i á^l públU^^ >y 

^ttú' imwf^ ld^p)3á^U^a$«rm"léíigua'oflífvc^ 

^ »Siiii]»iiaflto¿ifa ltíU^^éiiafi^<^^^ fen blieiíA 
lMittií¥»oáiblklí) ^e él €ofiÍérVadoF ^'^íéÍ-, 
blk ^kbsa) dbhtia nín^íifide^^atetedo ;^ f 
«éai'4^iófiido^asi^4iüM^f{»Mto á^tódes' dé 
iiifl ^somfitf/djr'süi lluego >üáimiyiau^ Iítf¿ 
tímé ^ülAtmxÁt la'^fipiP pQ^'^ifli 'Nd nóá 
cánscifaf iHif s^añiistadds iiitetás jtetpénánsa^ 
ya i]peÍQa7Nraai6Qljdasv^pÓ¥:to uréttostiiMeil 
mas vehemencia que láa aiítiguáS' i y sucé4f^ 
muchas veces que ui)a conexión , adquirida 
sin saber cómo j^le hace ájino comprometer 
su concepto público y sacrificar su opinicm 
particular. 



/ 



.puedes ser ^oovrásiiddriies ^ú hoM detiBicon»? 
titocMiialv 9m como no tdte4fts«fiiaf ofen? 
sivas son.«pr€ipiádfl0 f«r|i fpdíDsloftTaUeiiieit 
T«i:ihi7 cÉ^ áifiQiím per^pMnmrfe un» ei», 
f#Mfe^ 7 fde «Q li^rwwfia ^ simar e» w 

w ^MMÜtoo fH# U^ Mpwtidb fc g mw iei en ^«»ii 

.;Lfis. padiái]ío&<4{iílQ» periodistat. soh kf 
copsi^' ax;mi<il^ igUnlDaeliD^'nQbles ij||i«íín^4^ 
brc el que Jos admite y pid;^i#V.^dH> wlm 

fr^r /^le c^fjfd^r€^:eíf]titor^él 66iis6liictoi* 

]ip3 f mudes cd^enpn ^^r 4<*: ^¡mj^í&í» l|a» 
ÍQinioKva^i^vi{KÍr|^e;tti^lfo^^ imii^ 

'- • '.'{Lo: ' J '*lit*'i ' i í| ^ m ]" 7'' ^' '' ' "^ ' ''' *^ ''*' 
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St'JacqueSy hotel' Cltfffffí .: ' ^ t 
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tamente los ap]kip|9<ift cl|i4(Mi4iíaiitta»!€9l»iiN 
,|^(IA jr 4» Ib» í|Mia|i«es ét Vk l it i^it tl w ¿n Caá 

fftf*TftíifítriiiTr nVirtnirU ¿ ^■''¿¿^ iMiiifhíiliii ülirli 
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dos terceras partes menos ,* y en cnanto á 
la egecucion, al carácter de letra, á la copr 
reccion de las pruebas y á la hermosura del 
papel , nada cp^la ^e desear : de manera 
que las ediciones del señor Belin, siendade 
, muy fOpOi CQ^te, pueden ocupar un lugar 
noLuy distinguido en las . híbloitecás mas es- 
meradas y escogidas. 

£1 precio 'de las primeras ediciones de 
éstas obvas' debía ser* más crecido' por el 
importe de la c^ompra «del iriéttiuscriio , ijüfe 
no debe aborá coátai^ { ínas en la eiicüa«- 
demacion procura tambrélt M. Belin qué. 
efucuentreu sus sus^ptores'üá aberro de 
cerca* de dos «erceiras' partes. " ' * 

- Ya rán' publicados 22 volumi dt esta cor 
leociouf que baa sido muy bi^n acogic^ 
por>d'pi^lic<>', y 'Cuando ttegue ella á cornil 
pletarse^ formará ^ceit» de; loe volum.- 

Ifo e» necesario suscribirse á la coleccibn 
deitodos los sititores qu¿ abraza: bastetb&texy 
loa cualquiepaide éllos^^ ¿Minando cadá^^'ó 
ediciones distintas, 7 que noeonTienén 0iitre 
tí. sino por estar iÉipresas con cáraibteres de« 
jantesCí y^^n'^apel -dé A iñismá- fibriea. 

La» cdnras éb edtacóledcioit'que raxí^p^ 
bUcadas Ittsta ahora son laá ki¿[tíknt(^i'^' 
M«lltB0Q«bB#^^•Todas m^nUfy en 2 Vdten 
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8.^) de 700 á 800 pag. , papel fino , á 

60 reales. . * • 

I^ONTBNEiiLB : Sus obras, en 3 vof. en 8.^^ de 

600 á 700 pag., papel fino, á 120 reales. 
Hamilton : ^ñ Vol. en 8.<* , de 700 pag. , 

¡papel fino, á^^ reales. 
La Roghbfoucaux.d | sus obras completas, ' 
Labavtbrb |enaTol.en8% de 5o6 

VAUYEHjLRQqss ) pag., papel fino, á 48 r. 

DioEROT : Sus obras en 6 vol. en 8^ « de 

700 á 800' pag., igual papel, á 216 reales. 
MjLrmontel : Sus obras en 7 vól. en 8®, de ^ 
< . 800 |iag. y . papel fino , á '224 reales. ^ • 
TaoMAs : SÚs obras en 2 Tók en 8^ , de .700 
\ .pag,, á 64 reales. 

Esta colección comprenderá también las 
0brs|s completas de los señores Dudos, FIq- 
iríán, Lesage, Amiot, Barthélemy, Beau- 
marcbais^ Bossuet, Bourdaloue , Caylüis , 
Gazotte , Champfort , d'^lembert , Fénélon , 
Fléchier, Helvétitis, La^flarpe, LiMothei, 
Mmes. La Fayette y Tencin , Marivaúx, 
Mascaron, Massillon, Montaigne,^ Pascal, 
Pélisson,Prévost, Rabelais, Rayjial, Rulhié-^ 
res i Rollin, Saint -Evremont, Saint -Foix , 
$áint-Reah, Scarr^n, Mad. de ¿évignó , 
Tressan, y Vértot. ^ \ • 

.^ Para mayor coiílodidiid del publicó ha 
dispuesto el editor fi^itices <pie se admitan 
i^uscripciones en Madrií^^ <^li U librería de 
Cruz y Miyair, calle .del, Principe ,n.° 2, y 
en casa de D. Juan Bíiguelde Lancé, calle 
del OKvo^^^tO , n:® 5 5 cuarto principal. 
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Este Periódibú sepuBUéa ef sobado ele cá^ 
sbmanaj aonstando^ xU 80 pqgu^^i gigitífia 
ifk^ ámen&Sy segtén la^xífétlamaímd, etíÁJ^ 
probmgado. Se suscrihe, á razón de ib reaiei 
vfUbnportrímestreide ix^ por medio ánag 
j de !i%o por un año entero, en Madi^. en 
4^ Ubrem 4? ^az, ^tj^n^e (^ ¡asi gr§fh^ 

Qffm^íi^f y eti ¿detp^eh9-d» estePeriódko , 
carrera de S. Ff-ancisco; /í.'^i,^; eri Bafve^ 
bna-, en la Ubreria de Briisi; en Badyi>i, 
en la de Patrón é hyós; en.SíUiao. eníadc^ 
Gd^idienBwrgoSy en ta de ^iUamifj^u^i^e^ 
ia^/mi/a^ ^ if^^de^/Amzom; en^kdiz^i emJa 
4^ Zwrágo^^ en la Goruna, en la dé 6¿r^ 
dpza }r^Málci¡ga y ¿nládeMartmezAguÜOri 
eñ Murcbf, en,fa de Benedito; en París ^en^ 
la^ de. Mr. Bpssmge gadrej en Paifff^iwky 
en la d^ Lqf9g£^;. m S/^Jm^^anccf]^ en la dé 
KiUegera; eñ Santander^ eñ la d^Ajá; en 
Santiago en la de^Réy Bomeny; en SwJía, 
m la de Berard; en F^alenótíij en id^ de 
"Clister i én f^aSadolid, en la de Roldan ;^ 
én faltona, fF^lade Bfrrio^jr e¡ri Zfir^oza ^ 
"enta de Sánchez. Lps mímkms sU4Ü^s s,e venr- 
derán á 5 reales veU^m 
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Los smoris aionadós y hs que quisieren 

suceswamentá n6ónars¿ á este Periódico ^ de 

fuera de Madrid y recibiéndole franco de 

porte y satisfarán 26 rs. más de los 60 que 

cÉlesta la téter^fdonff^iin tHrñéstre. 
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ACTAS DE LAS CORTES; 

SBSlOlf pEIi 19 DE AGOSTO, 

* * 

Majrorazgos. 
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JNonds^etnéá propuesto en esté Periódico, 
como ^ ya ha |k>dido verse; dat* una historia 
seguida de las sesiones* del Congreso, por 
que además de lo$ diarios dé Cortes, en los 
cuales está Consignado en' toda su estension 
cuanto Se ha hecho y dicho ( en cada día, la 
Gaceta dfel gobierno y otros papeles antíci-* 
paii un ' breve compendio éeÍQ actuado en 
cada sesión. Nuestro objetó es tocar las cues- 
tiones' generales que en ellas se ventilan, para 
corroborar cojí nuevas reflexiones aquella 
opinión que nos pareee más fundada , y com- 
]»atir' algtlna vez, si Iq'creye^mos útil, ja 
qué adoptada por /las Cortes püídieni acaso 
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prpducár iresotticiinies m^pw^^^acertadas. Afor* 
tunadamente hasta- ahora no hemos tenido 
Ano ooaridio^s de elagíair k» 4fxe sé haii 
tomado; y hoy la tenemos también de apro* 
bar «hameBle la "ley qete la emsisioQ de le- 
gislación propuso d dia 19 para la abolición 
de los mayérattgos, vínculos, fideicomisos , 
patronatos y cual<|uiera otra especié de fun- 
daciones en bienes jaioes y estable^^ y la pro- 
hibición de hacerlas en» adelante. < 

El erudito y juicioso informe de la comi- 
sión leido por el señor Calatrava nada deja 
que desear en la ínatería. £n él se demues- 
tran los perjuicios que la institución feudal 
de \os mayorazgos jba bawadQ i las naciones 
B);fliderna<s q^ue la adoiptar^n m siglos menos 
cultos; se hai?e títv que la amortización civil 
y eclesiástica. ]fis Una de l4<^. principales causas 
de la wiseria en que ha estado- por espacio 
de tantos años,,. y en que todavía está por 
detracta luj^esti» España 1 á pesar de las 
naturales riqueiias de su f^racísíplb suelo; 
se citan los deer/efeos dados por varios de sus 
antiguos reyes para impe^r la acumulación 
did bienes en^&s^o^ de algunos pocos hom-« 
bres pod^0«M, permitiendo su voatia, y 
ritrias leyes promulgadas sobre la materia 
por las Cortos en ios ^glos anteriores ; se 



jieoímrámí los pir^éaetcMies tomadaskpor ab' 
^luios de tos antígoicis y tnás'oékbres^ ^gí*- 
'híiowea para asegurar la igual veparticicm de 
te kerencta ^at^na entre toéds los ii^os, y 
Akcüíiar por este medióla peaible igúaklad 
de las rjqueM^eti treio^ «iudaáaiíos ; se alega 
la respetidble autécidad de Momestpiíea y la 
^1 inmoitail loyellabos en ^m^ ínfiif^ne sobfre 
ia'Lejr agraimy }tt)itameate cob laeicpaesf^ 
f or la sak de Corfe.^ninfomie dado sob/e 
«1 partáotdar en el^últímo reynaéo, y se <re» 
fiere el origeii de la amcMtiftaeion eclesiástica, 
disida en gran parHe en los reynos de €as^ 
tiUa á la poe6 Uiistrada piedad de los pue- 
blQi3^ ^e. afligidos. de una terrible y ám^ 
tructora epidemia hicieron donación de sos 
bienes á ks i^esias y samuatiojs cómo en 
^plaOion de stts peeados. Nada de nuevo 
podremos nosotros fíñadir á tan fnndado 
dictamen ; pero para Castración de los que 
90 te hayan léido , ó no hayan comprendido 
toda la lueffza de. algunas de ias nuiones. ale- 
gadas; exteoderemoi^ y prociuranénüos ^at- 
forzar los. argumentos que nos parecen car 
pítalos y decisivos, para firpbar lo iiojusta, 
l0 antieeonómico y>^ antipolítico de las ^in» 
«^^ciones. ... 

$e ba dicho ^ repetido «nidias Teces , y 

21. 
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siempre ñeri' bueno reooisdarlo , que ningtt» 
na ley contraría á la "justicia' natural y prí- 
mitira, y á los derechos que da al hombre 
su miskna naturaleza , puede ser buena ni 
útil, por mas que se quiera cohonestarla 
con especiosos pretextos : y este es precisa» 
mente el caso de las vinculaciones* y Qué 
ley podra citarse mas contraiia á los prin- 
cipios eternas de la justicia que aquella que 
tiraspasa entera lá herencia paterna á las ma- 
nos del pritnogénito , é impone á los demás 
hermanos ia terrible pena de la deshereda- 
ción , sin que culpa - al^na suya les haya 
hecho met^eoedores de semejante castigo? 
Para privar á un hijo de la porción de bi^ 
nes libres que pueda éorresponderle al fa- 
llecimiento de sus padi^ -, es menester que 
por su depravada conducta , por criminal 
desobediencia á la voluntad paterna ^ ó por 
delitos infamantes , haya obligado al mismo 
que le ^\ó el sjer á que convierta en abor- 
recimiento- el amor que la naturaleza ins>> 
^ira á todos los padres : y aun en este caso 
las leyes toman todas las precauciones ne^ 
eesarias para que no sea el capricho y la 
•debilidad de tiñ viejo decn^imo , ó el odio 
de una madrastra. Y sin embargo cuando 
se trata de bienes vincxilados , es decir , dé 
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aquellos que la decisión arbitraría de un as- 
cendiente , apoyada en uña ley inhumana y 
* barbara , delaró . transmisible á los primo- 
génitos exclusiTamente ; los segundos , ter^ 
oerofl y demás quedan desheredados de he- 
cho', aun cundo sean inocentes, virtuosos 
y< obedientes á sué padres. Por otra parte 
¿'{«puede .darse injusticia mas dará y mas 
^trócB, que. k de que el hijo' mayor ;esté na- 
dando en la opulencia , y. sus hermanos re« 
dulcidos á mendigar- ó atejiidos á lo que- el' 
Inayorazgo les quiera alargar con mano tal 
vez desdeñosa para subsistir pobremente ? 
Hijos de un niismlo: padre é iguales por la 
natwaleza y ¿ por qué! esteblece entre ellos 
la ley desigualdad tan monstruosa P El pre- 
textOy de que por este medio se conserva y 
tnansmite: á la posteridad el lustre y esplen- 
dor de aquellas familias^ cuyos individuos 
hicieron en otro tiempo eminentes servicios 
á la patria ^ nunca podrá legitimar la \ io- 
lacion de ],os derechos naturales , aun cuan» 
do en! efecto se legrase con ella el fin r^ue 
se propusieron los que instituyeron los ií¿a- 
yorazgos. ¿ Que será, pues, si como 1> ha 
demostrado la comisión , lejos de que las 
vinculaciones sirvan para perpetuar nom- 
bres! ilustres , son ellas oavalmeote las que 
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coííitribiqrai á' que se extiagan mas puonfio 
de lo qufliproBietía el cutso ostúsaL dé bs 
edades ? Los fiuúladoKS. de .mayorazgos, 
se ha dioho €on mucha terdad en el c^ 
tamen de ki comisioa , son los que han en* 
Goatrado el medio seguro de exterxmnái^ 
hasta los ncunbres^de los antiguos nároes 
y demás Tavones ilustres que hioieron ht% 
su tiempo señalados sevvieioe á su patvia .» 
no permitiendo en cieño liiodo casarse tk^ 
que al solo hija ipayor coa exelusion de td» 
otros. 'I^el* que st estos 'inúe^n eélibes ,'y el 
prknofpéaito no /dcfft suoceápn , como pixe¿ ^ 
de suceder y suoede mjuchas^ Teces , en cuál* 
quiera de las generaciones que .esto se t«ri« 
fique , la 'vinculación pasa á^ peKSOnas^íde 
otro apdlido , y el nombre célebre &^ la 
historia va á confundirse con el dir oixtt 
familia enlazada con la primera porf- TÍai» 
culos matrimoniales. Asi hemos visto ed 
nuestros dias desaparecer los. nombres fa«* 
mosos de los duques de Arcos, Medina»* 
Sidonia , y otros para ocutearse bajo los dé 
Alba y Yillafranca , que á su /vez; irán ur 
dia á sepultarse en una familia tal Te% os** 
cura en este momento mismo. 

Mas aun cuando las rinculacionés iso 
fuesen tan. injustas por isu naturalezi^ ^ isiem* 
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pre 4ek9riiM9< abplur^ pev los p0|j^ qua 
a^arf^te., ^nda c&m'o soa; causa dsr qiio 
k>$ bi^e^ vhmulédos Qo produzcaír todoí lo 

eion. ^9 im beobo notoiiQ. (pio.i^bbaii}uim(«í 
jm^ tolwr olwiárvado por >»r mismo^^ que 
l^^lv»em^éa^A aimjRorapg^das' nunca son law 
{)mdiisr jf ctitemdas.ttiMí tacto éénúéro' ecMO 
Ifl3 ^«e^ eatón Juntes , '^ qaé ioíeiiñicms t»^ 
ImnoÁ y í eiSc€pcio& acaso ád jfue' habitad 
p0^6«iilor , esi;a3Í>gi8iBeralinen(e ¡dqsciiidadog^ 
Y l|i ratón ñ» murp dbfvia. El hpmbits <(á9 
ooi.M jua» ^uriiin^le ifsufriMtuatál) éé ütia 
iitae^i Ir^ta ifefenplcaren «ffiétifndt&daet j eii 
^a:{»lae(diMSftiodmfe4uéelk iivodisse, y no 
quÍ9mi^ geaeralaMflfe halofañidot j scpai^ar tiiía 
parí» derJatireritaipa]» nBí€)imií)b(íy bao^fk 
m^ pjPQdubtita^'.por ^SLe* nopvdikido-di^ 
pQH^r '^ cáfitai y te es* >n]uy: ifidi£¿r6tiÍ3^ 
4ejái* «tile al áoot^or y tai - cviat # ie 'pecihSS 
de i» ahl)epesor*in»edia«» : té«bai;iá fíHf/tiS^ 
iHiaaavavle * fHfw no^ - V^r'; >diáli$ÍTOÍi¿ad*^'9M 
^eiitas «bármié elr tiempo qii^ -ía éá«é»ftlé«k 
ltt*pesin«a diMfrtisaiias. Esko Vjes r Ry^lj^íé' iU^ 
tnoqderv y><k)i^qi«|^ rtiáilVé^'té^íiáe&dé ci)ii^l^ 

quicca lásnera) 'fué «eüi' : 'yí'i^iías te*r$ 
pmwaf^pié iiO'haj^i n0|¿ié^ efk'^y^ 
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campiñas y pobbicioiies qué al 'pt^^üntar por 
el dueño de alguna heredad mal -cmidada "^ 
ó 'de una casa ruinosa y casi riempre ha oido 
foac respuesta que una y otl^a pertenecen á 
una capellanía' (X^fundacion piadosa , ó son 
de algún i mayorazgo. - Otra- cosa' serian si 
fuesen libres, y ai* el propieMrio supiese que 
cultivando bien aqudla , y reparando esta ^ 
aumentaba- el valor de la herencia que un 
día ha de^rfpirfcirse en^isi:(s hijos. Enton* 
ees él se pri varia gustoso;} de una panrte'tlel * 
usufruQto para dar mayoitirstlor á la fiíica. 
£9to es itán;tH»erto que ^habiéndose vendido 
¿fines dÍ3l>.ú}timerDeyná^)una' parte de 
los bienesi^aujetos á la^ambrti^áídioA' ^le- 
süáaticaifMfe^. ha!)vis^<y>án poeo^ anü^, aumeil- 
tarse el piiQ[duot^.afiualde> fas fincas rurales 
enagenadásvc]fiaataMeV pui^tpidé haberse du*- 
plicado. en algunastpai^esIfty^habktW'renof 
v^dp ;erjisi>eótQr>deilps. paeJ»los dst^ndese. 
v^^ndieron ! j^ijicba^ casas:. de asapdllanias y 
iaenu^a|^v>pP^< que lo&xomprfid^es inmé^ 
diatam^pt^ ..han.^hec^o enJjeUasrnibs ^xépa^ 
rx>s pr^isQii, yo$^in.>:obras itni¿> iuéneaa^i 
p^ipa la c^Qserys^cípA,'de los;edificio^ , 'pero 
vigiles p^rai^i^^is^tar 3u ^i^aloríi/^riite cowtáÁ 
gaieafe el rédito : aj^ual» i^uerpirodiicíaiiieii 
el anterioi^ estl^d^tf .Calcúlese ahopa >oimri«q 
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iiáii: (nreeiendo; ptt>gresminente • las produc* . 
cioneSf de ^nueaibro suekí cuándo no haya en él 
.una pulgada- que no sea libre vei^ider ; y di» 
gamosv dé' buen^ifé si .pue^e hacerse una 
ley .mas. saludable , mas' Tentajosa^y^y ma^ 
inípoirCantie para el fomento de la> agi^icuU 
.^r^ .yíiáiíimeiitoj ^cl.Ib. ciquesa ; nacional , 
^que laque de una.Tez yapara. siempre des- 
.estanca ^ por - decirla ;asd ^^ tantas y .>tah pre-^ 
ciósas haciendas, comoí hay todavía sustraía 
-4as. .¿.la;:iíbre]y' general .circulación.: 
r . Pjcéscínáamos Jbodayia de la iníustícia de 
-lo&mfy»Fáxgos.yvdé.id9:perjii^os</de toda 
an]<ii[rtÍKact«Kn itelaJivcanenteá la riqueza del 
•Gsladi^j, é:lá;i^iateili3Ía de aqáidlos<fio¡n la lo- ^ 
-gíúlácioii operticúlar vigente . en» i 'la:.tnateEÍa 
liaría, . simnpi^e ) U9a i institiición ' aati^olítieei. 
iSir.yii.qi^eJ^Ip€9*Qiitiátc»:earias^ se hubiese ó 
ÍQ,jsitñQs. {^rioJbibido. pQ£:e:^ppr£Ss^a>.l€¡^iqiie ^ 
^nas Lp^di6sen> acuindbirseí en ' jULna¿ mistna 
p^csonaKjdos «TÁnpidofi/.éDJ&feicoinifós ^ d, 

•^dfivadoj^per^anoihabjjdndbieí.imiiflido «sta 
•a^bift K^^caújí^on i . bá d^di^j reapil^p ^7 ha 
.r^úlladct í^ efecjio que f0i^u^gmUí€b$ > Inatci^ 

HUÍ) ^fia íYi»m(^9. y.ipittgUi¡sipM>al rMy<99mgimi' 

l^cmal h^ptodu^i^O Wl$i tdnrd^igülÉdrJPQpAr;- 
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ticion de liief»8 entre las iniíirtáwos de la 
soded^^ (pie habiendo, alginkos milloiieB de 
habitanteB qae no poseen en propiedad ni 
una fanega de tierra , unas pocas dócfoav de 
poseedores de vinca^s ,soit dnsaos de la 
aútad de toda España^,* los^ csf la^ pddrian^ 
si se uniesen un dia , baoer «eoiblar al 
gobiamo, y pagar, con snsíinnieafle'rÍ4piaiia5 
los^agfesiter aeoesarioa pahvlas niaa peligrosas 
conspiraciones* Añádese* á>€Brté'diia0peIxtítto 
el econániiooqae resulta HÍeqovtéitSad«» am»- 
muiadásiieni nha solar mamo' emudidisiinas 
{onpiddadeB^ Qd'iippoexkAe de toduin^fiosttií- 
lidad ipie producían: ni áu^Ia^teroeiÁ paste 
. ^é Ib ifíie* prodloeirián -aubdtvidídds W linr^ 
tc3ias \, paiitÍGula»tnei|te si ei dua^oi^trafi^uich 
toaiio las^adflátnmtá 'y hae^cttlf^faii^pov^áto 
coewta) coHio|aéñ^<aliaenfe «eilM^e^ ó 'Usjíi 
«a wfie^o temfDiaiy rcrriodable. Si repaft- 
.tídaa^enijuertei MriaMPf'.esteii^^ 
isen ai^níera • «tr Wnfitáu^^^ k» eofenoa aej^- 
-ros^ im:foAtiP sierdespojaáéi á^Ms^úéñem 
^qm hAiBsenciosúkaá» miwesíír^ti^^ 

jmpMbLé» ^imiknammtiM libt ifa ; pém^ m 
;aíit)0k'^i^7ae(hsM3é -éit)i»> ^n< a^oioi tfmt (mk 
;Í7i tíial *gtian 'pa»té<4t( ioB^bieiM 
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vinculados , ó puedan del t^o. incultos , 6 
son labirftdos con mucho descuido y poqui^' 
sima inlie^igencia. 

Suefe hacerse en favor de* las vincülacionet 
un argumento sofisticó ,' que sin etíf6ai|;o es 
preciso refutar, ^úp que éis especioso á pri^ 
mera vista y pudieráadeM^xmbrar i ál|púinos. 
Siendo, se dice , bei^itaria la corona por 
ovd^^ de ][vrimogeiiítura, es un Verdadero 
mayomtgo ; y iñ la Cónstitodon autoriza , ó 
nias }>iM establece ella mtsitia uno tan ptti^ 
gitte y cuantioso ) ¿ J)ór qué se han de pro* 
hibir los de menor cuantiad Juego miserable 
de palabras^ Lo que el Bey transmite ááü 
ppimügétiiiK> no eson^á hacienda ó propiedad, 
€^ una magistratura , un <^i^o, una di^i-' 
dad : y claro es que no puede repátti^§e en^ 
tre todoi$> loí^ hermanos , y* que um) ^1^ há 
de^obiefim^kv por qn^ la )ey del Esmdo nú 
quiere que la autoridad aneja á ell^ se¿t eg^¥4 
eida por muchos. Y si ha dóncedidb' eÁté 
derecho^ al primiogénitO'v ' es • por evitar las 
Avisionea y guerras civiles que necesaria* 
menee >lftibrfa al fallecimíeüto -dé cada iá^ 
narca , si teniendo todois Stts hifos igf«á} 
derecho U ^uced^le en ei tronos, hubiese é& 
eiegirse pol^ votoa el sucesor* Cada uno tfeíw 
driá ^^ partido, y las mas^ ^e«á serían -ka 
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armas las que decidiesen la contienda , coiño 
lo acredita la historia dé las inonarquia&.elec* 
tivas. Y aunque á la corona vá aneja la po* 
^esion de ciertos terrenos y edificios , ademas 
de que esta pequeña Tincükúcion es respecto 
de toda la superficie del reino como una gota 
de agua en un estanque de muchas leguas, 
estos bieíips mismos forman parte de la do- 
tación del Rey, j de qonsiguiente deben pa* 
sar exclusivamejQte al que héteda la suprema 
magistratura, 4^ cuya do ación hacen parte. 
JVo son patrimonio de la familia ^ lo>son de 
la dignidad; y al <|ue ocupa esta, le es muy 
indiferente q^e su asignación le sea pagada 
p9trte en 'dinero, y pá.rte en el producto de 
ciertas fincas,. ó rac^hirla toda en oro y pkta., 
Sin jembargo se ha. preferido con mucha 
luisón, lo primero, por que los teri*enos asig- 
nados al Rey , al mismo tiempo ..que: pueden 
producirle una cierta renta que complete su 
dotación, sirvan^ t;ambien para %u. recreo, y 
los pa^cios para dar á su persona: la osteur 
tj^cion que pide la alta dignidad de que se 
halla revestido. ¿ Y qué tiene eslo de. común 
Cp(|L los mayorazgos. fundados por particula- 
T(^^ ¿ De qué empleo ó magistratura son 
dotación los bienes vinculados ? Antes de 
estarlo , </ no eran Ubres ? ¿ no «ranpatrin 
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ttionio «omiim de la ifamilia I ,< Con qué dé>- 
recho, pues, se ha privado á todos los indU 
víduos de ella menos uno, de la porción que 
debió corresponderles ? Por que el primogé- 
nito lleva la casa y debe heredar exclusiva- 
mente el título de nobleza anejo á ella , no 
siendo este divisible. Hé-aqui otro de los 
argumentos á que dan gran valor los defen* 
sores de los mayorazgos ; pero que no tien'e 
mas solidéx que el primero. Concedamos que 
los títulos de nobleza deban ser hereditarios, 
sobre lo cual habia mucho que decir, y que 
no pudi^ndo dividirse pasen al hijo mayor: ' 
¿ se infiere de aqui que también deba here- ' 
dar él solo todos, los bienes de la familia? 
¿No podría conaquella^orcion que le tocase, 
^i fuesen repartidos con igualdad entre todos 
los hermanos , llamarse- duque , marques ^ 
conde , ó lo que fuese ? ¿^ Y • qué se dirá 
cuando -se trate de un mayorazgo , como lo 
son la mayor parte , que no lleve consigo tí- 
tulo alguno distinguido ? ^ Qué razón ni 
aun aparente habrá entonces para que el 
mayor cargue con toda la herencia, y sus 
pobres hermanosqueden desheredados como 
srifuesen bastardos ? Concluyamos, pues, de 
todo lo dicho, que la justicia , la razón , la 
economía , la' política y hasta la naturaleza 
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misma é&taban reobuaiaiido de jiifiHoi» la abo-, 

* liciqp de los ma jorazgos; y ^ue las Canes 
fiarán el dia que la decreten un^ de los mas 
importantes y señalados ben^cios (pie pue« 
den hacer á la Nacioh. Noiíay que dudarlo: 
la libre circulación de las propiedades, el 
libre egercicio de la industria , un Jbuen á^ 
u^maL de hacienda , y la igual repartíeie» d^ 
'}o& impuestos, sobre todos los ^udadanos aim 

^ .excepción al^^a, y ^ raz<Mi dé' sus habef> 
res , son las bases prmeípales de k prospneU 
ridad de las naciones^ y d jnaiiantial de su 
rique^. 
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DE lAS ANTIGUAS. REPUBUCAS. 



W- 



V 

liis Coates extraíDirdiaariás , l9S cuales co» 
locadas en tmá Mummn única en la historia 
del mundo V tuvieron en su mano elé^r e»-? 
tee las níuduis combinaciones c[ue ofrecen 
las fonaas primitivas de, gobierno, la que 
mejor les pareciese; ésco^fiaroa iriuy acerta^i 
diümehte la de una monarquía moderada. Y 
aun<iue halWidqse ya a^ltableoida de hecho 
-por la Constítuoion qoe hemos jurado , pa** 
recia inútil examinar de nuevo las raí^nes 
que tuvieron para preferirla, sin ^mbaip»^ 
como puede haber entre los jóvenes, algunos 
que recien-salidos de las aula» y llena ^la . 
imaginación de las encantadoras imágenes y 
seductoras impresiones que deja en el ánimo 
la lectura de la historia griega y romana , 
suspire^ por la tribuna de Atenas ó los oo-> 
mícios de Boma ; ^os ha parecido conve- 
nieiEite echar una bjeada filosófica s<^re las 
antiguas repúblicas , pam hacer ver etea 
poéo liberales ^^n aús gocemos respeofio 
de. la nación eiit^a, amífne algUB€i9 indi* 
vidttos goitaa^ «de ui^ essceáiva y auii líce»- 
caMa libert&id. 
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Si los hombres no tuvieran pasipnes^sl 
escacharan siempre la voz de la razón y eti^ 
caminarán todas sitó a€cioBes al bien general 
de la sociedad de que son miembros, la me- 
jor forma de gobierno seria la república^ Con- 
curriendo á la' formación de las leyes todoá 
los padres de familia, por que aun en las 
puras democracias á ellos solos debería con<¿ 
cederse este derecho; escogiendo para ege* 
.cutarlas a los mas hábiles y virtuosos, tío 
teniendo nín una magistratura hereditaria, 
por que en efecto la virtud y el talento no 
se heredan ; limitando á cierto tíeinpo' el 
egercicio del poder, por que 6 carga ó re- 
compensa es justo que se reparta altéjmati^ 
vamente^ntre todos los que sean capaces ée 
• desempeñar tan augustas como penosas fun<- 
<úoqes , y debiendo ser necesariamente ^ en 
la suposición que hemos hecho.) las leyes 
buenas y sus egecutores íntegros ^ ^* qué mad 
podrían pedir para ser felices ,' hornees go^' 
bemados de una manera tan 'sencilla y tan' 
conforme con la igualdad legal' de los oiu* 
dadanos, pues no se admitiría . entre ellcüb 
otra distinción <|ue laque de justicia ÍBStaMe*- 
oen' entre ilos hombres ],a sabiduría y la'vir^ 
tiadP^eTO¿ donde ha existido jamás un ^u^ 
t);o en el cualsacrificando los iódÍTidnos 
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intereses particulares ai general de la comu- 
nidad , las leyes sean perfectas , su^gecúcion 
infalible y su aplicación eqiiiitfttiya é irapai> 
cial , 7 los depositarios de la -autoridad fieles 
é impaiMbles conió la ley? Semejante refú- 
blrca inas que. platónica es buena para^ de^ 
fteada^ pero ni se ha realizado-* todavía ni se 
realizará liunca entre fapmbiües organizadoís 
como nosotros.' Si la civilización continua 
haciendo progresos, como neeesárianiehte 
continuará á lio ser que alguna ¿evolüoioh 
fisicá' ó política la (aligue á retrogradar ; el 
genero humaiio sé habrá acercado bastante 
dentro de muchos siglos á. aquella perfección 
ideal; pero no espere llegar á ella mientras 
iko Sé haga» 1 hombres de otra ' especie que 
los tpe há habido y hay sobre la tierra^ 
, Debiendo , - {Aies , arreglarse laisnnstitucionés 
políticas al estado de los pueblos que han de 
adoptarlas^ y habiendo estado hasta ahora 
los mas morigerados muy distantes todavia 
del alto grado de virtud que exige la forma 
republicana en toda su pureza y simplicidad ; 
ha sido necesario alteiiairlaen todos lospai* 
ses mas ó menos , ségün que las circunstan<» 
cias han permitido dar mas ensanches, por 
decirlo asi, á la libertad primitiva , ii obli- 
gado- á coartarla con mayores trabas á cor- 
as 
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tapisas. Y se engañan nmcho los qne craen 
que la pora democracia ó gobierno de .todo» 
ha existido en alguna nación .antigua ó mo- 
derna. Busquese la que se quiera ; exáminese 
bien su organización política, y se verá que 
en ella hay alguna mezcla de.n^onarquíai q 
aristocracia. Sin detenernos á. recorrer Ia5 
de una multitud de republi^uillas. griegas é 
italianas de qué apenas queda mas noticia eo 
la historia que la de sus nombres ; la cons-^ 
titucion de Esparta reconociá^ aunque con 
facultades muy limitadas ^ dos neyes here- 
ditarios y un senado vitalicio é inamovible: 
la de Atenas^ la mas popular íque se ha visto, 
pedia para ciertas magistraturas y el uso ;de 
ciertos derechos^, una determ^ada .cantidad 
de bienes raices , sin atender, á Ja virtud y 
al saber exclusivamente , y tenia ademan 
sacerdocios hereditarios v^ínpleas. de gran^ 
disima' influencia : y Roma anadia, á esto la 
distinción entre • patricios y plebeyos, y 1$ 
perpetuidad y transmisión por herencia de 
la dignidad senatorial. Ademas todas la$ na- 
ciones de la antigüedad V autonzando la ^ 
clavitud, estaban divididas en do^ pueblos 
tan desiguales en derechos :que los hombres 
libares podían vender sus esclavos ^n la ptaza^ 
como entre nosotros se vende toda especie 



^ganado., atormentarlos á^a arbitrio con 
los ma3 oniele^ castigos., iy aun matarlos^ 
cuando se les antojaba , sin mas forma de 
juicio qvie su capricho , y siil mas respon* 
sabilidád! que la quehoy úéne el qué mata 
una gallina jde su corral para regalarse con 
ella :. y Ibs infelices sienH>s: no teñian otro 
recurso que el de:acusar de injusta á la foiv 
tuna, ó el de quitarse ellos mismos la vida 
para poner fin á su desgraciada existencias 
Ein las repúblicas piodernas, sin hablar de 
las aristoícrátipas de iVeneciáy Géñava y otras 
que ya nó existen , e& notorio qiie en la me» 
jor constituida , que es ^ de los £stados-Uni« 
dos de. América, la totalidad de los ciuda^ 
danos no /concurre inmediatamente á la 
formación de la ley^.ni elige todos los ma- 
gistrados, y funcionarios : sino que delegando 
4 uñ cierto numero la potestad legislativa , 
esta nombra el gefe supremo encargado de 
la egecucion de las leyes , y él confiere á su 
arbitrio empleos muy importantes.. En suma 
está d^mostradoTque la pura y rigorosa de- 
mocracia ni .ha existido jamás , ni podrá 
eKistírJÍjxo/en una. sociedad muy poco nu* 
merosa^i encerrada en tun < cortisimo espacio 
déítemtorip^ y que fas- que se han llamado 
tales han participado mmpre mas ¡ó: menos 

22. 
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de las otras foraias simples y pertenecen en 
realidad á los siste^ias. mixtos. Esto supuesto 
•caminemos imparcialmente con la historia 
en la mano el gi'ado dé felicidad de 'que go- 
zaron los individuos de las mas celebres re- 
públicas de la antigüedad,. aun en lasépocas 
mas brillantes de su existencia ; y decidamos 
de buena fé si un hombre sensato debería 
desear hoy TÍvir en un gobierno parecido 
al de aquellas sociedades. : 

Las batallas para áempre memorables de 
Maratón , Salamina y /Platea y éL heroísmo 
délos trescientos espartanos que defendieron 
el paso délas Tevtnópilas contra un egercito. 
de cinco millones de combatientes ; el' siglo 
de Pericles qué coroiíó los laureles militares 
con la palma del saber f las ciencias exactas, 
£sicas, políticas, morales y filosóficas, ó in* 
.ventadas ó mejoradas^ las h^as aftés lleva- 
das á un grado de perfección á que después 
nadie ha Uegado; las producciones imnorta^ 
les del ingenio que- todavía son , y eterna- 
mente serán el modeló y el í tipo- del buen 
gusto; y tantosi otros titnloS' 'dé gloiiá acu- 
mulados sobre ' lá'- nación : afortunada dé* la 
.Grecia; preocupan de tal modo en^f^vor de 
sus instituciones políticas , que por hmchos 
siglos ha pairecidp'Casi un s^crilegiael eitar- 
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lais ai^td^l tribunal de la filosofía, para alabar 
ifn e|la« k>' que tenian.dehiieno , y x^eiisiorar 
Ip 4pi0; k TMim no .aprueba. Al JSik . la : iku^ 
irnei^n .4al«$iglc^lha triunfadoide esta preo* 
^i^p^ipn .Cí9mo . de otras, mncbaá*; . se háa 
<.^:(i»iniiiado[las l^islacioBjes de las repúblicas 
griegas ^ y s^ biea^ han enwwtmdo en, eUa» 
disposiciones* admirsübles^ iSé han visto támr 
bien sísteipa^ de gobierno tan .opuestos! á^ la 
feli^i^^d 4e los gab^nadot,.^e'.s{>li[>;elhát 
bíto 7 la necesidad pudi^Qn.h|icerlos.sopíOrf- 
lables* 

Se cree. generalmente que etotre los habi- 
entes, de IiacedenionÍA.9éQ/. había mas dis- 
4incio«i que'la deiibces ..ysesdaTOSy común 
.^ntj^n^feé; todas. las nacione6,^iaio sesabe 
q[ue eDIto cloaimisjfsos ^oinbüsfribbresifaaKa 
>otrap,tdifliiítcion mas odiosa ijy i !aflidfilos6fi£a 
jt04^i;:iair ^gm 0^21 Jla. jdc^io^pautános^^y tlacé^-c 
«siQdioS)&'f]bo^. 0iüínerf6. vterani í los^Teeiaok/d^ 
Jaitepilíd ,(Jp%fffi¿un4QS? loside dos . vesta¿l» 
]«I^UpSi(del>i£staiib» : f yt awnqw^úeUostno 
Mmpeiniíln^^^eaao luíieéntesimat. parte «le la 
nación., reran. sin;. énd>ai^tl(M Tcrdaderás 
ciudadanos, y .detoonlsigijiiMitetlosíáBiico^ eli- 
gibles para «toda^tlas ma^toaenms-.y todos 
ios . empleos»" Reyes ^ éfpiwsv^senai^res v <em<* 
bajadores , comandantes^ sup^^^^iaref >de lais 
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familias qqe de tiempo inmbmoml fté^balHP 
baii'eitafctecida6^h'Ei^itá/8ÍA»<|uW eli^otií» 
btede mujor mémh^ pudiese t^iiér ^fmpléb 
ni comisión al^rift^l'gobieitió ^ si 'teni^ 
sa domicilio €01 btt« piiebliDív ;f k dé^sgfiíáiék 
de no pertenecer á alígfuliá de lás^ familias 
privilegiíEdaSr^'Sn la cajñtáll imüliiW^ ciiálidó 
aé lee en Ja^hisCoría ^ne se üómóeé )pát^a 
tal ' o cual ne^eio la jiJititá gétíetiál déV pué- 
Mo ; 'se cree é[Ué é^ i^ábbl'a si^ifiéa to ijm 
entre nosotros , pero no se tiene presente 
fiue el pueblo áe* Espam no estaba com* 
puestoycomó l¿s «te nuestra» ciudad^ lo eátán 
ahora) de artesanos^ >coinema¿t^p i/g¿míl^ 
tores' y sabios ^ literatas , fiofesúrek it^lgútiz 
ciénéia ó UteiiberaH emplea^^^stdÉílterím^ 
d»(jdaofa'dóúiisiÍ9traeió^^ «tfH Güí^E^S^taP'tlos 
o^cioBlnrecánitíos^&s^kiiekf <lA «íS(|liQ^<^/'lali 
lfrofeflíbneseáiilér|9to(to£efinál9i á^eárgtí'dfi^kK» 
esd}st«)Bí:^4t>5vifadi¿M9iílí'libt«á'<^f bmi{Afbftk 
casíndoji^^femf ceiv^ b;s : égm<^¿i(Í9Uié^'^^M¡^ 
léstra,'*y'et^aAdÓ£aiMáanoi( en'^l^gdbimfsnM 
£8tádó;^3y anb^eíiiíniianTbieflas -rurales; ni 
ahÉtn;l(aÍMáiradiaínMM prófeftim d^ ^xgtAobítimm 
m dignabónrrietejgpsrcerci la denlas: at^ 
la: cínica :^^ creían projña de su ^ItadignU 
daB.'« Supongamos ahora <{iie en una ná^ñ 
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moderna se estaUedese un gobierno seme* 
jante : ¿ habtia quien quisiese vivir bajo una 
aristocracia tan despótica/' i/ Podría darse 
un gobierno mas monstruoso que aquel-en 
el txiA un pequeño XkAmfíco de habitantes 
de la capital lo foese todo, y ri resio de la 
nación no fíiese nada P 

Y ¿ qué diremos de las damas instituciones 
con que" Licurgo completó su tan decantada 
legislación : takstx)mo la cripta ó emboscada 
en que de tiempií^eii tiempo iban ácoloearse 
los jóvenes espartanos para sorprender j ma- 
tar á los ilotas que pasasen por el camino, y 
acostumbrarse asi á las celadas déla guerca$ 
la humanísima' ocurrencia de emborrachará 
los «esclavos para que los señoritos de las ca^» 
sas nqbles ( que asi deben llamarse baUandb 
con propiiedad' tos^ hijos de los vecinos de 
Esparta y cobrasen horror á la embriaguez ; 
la giacipsa idea de ensenar á los niSos á ror 
barse uñps á otros sin que lo sintiese el ror 
bado , con el obgeto de hacerlos ágiles , listos 
7 mañosos, 7 el paternal cuidado de despe- 
dazarlos á azotes , para que aprendiesen ¿ 
sufrir los mas vivos dolores Átí quejarse, ni 
decir siquiera un a7 ! ? Instituciones, todas 
mu7 buenas para formar soldados feroces 7 
brutales ; pero malísimas para tener ciudad 
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danos pacíficos ^ aiQables ,.bené$cos j homa- 

nos : instituciaues 91) fin:^.as,p9r.^ids^4 1^ 
regla de Ips nipoge$.de la t^^pa qu.et á una 
legislacloii racional , fundada en la ^atur^r 
leza del hombí^.^ cuál debe ser toda la que 
^ propojaga haq^lps buenos y felicjBs. Añá- 
danse los egercicios gínpipos 4^ l^s doñee* 
lias 4e Esparta , 7 su desnudez en presencia 
de, los. jóvenes : la &emi-comu|iid^d de n^u- 
g^res autoríj^ada.ppr la I97, la salsa n^gr^i 
la moheda d^. hierro^ y otras mil extraya|;an* 
cías que s^ ban,a4inirado como sublimes in- 
venciones y por Qp baberlas examinado coi^ 
lo$ ojos déla i^lo^s^f y díasenos §i puj^d^ 
haber un solo habitante de Inglat^ra^ Fran- 
cia 1 flspañ^, papóles y ptros países consti« 
tucipnal^, y^aun de aquello^ que no tienei^ 
sistema representativo, que quisiera ser^.np 
ya ilota ó l^qedemontio. , esclavo el primero, 
y vsLsaUq muy pprin^ido y maltratado el se- 
gundo, sino ni aun espartano privilegiado? 
^ Hay hpy UJ91 padre que quisiera dar á su^ 
hijos la educación que &e da^a 4 ^Q? d^.Esr 
parta, e4ucacion bu^a solajneute para hacer 
^nsen^ibl^s , i^isantropps.,, ó duros y desapiár 
dados gi^errerps ^ ¿ Hay marido que quisiera 
verse obligado á prestar sju m^ger á of^ 
^as robusto y mas bien confornjadp qiie él ^ 
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porcia 'poderosa razón de qué asi dará al 
Estado ciudadanos mas aptos para la gueira? 

' Piensan alguno]9 que semejantes leyes, aun- 
que iñalas para' los púeUos modernos, son 

, muy buenas en;$í mismas, y las que mejor 
convénian á los de la antigüedad; pero no 
advierten que siendo el hombre necesaria- 
mente, 7 en virtud de su organización , 
amante de loA placeres y enemigo de toda 
sensación dolorosa , cualquieíra legislaeion 
que se empeñe ení inspirarle horror á los^prí* 
meroá, y hacerle insensible á las segundas, 
se propone un fin imposible de conseguir y 
á saber , el de mudar la naturales humana : 
que semejantes instituciones, aunque pue- 
den existir pohr algún tiempo' á favor de cier« 
tas circunstancias favorables , encierran en 
sí mismas el germen de su destrucción : por 
que nada violento puede durar largo tiempo; 
y que ne son buenas en sí mismas ni capa- 
oes de hacer feKz á ningün pueblo antiguo 
ni moderno. Fácil seria en efet?to demostrar 
eitas verdades por lá hiiitoria misma de Es- 
pafta, cuya celebrada austeridad nó pudo 
resistir al primer embate de la molicie es- 
trangera ; pero cualquiera puedeconTcncerse 
con solo leer la vida dé Pausanias ,'erpri- 

* m^rb de sus reyes que tomó el gusto á las 
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riquezas, á los placees, al lujo y á U» qck 
modidades de la vida ; cuyo atractíiro dio 
tan pronto en tierra con sus ficticias y mo* 
nacales virtudes, cjue después de haber úAo 
en lo campos de Platea el salvador de la 
Grecia^ conspiró luego para ponerla bajo el 
yugo del mistno oéspota que babk vencida 
con las armad) y exigió por recompensa de 
$tír traición ^1 alto honor de casarse con su 
hija, y ser el primero ule sus esclavos. Hé 
aqui tbdo Ja que puedeh hacéis instituciones 
coiütrariás á las leyes eternas de nueftra or- 
gaaixa€Íon ;• conéeguir- que no- se amen los 
pla^res , mientras uo se conocen^ para que 
se busquen con mas ansia y se apetezcan cbn 
fpror al punto que sean conocidos. 

Si de la república espartana pasamos á la 
de .Atenas , encontráronos uña legislación 
apuetiita diametralmente a la dé Licurgo , y 
por tanto mas racional y practioaUe; Todos 
los naturales áel pays gozando de los dése- 
ic^os de ciudadano; el comercio, las artes y 
hasta, los oficios egejicidos por manos labres ; 
grandes. rt^pézaS) refinado lujo^ costumbres 
suaves , carácter amahíe , sociabilidad con 
los dfflnás4iombres^ y amistados d trato , 
gusto fino y. delicado, amor á las delicias y 
á las artes y ún «pie todas estas virtudes pa-* 
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'd&caseKcfaiyesen eliTálól*, la intrepidez j 
deibas prendas jde un guerrero; Pero hallad- 
Temos también que w constitución política 
estaba maj dístMtU- de poder ser mirada* 
-como una okfáiinaescra, digna de ser imi«- 
^tada en todo ó «n parte en un estado mo» 
•dé^HO.'^Un gobierno popular, en el cual se 
sometan al éxameii y decisión de tddo el 
'púéMo cuesBÍoiie!^ iq[tte muy pmo» están en 
estadocidere^kery enque se pitjtd su voto 
•al ignorante Talgo para los tratados^ de pac 
'j'de éóniereio, y se revelen én la plasía pú- 
-bUca hn sepretos- mas importantes del gabi-* 
nete^ tm gobiemoque adnatita eri ios tribu* 
•nales de justicia |mifa juzgar del héefad y del 
-denecfao álos masiKteratos de 4a plebe, que 
-poo^iJaidireoeion dirtos negodos en tni^os 
dd iNradoriqiie tenga, no ^mas probidad ó 
Tcráádera rióe»(encia , sioo mas descaro, mas 
osadía y nias: robustos pulmones; que cCmfit 
W interese» '^niA9^pt«ciosos de la patria á 
hnaiítei catvotmpiáúB qué los t^nd^ al ipie 
me^r wi los'pB^|áre; que dege i ta eii^á 
déJeÍBÍbn de la suerte la elecckm paira magis* 
toátúraanroy importantes c; un gobierno fr^ 
nafanetite* bajo el cuaMbei^imíi condenados á 
muatte en jmaü ' pítUicb y solemne un-Só**- 
oíales y ^u» Poción, y detem^ós un TemíS'^ 
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tóeles y un Anstidcs; no.sevá cbrtameote 
el qae hoy elija , no ya un pais de mediana 
estension en el cnal^«aafa matoriafanente 
impracticable , peroni ebBatado xna» pequeño 
y reducido. Seiñeíantes gobiernos son. mas 
bien anarquías regularÍE9»ias]qué(Yerdadéras 
constituciones políticas. Asivemo&pór.Ia lu»> 
toria que desde la muerte deCodror^'iUtimo 
rey de Atenas, ht. répiíbliea^ique :8Uoedió á 
Ja' dnonar^piia estuvo -en u^ estado óon'tínuo 
deagitaoión ^ y: experimental fineeuenles y iter- 
4'ibies revoluciones. 9* y se tío oprimida mas 
de uria! ves por: tiranos quo.usurparoii la>au- 
toridad flipbarana -: y «que cuañdoá: costa de 
peligrosas conyulskM^es lograba, sacudir el 
yugo del despoiráno dejiuior^esa pararecaAr 
¿n el de los demagogoa, anas-intoleÉableao- 
davia. Desengafiémo^ : del»mo..«»dia i 
los griegos, aun enla» efte«($)iis políticas; 
•pero estas ban becbo de^MiilBSriaieá:.tidea.pro* 
gresos 9' que seria absurdo (y.iaun in^MínUé 
retrogradar á las impepfecl4A(<!^<3i»binacionifs 
sociales que .ellos conoeien^r / .Pudiera^nos 
añadir otras mil obserracumes ijue.pmhariah 
bí^sia la evidencia , que en oiiBligiiier».d«4los 
actuales gobierB0S , que no éean, enteirameate 
despóticos, son mas respetados los dertcfaos 
delhombre y d^ ciudadano v que ealq ideado 
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por licurgo , por Sohm , ó por eiialquieTa 
otco'jde loís lcgidadc|reft de la Grecia; pero 
baste la ligera idea que hemos dado de los 
dos primeros. 

• . . lia kástovia ci^de^Roma es tan conocida, 
que no serán menester largos discursos para 
probar que nada ganaría en adoptar la fox^ 
ma desif gobietao una nación que tenga já 
una constitución monárquica , por imperfecta 
que sea. Stn liíablar de su^ orgullosos patria ' 
dos, y del derecho exdusiTO que tuvieron 
en lor primeros siglos á todas las magistral 
luras cumies y hasta que poco i poco los ple- 
beyos adquirieron el de^ optar también á ellas ; 
:dejaiido á porte ia;celdb7aeion de los cono» 
-cios por centuflfias^, tan bien ideada para 
que los inas' ricos iueséntlos árbitcos en to- 
das las elecciones y ddiboraciones que per^ 
tetíccáa» al público; y omitiendo otras mu- 
<.€has imperfecciones de la ctasduicion ro- 
mana; ¿ quien no^^réque esta tenia él mismo 
TÍcio:raditcal' que hemos Jiotado en la 4e 
Esparta? ^Sabido .es que. bago la república 
el derecho de ciudadano estUTO resenrado á 
•los recitios dé Roma ; que> las.pronncias que 
^láucesiyamiente se* fueron -agregando no for- 
maron parte integrante deliescádo» sino que 
eran una especie d&icolonias ile{)eu^e&tes y 
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-rasftUas de la capital ; qifte sm h^bitantéá solo 
podían obten^tlos^ejQ^pleiPíiiniamcipales de 
la > ciudad* ó púdolo ^en^ q«fe; oeaidiáQ!, pero 
nunca los del gobierno general^ á m^nos 
que trasladando áIloina!)^'doiiiioíIÍQloBtii- 
viesen aUi él tilico de dmdadanos.v como 
«lioedió conlosBalbos.de^Gádiz/los^Senecas 
de Coidora, y alguno» otroá de que ,hace 
mención Ja ldsl;o(ríaf que las pmTÍnc¿aB.mis* 
mas eran ^hernadas porprooóm^desó. pre^ 
tos:es, en^Aados/de la meCropfAi^^jr trabadas 
peor qim hoy lo 5on la» cploiüas roaa sngeti^ 
7 avasallad^ ;; que . bal^atnlot bon « propr¿dad 
Ja3repttbUicáfromanifij6e.compQnia.'de una me** 
4arápoli tirana y de. GBBaq)rt> viñetas esclavas^ 
7. que^ouando bajarlos .enqperadorQs se coh» 
eedidó ¿todos los bombies libres del imperio 
-eí título dé^mdadanbds esie eeájya.uniiom>* 
bre vano queno dabaniiigimderéeho.real, i¿ 
mejoró en nada lalsuwte délos pu^blos^ los 
cuales cof^inuston* gímieiidD<bájo' 2a optre* 
sionde sus 'góbemadoies<i;(»Y. qilé «nacion 
europea, querrá iioy.;sei|ogobéa^n^^ de esta 
manera/? La menos. libi^iinéoarioeeÜa iguala 
dad- de deseemos entre «los habitantes^ de la 
corte y los de-las ;piKmzieias<^ y estos son ad^ 
nmidosá todas las^ii^idades si tienenimérito 
ó üsivon» Adeioas de estedeCocto capital de.Ia 
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constitución romwia,.está demostrado ñopo- 
dia ^rvir ma3 qv» para el cortp recinto á que 
se estendia el estadito de Roma ^ cuando ex7 
pelidos los barquinos se estableció la repú-^ 
blica : que las costumbres que á falta de 
buenas leyes oi^ápicas la sostuvieron mien«' 
iras fue. pobre y pequeña , debieron irse e^ 
tragando, .y qorrompiendo á medida que 
entendió sus conquista y adquirió con ellas 
las riquezas. q^^ante^ no tenia; que sus 
dos cónsules anuales no podrían y a. mandar 
exclusivsLftiente, los; egércitos , cuando- la 
gu^^ras^/bubiese d<e hacer á grafi distan- 
cia. de.> R^ma ; que entonces seria }>reciso 
confiar el .maiido ^un general y prorro»- 
^ársele h^ista ^que- coAcluyese. la conquistó 
ó expedición que se le bubiese encargado!; 
que en e^te tijsmpo podría ;gaDarse el afecto 
de los sQldadps en ^términos que olvidando 
lo que debian á la patria, como * ciudada* 
nos ;, combatiesen por los intereses perso- 
nales de su gefe ; que este con tan formi- 
dable apoyo podria oprimir, la, libertad pá" 
blica, y usurpar la autoridad suprema ; y 
que cuando dos ambiciosos tuviesen las mis- 
mas pretensiones » y cada uno un ejército 
d^ que disponer, ée encendería necesaria- 
menie una giierra civil .e¿ que alternativa- 
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mente se proserikirián á millares IO0 eiada<* 
danos de los dos partidos hasta €[üe eltnas 
felú ó el mas fuerte se alzase definitíva- 
tarate con la tirania y lá hiciese , pof de- 
virio asi, constitacional. Por desgracia estas 
odnsecuetícias de la orgatiisacíoii social d^ 
Roma no son meras congeturas ó suposicio- 
nes gratuitas : son el compendio fiel de su 
liiscoría. Preguntamos pues á nuestros Iec« 
tores, 4, si querrían haber sido conciudada<^ 
nos de los Silasy Marios, y de leís Augustos 
j Antonios ^ ó habitantes de SioiUa bajo el 
^bierno de un Yerres ? ^/'Ño sontos en el 
dia mil veces mas felices Ids ^iué viviiúos 
en una monarquiia con^tucidiftl ^^^ue ño 
lo fueron los ciudadanos de la tfírbulenta 
Roma aun en les «siglos de su mayok* es^ 
plendor ? ¿ Sé puede duda^ hasta qvié puiíto 
era desgraci9da la plebe' romana , y cuan 
Tejada y oprimida fue desde el principio 
por Jos patricios , cuando se Té qué á> pocos 
años de fubdada lar^úlitUca tuyo que abau^ 
donar la ciudad y rjdtinirse al'nioiite-^ácfb 
para adquirir el- det'echo de . nombrar nía* 
gistrados que la protegiesen <3ontta*la domi- 
nación tiránica de ^'la.< casta prÍTÍlegiada ? 
¿ Se ignora que^teniendoresm eiitre sus ma- 
nos casi todas las riqueías d^ Esiadé '^ ia 
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plebe tenia* «pié recuirir á sas mismo» opre^ 
sQtíds para Isabsistir , y cpie ellos exigiantan 
crecidas sttmas por el dinero que prestaba» y 
que de tiempo én tiempo >'faubo que^ autori- 
zar por ley una especie de bancarrota;' yi 
que la imposibilidad de pagar fue una cattsa* 
perpetua dé agitación y de odio, y un pre^ 
texto especioso para conspiraciones , como 
seyyé por las de Manlio Gapitolinoy la dé* 
Gatilina ? ¿ Y tendríamos hoy por bien go^ 
bernado un estado en él cual la parte mas 
numerosa y más útil de los ciudadanos tí- 
viese constantemente en la espantosa miseria 
en que vivió siempre la plebe de Roma ? 
' Dirán acaso los ciegos admiradores de la 
antigüedad griega y romana : " pero en estas' 
* rep^licas tan mal coiistituidas y gober*»' 
\ nadas nacieron ó se perfeccionaron todas' 
'las ciencias y las artes ;^ ellas pirodugeron' 
':var(n)es muy ilüsisres en virtadés cívicas; 
'armas y. letras^ á ellas debe el mundo 
-( moderno su civilizadion y cuanto sabe ; y 
' aun en materia de legislación- tenemos que- 
" consultar todavía lo poco que ha quedado > 
"de lo mucho que escribieron sus 'fil<dteo«^> 
" ios. ^ £stamoa muy:lejo¿ de negar ó di^s* * 
conocer estas verdades; y nadie ;acaso respeta 
tanto. como nosotros á lob grahdes bombines 

23 



de 1$ aiiiífda Gotcia j á ns ¿apliis ¿e gto^r 
iw ki8 AMMOÉifl; aadie iónrak td nsg^ -co» 
imu» biiü&skftino httiaunoilBdfs pcMbiedoniK 
qét dft UB<^ 7 olÍQ» W oomeirvitt; y ¿aáie 
Hom intf dtt ¥érét la pérdida da tantas opmer 
d. «áempo nos lia robaddf pévd'es sMoestar 
ú0 confuadir dos .tochos initj dólíntoB fn-^ 
V» ai, m afinfamr á una causa los eleotsa 
dé olta muy ditei^. Prnofirafiíeiité una eosa 
es que admiranioa j alab^hoftio:mucho qua^ 
bav en ]of atitigtv»» digna de^^nuradon y 
d4j6ÍeifpOf oftra ^e aprobeiMl eiegunsnta 
^mmto láétenm, y van^tmos come supera^ 
ticitosas hiíscá las lioptífeGcioneB dé su legís« 
latíata^ inápcrfiBCoitmes irwfvitafales en un 
tienape en ijue racíea salidas de lá barbarie 
las ¿aciones^ ise hallaba todera eñ te in* 
fancia la ciencia dificílisikia dri 'gobierno* 
En s^utidof (lugar la Hnfilracion , las virtudes 
y el heroi^mO'^de loa antigut)^ no ftieron 
fnil» de t» im^éFfeeliO de sus oohstítaeioBas 
peKticas; sino del Mhcipio de vida i^ue en 
n»edío de sus ídéfeáíos las animaba í todas 
ellas 5 es decir, de la libettadv Si :. la líber* 
t^fés la ^ue engendra las virtud» ípiiblicas , 
la que foméntalos talentos^ la que inspira él 
heroísmo , la qúi9 crea las: artes y las deseias^ 
Hi que aidmá la industria y protege d «o^^ 



I«t^e494; »w4e«k S§«WCftf ^^1^4 -qffJ9^ 

nunca se profesarán públicamente ni las 
ciencias polílícas y mori^^ que enseñan á 

<qtte combata Wm «Fomi, la, saptmácmfo* f 
las preocupaciones de toda especie. En los 
pueblos tiranizacjos por ,el despotismo^ l^aip 
CM^lq^ier f<>r^íi qj^e, p^^ p^iw ^WWí^Wíí 

se disfrácQ^ babri ^ yjcüi ft}|^iiiio«^ pecos/ieit 

divíduos que en secreto cultiven las ciencias 
sociales , y se eleven hasta los grandes prin- 
cipios 4 pero el mayor número vivirá nece- 
sariamente en el error , y degradado y em- 
brutecido. Finalmente en los pueblos ,que 
no tienen una ^^^^^'^iftin^" liberal puede 
haber virtudes domésticas y privadas, 'de- 
bidas mas bien á la religión ó al tempera- 
mento de los individuos que á las insti- 
tuciones políticas ; pero no habrá virtudes 
dvicas, ni se verán los sublimes rasgos de 
heroismo que solo puede producir el ar- 
diente amor de la patria ^ virtud desconocida 

23. 
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de los eschvos qñe ñola tienen.. EmieftÍElááe 
que cuando reconocemos á'lslibet'mdc^tod 
autora de líodos los bienes, faaUamdsde'ñna: 
juiciosa y bien arreglada ' libertad V cual de^' 
berá ser la de España ^ si seobserva lá cons- 
titución; nó de la licencia j desoiden que á 
▼teces toinan su nombre para deshonrarla (i): 



(i) Gaandó se estaBk escribiendo -este artiocáo, se 
estanqMiba en un periódico «pie los redactores del 
Censor son emisarios y ingentes de los ultras de Paiis, 
¡Buenos apóstoles han escogido para predicar su evan^ 
geiio ! En otra parte se decia también que la opinión 
publica tiene ai Censor por un periódico servil. Mal in-^ 
formada éSti por cierto ésa señora opiíáo^. 
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. . REFLEXIONES ; 

t ...».'• .- ; I • '• ■ . . ■ 

SOBES "LJL LIBERTAD DE LA IMPRENTA^ 

• ' Y« Iptfflós^iolí españoles tienen ']<9>ertfid de es- 
' ¡f, ]rcntíx,\ iiaprioiir y i publicar mis ideas po- 
, » ;, iMcas sin ne^eddad de licencia^ TeTÍ8Í9n 
ó aprobaci<m alguna anterior á la puHica- 
^ cion , bajo las restricciones y responsabi- 

lidad '^ue e'&táblézci^n 'íás' ley é¿/ » ' 

'*' ' ;^ Gójíáf*. M lii woír AAQ. bsp: , ait. 3^i. 

« • 

Este' ai^iife.de. »ue$j^a.Can$^^ :a$e- 

gtira-á toido$ lol ;E3pi#pW» 1^ libeiítad,.,de 
. /escribir y piitiliio«ri9^ip^n$lkm¡entos en ma- 
i iteras. po\itm(^,^l^ig9gc2íntí^' 4^ osta libertad 
~astiiva.eii<'las grandes b^^iii^^listimcionales , 
.'SeSaladam^te .eoi lo»>'4ejr^IiQs del cuerpo 
:yrepre6entativK>wíl40s :deciíeíl9s jie Cofte$. que 
chacen efeiotiva la: resplOíQ^abiti^d del. avtor , 
ó, eii^su^d^mp» Í^ií4>Á^prpsor.í,y d^- 
sigQáQf h^íMH» qv,é tl^ite^ p^^de e;$ende¿F$e , 
• jr qué delitftí jaer:pwden iqoíneter en.el €g^r- 
. cicio dé e9ü»:,^x&^hQ.i i Sá)n ^ to; g^i^antía . ií^\ Ja 
80cieda)dif«on|:ra .el abuiso .qi;^ áe. hiciera jde 
la facilidad .exlraordinazia ..con que la im- 
prenta multíplica y facilita'^ la drculacion 
áe los escritóís." Asi' eátá parte de nuei^íía 
legislación cbnstitucionaí esta completa ; y 
fii hay algunos artículo^,, qu^. J^eclamen, la 
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atención ñd Sd^^l^^, t^dlaV^ á la censur» 
préTia (pie se reauiere en el dia^para cierta 
clase de escritos ( i ) \ y á la designación de 
leyes ^enade» mas >|UM^p€UK)k>aa4as ,y confor- 
ines «I^«Btiidbip?eseHlpe dm laiióostumbres y 
'^'fás ÍÚIiféí$\,\iit9is'4t ^ü«>iíí¿os código» 
antiguos. 

^e^o nóumós que 'CSta; todavía muy lejos 
de c0BooeBse: <:om0 ^iebieía -el > gran benefi- 
cio qye las cortes extraordinarias hicieron 
"ú^á lia^íM'^amia ^<$¿Íafiikl»do - ln liíber- 
>ifod -M ^^fikímííímiiv ^^iis^^i^fMe se iABe 
^(IniVíiñlii^im ^i4éf^fl9M^^ ^itLÁmj^mmi , 
>1tfd&<liklléíai^ (jpiie^fil»» iniiy ^^ow»t|¿»^fi&ittn 

>'tilt«ÉÍbíi )>y''^l^glí«^e^obj«Oo «(«fwecsbflAifl^. 
1AI> k ^^^dftd^'^WídlS»» 4á<li£rafí/iMr^ "pcffte 
i»i!A«ittldé^4y i^^íhifs^del iMítibÉe, j >«cln 

háita orMie^ií *^füie!^i¿l^enfiifiiidik 1I9 pdr- 
»(ftí^ '¥i¥e. >FMDa <a^<tot6>, í^^iíit^ilM liodos 

.|)ici»ata,y'i>b8e^^cioiiefi.sol»ra al^pim» .artículoá del 
decreto del 10 de itoyiemhre dé 18 10, oue contiene 
'deas imt>ortanté8' sobre ésiá mr^-~-- '^ **^"' *^ -^ *' 
ibftfiaa He Sanfe ¿^d^y» Pif. 



-ideas imt>ortante8'sóbre ésta'máiénaV'Se'''^nii^ en lá» 

Kl " 



«1 c^u]tel^ ifm 10 n% 4 JNMMrt la utilidad 

«á , ^ ver «;! wck}^ oosif» ¥«^tUa«i j diif^ 
fm^\09^ f»l di» üpHinb^s fraetíl^eA h^.mesf 
liqíi^s pf^iip^^^ ]r a^í(mm<^ ai ^míJííqo alr 

ut la %neiieíoo d^ 4^1^95 iKMobue^ 9ia3 ihmr 
far^dpp 9 4ai>apes 4a motí^^ar límestras id^ai 
pnpfá^A j 40£j^.la o{ú^aii if^nfiraj, 

Dcmd» .n9 bay li^HBmd 4a i^ipiííafN», U 
p^blifificipi^ de m Ubíia la in^im^ fciérío 
f:aF4c€av dAgnátic0 $ p^np^a la iiii^na Ikmh' 
t^ (ooQpedida pva pu][)Uaaf Iq > propadioiada 
do la autplid#4 siipréfn» , ademas de firear 
|ipa ppp a ü ao toa porosa á ifkvaí: daia ai^* 

tc(dp9(ía i^^iaa 4d Ww i inipim 4 Ao* Jkar 

Ó ^erdad^ úxil^» fifcíiglipiram^ ^Wh ip^áP^ 

sai^femo , :^j^slM ^W frriJl^fl* 4el)gfiniaj 
d^^taifLfic^ryip dal i^cju^cipio., y aíW f^o^ 
Üfíf^Jl ,«arfslii<^ rlíi^: gffn?ia# da la eJQí?»ciop^ 

9^f. ^^ ^](x^^4 d«nttr )a jgi^iui^ 
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sobre las cuales saibe dé amemanó que nadie 
se atreverá á irapuginar sus doctrinas ^ ha- 
biendo tenido él tnismo buen cuidado de 
ajustarías á las miras del gobierno. Tal ves 
la opinión pública y comprimida por él peso 
de la autoridad) reprobará secreíatoente los 
principios de despotismo establecidos ó al- 
tamente elogiados en él libro : tal vez los 
mirará como lugares comunes de la* adula- 
ción , ó como el hofnenagé qué' la ciencia 
tributa al ídolo det día-, j solo atenderá á 
las* vérdade^ sueltas que hallare , á lá'dis- 
cüsion de k>^ hechos históricos 6 4. las gra^ 
cias del estillo :. tal¿ ves^ un' escritor osado é 
ingenioso , por una ii olí*a frase que piido 
eludir la vigilancia de la censura ó lá sus- 
picaeia del- poder ; dará á entender ert \ó 
poco- quie dioe lo riSUtího que quiso decir, 
ó>'bléh sabrá háééi^'éltíduénté á tiii sileÉtdo 
estudiado y artificioso } porqué líó se igno- 
ra qiié e^te tejo el despotismo es á vecieá la 
gram lecifion d^ los tiranos* 'Lá verdad éi^ que 
el libro, buéíio ó malo , Bifeti ómarfesctíió, 
se hÍ2o' para enseñar^ y tratando 'dé políti- 
ca , para enseñar ski temor ilé doiitx'adi- 
cion :• débe'puéá^él'kfttor ser reárp^óiisáble 
ante la-- ¡opinión pública del buen ¿^úfáli'uso 
que hubiere héctío de la pít)teccidti déla 
autoridad. * 



36i 
El cafio vam enteramfeñté^n úri pais donf- 
úe se halla ieáP^bledda la libertad del pen- 
samiento. En -esta hipótesi iino es solo res- 
ponsable "'añie ia ley del uso que haga del 
don de la {)»Iábrá ;'i raías k opinión pública 
'rtó podrá cbnéíDarioy^íno eados casos ; ^ 

' X.* cuando haya t^rbclaniado ¡principios sub- 
TtéHivos queló^h^gan ^culpado ante los tii- 
bünaieis : ¿.'^' damdo svi arroi^^ancia ó .acar 
Jcyra'miéntó^ indicjuie?n un alma) reciamente 
oi^ulldsá ó'- ¿xaitadiá favor de/su opinión, 
projpia. Eli . él'^timér oasó los Uombres de 
juicio le mirarán como uii crinnnal : en él * 
sopando cótíoi Un fatuo presumido , ó.cor 
tnó un escritor peligroso , «« *las ojánioñe^ 
qíl^.^tíefiende pueden coroprbBWjter Ja segu- ^^ 

'¥i*3ílí pública.^ Fuera de estos dos casos, 
t3da^' respdnsabüií&d del esisfriíor ante los 
ciudadanos 'sé reducé á la ñíei^k '¿¡debilidad 
"de los rációfeínios : y si* sé^'h'á**"él[juivbcádo 
01Í1 sus aserciones , álb h^er^» ^"i^títaéibh 
lio debe padecer pol: tes ^í^cw^de^sü en* 

tendimientb/'"^'' '''^'^ '• - ''^ '^^^ '''-'<"■''.. ■ ^. 

La razón dtelí diferencisr 'tíntíé^las dos 

hipótesis propiíestás «stá-yá íhffiéada. Don- 

'áí no hay Mbértód'>de tiii^RMsP- téiftó librb 

't^óMtico' eátá ^fléétihádó á iji^ñáf ? donde 

la hay, esfá'idfeltinadó á discutir :íási como 



-¡KP^li^fer. La Ubértad á^ h ia^ema^ifmi'- 
ba h» «ái«i}r» de tos dogfualuantas : mjKV- 

f[MMa éa la ñüfiftliftpilidf^ : f99ipi^ ^^ ijjue 
'podi^ tener ia9fM0iiadoP0# ^ f iff^ ^]9. ^ la 
^{iiaion páblioa peixeme^ :h' d^iq^ d«fi- 
jHlkvaí* Somig en la r<0pií¿J!H^a' Iit6r|u^ip-.pfi- 
lídea ia ^ue cu el aucurpp ikiCÍsUltiTQ. C^t^ 
^if^titMo li^e A ^anecbor 49.^ai^ BTPpa^- 
«ioa«»7 dé fiiAdiitoft-i 4^ )ar4>praLcipii j^ 
los otrdB 7 de la J^mmof^ imiwieciileQté «e 
•forma la opinión igMH^l del Cof^gi^o,4{ua 
moñfai caatido joaiá-dfSi^^rada, de to4^ I^s 

-asrvmc cola difeteaoia 01117 n^udde teq^jJ^i 
^AisqnsiDii {)Qf e$<vffGf y.l^|daTÍTa ^^p^tí^ 
i^t$i j^feiljd» ial .Tiaz «5Ho^d#>^^ ^^ )^ 8i9<(?^^ 
4^ la «}im;ui^ii^ 1$^ energía id^ m^ 4»14fir 

mas justa. Por eso. se han restaj^ec^idojlej^ 
^ias:pai^^^P9»^4qi ^twof l^gislfitÍTos 

Jadwa. Se :1|^ i4j|ii^r^p ^^,|];^e$(|lMcipw»f^Mi 
im^m^e^, pi^.Jti^sen «r^tftdfi^ d^ Up 
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ptálGgíoB «de k liiDaginiasMm ^ jino úé tes 

-•ooinbfoácígM» (M ;mdttiliikK fin ks dí8«- 

onsioiies jpor ««BDiélx) «lo 'Cft'HUiigrmde '^1 <p^ 

)ligroT: )»r «p» hls ItotOMB^nm Ungxt fáva 

'mofitat sa 'i^áflekioa "prolüa-, j 'pesffr wm 

'^tonkrmadohÉzdm isftguiii»fafQ6Ídei4iiflf^ ftkt- 

«és -mi 'ia imnasiide ¿sdanmi ^rk mitxm. ^Eis- 

-te jpdbí^ deíopaneMiÑí iMtéi^mi^iaé ,' mim- 

ndo ios rescBTftorcis (p|ibthias/,> «ont«iictdi)8 Úe 

>k íircuilladiéin; tmtersrlafii de' la« (Seaeili '^e 

~iMiteB:^rwidxi«ng¿n.oHÍdadbsuneilf»ide'mft- 

-^idcar'sn Gsus «taeMiOBi€8:ÍQl^iilieitia»ye k>pl- 

'VBoa. :Stta)ich«^9fq[ue vertemos- '4iiiúy) im^^- 

'tsn«B,>iiiarede'^iiBa''etfdiaBM»bn «^ án^Ik. 

! iLft ípelááoaíeadiü veidadiBaA^.cknm Sel» bfdn 

i <}el>mtfL.T<iaa%tBQofeibttíM<«iart«i^^ 

(teonneri^^ati»:: rpér >qae toda medida íge- 

-nskoil , oq^ilcafla >¿ mi >|[A«r >ttq(íiti«r6 »&e '4á- 

-flMdifaB|)^r*mo ipMMk éüMOtKiricfs >«ik tffn 

-doD«ir.3nÍMDo^«fifdt». (L»<0peM6íimiAs á<kií>- 
ttr ^ ancÍMtfár .1» 4íp^ , <d«y¿ «t^ulfárf 'del 

^^Qa$SL'it(üímixifA^$itiméiiúk l»émli <Lbi H^ qüe 
^4ia^ rde> pm«ba5Ínr'Ti|ia8^ Mttle» iifi^é^A^i, 
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#u bondad abstracta. Todo escritor político , 
todo legislador debe hacer este cálculo , si* 
no .quiere exponerse á '.cometer graviamos 
errores. ;Lo$:. elementos' de que consta , se 
(hallan desenvueltos y aplicados en la iñmor- 
.tal obra de!Bentham. Ahork bien , cuando 
un .particular se pone á reflexionar sobre los 
intereses, de su fiímilia ó sobre las especu- 
laciones de su comeárcio ,'¿ á qiden recinire 
entonces ? A la razón y al cálculoi Nehaée 
-easo de frases floridas , de esprfasionesí efeiér- 
. gicas , de ios moírimienlos.de una imagiñf- 
cioa acalorada , de loft proj^diÁOB ■ tasn . mág- 
.nifipos como* inseñisatos qne * ht jeaperanza^^ 
.lar. codicia :Ié sugieren. I^br loiiiieqio hace 
Cftllar. en aquel momento la fantasía y las 
pasiones : examina, cuidadoeamente^ todos 
.los datos : preyee toáoslos ipeiigpos.coma- 
i.nes : se fin^iotros posibles ^^aiui^que: extra- 
ordinarios i, jBfedit» los imediojvide rmneer- 
.|o$ : .compara i«e^q>ecuUicioiiesv)C0ii<.eapeoiiIa- 
].(Aor\ií^\ r!6^ultl^dos^ oot r¿snh»^ : revisa , 
^jlpuna «oIaf^^laftj9perftdÍQiie6aiútiiiétibas, 
jjt srip ^ <l^ide Guando .estA'ciertQ de «eguir 
j,)a«44i6a nisü».,)$^Uyása'fyi m^s fUddepeodíeiite 
m(Í^ las: yicisj!;i%4eft 4e i)4 ¿fortuna? Jmiton pues 
^ Igs ^fifcrjtore^s q»^ ae: pregonen, irentilar il6s 
i : il^terqses pi^lifiog v«k prudencia vulgar del 
mas ignorante especulador. 
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« Humanos mores nosse yoleuti 
SufBcit imá 'domus. » 



* ¿ De qué sirven las declamaciones ? ¿ De 
qué atizar el fuego de las pasiones políticas ? 
¿ De qué iifitar los ánimos , convidándolos 
ai odio y á la venganza , que son tos peores 
consegeros del genero humano ? ¿ De qué 
i^actar en 'disticos muy pulidos imputacio- 
nes calumniosas y proscripciones espapta« 
bles P Gran necio seria el comerciante que 
se determinase á hacer una especulación por 
odio á su ^ rival, por vengarse de m enemi- 
go, 6 por no dejar desairado un pentáme- 
tro exterrainadór. Ed esta matem para nada 
sirven las Jmmanidades ; ó si sirven para 
algo , es para inspirar isehtimíéntos modera- 
dos y dulcjies que apaguen el fu(^o de las 
pasiones feroc€fs y mortíferas : nó para in- 
ventar frases homicidas ó peligrosas , que 
coloquen la pasión en el tronó dejk ley , 
y la irritabilidad en la cátedra del racioci- 
nio. Enhorabuena^ que los humanistas exa- 
minc^n el principio de la elegancia^ lo sien- 
tan y lo apliquen. La verdadera elegancia 
jBn política como en geometría , consiste en 
raciocinios exactos expresados con la mayor 

• ^eiidUez posible. Nosotros estamos persua- 



didos d^ qae la utilidad n^neral , vínico 
objeto del escritor poUúipa ^^ge la misma 
calma y atención con que el aritmético exa- 
mina W cálcuktf! en, ^^ ft^ ter;$%ip^ iiltere- 
ae^ particulaxe»» ' . . ^ 

Y ¿ qué d^npiQf 4^ la^ Q^^ÍJUAm} ^QH ^^ 
s^ tsti^n, TO/Qe»& cQnsagvada$:4<^ic^)9 P^^ 
údos t á perpetuar pdÍ9« J á .ir«)^laiiiA¡r hnw^ 
rendas Tpm$QTÍpGÍ»ui9^i Kq. eap^ i4 m9i .^m. 
ellas mismas. : po^ qu^ al 6a Men^nwifoef^Hi 
j significación dcft^ripwwida p^r c}. dsq ^qh 
mun de loa sabiot q. p^ >1 dj^opic^p^im dfe 
la. lengua. La desgrana está e^^ ^l u^ot |4f^^ 
ticular. y en la& aplicaciou^iiiu^ #e Wol^.d^ 
éUaa en las eternas declama^juiH¥y¡.4^u9 da«r 
lugar y substituyendo una palabra 4^ uofk.a^r^ 
cioil, y una imputación i^g^ al i^pdad^rth 
delitQ. Causan tanibíc» ni fnfí^simmo efecto 
de pFodu<Hr. eq^ asnp^ de uua mitea nAomi 
dos^ ó tres pufblos enemigaa ^uia ae: aborte^ 
cen y pewguesi cqh tfid<^ ek vf neoff JooMipn 
pable. Ad<^n^s, casi nu^ca se aplican fíov 
XU^ticia estaa roces .-'por qm^ oomo las o^«t 
uiones políti«¡as admiten tanM gradaoiones 
y ^bdÍTRis^cMies düereotes b^ ima misma 
denoi^ina^ou geiK«ral,t loa ^¡nAtadoa dieeada 
clase deágpan^^«e e» imderado^entradk 
la mism^i coa el título^ para €ÍUqi tnAtmaiiti^ 
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ád fttxddo opuMp. $41 ^^1 día 4Bii$aio exási^ 
una claae deapriciiiclft ^^¥6 se cQupce b»jo un 
fiombre alMunlo jen la ^tualiáafl, 5i pudo 
^r juito «ñ «tro iimipa; pues lo» interesen 
y las opiñiaoc» actúales de dícba dase nada 
tienen de cómun icoá ^1 nonibre qoe lleva* 
Hm importa t buttto as que lo Uev« : asi ae 
CQOW^iwá que íkMi fenoeres se eternicen. .,.^ 

Los <irie^s aab¿»n en esm parte; inas q^ 
Lm Romanos y qi»elo$ jpuefalof infkdernqs de 
Eteropa. Nq texÁMc^^imnos nipompcfranos^ 
rcpubUomiQft ni aristocfrátas. 4^i era nías ü^ 
eil^ .después, d^ convul/»iones .políticas » el 
olvido de les infer^ianios pasador y la con- 
odrdia de les partido(S : poc que no eiustíai:^ 
denominaictottea que peitpetuasen la memoria 
UlgMutft delQS a4rtij;uos de^iraiíos ¿ y se sabe 
que laau éenomJiijsuQioncs aon todo para la 
mayor parte ideaos hombres. Sl-primero que 
iavestó paialnnai» para dasigniur ficciones oí- 
vtks, hizo i«a regalo ifufernal al. genero hu- 
mano. Voliranios á ^estr^y aa^nto principaL 

fiemos áiebo cfué la bbert^ de imprenta 
lea <quita^ á los escritos el «ar^cter de ense- 
ftanaa^ y solo les d^ja la fecultad d^ discutir : 
y em «sta discuaíon ^^ensiáte la grande uti« 
Kdad que remita 9Í ¡^eUo de la libeptad 
éA pensasiíen^p# Ia ^ñion geoeiral se cst 
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i^bleée en esta hipótesis^ no «egun las mirú 
Sel poder, 'ó por el aprecio qu,e se merezcan 
los talentos del escritor , sino por la fuerza 
de las razones, alega^das en ia> discusión y 
^ examinadas- contradictoriamente. Asi es co* 
mo se forma la Verdadera opinión pública. 
Poco iní porta que el tal libro contenga *ua 
error político. Mil y mil plumas interesadas 
éffirebatirlo, volarán al socorro de la verdad, 
é impedirán- que aquel error sjea contagioso 
al espíritu general del pueblo. De este modo 
los misnlos yerros délos escritores contribu- 
yén' á ilustrar la nación, ^ siendo atacados 
jpor razoties y alimentos superiores. Los 
ciudadanos conocen el ^ro y el contra de 
cada cuestión, y jujpgan^ después difinitiva- 
inente. Lais ideas se rectifican, se. eidta la- 
éxageracion dé ibs principia, s¿> estiende 
la aplicación de las teorías, y fie hace. acce- 
sible á todo el pueblo la; ciencia de la ad- 
ministración. Pero la libertad de la imprenta 
será inútil por mucho tiempo y mientras hks 
cuestiones se ventilen con vcnsifieraciones é 
injurias, y las razones se cuenten. por poco 
ó nada. Nadie ignora los funestos efectos, de 
las disputas escolásticas : todos Itablaa y es- 
criben contra* éltas en el dia : ¿ por qué , 
pues , se han resucitado sus gritos y de^ 
nuestos en las disc usieres políúcas ? 
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r . ho» t^iepit&tefi «iblitiai déaea evitar' cuí- 

idádosámenté^db^ áéfe^tos , la arrbgan'éiá y 

«la'morcl^id'ad. Ya se te'permite.á'un éscri- 

t€«. manifestar la -confianza qiife tiéile en su 

doctrina; Tnas^nojla' píéáimttfon qué afecta 

•iftna «Imperiosidad ridÍGvdá> - y 'tñiicfab menos 

los sarcasmos >oontrá los qué sigan -una ópi- 

vníon contpanfia. Toda -pretéiision >de maes- 

tsía ánunteijpi fa%uidad^* y mutho ma$:, cuándo 

éb pénsaÍDk«iC0'€fis libre" V y-'la ópi^iéh'^ú- 
JMica'XHgí' sie^hd áé formar^ £íítíÍ3 después de 
4aHlÍ90usio9i¿ 'iJa mordacidad^qüe 'sp éinptea 
eadbtermfaiadlfó personas, es ulia -arma baja 
•y rüiñ/>üU)yO(UUxi]¿d desdeña 'la r^^on. Pero 
advó'iii^áio^ /que es - niuy ^klif^rente de ' la 
sáticaeiqpleada^ontrsplbs tígíos en general. 
Esta puede corregir pq^el temor deía ri^ 
diculez : la niorda^dad irrita,, no castiga. 
No^ conocemos ningún medio mas legítimo, 
mas útil , mas ' digno del laombre , que ' el 
^egeroicia;: dsll jracibciirio ^ i cuando trajta dé 
CDm^enOfl^íá lósdenftas hombres de la ter«- 
dad d«i uiia'> proposición. ■ • • 
, \ Si laiiázon^debeiser el arma del eschpítot 
qiie defiende únsL opimon ,'la razón debe ser 
el; arma dd qué^ la impugne. * rfe;s*b«né^ 
quéí mtilidad waiga al público , ni 'de ^qué 
sirva -pttrad conociniiento 'de'* la verdad el' 

94 
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método de iiuipiigiMr « tfSkt f^rémfy^tH se 
iia hecko tan «:oaii|n «a Bufssüs^ 4ímbí Vn 
escíitar ^pone $ub ideas de >Yilfilia fé 7 coii 
Jas m^ores int¡eBeiótte& Pdm qn^ iri t»s» te 
sea meaos faveiableí sttpcMigasBos por iur 
momento que sus i^posibidties sean ecró»- 
neas y sus conséouMMfias mal dedueides^ eoli 
%b1 que no tOfne á loé^^ncqM^s aagraobs 
de la libmtad oonstitiloi&iiid i por ipte «n 
Bite caso su i^oraneia inisma. m» le saÍTaiia 
de la anufiady^MOB dé laé l^es» Soponísi- 
mos que sus er(o#eSs sbn relatlNros a^ouei^io^ 
nes subalternas^ sobne obj^m d^^^rutífidad 
páhliea^ perO tiii los oiiáles no^eatá^ infere^ 
aada de nuiftlü modo la esan^ del gdbierlio 
tepnesematito. Si el esmtor ha iÉipuestó éu 
^poffosicioa y sut argumentos con haxupmík 
y claridad ; si hk tisád.o de la fiáayor mo^ 
devác^oA on sus eaq>vceioiies ) si fsk tono de 
aus. frases fttaaUdsta uíb aninMi sose^do y 
tranquilo <; enJn si profesa el mas doncero 
jppspeto á las ^uiosñdadeá , lá mas atenta 
consideración á los iadirúfaios' j la togís 
iapú» adhesión al régkneá Itonstxtucionkl y 
¿ cual dehé ser el míodo de impuf^ar los 
títrwBé» q}^ haya cometido? Ia iaosa es mily 
4fsi¥:ilta t mamfostáslé la flaquera dé sus ar^^ 
gum^ntos f la cofitradicion de sus ideas , ó 



iíddlnMa «S la ^jMfá ^i lé fti^^^iíá « iU- 

fA^ €«I aür. ha. m¡fbr pm úé los aikii- 

nfttil^ j^f- Id itt«»^ héfaé Úi T^éi/táji ^é lá &- 
n^ttáAtf. VA6 ^é láds , ^ «diáj^ti^ ¿fe 

sobre el es€^7itíif iíd übi^c^ ^^tig^^d^ kü- 
f€tiémid ^jdé VaMm líM ál^úe laj^fcé«e; 
^ ál ^é k á^9ü a^f^aáti^a : áéc^Bi^ 
|iié 81 m>)« fib «i biiéíáo 'pbik gran tSfxdií 

4<bh6rié^b ii ^i<A, mm \S ieiti^fia 'i mí 
^sbfiU <^ ftiri f^iiae la teigMdiá dé Bi« 

'■kt lá i«i>^íisibffieuta ps m mamó ^na k 

Wa¡^e : eH¥áH coiSío nfiá mHM&d lá cdéií. 
■«íiiV **o ^ ptitUeS^ Mí*ef %4!r á «eco- 

a4. 
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siones de otra importaBcia acerca d^ ué 

libro I que una grau .nación mira justama:ite 
como su principal título á la gloria y al re- 
conocimiento de la posteridad :^ l;Lará depen- 
•der de esta cuestión desligada y subalterna 
un *acto solemne y augusto: «acusará á su 
impugnado de imprudei^té atizador de dis- 
cordias y de hombre de poco juicio; y di- 
cho estq se retirará de la escena,, cpmo la 
^sombra de Hamlet, dejando aterrados^^ á sus 
oyentes con dos, versos latifios, qué solo 
entenderá el .centinela instruido de Shakes- 
^ear. Acaso habrá tenido razón el impug- 
nador; pero no se ha tomado el trabajo de 
conyencer de ella á sus lectores. 
, Otro adversario., llega qué lo • toma por 
mas alto. Pregunta ^y* con que derecho sea--* 
trei^e á escribir ? .Como sino hubiera leido el 
articulo 371 de Ja Constitución : que,¿ quien 
le ¡la metido á maestro P Gomo si este .arra^ 
gante título conviniese á nadie, cuando hay 
libertad de escribir. La Nocíqji no necesita 
de él; lo que es una jjran verdad ; por que 
la Nación no necesita sino de que se venti- 
len y discutan las cuestiones de utilidad pú- 
blica, y Je importa poco quienes son los 
que abren y sostienen la discusión. Después 
le echa en cara los pecados de su vida pa- 
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jkda^ SU 'maiísioñ en páises esfrangeros^ su 
lectura de publicista^ transpirenaicos. A es- 
tas pportunisimas razones ánade atroctís 
imputaciones, capaces de inspirar por lo mer 
nos sospechas muy peligrosas': desfigura las 
expresiones para denunciarlas, y aplaude 
las imitaciones de la esünguida Inquisición , 
cuándo se egecutan sobre el malhadado libro. ' . 
Todftesto está muy bien : p^ro ¿ y el fondo dé 
la cuestión ? y la solución d.e los argumentos ^ 

" pie 'tandejn.) Postume >^de .tribus. csipeUU^ '* . , : , .-^ 

Sobreviene otro impugnado*^' Wias^' franco ,'' 
que aconseja caritativameiírte' -al gobierno',' 
que proscriba á muchos póir las frases d'é 
uno soló, y 'á sus lectores, que imiten la 
atrocidad cometida por un pueblo prudente,^ 
humano y moderado en cierta ocasión que* 
se volvió loco. Toda esta clase dé impugná-í 

dores desdeñará entrar en' la cuestión: crlsefi' 

• • • . . . ■ 

que han dimpUdo con sü deber, cuando Há'n 
excitado ¿ósjíéchas terribles é invocado sobre 
el pobx'e'eké'rltor las tempestades de la per- 
secución: Enire* mil adversarios solo habrá 
uno, que poi^ la mbderax^ío'n de sus expre-' 
«iones merezca que se le responda y satisfaga,' 
Los demáij^feénlá' historia' de lo futuróV 
prófetiaan ias' cuestiones qUe el autor tra- 
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ma5tqr sondad ^ q¡^e i^ará p^^^o^ dte- 

ciertp código constitucional, estk;]p^ti^49 

con sus hermanos v ea madre ?n el mism(^ 

.Hbra gue s^ impugna» Ésto se llajxi^ p^r-^ 

seguir/ no censurar ; 4^^?^^^ ^T^p 7 4,^?*. 
cordias , nd ilustrar al piieblo * satÍ5faoer 
pasiones propias ó ag[ena3,, no discutir xna.r 
* teHas políticas. 

Esta manera de iiiipugnar ní> fipto tiepe 
el inconveniente de oprimir la razoh con el 
grito de las pasiones y dejar éñ pi¿ el error 
^e se afecta|>ak co|ii!)^tir, for ^^ i^Iq H 
fuaeroLa df loa arafumeiii^q^ ?kw^ 4 4í^Wr, 
la} hay otrapdigro iftayiw y mt*fí»Pfc«»t 
dental en'conryprtiz la; 4>#ff<is|pn£» ^ p^r? 

«jcribir^ y ]^yt^^ ^WÍ», <»» lltiti^ 
yfl^oüaf. por }iu iBrtrgf^qá y ta^H^íp,. »i«Bq» 

cione^ ta ip^^ídes tt¡i? 9í^wprp,1s^ soa^ 

pañ^a de J*4?»»c» y d# Jí»Í5¡^, ^tt»? ?m 
9»« dotados de v^r p^? ^^^pjwiyjr )l«f flasi, 
yowa ppliffK» de la ^, «e»!^. hm§9^ k 
í^te ,de un sp^or frío , ^i ^alje?, |^ s^a^^s);^ 

(jue se ha ma«ci#a<?9 fe .rq>»fe?Sí!» á? » 
hpDiradez y «^vjiííio. ptios ,t^^ ^«{^ ^» 

fe.muerte misnaj la crjlír? fi«>^.ípí? !»«# 
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su amtpir propia y les ha^á ridieiil03 <i abdr» 
recibíes á los ojos del público, para cpáei^ 

irabijaii* £a ma palabra , pnwde sueeikernuy 
bieo, que un eseritor iustroidá y un) ^aa 
un bdiiibre' tímido, 7 qu€( veona á mucha 
fiiersa de'jijdcio, mucha 4efaili4ad de cora- 
son. Si se te impugna, né con las armas de 
la razón, qjofi son las únicas que posee, uno 
con asedhanias calumniosas^ ¿ con impata- 
dones amen^aadoias, se le intimidará, se 
lé reducirá al silencio, t la libertaid de 1» 
imprenta será "riolada. Si : por *que toda 
fíiérza moKsJ, ya proceda de las histitucicmes, 
ya del |^oder y de la autoridi^d, ya dé los- 
partáéiilares , como obligue al silencio á un 
escritor que no h|i perdido el derecho do* 
Iiablar, viola en e^ hecho aqueUa saludaUo 
libertad^ sin la cual es ilusorio d régimen 
represeñtatiyo; bace precaria la existencia 
iiátelectual 4e los ciudadanos, y dqg espuestá 
á perderse la libertad civil. N|ida es mas iM^ 
beral que comprimir la libertad del pensa- 
miento :. ¿ y no la comprime, á lo menos eo» 
xespectt) álos escritores pooo aninioi|os, quien 
les impugna con personalidades y sarcasmos, 
con decb^paoiopes odiosas^y con^ provoca* 
cíonesi tropeUasf y quien en higar dedés*. 
imr sus argwnenlos^ ataca h& peísooas y 
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las tUda y hace. sospechosas ahtje^la opinión 

Algunos reáponiderán ' á; éstas razQiiesv 
" ípúes ciué,:la.libertaAde la prentja cfetó 
iServir de salvagu^dia á los 'que qüiératt- 
juinar los.püncipios liber^iles'y se atréraii' 
'' Á escribir conU'a el régimen constitucio*» 
**. nid?" No por cierto. ¿ Como puede favo^ 
xecer lailej- ai ^que trata de derribar su san-» 
tuark>.i^' Pem eniéste .casa hay í'abierco un 
legitinuo y . an^hisinio recurso á la< autoridad. 
Los tribunales y juntas' de censura e^n 
establecidos para enfrenar y.castigar la osadía, 
délos. enei^Dugos deia constitución^ El que 
se. atreva á esci^bir cohtra la libertad civil, 
i^ntra; las instituciones representativasf con- 
tra jos. derechos legislathros.de 'las Cortés^ 
Qonlita la iautoridad conitituciónal' del :mor 
ijt^rca; en fin, Contra las baríes fundatnen^. 
tales del gobierno ó contra las garantías dei 
las libertades personales ^ puede yi'debe sen. 
denunciado como un escritor suií^rsjk^ó^^ : y' 
si su tono .es ' declaniatorio^ acalorado ó Au^. 
sf^ltjSii^tjev^iMSrecerá'la caHficajdonde escritor; 
sedim>$i^íJ^n' nuestro modo de enjbepder.^ noi 
es.lijp^lQirwatGOntro.vertir los principios! funn' 
dai|l^n(^l€is,.del sistema constitucional 9 pero 
^^ft:to <]\i^ 8^ corffiecueucia Ó accesorio de ' 



eatoc principios, es materia dé discusión, y 
áétfé eñ ella dejarse a lois eáéritores iina ilí- 
itiicaxia libertad, só pena de^inéumi* en el 
deíiiücta^'ftorimiiitá|io tiemtas > veces á la liiljuí- 
iicKMiyde condenar por sosp^ohás^^ ó por yer- 
ros 'de lógica;-'' ' :' i ''■^'■■■' ' " '\ < •• 'A ■ 
- Nosotros no cesaremos iíe^exortar á les 
escntores > políticos , que no conviertan la 
libertad de la imprenta en> uti'iiistrümetitto 
de opresión : que se abstehgáiíi de' perso* 
nalidades indecentes , de sospechas injurio- 
sas, y sobre todo de predicar persecuciones. 
El tono vehemente y declamatorio no ^ 
el que asegura el triupfo de las verdades po- 
líticas , sino ,el moderado y racional. ¿ Qué ' 
importa que un principio ó un error haya 
sido escrito por el señor N. ó el señor R. ? 
Lo que importa es saber si la proposición 
es verdadera ó falsa. La chismografía del 
momento pasa : pero la razón es eterna. 

Por lo que pertenece á nosotros , hace-* 
mos aqui dos protestaciones , que {locura- 
remos no desmentir jamás con nuestra con- 
ducta. La primera es , que en todas las dis^ 
cusiones observaremos el tono racional y 
de moderación que hasta ahora ,*y que no 
emplearemos mas armas que las del racio- 
cinio para defender nuestras opiniones. La* 
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segunda es , que, si isJ Te« roídos iiiqmgiit«9 

serios ^¥6 1^ hi^» OQn U. TjMM iateüáoii 
de oiQ^tra^flkQft nilíMKI «QHftTQQftOÍpp , si h 

hiííu€» feiii4Q > )r áft> «¿Hg^ci miiio á los que 

se valgan para atacamos de arisniS {robiki^ 
das en 1% r^púbUm Uteraría* Nuestra eb- 
jeto es que la ^wtini si^ (nme^m^r A4mí% 
immo$ , pvesi mu giMÁtnd Iss eritleaft que 
cffmlMittUí nuf^^as eiroraa ,. no Mspfa^d^^ 
mas á i»fttM»aKda4e^ MáÍB|urias> 
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PERÍODICOS y FOXLÍTOS ESPAÑOLES. 



CENSURA BIL FOLLETO 

si yiGI|iA.NTE ECLBMASTICO. 

• • • « 

siástico con las obligación^ ' jf)^Sa^;f|, pfjC^r 
^Vmmtí^ ÍW**» f P9F IBM W9 WUMP 
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contrarias al espíritu y á la letra de la 

Constitución. 

Desde las primeras palabras con ^e se 
anuncia este escritor se echa de Tcr que su 
imaginación e^ -mas exaltada de lo que 
conviene á los que se proponen instruir á 
sus conciudadanos. Un ministro del altar á 
quieri^devora el celo de la casa del Señor ^ es 
- úu minisd*o que se muestra mar preparado 
jjara discutir con la imparcialidad conve- 
niénte los 'biiiitós de* disciplina ,, éu cuaute 
dicen relación con los' negocios temporales, 
íü^predéptó del apóstol qüéí les manda instar 
'opórtmicLeHmporiuncérhente ho' debe-aplrcarse 
á los privilegios' deceleró J' ^in'ó á' Jai ver- 
dades 'éváfiigélicásl 

'Es ¿émli^iaSo ciéito qué los pádtes de la 
Patria que 'formaron nuestra* sabia Consti- 
tución no sé propusieron' altferar el espíritu 
de las corporaciones eclesiáJsiScás ^ ni mucho 
taenos' d 'deí**clero én general, 'sino antes 
bien sú propósito fué el die Meiítiificar recí- 
im>¿amente Idá deréctíorf dé Ib's 'tótérigos con 
Ibi^' 'dé todos los dehias chidádahbs ; hkciéndj) 
desapareoer la absurda idea dé que sé con- 
siderase ^et clero cóhio un 'eistado á partb 
dentro déresteídó civil Et ^artículo 91 del 
capitulo 5 / títtdb 3;<^ dé la Constitución Uá- 
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xna iiidistinttiiiiente á los eiclesiáiticoa »étí«-* 

.lares, 1q .u)|ismO:que á cualquiera :QtrO{CÍudjab> 
4aDO , al hpoor de ser- diputadlos eii Cor- 
tes $ con tal que reupan en si las dema$ cir- 
cuDstanqías que previene dicho; ^irtículo ;:y 
cualquiera ;que;lp. lea cop iaiparGÍaUdad%, 
coaoce^f^ qu^ l^jos de s^ su-.^piritti el d^ 
imponerl$$$|.3i.na carga > no-fue .por .el coñr 
trarip rinacr que abrirles la.piíertaá la ; dig- 
nidad, ingypr. á que puede aspií^r.un Sti^r 
bitante, de^la^ apañas. — . . : . ; ^.s « 
M inu<4|q,niienos se crea que. fuese tal^)^ 
penuria ,en^que se;. hallaban 4® indiví4uo9 
dpta^qf .de ,la.instruccipnneceaairia para s§r. 
;miqin]t)ro3 deli.Congreko, que pudiera/am* 
buirse ^á esta 5ola. causa la adniision ^% 1d^ 
ecl^siásUpos., en é| , ^por que bien ,§abidq! 
es., ^ue tanto en Cadi^i como en la isla de 
San Fernando y en las proyincias no in« 
Ta4idas .por Jos. franceses., habia gritn cppi^ 
de sujeto; .d^' todas clases , suficientemente 
instruidos y dotados sobre todo de las inr 

atenciones mas puras; ' Motivos mas^ altos y 

.m^s filosófícqs fueron lo& que dictaron est^ 

.justa . resi(;^ucion ) Sabian muy: l)iie.B ..Ips» 

que redactaron aquel articulo la p^te q«^ 

gozaba eLplero en los estamentos . de. las 

antiguas Gbites.). j aupque no fuese apU^ 
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méñié el %ltfb y lá üdMfeá Id é^tf tóAdl>, 

íf&e %1 {>tt«Mo ^ Wdi3i ^ ^é li ñéíifl^my 
ci déM> Mfi tilia paFté A^ ^IH^: > 
fil ár^iltíMíWt& ifue dédttcé ^ tos} ]^aIMMr%l 

mundo ^ aunque aplicéád 6MI MéAb é|^fHí«. 
Mata fbt M^iK^ ^sé^ritd^ á U iSRUBon 

^t^6. PM qfa« sSétida tíhd ¿le ?ó& fitina 
^áléü éM^^ó^ « 1(« i-épi^iéfaé^tés aél€Dfi«> 
i^H^ Mt^ta fihéfitfí^ «¥liíiá feréáifr. 

IMá^ dé lé^ ^e "^IMffl^ñétí las ^áál?fSI ás 
ÜtíelAfo Í^aMA>f: 

éttá dé la ¿^attHa «6 0^ ¿ráh GlfMtiíc^ , f^ 
^e mhotítimo-eíé t^a elM ^iKafacé ^ab 

If^ofr ({lié üMMMíh iftti^ñed yi*a áfidSéL 

ftím ^ k§ futM§ t'cí&atrfai Ai m m%^ 
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fem ^ qUé c<nie8ÍDA tipie fa tniek j affená^ 
áifttniéitin de los MeOf» Ú€ los ^rtteulaj^es 
e»ú k «Hgtnita Ikneioii de der lejrés á los 
puebliWi) ^ i8«icbNr ét la i^MMttvátteta de\k$ 
que estén pgnidl|fidei F 

ím dipatáéBs del olera q«e ^Átíáft á 
aínesta» imügiias flafiesv esüflÁmn bitm {^er-i* 
«wdidos de que «o éb s|>a»tiitRiii^en ande 
de lo pnvenido eé Iw oiñicilim genetaies f 
lÉioibnalBs ^ antest^iEMett tceiaii déseicipéfiat 
de éste modo una de las funciones ratte Üíti* 
les j neeMiÉies al^reyno y á ki igtesm. 

Les oáttomé i|ue)|MHJ dri 7.^ Miibtttb |;e-» 
wifid « é U4? de Hkiai^ y el catieii d^"" did 
eoficiltd cakiMhmeíise hablim Mf^i^^a y «#^^ 
»iiÉnite«ien«e cstatm Im idárignütt ^é f e^ 
lúeMdé ^ta biuNL de alásie «tféfe á bfiii bieM^ 
fióos ^ los abándeliabliA f^á^* eátt^égatéé $ 
«p «m eomo qpúara á los ntgóoiés Iftttbda'i 
oes ^ sólo á los j^toe»del éoidefOf» , jre^dl^ 
idbado las feriaB y losvietMdos^'yoeiiiMji^ 
ésoe exehisÍT«aB0iite de aeudMlif ckuidaUf» i 
ye aumeatanio». p4w nedio dd lráfid(> y de lá 
uflODira* 



> ^' 



Yerdod es 4ue el eoiiciHd ütsereheÉse S.^ 
piobkná á loe edésláetieos efgtíteet el ofitío 
de «iMígaMl^ éaf ks qaut» Kéottláte» f f UN 
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fiíoas , del mismo 'modo ^.qubíeemixra serven. 
raxQieolre á los qoie^íegercian la profesión, dé 
médico^ : pei^ ;la causa . de esta prohibición 
fiíerota las exacciones éxcesÍTas> que hVcian 
pagar. á los. litigantes j su insaiúable a¥«ricia, 
j sus costumbres esoandadosas. ¡ s. 
r Estoa.viciossoñ los -guefübmpré.han jre- 
piu^nadol j debido repugnar álrespíritude 
laiglosia y j' no el alto, mini^tevio. 'dé ser*- 
irir j proteger á Jes >puébl6s., que vea elfireil- 
dad^rp .ofic^ioi de. i losi ' rc^Besent^itibda. i i dé Ja 

No i&ts^' ii«^éftaf io> queielf/^4$i&B«^tf c/^¿zsÁ 
ti^o srÍÉpl«mikse7sfaí>psél^i4^4Mv()SfieiiGÍeBes 

^^^^f^^ymv^^gtwcLr^picéÁ^ d)9 ][>er senas. que 
asp^rai^^ alt i^Qi^o^tb deálujfttiiidás. jafeetasen 
gran^ten^ú^queivime^en «midbAs idíétín 
g9s ¿:s^|}.n|ie0li)o$ dejUiprése^t^ilei^slálniTa; 
£§|^ej.n4^8^ ridíaulo bá debido. desáp^Feéer 
á.l^!¿vista.de la ilustr^cáontqiíBe han-maBÍfes-. 
i^ad9'>1)^ ; mao^ifi^staíi 'I03 . dií^osl éel^aÜás^ijoias 
qM^(<lQiyi^i^.asiento.iientl'erloa'ifÉadffésoileiJa 
patriiU. Oigahse sus diM^unaos^.^MéfajQaedMis 
yotpÍB ^ ,y;iie .conocérá'iSÍ¿eate^.d&iágiáiiajpor 
el espíritu de cuerpo , ó por el conveneimás 
ett)tp;HdeJfti'Wl¿lÍdad g^nbeí'akííi ^tos' iw>/les 
4^^orfL\§>tj^ií^Q quelel¿dfd!bieBc4e;siis kfttnc^ 
jajitps^ yverdeJia.prQspeFÍdard;dfila Nabion^ 
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f Noaotros^^ estamos tan distantes de conye- 
Hir con el F'igildnte eclesiástico en el objeto- 
que se propone, que antes>bien somos' de 
opinión de que en el estado actual del clero 
español^ es decir ^ cuando se preparan tan- - 
ta& y tan útiles reformas acerca de su n4-' 
merO) de sus rentas, y de sus ulteriores 
atribuciones, deberían las Cortes manifestar 
al gobierno que no hay /le parte de los cié-* 
rigós ningun'a incompatibilidad para ^ ser 
nombrados en muchos destinos de que has- 
ta ahora . están excluidos por la práctica- 
Claro es que cuando hablamos de destinos, 
no queremos significar aquellos que por: su 
naturaleza repugnan»al espiritu.de. lenidad 
y de mansedumbre que debe distinguir á los 
eclesiásticos. Impropio seria ver a. un clérigo, 
entendiendo en él despacho de lá:guierra^ é» 
sentenciando causas criminales, puesto que' 
no les es permitido contribuir i de modo ala- 
guno al derramamiento de sangra , ni á la 
mutilación de algún miembro. Béro nada 
tendría de violento que una Vez. hecho el ar- 
reglo que se medita de la distribución de 
parroquias y catedrales , singularmente en: 
el caso de que se supriman los diezmos, fue- 
sen colocados algunos eclesiásticos, de los 
muchos que quedarán sobrantes, en dife- 
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ventm fiaerottoriaS) como k de grftet% j ju^ 
ticia^i gaberaacion^ haeiendsi, y casi todar 
lal^ (^kátias que dependen de estos ramos; 

¡ Cuántas veces han echado mano nuestros 
FQjcs de las luces de los edesiásdcos paia 
gniiides diastmos que lian sai>tdo desempeñar 
oon. no poca gloria del mcmarca j de la 
naciotí! Ministerios, embaiadas, comisiones 
dé toda especie l^aB.^ido encomendadas á cié*: 
ri^s sin que el pa^* ni los cánones hayan 
opuesto las: mas lig^rat dificultad : ¿ pues qué 
raaon' habrá para que no puedan desempeñar 
otsos destinos inferiores ^ con tal que ten- 
gan la capacidad é instrucción que para elto» 
ae reqoiete? % 

No dirératis que estos empleos los ocupen 
aquellos clérigos que tengan otra ocupaiiotíf 
4 residencia propia de su beneficio, por 
tfúit entonces no hay la menor duda en que 
deben preferir á cualquiera otro el minis- 
terio espiíñtual.^ Pero aquellos qué ó por la 
calidad de los beneficios que gozan, o por 
disposiciones ulteriores del gobierno que<^ 
dasen^ii^ regencia preciea y con derecho 
á cobrar ima asignación en el tesoro 'pú-i 
blicOy deberian ser provist&$ en destinos 
seculares ^ dé *la misma forma que cualquiera 
otro ciudadano. 



MáTen todo caso deberla exigirseles que 
renunciasen *á toda esencion ó privilegio en 
la parte necesaria para el cumplimiento de 
sus nuevas obligaciones, y que cesasen de 
cobrar la asignación que antes gozaban. De 
este modo al paso que se diera ocupación á 
muchos in£viduos que se cree han de qu^ 
dar completamente ociosos , recibiría un 
grande alivio la tesorería nacional , y no 
perderían nada Ia3 costumbres públicas. 
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LA MISCELÁNEA. 



, I 

A donde fueres haz como vieres ^ dice un re- 
frán antiguo, y yo en esto de refranes mas 
quiero seguirlos al pie de la letra , que me- 
terme á examinar si son evangelios chicos 
ó disparatea abreviados. Así lo oí desde chi- 
quito, y asi he de seguir hasta que me lleven 
al campo samo^ SL Ips demás usan panta- 
lones anchos , yo hago que me suelten los 
ensanches ál^smios, si estrechos, ios mando 
e3trechar al instante^ y lo mismo voy ha<^ 
ciendo con cuantas modas,* usos y manías 
observo en cualquier pueblo donde me hallo. 
En Madrid está ahora en voga entre los 
escritores el no censurar unos los papeles 
de los otros , ni parar la atención en lo que 
dicen , ni en el modo como lo dicen , ni en 
lá razón por qué lo dicen , sino únicamente 
en la figura buena ó mala de los autores, y 
esta moda, así como cualquiera otra , debe 
seguirla á pies juntillos todo aquel que no 
quiera pasar por un porro entre sus cama- 
radas periodistas. 
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Bícenme qué ed usted autor de un papel 
(pie se intitula la Miscelánea^ y aunque ya 
lie sido uno de los muchos que la leian con 
gusto, por no sé qué aire de franqueza y 
de convicción que notaba en sus artículos, 
voy variando ya de dictamen desde que han 
llegado á mis oidos ciertas cosas que me tie- 
nen muy incomodado. Confieso á usted in- 
genuamente que 8i conforme han llegado a 
mi noticia de algunos dias á esta ^arte"^ las 
hubiera sabido á los principios, yo me guar- 
dara muy bien de haber gastado mi tiempo 
y mi dinero en la lectura de su periódico. 
¿ Qiifth íne habia de decir a mi ni á otros 
muchos TiombTes honrados y sin malicia 
cuando vimos su prospecto , que usted ocul- 
taba todo el veneno de su bellaquería bajo 
las lindas promesas de que se proponia ins- 
truimos y deleitarnos ? ¿ Cómo tuvo usted 
conciencia para cobrar nuestras subscripcio- 
nes sin enterarnos primero de las circuns- 
tancias mas precisas y necesarias en esta clase 
de cqntratos? Hombre de mala fé, le digo yo 
á usted ahora, ¿ por qué se ha tenido usted 
*callado'lo que mas nos importaba saber? ¿ se 
figuró, usted acaso que nos podria engañar 
perpetuamente y que no habia de haber al- 
mas caritativas que nos sacasen del error? 
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¿ Es esta la moralidad de qu^ usted blasona 
eo sus escritos ? ¿ Es es9 el >ueu juicio 5 la 
imparcialidad que yo notal^ en sus anicu-< 
los ? ¿ Es ese el candor que debe reinaír en- 
tra los que coutrs^tap nada m^os que pon 
el publico ? -' 

¡ Ab señor periodista íDÍscelaneo , y co- 
mo ha abusado usted de nuestro candidezi 
y de nuestra felta de esiperiencial Yenjga usr 
tad acá pecador^ wando cencibijó la jüdea 
de escribir ese prospecto ¡ignoraba ijusted 
ocaso que exufffnio opmo t^. sapo y que pa-* 
decia de ^ota^ y que tecnia Ips^ yos^rei^hfom 
/i^?¿ y podia us;(ed presnpiirae ^fl fiin- 
guno (fe los buenos babian^qs de s^^sbcribil^-' 
nos á su papel, s^i bubiéi^an^o^ teni^^ nQ;- 
tieia de tamapí^ niilidades ?¿No esiá usted 
abaebomado de que le bayawps icpgidQ 
en esta obrrec^on Jxorrible ? Vejpijja al 
punto n\i dinero» q trate de desdecirse deí 
todo cuanto biist^ ajti^a ba pwblipad? , por-' 
que, ni yo ni ninguuq sufrireioio^ que e^té 
ganando pesetasí^un bpnibx^ de sejUí^jafUc 
$gura. ^ 

¿ Qu^eme importa i mi se esmere ^im«d' en 
referir bechos qon la exactitud posi^Jeni e% 
sacar de ellos consecijieñe^as y ayi«)5, jü4tps.> 
91 en i^ardar uiaa modelación egei^plaír 
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<fue no se usa cdn las personas , si sé al ims^ 

Tño tiempo, á bo poderlo 4^dar^ que gusta 
usted de darse buena yida ?¿ Lepareee á u»- 
ted que cumple eeiiio T^os manda con lo 
que tieúe estipulado, no habiétydonos ^«^ 
ého al cafb^ de s^s iiieses ni una paiabfa de 
su boda, de sti familia, de sus empleos ni 
^e ía> índole 'de sus chiquillos ? Mas' valiera 
que en lugar de redactarnos bien la^isesim- 
-nes'de Jas Cortes , eosa qué pidiéramos t^ 
no taxi bien én otros papeles mas grandes 
y :mas ehieos, consagrara usted lél^suye á 
'diados cuenta áA trage con qu0 cada señor 
'diptuadc^sé predent^ra en -el eongres^o. Quien 
^ de frac, quien ' de casaca , quien usa 
ÍM9(eii6 y no zapatos , quien tiene eanás, quien 
es ^ko 7 qüietÉ eíi pobre ; pues ,todo esto y 
j no' otngí ¡cosa éS lo que interesa y le im- 
porta mucha á lalación. lios discutios, las. 
répücas, los buéi^ sentisbilentos de los 
diputados Ttitífttoéráu cuando mar la ^aítétt- 
dkm de ^\gtm <ftTo ciudadano rancio; pero 
lo qiié aqui queremos sidber es qtté cara 
pbne sü señoría aA femaría paláBra, si -se ^ 
)l<tanta del todd étiaifdo va á apí^óK^sé Vkipfa 
pt^puesta, y ^* áe- presenta c<m í^alíard^ 
por esas esñes ct|atifdé> sale •á*'llar un, ^seb. 
Tcído lo demaj» es abusatr de la paciencia 
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de los lectores j j dar muy. justo motiTO para 

que ep otros piipeles le poi^g^n á usted co- 
mo un renegrido trapo. 

Qtra queja tengo ta^ibien , y ps^rdieis ijue 
h^ de decírsela ahora mismo paxa que no 
.se me ahogue en el tintero. Sepa usted, que 
nos heñios quedado fríos y desairados los 
subscriptoi^s al ver qu,é en la estensa * lista 
que el Universal ha dadq al publico, de las 
<^ficaciones de ]a junt^ dé Censura no hi^ 
ce* usted el papel de valentón , ni el de tra- 
vieso , mordaz y maUgno , que es el que 
gusta á la gente ^ si no ^1 de escritor pacato, 
-moderaMlp y un $i es no es cobarde^ ¿ Quién 
^1 cabo de sus ^ños de usted no hubiera sa- 
bida tan siquiera d^r al trs^ste cqn la repu^ 
taéiofi de quince ó, veinte familias ? ¿ Quién 
se estaña á estas horas sin. haber calumnia- 
do, á dos ó tres Ministro^ ^ ,.á die?i ó doce 
Diputados , á una media, ^Qcept^, de cabilr 
.dos 9 á ocho p diez gefes miiUtares , á una 
piY>cesion de canónigos y obispos, y 4 veinte 
ó treinta jueces de diferjeíRte^ tribunales? 
. Esto sí que le hubiera á, usted dado tanta 
fam^. cerno dinero , y t^ufp dinero cpmo 
^fama; no, que ahoya pas^. usted ppi* up. me- 
diroso , un tacaño. que ppr miedo de.la^ 
mujtas np se atreve á ofender rá i^na mpsca. 
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Vuelva usted pues por su honra , y corte 
y hienda, como hacen los demás ^ que jpara 
eso tenemos libertad de Imprenta, y asi se 
adquiere entre cierta^ gen^. el hoiirosQ tí- 
tulo de Liberal d^, Garrqtá^ ■ \ , 
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estas compras y ventas sean atentatorias 
contra la sociedad j que antes bien las juz« 
gamos enteramente conformes con el espí- 
ritu, j la letra de la Constitución. 

£1 comercio • de libros , ó si se quiere , 
el comercio de ideas es absolutamente de 
igual naturaleza que él de cualquiera otro 
objeto de utilidad comtm , j así como no 
hay cosa de que no pueda hacerse un abuso 
notable j sin embargo no debe entorpecerse 
su ' usó , de la misma manera amique se 
puedaf hacer grande abuso de los libros , 
no por eso es lícito poner la mas ligera 
traba 'en su compra ó enagénacion. 

¿ Pero cuánto mejor sería , se nos .dirá , 
evitar la posibilidad de.esos abusos ? Mucho 
nos alegráramos nosotros de que esto >pu* 
diera verificarse sin incurrir en el mayor «de 
todos ellos '^ que es el de destruir la Kber^ 
tad. Dios mismo con toda su omnipotencia 
y sabiduría infinita no quiso destruir esta 
posibilidad ; ¿ y nosotros que somos unos 
miserables llenos de ignorancia'^y de fla- 
queza nos proponemos conseguirlo ? No 
hay mas que un secreto cierto para destruiír 
eficazmente todos los abusos , que es el de 
destruir el genero humano : eruntTfitíOr doñee 
hommes. 
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El articulo' 6.^ del reglamento dé las Cor-* 
tes . extraordinarias sobre la libertad de la 
imprenta súgeta á la previa censura de los 
ordinarios todos los libros que se impriman 
sobre arterias de religión, con' arreglo á lo 
prevenido en el santo concilio de Trento^ 
Cualquiera que sea la extensión que las Gor* 
tes tuviesen á bien dar al canon del concilio 
que babla sobre impresiones de libros sa-^ 
grados, es muy cierto que ni en aquel re- 
glamento ni en los que sucesivamente espi- 
dieron sobre este 7 otros puntos relativos á 
la libertad de escribir y de leer, no creye- 
ron conveniente alterar los grandes princi<» 
pios de libertad que consagra nuestra sabia 
Constitución. 

Tampoco debe hacer gran fuerza el peli- 
gro tan decantado de que los niños se em- 
papen en ideas contrarias á nuestra ^divina 
creencia, porque ademas de que las Cortes 
tienen encomendada con urgencia la forma- 
ción de un plan de enseñanza religiosa, civil, 
y literaria , pertenece á sus padres y á las 
personas encargadas en su educación cuidar 
de que no /manejen otros libros que los que 
conduzcan á su ilustración y á la mejora de 
sus costimibres. 

Finalmente dejemos al cuidado de los se- 
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9io¡U3 oliispoft las naeiMtUuiquedtttiím tMiarse 

s^bre gsse panul) q[ue ncK mHo^^s^ peculiar ^ 

«LtlnsiTo de sik dio tnitfútem^ maó ^e 

tarmbicii escán eticsirgaddtt éitpresaméüte de 

élpM' dúposioiotieB ^ gobiertio^ Eticreeáttio 

r^timoB <{m v^'^refflós á tratar esta cúé^ 

tion mas ¿ftWnidatneAMl , por qixé ahora^^ Ad 

notf lo pamiite la b^etvdád^l tief»pa. 



< 



AífUÍÍOlO. 



Cuatro graznido]! de un triste. mochuelo 
llamado úberat ^ para indisponer a veinte 
mil familias honradas cóñ el sistema de la 
libertad y dé la razón. Se oyen desde las 
•esquinas en diferentes librerías de Madrid. 



Los señores abonados y los que quisieren 
sucesivamente aioharse ú este Periódico y de. 
fuera de Madrid-^ reciiiendole Jaraneo de 
porte y satisfarán 26 rs. mas de los 60 que 
cuesta la suscripción por un trimestre. 

- . » 

jriso. 



Por obstáculos inesperados é independientes 
de la 'voluntad de los Editores ^ se ha retara 
dado la publicación del i."* numero de la 
Gr^ca de ciencias y ailes , él cual saldrá á 
luzbel I a del presente mes* 
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AigUHaÁ idéás ^f*é ^.af^e^h del ctéró ' 

sectiíith 

rlAB|¿j7DbsB leidb eh este aia por se* 
vez una proposición hecha por\ el 




phí^í)t¿io^áí'y equitativa ijjeias rentas ecle^ 
&isádík f 1iiú¿iénSbYás oájaf cíe las clases al- 
Cá/¿ á laS íiiFeribres ,' dé ¿lódó ^ue él ^'é 
téiíga Üi^s feligresa téñ^á más honorario , 
y íc? tóforüién fas ekorbitóntés feiitaV dé 
élétó^í argtildád^á f ¿tras Í)íe2ái tenefícia-* 
les, cuyos" tráb'aj'óV y otóífegaciÓnes son. muy 
][iocas, y sé'atiíneñten á los curas, ñiucnós 
dié los cuáles ho tieneh otro honorario qu¿| 
Í05 derechos eventualiés llamados áe estola ^^ 

26 
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SU autor éxpUAó lás raí^i^es en que la taa« 
daba en este sencillo pero convincente dis- 
curso. , 

• * 

ft £)os motivos muy poderosos , dijo , lie 
tenido par^ hacer á las Cortes la proposi- 
ción que acaba de leerse : el uno fundado, 
en la religión , y, el otro én la política. 
Es bien constante y sabido, que con arre- 
glo á los principios de la justicia revelada , 
el qiie sirve *al altar, debe ser mantenido' >del 
altar, y que el que tiene la obligación de 
cuidar un rebaño propio suyo y y no como 
mercenario , tiene también derecho á ali* 
mentarse de los productos y frutos del 
mismo rebaño. Supuesta. esta verdad, parecí 
debe ihferírse sin ningún género de duda, 
que .aquel que presta al altar ó ala i^Iigioa 
uh. seryicio, mas interesante y útil, j al mis- 
ihp tiempo ma^ Ubofioso y meritorio ^ tiene 
un derecho -preferente a ser. sustentado, en 
razón , y con una justa proporcu^ a^u tra- 
bajo ^ant^s que aquel otro, que nfi,4a,, di- 
g^moslo así \ conliribuye ni hace.ei^ favor 
de 1^ re%ion..¿ Y quién prest» un^sei;viício 
pías importante á la, iglesia y; 1 k ^Qciedad 
que los párrocos? Ellos son, los maestros, 
natos de los pueblos: ellos los que forman 
la.hie^or Darte de sju. educación j ellos- los 
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que {>lantan. las semillas de la yirtud y 
previenen los crímenes, no ya con el apár- 
ralo imponenté.de las armas y de las penas, 
sino con el medio mas análogo á uñ ser que 
piensa, cual es el de la dulce persuasión , 
y el;, del sosegado ,' contínuo y uniforme 
convencimiento. La institución de l6s pár- 
rocos es una dé las mas sabias instituciones 
en boca de un filósofo qué no las amaba 
muct^o. Ellos son los que forman las cos- 
tumbres de. los pueblos , y las costumbres 
son en tapto grado el apoyo de las leyes f"" 
que no dudó un anti^o en llamar vanas 
á las leyes, es decir, débiles, ineficaces, y 
sin firmeza ni solidez cuando no están sos- 
tenidas por las costumbres. 

ft Dando consideración á la clase bene- 
mérita de los párrocos , con las rentas^ que 
les sobran á las altas dignidades eclesiásti- 
cas , ellos, serán el /mejor apoyo de las n^ie- 
yas instituciones : y ya que no todos serán 
capaces para demostrar los principios de 
derecho público en que está fundada nuestra 
F sabia Constitución , -ni el origeii dé la so- 
beranía, y las restricciones y formas que 
Jas nftciones tienen derecho á poner en el ^ 
modo de ejercerla,, ni laí ventajas políticas 
d^l sistema representativo ^ al men^*. todos 

26. 
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«eran capaces de persaadir á sui pi3fieblo8 h 
conformidad de nuestras* iastUludiofies cóh 
el espíríiii y ann coa l6s d%HiaB del c^mti- 
gdio , j no harán una olnra muy pequeña 
en añadir á la sabidut^a de lis leyéá^ la 
sanción ^ siempre respetable de la ñli^on^ 
confonhe lo hieitdron todos los kgidad<Nfé^. 
« No es UMoaoi podeirosd el otro lüotivo 
Aindado en la poiíikav Les <)ürfts deben #€fr 
en razón de i^s facultades los toéjores hos- 
picakrios , no solo para sus féligireses , sino 
qae muobas veces tienen (^e ejei^cet aijwd- 
Ua yirtud con los pasagfef oft y mmhiántés : 
ellos son los que bajan basta lá dioza^ de 
los pastores^ á prodigarles en sus aflicóio^ 
nes los consuelos de la religión ; ellos son 
los que pueden eontribuií^ poderosamente 
á formar la estadística de los pueblos. Do-^ 
tándolés con proporción á la población , 
ellos manifestarán estactamehte él número 
desús feligreses ;• al contrarío de lo que. 
sucede al presei^té <lotí los ayuntamientos , 
que enmiendo la» contribuciones , ocultan 
de ordinario una tercera paite de la verda- 
dera ' población. Estamos quejándonos de la 
Snexactit^d del censó , que nos gobierna 
por menos malo ; pues sólo con interesar á 
los curas en razón de sus fóli grecas , en 
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un mes puede sábev el ifobierao el número 
de los Jbabkaoles ^ue componen la penjn-^ 
sula , solo con exigw á los curas sus" listas 
pán*€^uiales. ¥o que soy cura 4e toda k 
ciudad de Segorlie , tei^o contados hasta- 
uno el número de vecinos y de individuo» 
con sus dáverso&iestados y condiciones. No 
puede , pues ^ el Congreso adop<ar un» 
me4ida nyas política, y al mismo tiempo 
mas religiosa , que la dé redotar á los cu^ 
ras, haciendo uáa división mas justa y equi« 
tativa de las rentas eclesiásticas. » 

Admitida á discusión la proposición dei 
señor Cortea, y mandada á la comisión- 
eclesiástica , se leyerq A también f&e segunda 
vex las, cuatro que en la misma: sesión del 
17 de julio habia hecho el seüor ViUanueva 
rielativas al mismo a^unto^ y son las sigien- 
tes • ■ « í . . _ . . 

'* tA Adóptense las mas prontas y eñ- 
qaoes medidas para que de , la; parte de las 
rentas iscclesfásticas destinadas por ^1- dere- 
du>j;a.la sÍLbsiataie|a de los pastores de se* 
gundo orden desde el prósámot aíto i8í»i , 
séan^ i competentemente dotados, én todas 
nuestras dióoesi^los curas párroc^os que no 
lo están» . » . 

' " a.a Fícese de ^fuerte la miliima dotación 
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de los curatos de primer términcv, que con 
eUa tenga el párroco desde bu entrada 
en tan laboriosa y benemérita carrera , lo 
necesario para su decente sustentación, y 
para socorrer en alguna part0 las ^necesida 
des de su feUgresía. 

' 3.a Realizada que sea esta competente 
dotación de los párrocos , cesen de todo 
punto las prestacionesi de los feligceses por 
raEOB de ent¡erít)s , y otras conoddas can 
el nombre de pie de altar ó derecbos.de 
estola. ^ 

" 4«^ Desmémbrense todas, las. feligresías 
llamadas anejos, de suerte, que todos los 
pueblos donde ihaya ayuntamiento cóñsti-? 
tucional, por cortos que ^ sean, tengan su 
propio párixMío^ '' . ' ( 
' En seguida su autor para apoyarlas leyó 
el escrito siguiente: 

'* Cosa es lamentable á los ojos de la 
religión, de la justicia, de la humanidad j^ 
y aun de la política , que al paso que ^los 
curas párrocos son los pastores inmediatoa 
del pueblo , los desatinados á la ocupación 
mas dura y mas delicada del minisüeriosa*» 
cerdotal^ y altpra por disposición del gor. 
bierno, cooperadores suyos en la enseñanza 
4q las ley^ fundamente» de lamonar-t 



cpiia, que.es el camino directo, de con|p,-^ 
lidar el régimen con stitücíopal y sean pb:^' 
ventura los mas desatendidos ,del clero, 
los meóos dotados en lo general, hast^y^rse 
algunos reduélelos poco menos qu^. á,.U 
mendiguez. " . 

'** Nace esto de la desigualdad. ilegal ¿on 
que se hallan distribuidas en España las reif«; 
tas eclesiásticas; de la preferencia que eu 
muchas diócesis ha merecido á la dotación 
délos curatos la de las prebendas , de laa 
catedrale^^. y ^un de las. colegiatas ;= de 1% . 

. desmembración de la masa de fondos parno-^ 
quiales para beij^ficips» y préstaipos de varias 
especies , que por reales órdenes se han man* 

, dado restituir á su ji^to destino ; de la apli-» 
cacion de parte de estqs frutos 'á loa patino.-* 
nos de los curatos: en suma, de una multí<^ 
tud de abusos , qi^e con el nombra d« P.i'i^i'* 
legios hacen guerra á los cánones y al. es- 
píritu de . la iglesia* Aun , friera esto menos 
de sentir^ si la desiigwal^ad. de estas do*a<v 
ciones naciese de te de los. fjrutos. T . - ».os 
q^e según el plan^ctuaU, ¡siij contentase cada 
párroco con la parte de frutos /jut" ie cor- 
responde,, ^egun 3U, (íei;eeho; nitu>>.nu es 
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^ Socolor de privilegios , y con titulos de 
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curatos habítualfeijs , hagí entyado ízanos ^g^ 
úáil eiri lo que propiamente son jori^al^s di^ 
los «operarios áé esta viñai. Pueblo Ipay cuyos 
firutos^ parroquiales sé lleva un cuerpo ó un^ 
persona con título, de cura habitual , y cuyo 
ciura actual^ qué es el que tral^aja día y no- 
che en la asistencia de su feligresía, ^ do- 
tadó al arbitrio del cura habitual, acaso 
con escasez y aun con miseria : es decir ^ 
que dé los alimentos qué por derecho uatu- 
ral y divino corresponden al pastor d^ 1^ 
grey, y ál cultivador del campo, y poif de- 
recho Humano' se habian consigiíádó sobrp 
tales ó tales fondos; contra todos esto^ de- 
rechos se extravía y derrama , y va á parar 
á otros usos.¿ Qué diré de cura? que se en- 
riquecen' ¿ogiendo los frutos, d^ pueblos ve- 
cinos, déjanrdí) á estos p'ári-ocos esc^ísinia- , 
mente dotados? En el arzobispado d^ Y^-. 
lenciá pudiera citar de ^sto algunos egem-, 
píos. 

^ De esta ialtadé plan^ de esta arbitra-^ 
riédad en lá aplicación de los Erutos ha 
resultado una eñórmé * flesiffúaídad en ía 
dotación de los' párrocos. CÜonózcó yo cura- 
tos dé diéí , catorce ,^ de diez y ocho y aun 
de veinte mil pesos de renta; 'otroá* cuiyps' 
servidores apenas pueden mal ^con^er ; h^ce 
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bien alambicada no pagaba de catoxce^cuar-» 
t9?,.<lÍa?ÍQ«.: i^Q de. .p;íi:q ^ 4 qwien esteafio pa- 
s^dp í)uvQ ^^^ (}^^ 4e liipQsn^ pa$p paraqu^ 
Í)í:ir^^:.4esnu4^3^ \xr\ h^rj^uapo de un a^ñoi; ' . 
djlp^t^dp 4p*^síí^$..C.oji:^s. Si q$ta clíise de 
^^P^íPft fuese^. ^ co^to núm^rp^ r sejcia me«* 

?Pfrr4:4W9> W?:B»Í #^rí^<?i^,S9i^iiiuchp^, 
SpJl9, ^xt ej agpjpbis^í^ d,e, Yalíi^eia, spix a^r» 
tui^il^iejü;!^ 2'^y y. ei;a,n^ 26 i^a^^y <?onpgidos 
IjQíJp^. qoíL e^ 98pit)ye dc¡l c^nMo]^fj;a,ri^cípv^y 

^^i^idas.p^ insiíaifi9.ip|^ d^ % mahomei 
tafii9!^. ij^CÍ?.ní.,í:c»y^ptÍdos. .€qf?ic?HSÍ fc^ dotar 
C^'df. los p^r9c<>^,no,fi8rí^<^iqi?af4 4er. 

bjLeiia tenido. c?ij9flf(^,.S^^^ l^ltoi 

r^^S P^í^wí^ » «^^ pi4?^ríWV. : dos . ^i^las ^ 

r^¿4j de, e^t^ jjarxpqu^s , U grijjHJciary apH-r 
<t?v^^.; 4| ojrp.3 .uflO^,v.^^;<?oiW^Hfi& á,.estQ^ 
Eáixpcp^ f QRi ?ipn, lifjj;^ ,df I, p^ , ,glA<^, ^qi^ 
^ífti'^^J^^ '. c]jy^;ca&ía, sj?.t>atj lí^í^ft^ft e^ 
aj¿il?^s,^ Parte, ;d€^,e|il»$, pu^Jo^r ?^a&$^ u^ 
tan c^ji^^r^dp ^^^aplj-cf cj|flp^dp l^pB?ffiWí»í 



ten con la miserable y mercenaria dotación 
primitiva. 

« De aqlii nace lá necesidad en que se ven 
estos pobres curas > de no perdonar , y aun 
de exigir, los que se llaman derechos de 
estola ó de pie de altar , con que están gra- 
vados' enormemente los pueblos, después de 
contribuir con la parte destinada para la ma- 
nutención de "sus párrocos. Créense algunos 
de estos obligados' en conciencia a conser- 
var estos derechos , tnirándófós como dé su 
iglesia : otros los cobran por no ser tachados 
de negligentes, ó por no perjudicar ásus 
SBcesores ; tanto Imas ,* cuanto éstos dereóKós , 
á^pesar de estar p^hibidos en España dé^^ 
tos tiempo^ del cónteilio Iliberitaho (can. 48) , 
éátán consignados ^r algunas sinodales , aun- 
que con desigualdad , pero siempre con con- 
sideración á que están indotados los párrocos. 
Pero laexaci'oñ aunque ñó uniforme en todos 
lák diócesis dónde el t^urá ésta dotado es in- 
jtlstft, y donde no lo está eis exorbitante; 
pbr que ósta^íallft^e dotácioli es viciosa en 
%\k origen , pues no pende de qtié hó contri- 
buyáhvlós pudblos para el pasto •espiritual*, 
siíio de que ya á\ otras manos parte dté los 
álim^h^os del cura. Este mal procuró precá 
Viérise^j^r medio de laley9,'lrb. I^tit. aodeh 
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Noviflima Becopilacion , que prohibe la exacr 
cion de estos derechos de estola en la nueva 
exención de curatos suficientemente dotados ; 

, pero se dejó en pie respecto de los existentes; 
" Por la misma razón creo justo, y lo añado 
como tal á mis proposiciones , que cese igual- 
mente la exacción de dinero que con el tí- 
tulo de derecho catedrático , y o^ros seme- 
jantes, pagan los curas párrocos á^ algunos 
reverendos obispos al entrar en sus diécesis: 
derechos' que en algunos obispados llega á 

..ser la décima* de la renta parroquial; y así*^ 
mismo' los derechos de visita, y los que en 
las curias épiscopal<^ se exigen por las cre- 
denciatesó dimisorias, ó títulos dé órdenes? 
y pfdr la dispensa de pi^oclamas; qu^'^en al- 
gunas ' diócesis , aunque sé^- p»ara un infeliz^ 
jornalero son loo reales , y hay di^Sceísi 
donde por esto solo se exigen 3ooo , de los 
cualeS'tobra cincuenta pesos el reverendo 
obispo y y lo deifi^is ^se distribuye ^ entibe- él 
provisor y -sus sublüit^rnos. 

ft En cuanto á la-proposicion-^obre ane«« 
jos ,' es 'notorio que en- la^ mas de nitestrast 
diócesis hfiy curatos de dos ó tres parroquia&r 
en sitios] montañosos ^ ó Ipttntanososj ó mal 
sanos:,' acornó '^sucede eá ila llamada ribédi 
del Ji;^ar>^ cajo pám¿a celebra tjlos ó Áa«í 
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misas eii los días festiVQ$ , y^A^Q á pÍ0 
inedia Iegu9> ó w^ ó ^p^, <!í.^i^4q fMC^ 

. de su propia m^AUtenp^on , co^qq «K^^de 
^ los curatos de es;ta. cl^sft ÍQ^Qtaflp^ » por 
donde hai venida ék s^v jfTW^í^hio «cmuQ en 
mui:h^ pr^y^po^s : cufOt 4f^ an^ nfi mf^re 
de 'viejQ, Aüádese i e$^ la. adwimstEaQipn 
del Viático y h a^isíj^ncia 4e ÍQS JQ^orU^un-» 
dos , «f lios dei^aA Quicios propios del mi-r 
^ nisterio pa3loi*a}. 9 <pie sobiie o^der ^e^ f^-^ 
vamen ,: á veces i%3oponiLbte d^.p¿ri»co , 
eede también en deUrimeoto. pijacimmQ. d^ 
W feligresf^. Pudier§( diluir de ^sto c^ooiploft 
muehos y fui¿esDo&, gijie citaman poi? «o» 
cómpds» difiiaribüoi<m de paffi^uias ^ emo} I9 
cuial. sje evii99 ips daíBíQfi qiie. se siguen de 
^u aiiipnjto0a]|iÍQnto. . 

^ Mas si hs^ Cortes tuyi^en á^ bien «dmí* 
tii*. e9las propoeiciones ^ ofoeteo .iaiiütiair> á la 
eonmioii á <|ue ise sirnan. mandarina en-* 
minar , con las. dél^l^A. Imcíw *que me/ Ha 
piH>pQr(^naidp J»i €pr|ta> expenienoia^ y las 
pbiseivaeiones.que b^ e$otoafdo ea mt eld^seo 
del.biefi de 1q9 páirocos jrde los pueblos.. " 
:,.Goti(^uids^esta^ie<etu]raf hechas por^l se- 
-ft^Hr'YiUtoueva varios adiciones ásu pro- 
posición primitiva,, kida y apoyada jpor su 
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autor otra del señor Lagiíavá relativa á los 
curas tóíastílétises^ oid^s lais bbservacionfes h¿ 
chas sobré esté iftteteskrite aáünto por los 
Señores Tárgás Ponce, Martínez de la RoSa, 
García Page , Gísteri, Ochoa y Victorica, 
y propuesta formalmente por el señor Gís- 
bert la indicación siguiente : & Pido al Con- 
greso que encargue á la comisión eclesiástica 
forme un plan general sobre todo el mi- 
nisterio eclesiástico comprensivo de los obis- 
pados, cabildos, parroquias, clero, órdenes * 
militares , jurisdiccioh castrense , con el fin ^ 
de qué fijando él número puramente nece- ^ 
Sário de estos ministros, y sus diferentes 
atribuciones y respetos, y las rentas qiie • 
por graduación y justo ascenso les bayan 
dé pertenecer; tenga la iglesia de la Nación 
todos los recursos y libertad necesaria , sus 
ministros sean en adelante verdaderos ope- 
rarios y con determinadas obligaciones , y 
la Nación conozca con seguridad la canti- 
dad con que debe contribuir á todos los 
gastos del culto , " á la cual faizo el señor 
Cepero la adición siguiente: «Sin perjuicio 
de atender inmediatamente á la urgentísima 
dotación de los curas párroóos, " se aproba- 
ron la indicación y ambas con las anteriores, 
y otras de los señores Cabrero yBemabéu^ 
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leidas en 19 de julio , y un expediente sor 
bre dotación de parroquias incongruas , 
promovido en las Cortes * extraordinarias , 
s y tomado en consideración por las ordi- 
narias en i8i4v se mandaron pasar á la. co- 
misión eclesiástica, i la cual se reunirá la 
de guerra en lo respectivo á lo^cijras cas- 
trenses. 

Hemos dadotma noticia tan circunstanciada 
de lo, actuado en. esta sesión , porque el 
arreglo del clero -secular (del regular ha- 
blaremos otro dia) es á nuestro entender 
uno de los puntos mas delicados, y al mismo 
tiempo uno de los mas importsthtes y ur- 
gentes de cuantos ocuparán la atención de 
las Cortes en la presente legislatura. Por la- 
misma razón hemos copiado también' los 
discursos de los señores Cortés y Villanueva , 
en fi^vor de los que no tengan á n^ano el dia- 
rio de Cortes, para que vean el estado ac- 
tual déla parce mas benemérita, maslabo- 
ñoisa y mas interesante de todo el clero es- 
pañol , y conozcan cuan necesario «s que se 
haga en él una reforma f2;eneral relativamente 
al número y dotación de sus individuos. 
Ahora para contribuir por nue$tra parte á 
£pxe esta sea la mas equitativa que ser pueda , 
y la mas ventajosa, á la iglesia misma y al 
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estado; expondremos- algunas ideas que se 
nos han ocurrido sobre la materia, por si 
acaso los señores diputados que componen 
la- comisión eclesiástica, encuentran entre 
ellas algunas que les parezcan i\tile& y qui- 
sieren- adoptarlas. 

Ante todas cosas nos parece que al. plan 
del arreglo eclesiástico debe -preceder nece- 
sariamente la ^nueva división del territorio 
e^añol en la península é islas adyacentes, 
y á nuestro entender del de las posesiones 
de Ultramar ; ó por mejor decfr, creexops 
que sin que esté defínitivamente decretada 
dicha nueva división, es imposible hacer el 
arreglo de "" obispados, que es por donde hja 
de empezar el de todo el clero. 

Supuesta ya la demarcación de provincias 
civiles, somos de parecer que poniéndose de 
acuerdo el rey con el sumo pontifíce ya 
pot medio de un concordato, ya por una 
bula eii la. cual S. S. conceda al gobierno las 
facultades necesarias , ya con la intervención 
áe un legado extraordinario de la ^ant^ Sede; 
se .proceda á una nueva €irc^nscripcion de 
diócei&is, la cual deberá ser exactamente la 
de las provincias civiles ; es decir, que cada 
una de estas deberá formar un obispado, 
cuya ^illa estará en 4a capital , con la cir-^ 
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cfániriáhcÜi cpie hs dé 1&^ iglélsíá*^ dé Toledo 9 
Sevilla, Santtago, Burgos, í^arágoStá, Val 
jencia, y ti sé quiét»fe Tátltógófiá, sétáú ítté- 
tropolibtiás , teniendo ^'or áiÜrágábeá^ á lá¿ 
episcc^áfesiñaisinmedkita^éii todá^ dit'éóíció- 
nes. No ignoramos que se^'un la 0j5ini'óJíi dé 
personas muy ddci;¿té y piad'o^á^, á la bual 
suscribimos, él gobleriíb jiúdiéía haber por 
sí irtismo la ciróúñsjmpciótí tífe dlóéfeslS; ]^rd 
tomo no todos profesarán ac'ásd la ñiiámá 
doctrina, y en está materia éá meftéister^no 
hacer nada que pnedá asustar lá¿ títnktiis y 
delicadas conciencias de los fíeles, ni có^á al- 
guna que pueda eitponetubs á üha rotura 
con Roma , de la cuál pódriári resultar gra- 
vísimos maléá políticos en las actuales cir- 
cunstaiicias; fcréetoos hécésárió qué sé cuente 
con el^ {lapa pár^ éste punto capital , y éstá«i 
mos seguros dé ^ue la piedad del sáiító pa- 
dre no se negará á facilitar üiía opéracio^ 
tan indispensable para restituü' á lá igle^ 

de España su antiguo esplendor y ^ús pñ* 
mitivas virtudes ; y pai'á que la Vigilánctá 
d^ los pastores pueda alcanzar igualméintó 
é toda la grey que les está encomendada; 
eosa imposible en la actual circunscripción 
de obispados. ¿ GÓmo en efecto un arzo- 
bispo de Toledo ha Óq éuidar j apacentar 



espiritualmente su numerosa grey con la 
misma atención <{ue un obispo de Málaga, . 
de Segorbe ó de otra de las diócesis de re- 
ducida extensión ? No igik>ramos las ^difi-' 
cultades que opone auna nueva división 
eclesiástica del reino el derecho de los actua- 
les^ poseedores de obispados muy extensos ; 
pero ademas de que decretada ahora pudiera 
irse ejecutando gradualmente, según fuesen 
vacando las sillas; estamos persuadidos de . 
que los señores obispos , conocida la volun- 
tad del sun^o pontífice y del rey, y con- . 
vencidos de las ventajas espirituales que. 
debe producir á los pueblos el nuevo arre- • 
glo , se prestaran á él sin repugnancia , sacri- 
ficando generosamente al bien común sus 
derechos personales. Por otra parte, debien* 
do hacerse una misma asignación á los ar- 
zobispos y obispos respectivamente , no tie- 
lien ya interés ninguno en conservar una ^ 

diócesis mas extensa que la de otro que 
tiene igual dotación. Al contrario, siendo 
igual la renta, ellos mismos pedirían con muy 
justo título que fuese igual ^1 trabajo. Su*» 
puesta pues la nueva circunscripción de dió^r 
<eesis., pueden luego fijarse las clases , el nii« 
mero y la dotación de todos los individuos , 
del clero secular en esta foma. 

27 
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' Déberáo süpriñür^e de»de lu^otodai^ laé 
igleaiafl oolegisüies de cual^piierá clase y de* 
tMHninacion ^e sean^todod los beitéSci^^ 
rimples, prestemera^y oapell^ias y pehsio- 
iies sobre iDÍtras^ pero ¿los actuales pos^ 
d^res se les cotíseryárá ÍAteigm la renta hasta 
#u &lIeGÍ|iiiento ó colocación en ctialquiera 
otro destino qile les asegure medios eqiü*« 
yaleiifes para subsistir. Hecha esta supre*^ 
sion, queda el clero reducido á las clases 
dé arzobispos y obispos, canónigos de igle^ 
sias catedrales^ cura» párrocos y presbíteros 
que les -ayuden eü él ministerio parroquial ^ 
sea con él titulo, dé tenientes, de coadjutor 
res^ de vicarios^ de beneficiados , ó el que 
pareciere mas propio y expresiyo de sus 
obligádones. Nosotras pr^eriríamos el de 
cfdadjtttore». 

A los muy RR, arzobispos y obbpos 
que deberán ser loa de las seis ó siete sillas 
indicadas , se les podría señalar la dotación 
dé ciento veinte mil ideales vellón uníales , 
que es la misma de los capitanes generales , 
y consejeros de Estado^ dignidades ks mas 
éúiinentes erhél orden military civil entre las 
permanentes y vitalicias 9 por que la de secre» 
tario del Despacho es, como se sabe, una 
comisión temporal y revocable. 
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Los RR. "obispos podrian tetier ochenta 

mil reales YeHoír al año , dotación iguiJi á la 

dé los individuos del süpiremo tribüns^l de 

Justicia , último ténáino dé la honrosísima 

e^rrerá de lá magistratura. 

Canónigos, 

Creemos . que él decoró de la dignidad 
episcopal eidge que al obispo fodéen y acom- 
pañen ún cierto tiúméro de eclesiásticos an- 
ciános'que formeti como sü consejo, y si 
podemos decirlo asi, su apostolado. Ademas 
la solemnidad del culto pide también quo 
en la iglesia catedral ise canten las horas ca- 
nónicas y se celeKren con magestuosa sen- 
cillez los oficios divihos. Por estas conside- 
raciones creemos que deben conservarse los 
cabildos de las catedrales; pero nos parece 
que suprimiéndose los ráciotieros, medios- 
racioneros y capellanes de altar, deben com- 
ponerse dé solos canónigos. Su número 
podría s6r dé doce j^ara las siUas suiragá- 
lieas \ y de die:¿ y ocho para las metropoh- 
taüas. Todos deberían ser iguales , y suprí- 
mirsé de consiguiente las dignidades, tanto 
de gracia como de oficio , por que los mo- 
tivos que hubo para la fundación de estas 
últimas han cesad<>i Ya no hay necesidad 

^7^ 
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de un leciU>ral ({ue explicóle la. ^grfda osa- 
tura; poi¡' que para estf e^ivdlvo hsJ)rá^^ 
ficien^és cátedras en la^ escuela^. «spemales 
de teología.. Ya: no haT:á v^^l]^ ,un pemt»n- 
ciarío, por que en nuestro 'sistema . toa<>5 
los canónigos administrarán el sacramento 
de la penitencia. Ya es ocioso un doctoral, 
porque las iglesias no tendrán p^eitQS^ y 
si tuviesen que hacer alguna xeclaiiQacibn 
ante íós tribunales , pqdr4a valei^se de Jos 
abogados ordinario^, I^o^ arcedianos^ arci- 
prestes , , inaest;rescu,elas y ; pfaai^tres , Sfiif^ 
servan títulos á que en ptro^ tiempo estuvie- 
ron anejas «ciertas obligaciones que ja han 
cesado; por consiguiente son en>el dia vano^ 
"ó inútiles; El deanato es el. único que. debe 
subsistir, pero como'' un titulo de honor y 
antigüedad y al cusd no esté aneja n^as renta 
que 1^ <|u^ se asigne á las pimples canongías. 
La de estas nos parece que pifede ser. la. dp 
vdiez y ocho mil reales para las iglesia$ su- 
fragáneas , y de veinte y cuatro mil para las 
metropolitanas* :^demas habrá en cada dio- 
cesi un provisor con 1q$ honorario» y. do- 
tación deuncanónigo. La$. panongías debe- 
rían proveerse- en párrocas beneméritos de 
la misma diócesi^ ya por oposición , ya 
optando á tilas por antigüedad» Este, último 
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níécKo'nos pátédé preferible i por que enton- 
éésseriiafr seíUéjiíntes'prebeiidas como él des- 
d^stí j "pteáiíH Iré'servado al largó desem-^ 
jSéñó de las pchíiosas obligaciones qué lleva 
cíériisigof '^F'ttiihiste^á parroquial. "Además 
así*" sé «erraba^ para' siempre la puerta á la 
inlrigay^álrfiiVor éñ lá' provisión de estas 
plazas apetecibles y 'honoríficas, Bs' inútil 
prevenir que á los actuales poseedores de 
dignidadésV'^áhidítigíás , raciones , etc., que 
deban suprimirse-^seleshan de conservar sus 
i^^as hfts^ sü^fállecimieiito y qué les han 
dens^er pagadtfs'á efn'diézmos', si éstos con * 
tináaR, 6*eni áiiiéro, si son abolidos. Üñ 
esQ^ i<^0d é^tíl^^Wn^gn^éar tn dotaddñ^ 
solaré ^1 >ér«dÍté^f8bIiéo téhdVán la ^isma 
flMiültad'^qué MI denlas acrebdóres del Es-^' 
tado, Ja dé'^iapitaliíiárias y cortrprar con fel 
título ípiei^bid^ü £ntas líacióhateis, síló" 
creyeren' itiíM tlkrtaf oso. Nos paréCe quietó- 
do^ los cabildos ^ éíi cttatíto al paátb Sápi" 
ritual' en el pulpito y cójifesonarid^ deberán 
ptítf>etse éif el' ihisiÉío ^e que el dé ^áñ Isidro ' 
d^'iésltaí cdWe¡ Taííbién' fcreemfoi que >en el 
coiPo y celebi^áeib^^Iosí óficiók débém des- 
tenrará^^hí mtisiéá^^rfg^'tíáfel ymuiídaná 
qu»^hoy séí ttfS^ti lii^Há^ igltésia^. El' solp 
ói^iio yid toantl^ Hubo Ai- él cual áytfda** 
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sen á los caiión^gDséeis m^icas seglares, mo^ 
^e honestsuaei:ite veró4Q& mi^ntraj» dw»^ 
la función, y á los cuales seppf(i^, señalar la. 
renta de seis núl reales Tellogci « nos parece 
una música mas digna :.de ^a. sfuftic^ del 
templo, ^e los idoUnes, j.^de^as^nstrumei)?» 
los que no.pocas Teces leouerdan^ los oyenrf. 
les el teatrO'de la ópera^ -- . '■ r 

Aunque couYemiiios co^. leV^^^or "Villa t 
nue^raí «n los inconv^niepMe^f.cpi^ p»^ese»^n 
\ Imvanejos , y deseai^ginv^^^ püdWseft jíu*t ^ 
pñmirse todos^Ios <p&/fs^s|9|^|.sÍA embargo^ 
tan desigpfuJnüeBteí fBf^a^itda 'ia pobU'H. 
chm de £spaíÍ4.yvque tuo^^pAv^Kae^f^fosUi^ 
vejnficarlo. £(ay lugaso&id^iv^^f^Dbo 4!po«i3S 
i^asr. vteinof; l]^y (;ai^r^í9i^;isuelK>s.y ^ís*- 
tautef '. ui^s . de qtcos , «ft , ^f?^-^ iMlOr d0 v los . 
cuales no s^i;^ FW^fe e^tabl^il^iMi «Un; 
y nos parece niaa >f^veni^nt0;^q9e v^^bé^- 
los tenientes ó ca^jtt^ref<de:l» parrpffm 
mas inmediau iraya il«de<ñ^ ^ ^0* Isi misa' 
todos los dáas de fi^^^^dm ji^s^ar los seora^ 
itientps i^^ )ia)l;ÍLt^n^cuanatO;sea/neeesfl^ 
rio^ y enterrarlos p^a?i()p, &Uecié|i^i»> Esto su-* 
IHi«a^^ creemoa : f?^ quQ en tod'iipoÚ««icm 
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pontígua, ó.dbpecsa^an causetlosy qü^ lUg«u| 
i ineinte j einco Tecinos ,- áúMá háb^ un 
euia ¿n Dcxidjiítor alguno ^^tíosef «[lie pCMt 
tener cerca otva ú otras mas pequeñas^ áesL 
neeetg^io as^pouurle nao ó mas cc4aJ3«íi^ore$ 
para c[ue asistan á los anejds : >l|^. qué' en 
Uegando la población á cincuentsl l^iñQji , 
las parroquias bafarin de <^D4^r de tpi 
cara y «n teniente j y de aquí ar]pUt>|| habní^ 
un coadjutor. ma9 por cada cien Vecinos, de 
manera qóe- en un pueblo de quinientos 

.|i}iaya una parroquia compuesta de un cun^ 
y-cinm' <>oac^atore^, el más antiguo' de los 
cualw e»,tpdas las igh^sias tendfá el título 
deteni^ntl^^ porque ¡en efecto Mi^it^ ])or 
.^L párrooo.fen vacantes^ auspicias ^^nfer- 
meidiadies« ^Besde quinientos á mil' veciftcis 
habrá dor ' parroquias compuestas de u|i 
owp r y cuatro icbaídjutQres. ; de mil á doa noíil 
las uiismas dos> |>i^roquias con un doadjul^ 
mas por cadf dbaeieftios yecinos : 4e míaqera 
que erí ntí' pfiaebk) de dos mil vediil09 habrá 
dos 'pantoquiltts \sún dhe^- coadji!itDres cada 
una; 'l^dos ¿ tred mil y tres parroquias* con 
4 ^ÚHoa^ competeá^^ d& coadjutoiies, y 'dé 
áhiveii^r^delante taatte^'p^^oquias con un 

: cur4 y ^ die& colaboradores cuantos -milts dé 
vefi^Mift httbi^o«r'wAjií''éiif Bladrid^ por éjt^*^ 
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pío y sufMHiie^ido treinta y anco mil Veeinos i 

deberá hah^ treinta y cinco parroquias con - 

un cura j diei& presbíteros coadjutores cada 

una. Este arreglo supone estii^uidos los 

regulaüeft; pero subsistiendo, estos , podría 

disminuiírs^ eL número de los coadjutores, en 

aquellos pueblos en que hubiese conventos 

de. religiosos que en el confesonario y pul- 

|Mto supliesen Ja falta de los presbíteros se?* 

Ollares. Se en^ieitde • que f estos , .debiendo 

todos predicar ,; confesar y. ayudar al jcura 

en el desempeño de todas sua abUga^iosiesi^ 

serán nombr;idos como ^quc^oa^- á c^ueeu«r 

aaicia de rigurosa opo^ictpn , y promovidos 

á los. cucatos cuándo por su.aniigüedad;^y 

meritp les.i corresponda., este ascenso. El. 

|iQial:irai]^áento podnadéjarse'esHibisiraaienie 

^ los obispos, abolieadose la disúncion^de 

l&es^ de la mitra y del real patwnato,<por 

que hflybiépdpsé de dar. «oídos los curatos y 

4:oa4jutoría$:rp^r coqciixs^;, )a pjpesentacioa 

rcíil que ^i^mpi^e. seconfoi^.-y, dd>eí'Coa?i 

fi>r|narse con la propue4i^i>ó 4i9|n«m\a (d(& l^ 

ei:aminadpi?ei$, es -liQgipui^-éáAuliLQfiíriaiir 

Udad á0' que* n^ ^s^lub^himí algüM;^ jr 

siempre ocasión^ dil%^Aes y ^«^ñígaHoliá. 

los preteiQ^ientes. .; : / í*»\>», .v> r.fí-; 

«; I^a dotficib^ d^lW$ ,€A^a^^;<;eadjutájG^ 
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'parece <¡\xé podría ser la sigimnte i Eñ 
tm puéUó ípie ndltegtié á cincuenta Tirios , 
3oo duotfdos al cüiu y üdo' ^1^ cóádjútóí', 
si le hubiese por rá^on de' Mg^n atiejó. Dé 
cinouentaKá doscientos vecilvó» ioo dticird'os 
al cura y 3oo i los e6a^>atpi^. 'Dé;-qui* 
«nientos á 'tnil Hocinos, 5oo ducados al'pn* 
mero y 400 'á los seguidlos. -^Dé mil á dó'¿ 
mil vednos ; 600 ducados á aquellos ,- y 5oq 
á 'estos. De. doB mil hastd'diez milV^dóy 
7 60ÓU Dedies mil á Veinfe taálV'Soo y 
^po. De.iréinte á treinta mil , 900^ y 700 , y 
de: treuiíta: ávCuarenta mil, lá^oc^o y 11,000 
reales.. ^á>se^ deja entendéi*- cpie^en cádapar- 
ro^[uia .haiirá un sacristán, ^^y desdé uiio 
hasta cinco ^monacillofr, átfaston 4^:uno peí* 
eada dos coadjutores. «La'xknacion'del *pti^ 
mero ^era desde 100 bastar Súa 'ducadtiS'V 
y é^ lols segundos- desdeL'So 'hasta 206, üOtí' 
an^eglo alo mas ó menos ^ grande dé la 'po^ 
Uaoion. Todas • «esla» ariígnaciíAies supMen 
que.unos; móderadQs^.y Msw det^mi^ado# 
derechos. de tf££í>¿« eonti»deb percüÁéndotl» 
en .las paivoquias ; pDrqiie)si>nQ. sería nece^-' 
sario . aumeatar ; last td^/lo&ifiíraib y présbite^ 
ros. En <;;uVnto á si deben ó no aboUrse>e$«^ 
to^ .. dereohos. ^.ho . CQiyveBimos > :oor 'd aéSor 
.YjyUaniftehKkri aim<iiae> reconoceraos^ .ifuO'Siif 



N 



/ 



4a6 

iipin^u jk Jia ^i4o : dictada p^F elltii^tMft 

^ dp9&> J/^ , (ff^,^ 4el aftniwurip ipdo lo que 
piieiig d?^, id^a, de pagsi met^enam por los 
««ricipf qMf pre#itan 4 los fi^os »m miois« 
tros, E9t% ra^ofik . e$ muy plausible y anuy 
dif^na de U d^^d^z^ de ^o eclesiástico; 
p^rp i)os parece qi^^di^be tenerse tambie» 
fn poluta el no gjraTar al erario pías de lo 
precia paní e»t9 €¡»»e de afepcionM , t0« 
niendo tí^pt«s o^mi á su. cargo. Ademas los 
pueblos. fsi;4n< ya tan acostumbrados al paga 
de }f}^ derechos erentuales de bamismoi 
matrimonios y entierros, que siendo equi* 
tativofi y e«tis^^ fijados con la posible exac* 
títud paro iratpqdir la arbitrariedad, c<u^«. 
filarán pagándolos. sin repugnancia; y no 
^da muy.>ef:^ím4Sin!Íco.piáyarM de este Té» 
OQiyp^ De «au. producto deberia separarse 
ai^te todas Qosas lo^necesariopsiara los gas«- 
tos de fábriisat en. los cuales se comprende 
la ^vür aoeía& y- ipiM)s objetos indispensa^ 

* Ues pata . el> culto ,/ pagarse al saoristan y 
n^n«49Í]tos,>y el msto se vt^iartiiia entre el 
cwa y coadjutores, con^indo^ el primero 
como d^s derlfifr^. segundos piara< esta i<e^, 
pavticáon» ■••V-- 

■:'Nq teniendo nosk»tvo9 «los datos necesarios 
para sfÚMuren cuántas diócesis quedaria <£•* 
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tididcr en nue6tl*a hipótesis el territorib ele 
la Península é islas adyacentes, ni cuántas 
serán las parroquias, sacerdotes^ sirvientes 
que resultarían según nuestro plan, no es 
posible fijar con exactitud el importe de Jas 
rentas ^jas que por ¿1* serian asignadas al 
clero. Así solo •podreirios presentar un cál- 
culo hipotético, y muy ayentúrado, que es el 
siKtticiiie • 

'• Supotoigkmos que dicha territorio sea di- 
Tidid^reiü cuarenta próviiicias, tendríámoá 
6 ainKobisp^os y 34 obispados ^' y la renta 
de los arv&ob^ispos., obispos y canónigos sería 
hi siguiente: ^ 
Seis arzobispos á 120,000 

reales .' .• ..r ; .*• • . .: 720,000 
Treinta y >ciijKtro obispos: ' i 

i 80,000. . . • . ;• / U 3;jr20,ooo 
'GiéntO'y'!Ocjbo' canónigos! * . ' 

de las metropolitanas ^ 

con seis jnorisores á ' í ' 

Cuatrocientos cuarenta y .:i )' ^^^ 

dos canónigos y pro- 

liséres de if^ssías éUo • -»i> ^ 

fragáneiM 'á* i&,ooo ; ; 6y3ó4j^oo 
Svipénieiáelodos millones r^inv) ; * 

7 Btedió de Tefános |»n ' ?:J!C) 
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la^Espana dé;SuropsL, 
: un sacerdote pof osida • ^ 

. iOO;dé ellos y ácada i 

., uno la dotación media ^. 

d(B 6qoo reales., re- 
..sultaii 2iS,ooosacerdo*« ' 

tes, y su xenta subirá / 
. anualmente á. . . .. •:■ i5o,oóo,oop 



I 
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Total ..«..*. 161,480,000. rs.vn. 

.' Anadamos.oelio millones y medio' por los 
gastos de fábrica,^, y pago de ^sacristanes., 
míonacillos, musióos y otros sirvientes de las 
cuarenta iglesias catedrales , donde -no. hay 
derechos de estola para cubnx4o€|, y tendré^ 
mos ciento setenta, millones de reales ve- 
Uon al año para la dotación, integra del clero 
que d^>e ser incluido, en. el presupuesto del 
ministerio de Gracia^ Justicia; porque «los 
curas 'castrenses serian .. comprendidos en el 
de Guerra ; y los curas ó capellanes de los 
hospitales, aon, pagados de los misifios esta- 
blecimientos como los otros 'dependientes de^ 
ellos. - ' »',r ' : ) j 

La dotación de los curas castrenses ó sean 
capellanes dtit'.égército y asmada^ 'atendido 
que ó no perciben derechos eventuales j ó^on 
estos de cortísimo ingresó); que lói 
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que tienelí «pie* hacer con frecuencia san 

fiiempre dispendiosa^, j^^e en el nuevo 
sistema na tendrían ascenso' á* que optar; nofs 
parece que no debería bajar' de ocho mil 
xeáles , ni pasar de doc& ; porque suponemos 
qpfi en ciertos casos tietien derecho á aloja- 
mientos- y raciones. Pensamos que estas pía» 
zias deberán darse < por oposición como los 
curatos de los> pueblos ; y que el concurso 
ddt>e celebrarse en Madrid bajó la dirección 
delí vicario general, el cual propondrá aL 
Rey los mas beneméritos , y S. M. nombrará 
con£(M:mán4p8e:con la propuesta?* Nos parece 
que á estos beneméritos eclesiásticos , luego 
que se imposibiliten por cualquier accidente , 
ó aunque robustos todavia lleven treinta- 
años de servicio , se les debe conceder su 
retiro con el todo dCe su dotación.. 

En orden á las capellanías de hospitales ^ 
teniendo como deben tener habitación y ra- 
ción de la casa, su dotación deberá empezar 
desde 3oo ducados, aumentándose por anti- 
güedad hasta la de mil , que será la del más', 
antiguo donde el número llegare á ochó, el 
cual tendrá el título de rector. 

Deberán darse también por concursa , y 
el nombramiento corresponderá al ministro 
de la Gobernación á propuesta de la junta 
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|rubeniatlva de cada liopilaLi Habrá para 
ellos una j^ilacion oon la3 n^isdiaá condi* 
ciones 7 en Is^s nilsiyiaft ciirliiiiinstancias qoe 
para los curas casireúse^* . ^ ' 

De la real capilla nada hay que prevenir; 
por que ^endo pmatiTa del Hey su oi^^ 
nuacioay dotación y y. el nomBisiBiienio de 
si:^ , Individuoá , 8* M. síQUfdarí el asrq^ 
qué estime amyeBientéé 

En ^uanfo á. lo$ capellanes que lo^ grande» 
y otros GÍudada|iQs iicQá quieran tener para 
SU& oxatojrios pms^dos^.Q para "ayos é pxBLfssn 
^ro^, de.. sUíS hijos ) es nbcQsario prevenir que 
sien^pre habrán de escogerlos entre los qi;e 
estén ya aprobados para coadjutores , y orde- 
nados con e^e titulo; porque no habrá otro 
ninguno legítínio que la cura de almas en 
loá pueblos^ en el egército y armada, en los 
hospitales, y las eapellanias de honor de la 
r^ capilla. Aprobado y ordenado ya un 
eclesiástico por cualquiera de estos títulos, le 
será permitido éntrala en una casa pairticular 
por capellán, ayo ó maestro,* pero mientras 
esté 6n ella dejará de pertenecer á la patro- 
(piia á que habia ascripto, y de percibir, la 
renta del curato ó coadjntoría para qiie ha- 
bia sido nombrado. Mas tendrá siempre'de- 
recho de volver á laí carrera de cutáli^s , cUando 
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se le acabe , ó él d^e Tolimtariamente el 
destind doméstico que liaUa aceptado. 

Advertimos finalmente que i los eclesiás- 
ticos qué se hayan presentado ál concurso 
de cu:ratos y <:dadjutorías ^ y hayan sido pro- 
lástcá ea álguif o dé ^tos destinos , les será 
libre tatiibieti el a^pirá:^ á fas «átedrás de 
teolojg^í^is) deredió^ eátióiilc^ y deibás' ciencias 
éclesiibtktis ; y (ffáe si «vHiCtti étf estar cartera , 
haljrta Hé remmeia^ á la i^nta de su bene-^ 
ficio ) pero tendrán lei^s énbtc^umentos y jtibi- 
lacion de sos téspecfivas cátedí^s , cótno los 
catedráfíeos s^lai<es, éegviik se establezca en 
•1 plan g€fnerál de in^triicoion púbKcá. 
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ESPÍRITU DE PAíLTíDOv 



V ■/ -• '' •' 
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Díci^e comunmeipt;e ifue el e^pírí/tu de par* 
dito es el espíritu propio. de loa qü^ tienen, 
muy poco. ó ningún ei^^odiniietitot; pero; 
nosotros estamos. persiia<lidos de, qué podriá « 
añadirse también ., qué tíeaen ppcá. ér.niñ-»* 
gana voluntada £u ^ecto¿ quée$. el hom*^ 
hve que se declara, mietnbico de un partido?» 
Un nét que renui^ieia al U90 de.su rázon, y 
que se reduce, :al estado de .n]o disfrutar ja- 
mas de la facultad de pensar. Es un enfermo . 
que se contenta con su dolencia y no quí^^ 
los medios que podrian conducir á su cura- 
ción: es finalmente una máquina que está % 
dispuesta á que cualquier agente se apodere 
de ella , y la destine á los usos, que mas con- 
vengan á su avaricia ó 4 su ambición; 

La mayor parte de los que llamamos hom- 
bres de partido ignoran absolutamente, no 
solo el objeto de su. gefe , sino también los 
medios de que se vale, y á que contribuyen 
ellos mismos como^ instrumentos. Si se les 
propone una cuestión , si ocurre un incidente 
en presencia suya , antes de que hayan po- 
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dido consüllár á los dqsu.pariáido^ sa.opi* 
nion suele S0i^pnfomie'y:aTitígladá'á lo que 
dicta la razón general, y Jal >;sei1itido común 
de todos tloft.kDznbres; peí^.5Í los corifeos 
de.fU'psúAÍdii}}iiañifiestanl^ego-.iin modo de 
pensar cótticario , ya s¿s^ ojos.- yep. dc' dis- 
tinJtí} mqdo. ai{iiel . mismo . ^jeto , y en^. su 
alma se.iioxca»>toda ímpresíoá.de lá idea an- 
terior. Desde aquélünstatite; yft no alcanzan 
reflexiones ^.ii¿ sirve recovdarlesi.su primeia 
aserción ,. porque no se logra/ el conveñci-^ 
miento!^ y. se adquiere un enemigo irrecon- 
ciliable; coja sViehgafza no reconoce otros lí*> 
mites qué los'^ la pasión^ 
. Xa>,moral de los ^hombres de partido es 
enteramente diyem de la moral iiÁirersal ; 
por queasí domo eáta esta fujoálada én prin- 
cipios fijos ^y estables, los .cuales: Chacen que 
lo- que es bueiK> en uñLpai» >nieí\>pi!ceda ^ifér 
moramente malo en ottro^inihgunb; aquella 
no. reconoce como •buenas iáiuH]»¿»las accid- 
uesisinoi^por lai<€(oii£brmidad liojibBieionilíjtte 
tieBeniCon ilás .máximas que ellos adirancómo^ 
inconcusas;rT:ódoi elr'que nfy*es./anáticoíffá¥' 
SU; doGlarina., >pasá muy prootoaser sospe^^^ 
chado >de heixga^é ds reJrActario paUticOy sini 
que se tenga llar msem>r consideración, ái'iaisj 
razones ni á ^s pruebas. La exaltac^nes di 

. '. 28 
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quo pliifedé cdntTfteF qui0n aapir^iafc temía 
por eicel«tite p ártidatio. 

FuloM és hombre de Uéty tkne bmá ntoé> 
de pensar: «el» qütre dfehirque' Wa^o pe¿* 
teniHse al p»iidbddf que baoé et cbgió; pov 
el eontraiiov ^^ « utí h^Méf un per^ 
uersof ürt taáaüa, no g^nífiua mMsino tfdm 
aquel ós de un partido diferente: Uá accio* 
nes mas ruines , como d «pion^e, fe áe-í 
lÉoifm y U vengáñm «ecrWí son miradas 
eorao TÍrtirfes cuando orntribuyetral triunfií 
fií y al amnaento del partido pvopfo, il 
paso que son pintadas coa los ebhnus iliíf: 
hombles cuándo se vfen A sé áipoMsil en 
9ilguno del partido tontrarvo.^ 

La totemiitiasóbWí todQ «fe el tahdútú. ma^ 
hnpeidoBáUe para cieita ¿tifie de hollares y 
áipueneB^eberoeiiiqderam estttdd ptt^ 

kiánraie de dsliño :: mintn' ¿orno Un 'tügátiím 
el ínenor'diibDlimíssl» deras id»ff) f cotí^ 
tra^a: másrbgdra eqiuT^^URmif no fulfi^n^ 
memn*! castigo 'ipjñ iat muerte; ^BL imi'ViefM" 
teluro sería destruido fTsi^laáififeras iísicoi^ 
de ^n partido oocrespondieaen al hím da 
los fanático^ que lé'abrinMi baá tócei db^ 
pajtria,: déíTufitíd y de humirr^íescntán^ 
i&as Tagas if^ m> sé adompafim c&á la dé b 



eleváciori 3é ^^s pordáled^ todo' él qülé no. 
pbrtedezica á esta- facción és un enetíli^ p&. 
Idica^ un traidot de h soetedad, ÚY^ usui^ 
pador de loiem^ó&qtx^ débié^n' repálHárse 
úrác^mñúte entre ld« qué dijuellá Hámá 
hutías: 

El fámet lema dé tbdi» \b% fsítúéds sé 
i^uce á^está^ páiab^áft'.' él q)íé m éMpórnií 
es mi énépkigoy f yo dehó émphá;t tíuintos 
meltki» ¿s^H d ntí aióáñce ptíta pétáétíé, ¿ De 
qué me "At^ ^e tdt égártíto Bttya cotitó^ 
guido ttfiía'dotnpleta vié^Ha! sbbh& Io« etté*^ 
ifiigb¿ de mi pát^iar^, A él genék'al qué estaba 
á stt frétite mira ibi partido cott de^reéio ? 
Yd debo cftlumiiiarie, y propalar por todo» 
loí eortíllüs que nitiguna parte ha tenido srd 
valor ó su péfieia mÜnar éti A buen éxito 
de la empresa y «(üe h ^ntaj» se ha débí^ 
á tal ó cual uioviniientOL espontáneo <}ue 
mandé hs^ter alguno dé mi acción contra 
^s ifReitéloné^ del general en gefib. 

Se tinde alguna plazca al enemigó des^ 
pués dé hiibér resisédo áu^ áti^cjuel cótr de^ 
Attédb y sopoi^ado toda ciarte dé prívacionéi; 
eon heroicidad ; desgraciíado él gobernado^^ 
que la mandaba ^ si nt^ er^ dé los inSos , por^ 
qae he de publicar en «édifcá pari^es^ qué fu¿ 
uii cobarde^ un iiitcup v y ^^ ttiaidér. 

a8. 
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, Publícale un. escrito moderado, juicioso^ 
recomendando el orden, la suavidad y la 
tolerancia de opiniones, haciendo :Ter los 
males que pueden seguirse de la exaltación 
y acaloramiento, mostrando los peligros que 
amenazan á la patria si al poder de Jas le- 
yes sustituimos el influjo de las, pasiones : 
este escrito es incendiario , se dirá , es injurior 
so y subversivo, porque ataca a \os., buenos; 
JO debo entregarle al fuego , perseguir g su 
autor , calumniarle y declararle una guerra de 
muerte. No le denunciaré al tribunal 'com- 
petente, porque temo las r^ulta^ del juicio , 
pero excitaré á todos á que le maldigan , trun- 
caré sus palabras , envenenaré 6us intencio- 
nes, y por de pronto conseguiré que los 
que no le hayan leido formen de él sino 
un juicio siniestro Á lo menos poco favo- 
rable. 

Si el gobierno propende á la dulzura , 
y quiere hermanar con la justicia cuanto 
quepa en la gracia , yo gritaré como un fre- 
nético tachando de debilidad su beneflcen- 
cia^ recordaré antiguos defectos, inventaré 
crímenes horrendos que atribuiré á Jois que 
miro como odiosos, mendigaré firm^ entre 
los individuos de mi facción, para que^to-' 
mando el nombre del pueblo airedren á> los 
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timid(>s j seduzcan á los ii^caütos. Presagiaré 
desastres y reacciones isino se erigeii patíbu- 
lo^ en todas las plazas del reino. Me lamen- 
taré amai^gamente^de que nuestra revolución 
sé haya hecho sin sangré^ y diréqtíícl árbol 
dé la* libei'tad ,sé secará muy pronto en 
España por' falta de esté riego que le es tan 
propicio. ' ' 

' Mi furor crecerá sin límites si algún con- 
tranrio de mi partido llega a ocupar el tabu- 
rete ministerial. ¡ Oh qué de injurias vomi- 
taré contra su persona, contra sus ideas ^ 
contra sus mas juiciosas providencias! Al 
instante extenderé la voz de que está vendido 
á Una potencia estrañgérá ) apostillaré sus 
circulares V diré que es orgulloso, venal, 
itíejitó , ' 'áiíftitr'arib , ' despótico, y enemigo 
del' áctiíaíl sistema. 'Mis voces serán repeti- 
das^én tóliíís los coirrillos, y si alguno em- 
préhdíierie^ sU ' defensa ,' ' será ; t^^ifado por m£ 
y ppr los míos dé vámpi?:o y de bajo adu- 
lador. - ^ 

Por el contrario, si alguno de nuestros 
atletas llegara a ocupar un ministerio, pu- 
!blicaríámos sus virtudes , su entereza , su 
desinterés y su capacidad mientras nos du- 
rase la esperanza de que , premiaría nues- 
iro celo f más guardaráse de no acceder á 
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^Affm»^ de ni^stras jpi^t^&i^^ , Í^SW» 
(^onipira ^ cóp dQb}^ furpr^, y urde gwe ^em- 

bilidad será, \ÍQlepit;^dQ inpra^lpiifm? ^ *u^ 
deUb.^iracÍQpes , y q^4^ in<[iyiduQ do ^ í^yur- 
cado ó con un baldón ó con un elog^iq gue 
np qiere^i^. El mqd^^^do paii^^ ppr^faryil, 
el libejral por afiargiiista^:^ pri)^«s^t^ jppr 

cflipí^^^P'^ ? ^^ decidido jppr tmbívlcffltQ- 
Sus per^Qpa? ^xifi 5?^grí|d^s .í^^píabyep^ ; 
pero .^ ,i:^p\n^9^Qn ^er^ hi^a J^z^s jj9r 

E^te ^s , ,51 ^no ^^1 tettgTfljag^^ d |prp á Ip 
iq^P<^s de las ji^^S de, .tpdps los ^Qüfi;ibre$ 
gup ^n T^ 4e WWSf! cop ^9^3^^ad 
i^teíe§es de la ^p^Sr^^ Jfor J? íine|i j^^, %Tf^i^ 
á todos la Go¿3titijijÍ9^^^^^^ ^ 

ff>mos pt^a Mtria a ^u i^^pdo^^^á^^..^ ff^ú 
solo spn .ciudadanos los qu^ se unen á ^us 
planes , á su modo de yer , y acaso acja^ ,.^ 



sus crímenes. 

1. 



Todos estos toman por pretexto su amor 
á la Constitución , vaun llec^an á persuadirse 
qu^ la aman y la defienden: como si la Cons* 
titucion necesitase de tales atletas ni de tan 
furibundos amadores. Lo que exige la Con& 
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titucion es una perfecta obecUencia á las le- 
yes y una coDformidaá absoluta con sus dis- 
posiciones. Permite y ^utdriza la diiscusion 
de todos y cada uno de los actos de la aur 
torid^d gne el]a crea; pero no sufre que bajo 
pretexto de celo ni de pretendido amor se 
atrcTa líadie (í contravefnir á sus preceptos. 
El espíritu de partido es anti-constitucio- 
nal por* esencia , y su acción no se dirige 
mas que á destruir los principios del orden 
social, los cuales estriban todos en la ciega 
obe<fiencia á las le^es. Mientras ^ue el po- 
4ér legislativo , el egecutivo y el judicial 
UQ marchen libremente y sin obstáculos di* 
rectos ni indirecto» poír la senda respectiva 
dé sus atribuciones , fá Constitución nó existe 
de bedho , por mas qtie ' blasonemos de 

amarla. ' ( ' 

- • 

Plegué al cicilo qtíé la yoz de pc0¿dd'no se. 
use jánaás en España sino para espresár ía 
Jrreyócaíblé decisión de todos los ciudadanos 
á unirse al de id ra'ton , que es el único con* 
yeieiiente y compatible coq la Constitucioi|| 
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Í^ÍTEU ATURA. 
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Geórgicas portuguesas y por Luis. 1)e Silva 

MqZIIVHO DJ8. AjH^ÜBQJnERglíJ|. (1820). 



Nos. fea parecido .90iiyeniept^ ixo .sqJo anun,- 
ciar al pút?li,9o e^ta obj.a^ sino ¿[ay á conocfer 
au méritp^, ^ ^ijiaiitQTnps, sea posible, y anar 
Iwar 9u^ betU^ias^ con alguna^epttensi>on.,,poj: 
(fuel^i idpi^tidaij d^ .WJggn j\^;^^gíi^ ¿p, 
idioi}^ de 1^ i^ap^p,n^pprtijgu^$fi|Con.la es- 
j>^ñQ^,^stabl©cpn,^^Tptrg.¿pbas cief;ta,comu- 
nidad de gloria literaria. £1 parnaso español^ 
^ife ,s^xb^ enriga^p^í^p qfl^ puch^^cjpnjposi- 
fioi^es 4e. insign^jjpo^t»^, pprjipgup^e^ , es^ 
prit^^ep íiues^^.^^^n^^ ,^ cq^t;^^^^. d^^ 
C^moen^ ^i^tri^ l;gs ^qqe han pj^tlsfi^dq fl^.Ojr 
la lira 9a§tellai^v y^ i^jra cpqio propi^^^sj^ya 
la gloria que ilustra al inmortal cfintor ,4? 
los Lusiadas. Las rivalidades nacionales , tan 
injustas por lo comuix, j tan ridiculas algu- 
nas veces, no tienen entrada en la república 
de las letras; 7 las musas del Mondégo han 
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Sitio'eii tódb tiempo amigas y termanas de 
las ' del Bétis* ydel Tóririei. Contemplamos , 
pues , coMo uHa producción qué auinehta la 
gloria. J^ la ií<^eza dé lafitératíurá española-, 
las- Geáfgicai 'poHüguesás y poema" didáctico 
'dé''uh*'BhfétiW^*'surpeH6ry ya se considere la 
^vérdkd y'^éxSétiltífl 3e los* pfíeceptos , ya la 

^ elocución y los iorñá'ihenttíi^ del e'stHo. - 

" Son tíóttócida^' de tódós los amantes de la 
büéná poéSíáMks reglas' del género didácliéo^, 
cuyo •ifiihiitabíe'tfab'dfeíó nos h^^dejadó la 
antigüedad' ^ *eh lá'á *Géórgica^ ñé 'Virgilio. 
Peá'ó' 16^' crfticos" ftíás severos' y <|üfe' no per- 
donan" los 'defécícíi' dtel plan ó 3a' infidel?- 
dád dé Id'e^iSSiéferf en lavor de hcs gracias 
«tír estílo^f dá^HS taiéMs dé Voú cuadros y 
itíáttSíéibTíéi \ ' han* ' acüítídó á ios ^poetas ÜN 
dMicoá^de^ábtiW'óbndétaasiadg'frfeCüfencia 
di^Idérécho^ qtdi^^t aiúdéhdf\ f%b divá»- 
gár§é »á' dé^t'igcióricfs^y éjpífoaió^V euaiíáí) 
líaWaii próíftétMo teorías' y^'pi^tíéptós. fis<á 
ilévér'ldá* í«?aá>j^tí^i^^tfePatóéii«}?<Sfi!te^P hfcí- 

. Úi^i^a '^ m^^i^^ti^ i& dún 9 4os beffi^ 
íí*o^>lfláyáíAs de^á irisluéirtcí^ílfe'^éW y dé 
í^rfStk)' ,"i$iíénitei%kii«tí'ér{)rifcíie#^ tikimo 
IHÍjtfdíd^íIksOSI^Óif icsl^ iatí«¿s J^X pfetór de la 
ritSeátríá JíóMca'éóWf'^^b VÍT^Kó-^süpó' etf- 
«£ái4ííá^2á>'l» iAá**BF^]írii4¿i^r^de su dBra. 



.^ 



deberes y d^FW^P^ ^ f¥f^^S 4^ Hm4»fx 
;^i|ieiise fJirj^gí g^e^ a^íqr ^p^^gór- 

j«ni. Sn io^do el pp^i^ i^ s^ )iaft^ w^r d^r 
plear los mas tivos colores de su arte en los 
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hj^i» fftlMb fué'depúr^ si hubiese querido 

- , í^ poillll3.jMá diviáído pa ciscp cantp». 
^•furimenoütntla del coStvfo de los campos 
4cslÍQadQft'íd <TÍgE> y demás cereales : .en #1 
, Mguado.de&ciibe. laaDaosipadel agrioultqr 
imi m& cercajaisfl y jdapBndencii^s : el tercero 
expMc^ el 0idtÍ¥O de Ja oinra , ^1 cuarto d 
de la vid y y el c^uintb la cría de Ips ani- 
males útiles p^ra la labranza. £1 método 
general que observa el autor consiste en 
exponer^ tanto lospiiiicipiós áisicos ipie ma^ 
oifiestan la accip^ de la nati^raleza para la 
producción de los seres, como los preceptos 
i^ I4?^<»|UW 9)t «Aff^aii ^ .plufecoionan 

ji^q^VM^ »j9<si^9:)>^^ Ift» ifoisevü poéticas jí^ 
#pad%U^ ; gr» ialxQdMfriü»ido las dÍTÍn«ta«- 
4(^ Qmqpefi^eA que .diclap 'kceáoDe& de la» 
Jbi^í^lll i W^j^olfiiios^ j^ftjttfiíuiifiando vi^ 
*7 m á)í9A ><y(tf9s i^M»Ri»dos 9 i intesesandji^ 
¿í^yQuM loi 0bj^)os xMMMi^ de 

los lectores. Posee este a]^iUe;poeia.el arte 
J^ .4mra^li?i;«»^«)is .TeraiiA aquella dulce é 
JA4^s^t^,,^i^i^i^ ^porar^áitedn j1 
«^9¿4§Sfl4^} y.fWf llftnjj^rei^dojxula^; 
l^. .B9^K^ m^ii<« .9ie :^i{. i^obocaí^ 
P»r <^4fH^.^9^éii«^^ itVirgiilfiQyvmíMMíii 
^ único y perfectísimo de ternura. Todos los 
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demás , incluso Rácine, haüoeai muoho cuando 
•se aproxiüMiü á él.NosotrbffJfuic^ramos ha^ 
ber hallado en^el poema que analizaroos al- 
gunos de aquello» rasgos taoraifiaeiiite {iro- 
fundos de que • abunda el poeta' mantujino^, 
^ue»jamá$ se olvidaba del^bomb^e en cual^- 
quiera .piateria cpe tratasen i Tales son para 
no salir de los asuntos campestvíes, los que 
^ hallan diseinkíadois en sus&eórgiieas. . 



Sic (Hnnia fatis. 



In pejus ruere , ac retro sublapsa referri. » 
« Adeo.in tenoiáa consúcspere miihüOliL eit. »^ * 
< > Amor ómnibus ídem., » 

M ., ''Vil** •' . <. .lv'> t ' ■'' '•" ' ' '"''«^í 

.Y.otib& niiil|[ue s^' pudieran icitár de la vásinü 
especie. £st|as-f^dLioiie9'ines{9ér8C(}as'qtie el 
hámMbre al.ioontemplar Ja iiattírál¿%a liai^é 
sdbiev sí mismo ^ adekuasi'de <pr6^fu<Át u^ 
fúJiídé'efexAatfiMitieOt^míj^^ i los ób- 
getos un ód^aciCK^ tttoMi^ 7'^Mtíei^íáeh núes- 
«ra propiaÍNefiisidfMEia Ugiitidd^ á^ódoá los 
«eres del^-«Qi][iye^. ^ '• ♦*íci*>'í .o? -ít) -i -v. .. 
'< Esta oft»ett»ack>nmo''disiMánUlj^h»da''^ 
ínérito'tbmuesftrp autor f¿^fof^^Í^f«^ 
podiá éx%ír ^"utí pd0ta qi^^e^'itibbase don 
Vi^ilio? Tat¥éz lé ha^in^ití^ coi^'miiéha 
felicidad; pero hai' pagado iá li^ditat^ge dé4 
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• bido á lasuperipridad , evi^ndo en cuanto 
lé ha sido pos^>le encontrarse con él. Los 
progresos que la- física y la agricultura' han 
hecho en los -úliimos tiempos , le han pro-- 
porcionádo la oportunidad de ser un exce- 
lente poeta geopónico sin 'medir sus fuerzas 
con el rival de Homero en la mas correcta 
de sus producciones. 

Heittos dicho que si' el autor se ha abste- 
nido cuidadosamente de las divagat^iones y 
episodios, ha> empleado todas latiÁríquezas 
del estilo poético en entbellecet^lbs precep- 
tos y las teorías; Justificaremos nuestro jui- 
cio con algunoí'egemplos,- dofya tráducioit 
en castellano pondremos en seguida de cada 
uno para el uso 'dé los que no estén muy 
familiarizados con la poesía pé^uguesa. 

En el tercer canto*' invoca á -las Driadás y 
á Minerva, y les^ suplica que enseñeA á los 
labradores el modo de* proteger los tiernos 
reniíevos de la oliviü. . . ,* r 

'* Fosyoh Dríades tenrasy que' Ufadas 
Aos rvovos troncos y receais seu^dannOy 
Ah protegei'^s » contta as neif^s frías 1 
ínspirai ao cultor que abrigue as plantas y 
Que o terreno Ihhs mova, que eipertaraon 
As torrentes das nubens despedrólas, ' 
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Benigma PaMas y m, 4o htgér ond» 

Se educa o troneOy ^me €téhp$ast0 outroru 

Pata heñ dé$ mottaesy benigna enasta 

O demt^ roedor do póraz gtíh. 

Faze cingur de btdsás espmhasaá 

O -vM^épr» pretíoso^ elá dó Otímpo 

Protege dos colonos os trc^idhos^ ^* 

Dríadas úem^t» , tfxé dd' noerii troseo-f 
Moiada viwM^y jleoélab el dand,. 
jtíi ! pTotaglMfla lie W niéréfriaüi 
Inspirad Aloultot^> t{ii9 WdéidbnfOv! 
BMiovirádQ la tierra deflcfo^ada^ 
Pot kto tonefttes é6 otipíosa Uuyift^ 
Tu , béoigdn Minerva y qM adoptastti 
La^sacia oliva paira bieii dti faoftfbr^» 
Ahuyenta del asilo « doade ei^ee, 
SI roedor dicfniíe de rOra» g^n^do. 
Ibz que ciñan punnlite» caifibroneras 
La aldiáciga preeioaa*^ y déadeel cMo 
Prot^e del colono los irfailes^ " * 

Este es d verdadero lono déla poes& di^ 
dáctica< Todo su artifieio conwte en con- 

« 

vertir los preceptos en imágenes | a^iccmipalia- 
das , cu^do es pasible , de señtknientotf acO«- 
modados A objeto y á le situación. 
En el mitoio. ctfnto , «n$e3a)ido cuál e» el 
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sitió caiiflrefaiéiité pan^ éi pUntto At o&Vók 



¡Onde o /rígido ífento assopra ás nevesy 
Por ÁtíUsí:gméd ¿ itídífiot ^^^á 6 súÍú, 
Jamáis sé eiéi^aM ^ie^da isfH^é^ 
Afymes á0 j^ümeéi ^ ^s et^gídéUi 4mhm , 

viid^moí mtfmif fro^cm oá^ ríitis, 
^rrsát ¿^JhfÉíms^ <mde á^áda tthM>t, 

Dé ail^á pÁtkéfmií db i^aséas idbpeiS : 
'QUé PcUlcíSy ihim^^ déitSpérézÁy 
Procura cuidadosa hum 'doc0 abrigo; 
E sms dom ^¿ai'dt& cok despéh 
£nt hüm lU^ téápradOj em solo levé, 
NePá kánndo &¡i é»bessd, nérh %éntosO. " 

Eñ te ditiáÑáí %idkspM dé alto mtímé, 
De áotkée nie^^ lai^Ba ei Bótéals frio% 
Por hM^ gi^Mtb y Miá qnéd suelo sea , 
Jamás se eleVará lá Téi'de tdivá. 
Rivales del ü^ilánté, erguidas xsúmhces^ 
Aspieras sierras , qtie láá iiubés denáasi. 
To^&ííd óijáicbks piróvcickis soA rá^os , 
Oriiad ; dlrtí^á Vítéñra ñéyadk IVénte ^ 
C&A Ik l^Btiííftá cápfá dé áltt^ pino : 
Que Minerva, éihfeiükigá dé isiptréu , 
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Dulces abr¡gf>s bjASio» ,r>y de sii$. dones > v 
Hace risueña delicioso alarde : « . ' ' 
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En un lugar templado, en. fácil tierra, 
Que no combatán la humedAdsiú el TÍeiitó. " 

Para dar á conocer todti Ja fuerza del. pin*- 
cel poético deLautor, copiaremos el siguiente 
cuadro del canijo Y, digno ea nye^a opí* 
nion de Lucrecio : pero d^ Iiucreoío. cuando 
es un gran poeta, y no ^el piK>s%ico amplifi- 
cador de las li^^póies^ áÁ Epiqu^Q: Trata de 
las lejes gei^^ral^^de la composición y desr 
composición de la materia. \ ,vv 






Caneado t^iws , pon qf^ hky^^üic^^^^rd^ñ 
A térra da atmosphera atrahe os>^i^cq'^;. 
Cómo embebe: ei^^ ,4/ mesma p gorda a(i^ib9 , 
As aguas y os or\falhosj e os transnütte 
A planta y qjae [nos .orgqons <y$ )prepclruy\ 
E na seifeos converfe que a :SU^tent^, 
Temos visto tfxmben^:^ por qué rnMieira^y 
A lei geral da moft^ o.bfdec§fu(q y . ; , 
O "vegetfbl na tecr^,*descompostv ■ ^ 

Para oiftros nutrir ^ftgMl. a tqmos 
Mas nfLon bastaba jq que a \j6^de .planta. 
De outrí^ ^lai^tí^ jí ,0jf;istericia,prfpf^as^e : - 
Naon bastq,bc^,^]hiz. que fi^pos^\^s ^ips ^ 
Fonte de v¿lq,p^r^ ruiyfis.finfesy iii'lt^,. í 
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Ufe ar vital derramasse na atmospherq 

Hunt benéfico oivallw ^ a sí chamando 

Dos méphiücos gaze^ o ^venetto :■ 

Era preciso aínda , oh Mai sUbtime^ ;, 

Para croar toa otra inindtaveí» 

Que o sueco "vegetal na fnesma planea i 

Tomafido'Se concreto, produeisse 

Caulesy raices^ Jtores^JolÁa e/ructós; .; 

Que aos animats seruindo de sustento . 

Por ellas noif amenté consuntadps , 

A ben tómasseni de nocétue planta f 

E ^ue outtos inda a enriquecer téhdessem 

Dos minerdes o reino inaniniado. 

Era preciso encadear os entes 

De tal maneiray qiíe as ndnas de este .., . i 

jÍ vida e o ^vigor fqssem de aqueUe^ , ^ 

E que materia sempre descomposta * m 

E novamedte sempre se compomio. • . r\ 

tn '>■ -'^ ■' > ^ ' j' r-'^flo ' • • M. {** '"jO 
Ktvifukisie a fase do umwerso : ^. 

As aeuds sémelhante . a^m^ :no immcnsó - r. 

Laso do océano co ^alor tornados 

£/TO vapor leve, soíre os altos montes , ^ 

Condensadds do ar, se precmiiaon : j 

E de alU em torrentes , em tiBeiros , 

Enjontes de cristal e arroyos mansos . . * 

- ' / ' ' ' ''' ' '^ ' * • * ''* 

Notamente ao.geral tanque se arrQjaon.r *\. 

Cantamos ya la ley, con qup JlajjijBíi»... ..„ j j 
Embpb^ de la atmósfera Ip? '\^^^^ ^o; \\V 
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As" crystaUnas ríes^es ^ que fundidas 
Vem engrossar as Pacidas ribeífíá :' ' ^ 
As implumadas aves aikotvsas ".' 
De^ntre a noi^a \fetakra cdegrts cañtaon, 
Zéfiro beya as rozas y e convida ' ' 
Os satyTos saltantes e os gaíhudos ^ 
Caprinos /aunas a seguit as njrrifas ' 
Por entre os ^verdes troneos. Vem^ 6h^lti¿é,^ 
Juntos os Tedbs campoi percorrendíó / 
Da^ ríóvasjlbres , que dos ramos pendem ^ ' 
Odorantes capeÜas tecereriws. 
Kem do lindo Ulaz y da purpurina 
Fragante toui é candida azucena 
Afrente coroar, J^indéy oh prazeresy 
Companheiros fiéis da tenra Flora y ' 
Suaves risos ,, aFegrai os eampos. 
As redeas sa^udlndb ás niveas pomSas ; 
fTenus no cartv dé éiíro desee á térra. ' 
F^em apos \ellá co as dquradas tranzas 
Nos colíos de alhhdstro ao ^vervto solías 
Tecendb as Crazas mil gentiz choreas , 
JE em leves gfii'os "vóltejdndd amores. 
Prazer doce os'^^lrabolJios ctcqrnpdnka 
íh agrícola fkliz\ é de cóntino 
Amorozas canzoens Éóho rep^í 
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Llega la hernio^ 5; fresca primavera': 
Reverdecei> Tos KosquéW brotan Abres, 
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Precursoras del &xdQ : el sol derrite 
Las crísuUiias Jiieve^ ^ fue fundida» 
Yau á aumeíuar 1.06 rápidos .torréate^, 
til ^piulado f^oroso p^arillo 
Entre el ^ueyo verdor alc^gte cauta^ , ^ 
Cé^ro besa Ja. uacieuté rosa ^ 

Y donyida.á l<>s sátiros .atantes 

Y fil faunp osado á perseguir las nhifas 
Que ppr.ks.felvas hu^yeu^ Y^u, ó Nise, ... 
Ju;^s Ts^gUjeo^p^ por e]L fértil ,campo : 

IrA^ nuevas Qpres que .en las. ramas cuelgan , 

No^ tegeráp. .guirnaldas olorosas. 

Ven : .que M candido lirio, el verd¿ mirta 

Y U.fragraww pudibunda .g,a. 
Tus sienes ojrlairáa. Yenid v pt^ceres . 
De Flora bella fíeles compañeros ; 

Yenid^ risas f^v^pidf jwegof fuayes , / 
Que ja Yenus las cándi^^s paloneas 
Con el cendal purpúreo dirigiendo , 
Desciende leda en su dorado carro. 
En pos las bellas Gracias » d^^j^^do • 
Al viento juguetón las trenzas de oró 
Sobre los cuj^Uos de.^bastro , t^gen 
Danzas festiva, que eA al^es giros 
Remedan bulÚcips^s los amores. 
Dulce placar a^baga las tareas .! 
Del feliji; labr,a4pr , y de contíno 
Canciones amorosas vuelve el eco, 
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Se nos habia olvidado advertir , que el 
poeta fiel i los sentimietitos de ternura 
que han sido eíi todas iépocás cataótéristicos 
de su nación , dedica el poema 'ái^ esposa , 
y suponiendo que lé acompaña éti sus es- 
cursionés caníipéstres^ añade a suís 'cuadros 
el interés de una espectadora aínable qué 
aumenta la Inspiranóti poétick con los Ke- 
chizos de iin ai^t virtuoso. £s^ idea fe- 
lic le sugiere yá ía'descrípción de los pla- 
ceres que acompañan a 'uhap¿£st6n legítima 
y correspondida , ya de los gókds paterna- 
les del labrador , qué favoVécído'idóiilásben* 
dicionés del cielo al lado de sii' tierna esposa 
y de sus caros hijos, no ve 9;1 rededor de sí 
mas que virtud. y premio ^ trabájor y felíci- 

dad. ' 

El siguiente cuadro del estío ; en ¿1 mismo 
canto, tiene Ymágenes mas oríg^ñaíe^'qu'e el 
anterior. ^ ' 






tt Moisfd ña'cudtttt aiyisaon t ateste ^ 
Aonda turva o cañero ingentes brázos\ 
Entra 6 hwtihdf de ' orbe i o qium¡Ú estío 
Succede a tempetadá ' priniávérkí ^ ' . 
Ja o estarna ao' 'písfíHo jrécündaí& "[' 
Deixa o Jructó folhhár j e'eafíe na terfa , 
Qofn a corotíd ém cóí'és várié¿dá\ * ' * 
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Menos tenms das ojiares as, foUuLs . 
Oppoem de Phebo qhs ch/jumnej cuides raios . 
Verde barbeira • que romper naon ousaon, r 
./^ torrentes ja menos upundarues 
Sobre o jwico e. cañizo as frescas Naiaes '.■ 
//tf espadaña croadas sobre as urna^ 
Exfi4ustas se adormecen ;. ¿!? ^»írd ¿5. matosi, 
Sahe o kardaon nuühado ," a escamosa - . 
XA)hrdj vibrando ao sol sanguíneo áardci. 
Nos tectos jd, de Progne pia o jfUho : . , 
Phílon%ela infeliz poe ienmo dx) canta. . - - 
^ Que ha pouQO os frescos bosques deleita^a^^ f 
Yá a cor 4a esnjLe raída' eé^e a do huno, .. 
' I a as louras espigan estremec^m 
Do "vento sacudidas. Un momentos ^ , 
/>e prazer para o cftpipol 



Ya dó encorva Cañero ingentes (i^ brazos, 
Llega el astro del dia en la elevada 
Porción del cielo : el encendido estío 
Sucede, á la templada primavera. 
Ya el 'estam})re al pistilo fecupdádo . , . , 
Deja el fruto formar, y cae en tiej:;ra ri 

(i) Esta voz es poética é iimtatiya.^ó''&é por ^¿é 
lia de carecer de eUa el idioma español , que tiene 
goi^ lo Hiea(^'^i^t«hfle|)s<^, coauo. el portugués á en- 
riquecerse C09 • el .tiesocQ de la. lengua latina^ 



Con la coróla de mitiz €[ÍTers9^ 
Mas cerrado el ramage de los trpncps 
De Febo opone al riatyo enardecido 
Yera^ iQuralIa ^ que romper no osa* 
En muelles lechb^ de amarillo j[upco 
Al margen del .fórrente^ ya metcpuini 
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Sobare su exhausta urna se adormece. 
Sale dd matprr^ü triste JfLgs^tp^ , 

O escamosa serpiente ^ er dardo fi^ro /. ^^ 
TibrapdQ al sol. $oDre Xos'techos pía^ . 
Dé Progne et luio , t iPhilomela infausta 
Coocluye el canto . que alhago las ^elva^s* . 
Ya el color de esij]f^rald|i.c6de al p.e orq. 
Ya la cargada^.esnigá se estremece 
Herida de los airesiyO momentos 
De pli|C^ para el campo ! 






Tal vez e;Lc;ta con ^us aescnppioncs sen- 
timientos de compasión y afectp,}i4cía 1^ 
objetos ,qve pipta.> ' j súiii d^ indígpacion 
ooiítra eí'botnbre, tirano dp la i^a^rale^. 
De esta especie es la qiie termina la eniime» 
y^ieíen de lee- tfabajoo -y servici o s del bney 

Senté os effiátos da cru^ "vethicé) 
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Ditoso y se gamo^ d^ fydí^a^, . 

De huma fida 4fi. pinnas, detr^vMos^, 

Espmndo em pg^\g^fgr4a vmon d^ i/iade , 

Seus di€^ a^dlf^^iffinu^^^l 

Mas di^ hQTiieTr^,efi^r4¡iiy0 em cuanto vivo | 

AUme/íto Ihejprf^pfi alem da marte* 

Mas gyrof. d^ffi^p 99I /f^ cgmpletado^ 

Mudarse Q^fprtey\súii0,q(m^¡i^yy 
BMt trato, Jfi^grv^el^jp^.ftyií^^ . 

Do destiruifle 09^ deqñd^^,: 

ffp l^yaifló »_ a^f^iéif^f g<>rcíps,¡¡r0i^o(.; „ 

Já naon le opprime p cq^ pj^^imñ «V 

sillín ; ♦} íi*i-'^ '-^^^ Y i'>iiv>'fí í'ü''i í'»'> f ^[(ii'^i 
Bichoso si cansudQ de las Deiias • 



Pero, esclava del pQnipje mientras v^yev 
Has allá del morir le es provechoso. 
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No bien completó el sol \6s doce eirós ^ 

Su suerte muda : síibito comienza ' ' 

Trato dulce y fala^, ciéi^ó^ j^réságió 

Dd destinado golpe po^tóinéró: 

Es conducido á prados abundosos : 

No opriime ya su cüéÜd el fuerte yugo f '" 

l/os granos suculentos , tas raices 

Quemas apréda^ la batata'I>Ianda, ". 

Con la ^1/^ue despierta el apetito, 

Allí se Je pró'dígá y)ihks éíí %réve 

Iteridó el triste de imrirdVislcí golpe, ^^ 

Cae éñ tiei^^ á lás^ tíianoá dé ácpiel nusmo 

Por ¿nybtóén vivió: f^;V : ' ^ ^ 

Páiri yíl*g¿í del Vstltó cté 'esté pbemá nos 
parecen ^ba^tk^tes'lás 'muestras íjüe, beii^os 
presentada V ^ÍÓ^ ánadiVónlos )pie áí)^ni^an 
en él deÍ¿ñí^¿í(^r^íf áé VgÜát 6 mayor méq|o 




siembra del trigo ti^eipés y de otra$ ^emillas 
pífma^á^itó; iWi^^^^^ ife^á;Víd.y del' o1l|| , 
la sencillez iW8c¿n(e 'd!é^ ía <^a4 (loráaa^ie 
hallan des^í^a^ con ta solnira y^correcciqn 
que se ifíótá éla los 'tiy)zo^s ant^iiorés. Entre 
todcís los éuadros. los ^ que nos parecen ^mas 
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8u rival; y en este último tiene el mérito 

•' • • • » 

particular de haber manejado con felicidad 
un ásuYitoV désci'iío ya por el pincel inimif- 
^able de Vir^Uo. La elegancia siempre sc-^ 
vera del estilo, latérnúratj sensibilidad 
derramada etfla mayor pkrte dé l^ descrip«> 
clones, las formas poéticas ;* ^e embdileceti 
los preceptos y lo* principios ; y la sobriedad 
juiciosa eii la elección' y étoonomía dé* los 
'ádoVnos, colocarán este poenik lihtréloé nM^* 
jores dér^éft^b didáctfcoj.yíallado deW 
qué más ilustran el pariíasÓ' Ituik^ii^'; y Éi 
a^úel pa:s ' tía ' dado á lá ' repÚMié^í Kttírátiá 
üho de los lilas atk'evidó^ diádpufeá' de Tilr^* 
•giUó eri'éKníSbHátfcáiñ^nSVpodéAoídiet^ 
que en el autor de este poema Ito pi^úeí^o 
Úhb dé ¿tí^'farias oorrectoi^ y %lé^6«es ftñíita- 
-dores ; Bó S^ía Verdad ndr Haber* segttidb'Hl 
pastor dieMaiitáa' copiando cerrilmente' stíB 
pasagefsi/kliió'^pór haber r^fidñoídd da-lá 
idiokiiá Ijdrfógúéíí 'la ' tiérha delicadéiá t[«^ 
caracteriza' ,át ^rínéipé^éf los pbetft^ léMÜJiOf. 
' ' Solamente' iyhió^'oBsé!iS^adólt]7es;defe^^ 
bien íeiés^á 1á verdáÜ^ y fáélléá^dé i^emeiii)»». 
El prhñér J'éi tá dehVáki'ád^frmiiéñtíifr de \m 
{nv¿ckci6tíé$v'qne A' éüm WV gentiíes wi 
un'áéhé^&h 1^VlgíÁn,^m^'{ éíku^tmáti^ 
ieá ácíló ' Ütik íf ccibh , cu jrí^' fliéritioí se defciHta 
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á6q ' ,...••. 
pin* la monotonía de la5 repeticiones. H se- 
fffxiáo t^ ]a asoDaooia di9 los Tersos próxi- 
Bios : esu debe, evitarse con sun^ cuidado 
w Ib «versificaciosL Ubre ^ porque en ella no 
£» perdona n;{ida.q]^e pueda p^nde^ al oid«. 
^ libertad ^a todos genejrx^ ,^ si ha de prp- 
diicir buenos efectos, está l^cjla cap^ Ja juas 
iQffrecba sujeción a las ley^uy £1 tercero es ^ 
q^juie se> repita inncbo la coincidi^cia del fin 
df^.^niido >QOfjí «il del rin^sp; y en la yersi- 
jgcacion.libr^ If úníica T^rjedad que. puede 
/daffleá la furn^onía^ consiste eia diverslcar 
h |er»íii)Wlfion)áel «^nti^Oi y^jpi^fkto^ j^ 

:G^ cii^fiQi[|ilr i^ierito gfQpqnico de ^ta 
i«bfiGi:^s^lo 44Ff|r^i^niQa, qne jo^ xedai^tores 
4Í^ l4^ '4.W^ dQ vimcüi^, Uté^í^r^ y artes 
ide.Pai^;,, á. qwi^eí ^.^^w Ja ^pfnitió*^co» 
Jft fnpjF^r iQ0^|ia;é: ingeni^a^^ que ^ 
.I»3*áí¿Mfift5^ J^ ju?g;}l?«ii uJ^Í, l^^laran epi 

J^ f)i!qiiQS qu^ lo*; PJEfncifiosj df I autor son 
)9# mbmos qHf ^iM^ en sn^^cig^^^estado de 

W: Jvtes» Lal . ii^v^tivas .qúe^^^ ^j^p^entran 
en varias partes del poema contra los eiTO* 
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res de la agricultura portuguesa^ ademas* ée 
probar laiiiteiijjencia del suilpr en la verda- 
dera teoría* del arte, atiüncian un alma pa- 
ivióika qfX^ d^sfa. c^n as<^ la ]^iap8ptrida4 
de su pais. 
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L'AFFAIBE 1>E lA LOI DES ÉLÉCTIONS. 

s ' ' ■ . . . tí ,' , . 

Par M. 0B Pradt, anden- arehévéque de 
Maiinesj í^s^nt svite an petit catíchisme 
du méme auteur. (1820) 



Este escritor , tan conocido por la origi- 
nalidad y fuego de su estilo , como por la 
fecundidaid de su plun^a, considera en la pre- 
sente obra la célebre discusión sobre la ley 
de elecciones bajo un punto de vista mas 
elevado y general que el que anuncia su tí- 
tulo;' Los debates sobre aquella ley se redu- 
cen ea iiltima análisis á .esta cuestión : ¿ se 
deberá admU^r en la representación nacional- 
una facción aristocrática , enemiga de las 
nuei>as instituciones , jr perteneciente por su 
espíritu y sus intereses á un siglo mujr diverso 
del actual? Considerada así la cuestión, la 
lucha sobre la ley de elecciones no es mas 
que un combate parcial , aunque sobre un 
punto de la mayor importancia, ligado con 
las operaciones generalef de la gran batalla 
que empezó eu 1814. En la introducción 
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. que Tiene á $er un cuadro filpsóüco de to- 
dos los,^ hechos principales , oíanifiesta la 
dependencia y conexión dejos diferentes 
ataques dados, contra las garantía s y ysu ín- 
tima relación con las pretensiones de Ik aris- 
toci;acia y la resistencia de la nación. En el 
cuerpo de lá obra ueinuestpa ^ que el mínis« 
terio, comprimiendo la. libertad con leyes 
de escepcion y de privilegio ^ desconoce lo$/, 
intereses mismos del trono, quo pretende, 
defender; y que atacando, una . ley justa , 
amada de los franceses y esencialmente ter-^ 
minadora de la. reTolucion , hollaba , por 
complacer á un, partido, temerario » la san* ^ 
tidad de la legislación , lá dignidad de la, 
corona y su propi^i .gloria y^honof. .. 

, La santidad d(^ 1^ legislación.; pprque ¿qué : 
deréc\iQ3 puede redamar. al respeto y á la 
veneración de los pueblos juna, ley arran- 
ciada á viva Tuerza por medio de, intrigas co- • 
nocidas de to^o^el mundo ^propuesta y ,dis- , 
cutida escandalosamente entre calumnias 
horrendas, . vociferaciones tumultuosas, en .. 
medio de }a fuei-za^arniada, de Ips, insultos,^ 
y aun de la sangre, apoys^da solo en la débil . 
é ilusoria mayoría de los votos de cinco , 
ministros? Una ley de, esta especie podrá, 
servir de pretexto al poder , pues al fin ha 
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sido el resultado de la ficcidn constilucionaV 
que Hga la voluntad púbUcfa á Ta phii^dáá,^ 
en la Yotátíiott ; pero A la f^yóría nacional,, 
la Tohxntad genefal é& contraria de hecñ/> i 
la mezquina y fómdá ínáyóríá dé la Cátñáfá, 
la ley qtieááf á éi^fitá en él <;¿(figo , y no éñ 
lo^ CútadoneS. Síénípré qué sé ^éspoje á la ley 
del aprecio y dé la yéñefáció'ñ púolióa; siem^ ' 
pré qué déspfééíe él le^sla^cíi'' h sanción. 
tíiOtsLÍ qué da el éL¿0ñ^ dfé los' ciudadanos '[ 
y té'dváicsk la Vtáluaéioñ dé su Vóltüntád á una. 
combíliaeion álgebi^áica, ¿é dá^tnüei^é at po-9 
dét fegisktitó. ' 

Al mismo tiéínpd Ka ajado la dignidad/ 
de la corona; 'pótqae )fati obligado a retrae- ' 
tat^e del beneñdo qué eohéédíó á' ía nación ' 
en la ley del S de febrero r itetrslctácion iñuy ^ 
indéüDfDia por sí fáütOA , y ftíucho maá por, 

la^ sntfletasr graniatrcaleí^ y loa fidlcülos te- 
mores á que faicn fecüfrido ^afá^iístitícaria. 
Últimamente han hollado éú propia di^idkd ' 
exponiéndole á ^ eóntpfetaob'éhte deíhrdfa- ' 
dos por la raigón jr Ta éloéüétídá de su^ acf- ' 
Térsanos, cómólb hati ^ído ^ti^aiíte tbdó^^^ 
entso dé la di$cüsíotí ; fd^ estás vergonzo-* 
sas dérfotaá áofo sé nan consolado con la- 
esperanza dei triunfo , aun mas vergoñoso y '^ 
quélétf aguatdáW en fa totaeíon ¿ Q(i¿ gl6- 
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iria, digey^Ie. bdqfuiéren. á iú príncipe ( por 

.que. en fin-i emve ^ príncipétjifriids miti[Í0>iro9 

ihay cierta ciQniüm^ad4éigiem ), unos hom. 

.bres . dOKDjeúdoi píor • él. espado de 1 5 • diás 

moirtalesá recibir^ en presencia •de-4«l«^ra'ncia 

.y fié la Eufopaylos epítetos náas injuriosos ^ 

cuya centesinia paite no.se siifrim entre 

pasticu\a<Eés ?. ¿ Cómo han tenido valor* para 

reveslitrsende ónaamemos ^ -cubiertos de kfdo 

, óojí . taiítaipubUoídaá ^ Jfolhalahp dé tos>tfp^- 

^tcófesy queniefeCídainénteKanTecib'idetló^mis 

.adiversariós. Claro es! queBdeesteM^ncí debían 

;«sperar.nurainient09níIoi»JÉ9ÍflleF2Kkmés i a¡si 

no pretendo isálerme de^^susínjuTias; M^aon 

los enencii^^i'iiabitualc^; los. j^oe^ mas ikin 

' flíialtraiadó al.áuoistetró'da .prilelja'jilurtsiroa 

ba^ cedido déidondé se ddDÍtar«8ii¿rarléÍM* 

xUio. Los que se han mostradolrmasísevQt^s 

< contra los ministróa flOBk3ndí;iiíU!iia$)dercon- 

v^ejtt mi^moidel^ncipéciváronbs fm^^Yú- . 

bidad., t&lcAto j^tnú}á&nííaim\íe^yhiixvte^o 

una ooronii de^gloria ,\«ntela; o\iiA<ff^ÍQÍfflna 

.coB >i(espétQ'^/lasopiii«ENB^ púbiickr:'iálék so^ 

. Ips^señ0i;e^. Kayegr^<>lan{\v y ^GannHé<-Jordaii . 

Pues bien : estos hombres tsm moderado;! , 

-tai^ sabios >, toa» amatite9xlfibi>i)ii|ei tan^átec- 

-toi^ (^bieip^ov son jlosr)qua:^ han udiri]^o 

<M'i9«iiát€iife>liiA)^KpiÍ3bár(idi)és ^mii^OQ^i^^: 
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ffOltfl dque} mis^ieaiEae ihitnsimio-, ««mp ¿1 
t^ilft siüjítfta/ ék-pG^ariUa )l[^ajo .sü'^rra dé&- 
Urrasdoríi:^' dedaBar r ^q ¿AsieeA^i uña 4iff, 
«e^i^ ,^tcta. JameÉÜáíKf -. es: . éfggj^f&dA^^ 4^^ -^ííí^ 
'.ÜtifnQi^itimo. -hasta áá:mPBl:A los qméjha 
i abfrtatiíK laltw&luewi v ^pues pie l&Juaddií^ 
imi fi»erUkn,Xsim\ «dta^notr ha avr^cMio ál 
.l^aiaUfrii^) sc»bí;eila> iárieiia de daiale: le^eogíó , 

ds6|ibiiauitt«r. , joáun ^ los LaJíúé ^ fa>s:Ctm«t^ , 

\o% 7\'áiíí3^iJtí6¿^^^^^^^'i ¿ cpsÍM€B aqiba 
:de 'di^iiiMÍratfqueraioientSBánn m'ttna pala» 
ibm derJa >o^súon^ y qué-^smaMÜMir^ un pie 
.fiíi ^él' jAefijioli'Sipal yt étro ,cñria.'<obei?aiiia dtl 
. pü Al ^ : igii9iai¿i¿ en' iá nesBidád^bre <{ué 

.,pÍ0-^OaiÍlÍllfll|dlKrí:'CM. ' . .*. 

• Tr.HémQS>fCÍd0^áC^«aMi)a*^lotK^ 'taniÍH¡en 

ccoptf^evo/^dovJEstado 9>í|in^¿}anfBPV'?'^^ ^''^ 

^*uf^páOiúia^im¿ií^ $agiaéia 

i.aBlif^dk>kiáe néchasxin unpi^tymciOipfueiW'tí 

. )i£sta; esjMrmdDiterífbie^/^ cpiA j&r>^ iméf» 

*' viá^ide raD4bcrapoa 'de'JñOQftrqniftt^ éeiiaf- 

liiá próAfuíiciadov>ld(ii9[n <»!tf or^ £raiMS&s^ 

con el mas profundo dolor, depues de seis 
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aDQ» «le f a9tauraeu)n i ¿Y tpúám la ha pco^ 

feiida ^ Hti hombise^ coya, jl^ud ^bciifat 

foxss^é uicoBlBataUe , j onjios. labios no se 

, abren jamáá sino para masifestaÉ au. respete 

yamoval ptóifiípe^ en xxijo conato tiene 

éi bi>]M» lie jecailiiiitídd. , ^^^ 

JEate üímnio «^osia^i» b^ oMicluído áif* 

eiendo : ^á Í0i¡ minists^sjqumred oir así€ bovL^. 

KMO üam^wnia , ¡ cQWjque a^heb^y ctm^ii 

plaeeF hs^recétírcmos en nueattMsJUaslPeKO' 

s¿ fmrmamecefi sardos e iasmsifules^ si desr^ 

pues de- tjcmtm itíáoríaciones em sus prq¡)reeiúS 

f en sus mirusy sólo tienen pei^peraneia 

jparm festinarse en el enxir mas dkploraMe y 

€¡ej¿madas , y que corran, desawfmfodos A 

$u, perdixion, » - 

¡ Qué rayeípas'a A múmterio! ¿ Y ffoé roa*- 

BO^ W han láespedido ? ¿ .Gomo se ban aire- 

^d^ loa Biimtros ¿ presentarse en puUieo 

i:i^Ví la ffieofee cubierta- A» :t^ii |a:^&iidas 

c^catiáceA? ' , «. • 

. El ^utor describe los dáiüee ar^mi^en^os 

y üas.tergiisersaciQAea oon qu<» haa. defendida 

el Aueror prbyecto , y la eáocueocia. iííc&q* 

riosa oon que los hala jdecrntádo sují ad* 

v«r/M|ríoa« D^taqüí toanift laosiTO pam co«i* 

parar este debate. con. laa batallas .ps^ida^*. 

naentacias deiIo|^aABrra'>.i^n qiidla tierra, 

3o. 






que. es clásica siempre qiie* se tnile de ga^ 
bi«;iio y :i^$la49Íon , nn ministro vencido 
eu ■• la discusiones un ministro depue&to* 
No sería sufrido ocho dias un. ministro ver* 
satil en sus proyectos.- La superioridad de 
talentos y de opinión es necesaria alli^en ¿1 
HnnifilToi Por esta superioridad incontesta- 
ble Brillaron los célebres ministros que han 
ilustrado la Inglaterra; hombre que salian 
Gon nuevos esplendores de gloria de los ^dú- 
ros combates, ^«prendidos contra adversa- 
rios dignos de ellos. Por esta superioridad se 
afirmaba el imperio de ios ^hattam y de los 
Pitt , purificados , como et oro en el ciisol 
en sus peleas con los Fox , los Sheridan y 
los Burke. ¡ Qué bello espectáculo era verlos 
salir del circo , cubiertos de un polvo glo- 
rioso, trayendlo consigo hv3 reinos que des- 
cansaban seguros y confiadvO'én.el vigor de 
tales atletas !¿ Y quién podría, no digo tras- 
tornar ú ofender el trono, pero aun inquie- 
tarlo, cuando lo protegía una muralla^ con- 
tra la- cual, se habían. consumido los esfuér-^ 
zos mas podevos9s ? Estos :son 1^^ ministros 
que S8>reqúiemn*teti el: gobierna 'representa- 
tivo : sin: esta Supeviáaridadrbabáá una pala- 
bra ; pero.nd habrá ministtttsd:>l '*^ ^ 
'■ No olvidados' [iretexto^ Uelqué se han va- 
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4í(lo para jtistíficar la iiu^a ley: se burla de 

ía- democracia ^qué s«iporien*-€lí lál atltígúa , 

n3«^tído • s^güh- iélbi ,' 4e los - 3ób ríiHiórtfeís 

tié-^filmás qiie 'eétópo'néh la nsk^io^n, soló 

i^ooo ptifeden • ser' 'electores ^ 16,000 

rd^útadós. Blánifiíesta ademad que 4a grande 

•pi»ópiédad territorial ," séñáládétueiité la qué 

*éstá ligada al trabajó déha<íeí,'no debé'ser 

-áe iftejor cóqdlcion qoe' lü grande pro^ílí* 

dad itidtóétrialy mercántifj'yáttnitiené mas 

. íifiterés ^lií 6(ué la legislaiíio'íí sea bueña , 

jorque -^tf ¡pi^opiédad está ííias ligada á las 

operac'iónéS^uberriativas. Concluye que "éstos 

'pretextos ]\(ys temó!*es afectados acerca ' de 

la seg(iri<^d^dértróno '^- dié fe 'dinastía ;sóló 

lian stírVidó < *pará cübriS? la '^^s ^decidida 

<compÍaGeíicia?4iáGÍa lirtá «fefeéióri ; que pqse^ 

yendo (él'palfcK3Ía<ld'príiícSfíe'y<dqtoinawdé 

«n 4a 'éáitiai>U de loé ^Parés*^' ill^rade aboTáflá 

re(fr*^é«tóttlpii^náíitohri^ pkiW>obteiier éii ios 

tKéS ' rám'áíes ' dé' fei< sóbfeVáftM ' laí ■ t^pei^óri^ad 

' ye¡[ domiii¡(P, iúflfcó;abjé«ííde'títt&'vóíds*''No 

'poderitósimeii^d^^i^oftáY'elit^logo fem>- 

rosa de la inti-adiidcíotí'^ xlhigido^á aqúiella 

atislocrácia t€^^am , ^musa-" de todos lo« 

males de 1^ Fraífcia. ;'' ' -"-^^ . 

''' <t Lejos deíincisotros e$(D^':hothb]ies^'qnt^''áé 

complacen en calumniar á los franceses ',' -y» 

en pintarlos como cómplices de un Bruto de 
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mbema, L^otf de notlbvn^ i^sa^ koeil^Na 

qo». «es \fíit09í %odo$ de feTcdueionarios ]r 
fiODtfjiir^idoii» : jioQgan ellire nuetf ra iiBfíH- 
jeza y sa purera Unía la distancia que quie* 
nm; la inas hix^ serJL la atqpr. Aléjense 
de una .táonra indígtuí de $u» Am> ñrm«deft, 
jr que «olo produce una ^cas^ g<o|[vs0Hada, 
Ifosotrds no podetmff ^a tespirar d fiíkisnK) 
aite que eUo^ Su am^encia nb eftcfíJ&zará ai 
fd foelo ni él g^nittde Fc^eia. lUstíl-anísa €d«^ 
dos escto directora» de los uegocaLo^. públicos ^ 
que dunuile seis año^ ba^ dáiigido tan &a- 
J>iamenle les de nuestjrD pa¡5 j qu^ i¿SkÁ ban 
^ecbo álospUet>k)s.«Beaii^a£|ic]?0cpnisíliables 
4f^ la restauf^iotoo. Oesap^unet^n 1^ qué n^ 
/^Mfelí masque Jtod^ el trono de un egér^ 
isite ^ de ^cAdadoj^ efitra^ijg^osj^- qu^ biereu 
^ <ÚOs gr gFayit^ so^^ue el eor^^du de los 
i^a^fioe$es : fílense . fodeií Issoá .e^i^e^hos 

púdola 9 rpdcíau el .<ic0uo :4e ^s^vc^r ^ <paliwii«- 
uiau.}^ naemi'Jiu^ el-pHlH3lp^>i2f\4ej^Xpo^ 
n^.4 s^ ^Stíw^MiA^ pe^ ella* Ni Ift^brin 
ni ti íwn&r flít la FfafwSft Ifes lia Vuéltó á «ti 
i»iio ; áne .to, sed : del . «ifxidfri^ de -laioriuna 
y aun de la venganza, si (mstk fb9Ík\»^ £n 

ks «Yeníd^ :del trema está 4í1 eanberqu^ nos 
deyefa> >,- •••• ,,y ... ' . . . . , . ^ , . . 
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zos de la juventud y el vigor, que deb¿fi 
brillar al rededor deiprfncipe. Permítasela á 
los franceses. que le vean: todavía no le he- 
mos visto : ¿ qué' diei'écfib tién'é^ para rodearlo 
esdusivamente ? La mitad de ellos carece 
de los títulos de verd^4|^ ijgbleza : muy po- 
cos tieneh el de los servicios , y ninguno el 
de los talentos » 

En:é^ ühük) ^ haÉálá éfi^éñie frase 
^f«i^€^k' bié<i' dé ¿ei^^ 16^ és'pafibK^. Lá 
»ia^ ib Lecm kd ^^ped¿¿ó-ed cbhfff'ésd' dé' 
€»Ñi^béUiy j dt^íl^üMó párh éieihipre Idvfiflk*' 

6fllé«rit>^evt0dd^tbs Meno^ésjp^ftlés a«;é^- 

t^átf ítt Wtifcittio, <S6h<ál' qué Ik Fi^tócík 

Ídoip«í&^át pé^él é^éanMilentó /háyaraiiJá^ 

jfoéftttiféiíté dé lá^i¿4t)^(!ibtt qué A,t^iiÍéSkt& 

\&§ lirim^os áfic^ dé lá' i^v6lüi;ítifl ^aáádaty 

f^ 11^ üMbiiéióii* tü$li«áV qü¿ liiz6 ei^éi^iUf^ 

tej tUiíiAc^ á ^3dW lá "ejáttipíí. 

£sfi^lSbiíÉ>>i merééldd á su kutó)^ ü)ák 

fS^é^^mm ¿óhttüiéií. SU'!<M^ p^ffirdé' tótl9^ 
via antelo^ tri{baiiuiles. E^o'es'deuir , epieib 

obra contiene los principios mas ^fxofídÁ' ék 

IflberaliáqiLOi;; ideas ':hqmtlos2fó éii' tt^tei^^ de 
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siguiente, -peligrosas «para 'el<cpie:4as dice, 
donde yace^ií¿'c¿£&7<?:la.libestad del pensa-' 
miento. . ; !. . )■"■ j r' " '• * 
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AIí;UNCIO.. ■ 

dé las H/teihoríéis pira la , niida déV señor 

.. Apuncioi^o^i alpúiblico nqs^l^ con» placer 
sino coa ciertá^e^ecie de orgullolasiVIéiiT^r^ 
para^ la ^^ida, 4^1^ excelenúiwv^^^ smQV dái^ 
Gasp^^r^ Melchor d^ JóyellaniQiA i ^\nMÍ€Ías. 
ancditicasdasus vAi^s^^j^rKda^J^aíl)^ AgUl^Ún 
Cean. Bb^mude*. ,r.W .^inigpwy s.eompañe^p 
de$de la niñ^z. ^tarp^a^ óp^^^^m^o? d^- 
cjr , esta$. pbr^V( pijjSft sojí |49ft f i>.Kííftím>> M 
pas(a.(|ué intere$a][ir^l ái^inipi4^4PdQ españc^ 

a^ Af^^. reunidas cqinq. exi. un cuadro l.^{gf^n- 
d€;$; virtuc^es ^^iM^^^roe. c^p-^da d^gijíb^ii 
arrancan tambieía^ J¿j!^ lágrií|[ías;.d^>jbOíifi^ lítf 
am?n|«s de las lf}trajs>.,,al cpA^d^rar que 
ípdayí^ nos yen^qSjpffTa^c^s de \^ BS#Jporípai?t^ 
deolie riquezas tjue nos dejó ai|ael gigante de 

V %Eiicritas unA j otmipcír iad6c|a;|ikiíiiai^I 
señor Geen^qw «i^iebrel dia iir^o;d€i ícisísíi- 
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bio^'^tíe- túá's 4K)nor: hácciri ^ á las ciencias y 
á las belt^s ^He^ ^n < Esparña , nos jtarecejáel 
todo inütil recomendar la pureza dcHeti- 
gtiage y las^^raci^ de su estibo, pbi'quc siendo 
tan ^^odoi^idb M mérito eti laá>diferentesróbra& 
que ha dftád'ái lu2 , nadá^^^drí^mos s^ñadir 

Otro es el fewHo qUéí sé* descubra .eri eislas 
^ Mtíiftót4á^?(^<<^tí<pá'híás digfMti^'Ui3tiVós han 
^íít^ft^dó'^ «pttfe^ra:-ía4ifflir&ci^^^ como *lá 

5e3í<5ÍU«*^iéttaódo^ Ips que lásléyéreh. Descae 
itis piibll^^'^p^nas e)Dpteza iMo-á olvidar 
^si >detfll:^áb^ ál e§critót V ¥^^¿ no' ver mas 
i|Ué 'A ál¿i^ )y ' til di?klaÍd¡ítid^«t}Ttáosio. ' Eijt 
«tída ípewoddí- y iaUíi *n céídá:; expresio» sé 
<eMhá •'díá'tfer'^qiíe'etalíiiiSlio d^l'seño*' Joi 
ír%Uaíi¿>¡S' npf^odtac ttienos/d© pot^fer las^misi 
Tilae'í^iítttáe8y>ieÍÍ iftiSmo^^áittíM^i á- la -verdad 
qlie ' taríto*<dfóiáit^^mn :á «iqueljííusti'e mav 
'gisfli^d0Í'1tei6éré^l<^h(chi:^^tttíisIt¿6tablesr^d6 
íu' > p»e:iosái líidá , *y *tn jftlBí^ bfl ■ <|íimto» de* la 
i«e!»ladMálóf4eá f <iíi Wild^ar^^^tlias tifi^^isíla^ 

cbaiwaÍLJtírféotii<fe V '^áei*adtt^#iií«^lí8ífeucéso V *^e- 
íwiíhíimecesa*feiií(ent¿»utíí^%l%ie:> '>í^* * • ^ 

La pintura que hace de 44< *í^rá>y» eát 
4t^bt€|if> de r9tt¿inttif^i1!^)^nl%b eslti^^'imkdro 
4áAiagvadakle¿yiii^o«kxladevo ^<<|tiie ni» po<^. 
^lémosrimisnas^ de eoípúiíle) patsdbndfeleio^gnKys 
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fojo.^ o^ vive» I pi^vB^ ^ bpfa^#y^!bi^B h^ 

fii0r6^(a^i&i^ -H^diü W ]^f^^«ú» de apiado» afi4« 
jM^'({u^ l^\pr(M^aWlJ i y íi a)|ii|ii *ei( ^ 
4ÍBtíiig,iúa ^n ^ béU^,» i^a Cfaíik« ^ li»#r 
4^ey |aii9B|(> y ^^U0%cioii; pee^ JMMÍ& »w 

esa g8i|ecp^,^ H|^giii£boo,.:f j^(pró4ig0<^ 
Ytsrckids^ 4«Licrrd^n y de UfútlÉ^i^^ ñmiíp 

incansable e.ip^ elf^smdk^i .y <h«JP» y ifiicfrle 
j^a el traij^aíi^ y, .' ^ ¿^IJ^fl 



I5<>rf qiíe üfto y ^tPo Wíflíbartrlírs-faTiJcef* dé 
lafortunA. 96l6 ^ détiefié cetí áinargo pe!^ 
7 ftetiíiMililád ttmíÁifñá etí lá^ cirudáá per- 

iría de á^p%l d^hádó de tirtud y éáhér. 
f demiitéadk 3ti áljte ééB )ó^ tüisAo^ áíféctoá 
del señoril). fe§spár, sé lá^é süfiíí- fcori lálj 
cmi^mud pMaS^ «éfitif ^ A las ikñ^thfltjs privan 
'4Á&ñé^^ y ^Mút^ tarnfbién icbH i^üál léMütíi 
«bi pt^tái^ >hij^ltietíagés dé |;i*áftimd á los fil 
3^t)ré!s d4 éei'kñiigó. Efe tttiá frálaBrá , t\ SétróV 
deán na ^O #éy$ pl^é^c^tá él retinto dé trfi 
^TA^áé bdird^ei (jfue yá iidéxiéte , éihb táiilr 
Iridti lYM^á el^ii^n^éHd dé (|tié todáVül pó^ 
ti^niQl» l»lik*6 41%' faiftkid^ ájt^i*ééiíáble t¡úé áqttél- 
Tbdála ^H^ét^ ]^tte; ^itLó%fefaioS dt- 
^ú 4 )á d&dtéft él Mtóit a láá IÉéiñ<yriaá pUi^k 
ki Viéft 4él ^íJ^ Id^éUí^b^ , y ik sé^tidk "á 
-m^iákt ms ^(^Éti ; Iáfito1bsptíbllc!átla$t^íñ&^ 
-fasinédhaki fiflesfóHtfi^iltl'íffialbhiáUffiéitt 
^ tieaw 4i^á \é\ úmkíiAb ^^: ylMáUferd 
i«nto-^« mñtb oélébridüd !R¿ MH ádtjttiriaó 
eiXv^drid, y ^lO^é^ tbdft E^píTñá : da á 

ios'pM^s^ieiítD^'y ^MllléiMé de á^tíéH^^'élks 
«¿teitté^ p/édt^^tottéi , ^o' ^ >SebiS Sé 
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la claridad con :que extracta lo mas-preciosi».^ 

y Ip ,l>i^ -^W ll^nm b. iitéheion del lewor 
$obre lo que mas le debe'inJ^r<és2(r« 
. Para dar. una ligera muestra dilt^^aódo con 
que el señor Gean- analiza -l^s obA^a^i 9 cepia^r 
reinos aqui I4& palabras cop que da. idea del 
discurso segundo que pifCynunqió.e}. señor 
Jovellanos en e) instituto de'Gij9n> ^ 

^ Después de una inagfesr|%3sa iiiitro4i}QÍ<^ii!' 
en. la quepre^nta á la filosofa .natural, etnjel 
poincipio d^'^u estudio , di^^B^a^el sistema át 
Aristóteles y lo^ fundamentos <d^ Pieripato. 
Refi}^f^}o&pfo^e^sqve e^^ihiíso en eli&sU 
, y .ep ,18^ India 3, su., autoridad, en la! Grecia,: 
.Q6mó*^e djera-^inó.^pipfrel^^be Jatíno,, jdesr 
pi^s.ppr el'iin{^e.rio de^la n^^diéjunjuy por^ 
tpda la Europa^ y .^ppao ei^t^i^fjjó. pQt todas 
partea su inflnjp jjpie pudo (^i^sefw^ basta- 
pu^tros di;ais. Afir^si q^ i^l ^f^ti^.^ue 
inenj9s funesto 4 l^j^J¡9.9ofí4,p^r;'8Ms^ díjbtri- 
W*.Hí*^ PP^ ^14§ iri^toí}os;>qu^ I5l,dfe iníves^ 
pg^cíon ^pajró e^5$k.ci^cia'ddl'gQf|dQró 4? U 
^erd^4v S qw 4 jSjiítté^QP,, amiqfi§ijadraÍRií- 
plfl par^ cpwc^r .4 49rmT5ííi no J^i^ para " 
i^sOfibri); la ,\5ieB4ad 9 y>''auiiqi*«|UlH xpara 
.co^^qicar^a.^ 'Inútil :p4ra'ÍBquii»rI¿'wque.ei 
muy. ¡ingenjjc^Or^ sistema 4fttoi9d;t;egoriia$ 
3{:,pi^diqan^ef)^q§., fy rgp^ lorc^^afpbi w; al fde 
los silogismos^ pero que la aplicación de 



$mbos.íiie>€quivoca y perniciosa, y en fin 
qiee.''si la 6»bidilnb p^i;jdona^e á este filósofo 
los errores que introdujo en su imperio, 
¿ cómo- le perdonaría: el haber cegado sus 
caminos y s^traii^do sus puertas ? » 
'■•y* Sigue diciendo que la gloria de abrirlas 
estab-i reservada al gran ingenio de Bacon ; 
y explica lo que hidieron y adelantaron los 
modernos. Yaga despees por los cielos , por 
el aire, y por te -tierra ,. descubre los seres r, 
las iproduccionesy Ips fenómenos , y los monis-^ 
traes de los reinos animal , vegetal y mine- 
ral^y desfcribe sabia y pomposamente al hom- 
ir0 , rfey de la tierra , y le coloca en el centro' 
de las -relaciones que presenta la armonía 
^ del universo, i siendo capaz de comprender 
,esia misma armonía, y de subir por ella 
hasta el eterno arquitecto que la ordenól 
Penetrado el bonibr^, dice, de admiración 
y reverencia al reconocjcr esta purísima fuente 
de bondad, ve fluir de ella los tipos de 
lo bello , gracioso y sublime en el mundo 
fisico , y de cuanto es justo ^ honesto y de- 
leitable en , el mundo moí*a]. Se inunda en 
esta fuente y se engolfa en estos puros sen* 
timientos qi^e< ts^ntó realzan la gloria de Ik 
naturaleza y t.a dignidad de la especie Ini. 
mana; y por iiltinio allvvé cómo se conce-^ 



